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PREFACIO.

\A empresa cíe México, acerca de la cual esta obra,
¡.consagrada ya por lacuriosídadpúMea, contiene tan-
•'tos detalles nuevos é interesantes, no es el peor de

los resultados que ha producido para la Francia el gobierno
persona!, bajo la forma que tiene legalmente quince añ.09
ha, porque los negocios de Italia y Alemania, iniciados y
dirigidos bajo el misino principio, reservan á nuestro país
pruebas mas fuertes y embarazos mas duraderos; pero la
espedicion mexicana ofrece este carácter particular de inte1

res, que el gobierno personal se revela allí de una manera
mas patente que en las otras, que loa ánimos monos previ-
sores tienen que ver eü ella forzosamente la obra libremente
Concebida de una voluntad única, que su objeto está clara-
mente definido desda el principio, que su teatro está demar-
cado con anterioridad, que la catástrofe es desieiva y sor-
prendente y que todo marcha allí, como en un drama aati-
guo, hacia un fin sangriento y á un desenlace bastante me-
morable para servir de eterna lección á la posteridad.

Al decir que el gobierno personal se maestra mas á des-
cubierto en la invasión de México que en los negocios de



Alemania é Italia, nos colocamos bajo el punto de vista del
conjunto del público, porque para los hombres ilustrados,
esos tres grandes acontecimientos del reinado actual, unidad
italiana, unidad alemana y empresa de México, brotan de
la misma fuente y son los resultados igualmente graves, pe-
ro igualmente reconocibles como procediendo del mismo go-
bierno. Según las ideas antiguas y bien conocidas del gefo
del Estado, que en 1852 ha infiltrado esas ideas en nuestras
leyes, el soberano, mas ó menos censurado por las asambleas
deliberantes, tiene el derecho y el deber de eonceMr y em-
prender con una libertad absoluta los proyectos que cree
ventajosos á la gloria ó á la felicidad de la patria ÍTo se
trata aquí de esos soberanos constitucionales que, rodeados
de un ministerio responsable, velan por la aplicación de Sas
leyes y por la ejecución de una política cuya primera impul-
sión viene de la opinión pública, espresada y legalizada por
un parlamento. Bata imagen, tan iamiliar hoy á los espiritas
ilustrados, se ha sustituido por la de un gefe del Estado, me-
ditando sus designios en el silencio del gabinete, en ¿onde se
entrega á sus ensueños solitarios, dando después sus órde-
nes á ministros aislados en su obediencia y dependiendo de
él solo, y sometiendo en fin al juicio de los mandatarios de
la nación empresas acabadas 6 irrevocablemente empeña-
das, que únicamente pueden servir de materia á elogios re-
conocidos, ó & lamentaciones patriútioas,

De este sistema de gobierno han salido los actos tan im-
portantes que han terminado en la unidad italiana, en la uni-
dad alemana y en la espedieion de México, y ninguna, otra
forma de gobierno era capaz de producirlos. Ningún gabi-
nete responsable, ya fuese republicano, ya monárquico, ha-
bría podido concebir, preparar y hacer inevitable la guerra
do 1859, tal como el mismo M. Cavour la ha esplieado en
su correspondencia. Ningún gabitwte responsable habría po
dido íavoreeer desde su origen los designios de M. de Bis-



VII

mark con la esperan®, tan cruelmente destruida, de saeagr
partido do ellos, ni rehusar sobre todo la oferta formal y
muchas vcocs repetida de la Inglaterra, para contener por
raía acción común el desmembramiento de la monarqiiia da-
nesa. En fin, no se puede negar que el gobierno personal, en.
la mas fuerte acepción de la palabra, tenia, únicamente el
medio y e.l poder de concebir el pensamiento de fundar vi»
trono en Mixteo y elevará ólun príncipe austríaco, usando
del ejército de Francia.

Esas tres empresas tienen, pues, el carácter común de ser
obras directas del gobierno personal y de los ejemplos pal-
pables del mal que puede producir. Pero mientras que la
unidad italiana y la hegemonía prusiana no han producido
aun todas sus consecuencias y dejan aún inciertas una par-
te de las cuestiones que originan, la empresa de Músico se
ha terminado definitivamente y el irrevocable desenlace que
acaba de tener permite juzgarla mejor. Pero entre la em-
presa, niraeaim y las otras dos Lay esta diferencia: la em-
presa ilaliana^STvcB conocida, ha encontrado en Franeis,
numerosos partidari^Tt. complicada como lo está hoy c^j •
la cuestión religiosa, dir^tScaJ menos las opiniones y no "hfy
sufrido la desaprobación delaña«ion entera; la hegemonía J&
la Prusia en Alemania se ha censiá«rado con menas indul-
gencia y generalmente se han contót^do las faltas tan visi-
bles y tan libremente cometidas qu? laxhan criado; pero es ne-
cesario reconocer al mismo tiempo 4 nengunos franceses, im-
buidos en las doctrinas quo efetáa ala moda sobrelaanacio-
nalidades y sobre la formación necesaria de grandes Estados
á espensas de los pequen os, se hkderon partidarios de la gran-
deza prusiana, y de la unidad alemana. En cuanto & la em-
presa mexicana, nada de esto ha acontecido; al momento ea
que se ha descubierto su verdadero objeto ha sido condena-
da por un juicio unánime; esa reprobación ha durado, cre-
ciendo tanto como la misma empresa: ha sido universal y
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perpetua, hasta t%I punto, que aun aquellos & quienes su pro-
fesión da abogados ó de escritores al fceryieio del gobierno
los obligaba á sostenerlo en este negocio, no pudieron pres-
cindir de aliviar su ánimo por la espresion del pesar y de la
reprobación que les inspiraba aquel acto, fuera del cumpli-
miento de sus penosas funciones. Por esto es permitido decir
que entre las tres obras del gobierno personal hace quince
años, la empresa mexicana es la que lo pone mas en descu-
bierto y mas lo condena. México es mía especie «Je campo
cerrado & donde el gobierno personal se ha empeñado en co-
locarse, no con visera, sino coa el rostro apenas enmascára-
lo, y en el cual ha sido vencido después de una lucha rela-
tivamente corta, pero decisiva, contraía fuerza de las cosas,
el buen sentido y la equidad.

Sería pasar loa límites de nn prcfiício > usurparla intere-
eante narración que su va á leer, si se intentase delinear los
principales episodios de esa sangrienta aventura. Margue-
mos solamente algunos de sus rasgos para comprender me-
jor su origen y su fin. No damos, aun cuando se nos haga
por ello un reproche, sino una importancia muy secundaría
4 ciertos motivos muy poco honrosos, que según se dice no
han sido del todo extraños al principio de la empresa mexi-
cana, y los cuales han levantado un grao rumor eii la tribu-
na y en la prensa. Suponiendo cierto todo lo que se lia dicho
de mas sensible acerca del negocio Jecker, aun admitiendo
que influencias de este género hayan pesado directamente
sobre las resoluciones del gefe del Estado, es preciso buscar
en otra parte y mas alto los verdaderos motivos de la cmpie-
ga. Jamás se nos ha acusado do adulación hacia el soberano
actual de la Francia, y oí nso que ha hecho do un inmenso
poder no ha cambiado los sentimientos que antes mis inspi-
raron los medios que empleó pai a obtenerlo. Pero condo-
liéndonos de que este príncipe se haya visto obligado (como
César á quien & aplaude especialmente con este motivo) á
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escojor sus auxiliares en una fracción restringida á« ciuda-
danos, y no siempre en la mas irreprochable ni capaz, nunca
hemos vacilado en atribuir la causa de sus actos á su amor
sincero por el bien público, sentimiento por otra parte muy
natural en uu príncipe que quiere afirmar y aun legar una
corona. Sin embargo, en un gobierno personal, el error invo-
luntario y aun generoso del gefc dol Estado, puede hacerse
la fuentes do las desgracias públicas. El error capital que ha
originado la empresa, mexicana es un juicio falso formado
por el gobierno francés sobre el éxito do la guerra civil de
los Estados-Unidos.

Si no hubiese estallado la guerra civil ó si el gobierno
francés hubiese previsto la victoria definitiva del Norte y la
reconstrucción del poder americano, nunea hubiera nacido
en su espíritu la idea de fundar un trono en México con los
ejércitos de Tíirropa. iia, disolución aparente de los Ksíados-
Unidos fue la cansa de la empresa mexicana, como su resur-
rección ha bastado para anonadar ese troao efímero. El er-
ror tan funesto en que lia caído el gobierno francés, respecto
á la guerra cml de los Bstados-tTnidoa, se esplica IJOT la
habitual tendencia de la alma tamaña á esperar lo que de-
sea. Desde el principio de ose gran trastorno el gobierno
francés^ deseaba la caída de la república americana, y sus
órganos mas acreditados no hacían un misterio de ello, 3Ja
destrucción de un gobierno republicano por una especie de
suicidio, el hundimiento súbito de una democracia que pre-
tendía pasarse gin un César, parecían de buen agüero, al
mismo tiempo que debían servir de ejemplo á todos aque-
llos que tienden á representar la dictadura como el acom-
pañamiento necesario y el forzoso final de la democracia.

La Inglaterra, cediendo al placer muy natural de ver que
una rival temible j protegida desde É>U cana por la Francia
se destruía & sí misma, esperó también ío que deseaba, y
participó de la opinión del gobierno francés sobre la proba-



ble terminación de esta guerra civil. Tero mientras que es-
te error, excusable por ambas partes, condujo al gobierno
inglés á esperar solamente en una_ malévola neutralidad
respecto al Horte, el resultado de los acontecimientos, este
mismo error abria para oí gobierno francés la puerta miste-
riosa, descrita por el poeta, por la, cual entran los sueños, y
1» imaginación deüranti: que decide de nuestros destinos,
alzó desde aquel punto su vuelo.

Puesto que los Estados-Unidos be consideraban ¡a. como
ai no existieran, puesto qne el campo estaba libie en oí Mué-
vo-Mnndo, por qué no intentar allí algo grande que, sin ser
inútil al interés de la Fiancia, viniese sobre todo á anmen-
tar el prestigio tan necesario á su gobierno? Se fruían re-
clamaciones contra 31éxico por esos agrarios continuos y
perpetuos que im Estado sumido en la, anarquía, no puede
menos que influir á las potencias estranjeias. ¿Por qué lio
so había de ir, como otras muchas, veces, á exigir con las> ar-
mas en la roano la reparación de esos ngiit\ ios? Pero esta
Tez no se trataba de apareoer en aquellas costas lejanas vol-
viendo de ellas con uu tiatado, ni siquiera de ocupar un
puerto para peroibir las indemnizaciones necesarias. Ahora
nuestra llegada, debía ser la señal de una revolución pre-
parada por un partido, y provocada por la presencia do nuos-
tro ejército. Esta revotacion, que algunos emigrados llenos
d« confianza presentaban como cierta y fikil, debía, decían
dios, derribar la república, y llegar, eon nuestro apo^ o, á la
Anidación de un trono.

¿Para quién seria ese trono? La sola idea de poder dis-
poner de él era una seducción muy poderosa: era uu inmen-
so fovor de la fortuna levantar par» sí mismo un trono aba-
tido; pero levantar nao para otro y regalar una corona, no
era el máximum de la grandeza humana? A estas imágenes
embriagadoras se adunaban otros sueños mas vagos aún,
pero por lo mismo mas propios á seducir, estando tevestidos
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de una grandeza indefinida: regeneración de la raza latina
en el Nuevo-Mundo, creación de un equilibrio, oponer una
barrera á la inundación de la raza angLo-sajona, minas In-
agotables de metales preciosos, perforación de un itsmo,.,,

Sin embargo, ¿sobre (pié frente se eeñiria esa corona? So-
bre la de otro soñador á quien una ambición ítasta entonces
defeccionada, y á quien una idea exaj erada de sus propias
fuerzas disponían á las aventuras. Nacido en las gradas de
un trono, apasionado por la grandeza monárquica, colocado
por la suerte á igual distancia del papel de gefe de un im-
perio, y del de gefe revolucionario, apasionado por ambos
papeles y fluctuando entre los dos, mantenido así en una
especie de impotencia, reprimido y embarazado de mil ma-
neras, y persuadido de que la fortuna, que no podía olvMar-
lo, le preparaba alguna sorpresa magnífica, el archiduque
Maximiliano creyó reconocer su destino y obedecerlo aP
aceptar aquel don funesto.

Cuántas veces esa corona se le había aparecido eü sua
sueños! "La escalinata monumental del palacio de Caser-
" ta, escribía Maximiliano en 1851, es digna de la mages-
" fad. Nada hay tan bello como figurarse al soberano co-
" locado en aquella altura, como resplandeciendo con él
" Mío del mármol que le rodea, y dejando llegar hasta sí
" á los humanos! ]Ja multitud sube lentamente: el rey le
" envía una mirada dulce, pero que cae de lo alto, fil, el
" poderoso, el altivo, avanza hacia la turba con ana gon-
" risa de augusta bondad. Que un Carlos V, que una Ma-
" ría Teresa aparezcan en la parto superior de esa gradería,
" y no habrá quien no incline la cabeza delante de la laa-
" gestad á ln que Dios ha dado el poder! Yo también, po-
" bre efímero, Asentí subir en mí el orgullo que ya otra Tez
" había esperimentado en el palacio del dux de Veneeia, y
*• pensaba cuan agradable debia ser en ciertos momentos,
'' muy solemnes para ser frecuentes, colocarse en la parte
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" superior de aquella gradería, poder desdo allí «tejar caer
""la mirada sobre la multitud, y seutirse el primero, ex>mo
" el sol en el fumamentol" Tal fuó el sueño de aqud des-
graciado piíneipe, del cual debía saeaiio la ruda mano ríe un
soldado de Juaiea, qno se posaba sobre HI hombro para con-
ducirlo á la tumba <ai Querétaro.

Sin embargo, aquel era el hombre que coin enia á la em-
presa: aunque •; adiando y con algún temor, 61 la aceptó y
partió para su destino.

- Ojalá y se pudieran bonar de nuestra historia, los acon-
tecimientos que precedieron su llegada á aquella tierra le-
jana. Qué cosa en efecto, mas triste, que ver un caliente
ejército servir de instrumento á una política obligada A ocul-
tar bajo equitatilas icivindicaíioucs un objeto legítimo?
Nos pipíonlábaruus en Módico casi OOÍMO GariMdi llegaba
otra vez á las puertas de Roma, es decir, coa la esperanza
de provocar allí una revolución que se nos había prometido,
que se nos debía, y que era indispensable al éxito de nues-
tros designios. Pero no solo no estalló aquella revolución,
sino que el gobierno regular del país, al Iratai con nosotros
como sus aliados, nos ofieció todas Ins satisfacciones imagi-
nables. Qué hacer, si no confesar despreciando el derecho
de gentes, quo espresarnente &e venia á destruir ese mismo
gobierno? La ruptura, de los convenios do la Soledad, no
fue mas que la confesión de efa resolución irrevocable, y
desde entonces nuestro ejército quedó empeñado en aquel
espinoso camino sembrado de victorias frecuentes é inú-
tiles.

No nos detendremos en los detalles de esa guerra, que, dí-
gase lo que se quiera, se contará siempre entre los actos
militares mas meritorios de nuestro ejército. Solo el senti-
miento del deber podía sostenerlo en una tarea tan penosa,
y la ha cumplido oon una firmeza Iteróiea. Apesar de! nú-
mero relativamente tan corto do invasores, apesar de la»



pruebas de una lucha que al prolongarse y envenenarse te-
ma que hacerse cruel, México sintió pronto la mano de Un
amo. Quedó ocupado y sometido en su estengo territorio y
durante el tiempo suficiente para que se pudiese flmdar un
imperio, si esa consolidación hubiese sido posible: y cuando
llegó el dia do la concentración y evacuación, ese jaque tan
completo de nuestra política se convirtió aún en un último
triunfo para nuestro ejército por el orden perfecto con que
se consumó esa vasta operación, por la falta de todo desas-
tre y por la respetuosa actitud de nuestros enemigos. Si el
prestigio político de la Francia ha sufrido de una manera
grave en México, si la sangre francesa y el oro francés se
lian derramado allí locamente, al menos nuestro honor mi-
litar lia vuelto intacto; y sin entrar aquí en debates perso-
nales, que ni nae toca ni tengo los elementos para juzgar,
felicito á mi pais por liaber encontrado en el principal y Al-
timo gefe de aquella penosa guerra, un servidor espísrimen-
tado, cuya mano (irme y fuerza de voluntad tranquila; de-
bian prestar muy pronto un gran servicio á la Francia.

Pero por muchos que fueran los triunfos militares, ningu-
no podía prevalecer sobre estes dos o,aisas de ruina: imposi-
bilidad política de fundar un imperio en México apoyado en
un partido nacional, y la pacificación de loa Estados-traí-
dos. Fácilmente podrá verse por los curiosos detalles que
contiene esta obra, cuan químériea era la esperanza de en-
contrar en México un partido dispuesto á concurrir al esta-
blecsmiwtto de un trono en México, y capaa sobre todo de
defenderlo. J& misma anarquía tiene sus preferencias y
cierto orden de co,sas que le es propio. En aquel vasto 'ter-
ritorio á donde el aislamiento es tan fácil, la independencia
tan cómoda, la revuelta tan seductora, la forma federativa
y republicana, no solamente está indicada por la naturaleza
de ]as cosas, sino que so lia implantado en las costumbres,
y eslá aceptada por todos. La intervención estranjera, por
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d oontrariof que nunca, agradó ni aun á los mismos á quie-
nes venia á sostener, confundió on lo sucesivo la causa de la
república en la de la misma patria. En fin, era preciso es-
coger entre los dos partidos irreconciliables que hace mucho
tiempo desgarran á México, y cuando Maximiliano, según
el método aconsejado en semejantes circunstancias, afecta-
ba inclinarse al partido que lo combatía mas bien que al que
lo había llamado, se enagenaba loa ánimos de sus amigos de
una manera irreconciliable, sin conquistar por eso á sus ad-
versarios. Maximiliano osciló, pues, miserablemente entre
ambos contendientes, hasta el día supremo en que se entre-
gó sin restricciones al que le ofrecía tentar por su causa un
ultimo esfuerzo, y que lo condujo á su pérdida.

Durante estas alternativas de triunfos militares, y de em-
barazos políticos, de esperanzas y de temores que compu-
sieron la corta historia de este imperio, Ja victoria del ííor-
te BE ¡os Estados-Unidos decidió de su existencia y marcó
su término inevitable. Engañado en sus cálculos, y viendo
levantarse esc poderoso Estado de una manera inesperada,
y cuando se contaba con su ruina, el gobierno francés habla
ensayado inútilmente poner obstáciüoa á aquella amenaza-
dora resurrección. Había solicitado á la Inglaterra y á la
Bnsia para intervenir unidas en los Estados-Unidos, j ob-
tener á favor del Sur ua armisticio y negociaciones, es de-
<¡ir, la salvación.

La. Inglaterra rehusó entrar en aquella cruzada, y esta
prudencia que cada día le es mas habitual, ha.bia sofocado en
«Ha la voa de la pasión y los consejos del interés. En cuanto
Á la Rusia, tnny feliz con ver renacer llena de brillo una
potencia que siempre ha adulado, y contenta por recojer de
los Estados-Unidos la herencia de nuestro antiguo favor, ni
por un instante podía dar oido á proposiciones de este gé-
nero. Abandonado, pues, á sí miámo, el gobierno francés
vaciló y retrocedió ante una tarea tan sangrienta y tan di-
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fícil, Desde aquel momoiito la empresa de Méaáeo quedó
condenada, y casi podían contarse los días que faltaban pa-
ra la caída de Maximiliano.

En efecto, para lo? Estados-Unidos, la empresa mexica-
na no era sino ua episodio de su guerra civil: aquella repú-
blica, la, consideraba como tmo de esos ataques <> injurias
que se soportan durante una maU situación, con 1» espefesB-
za de borrarlas, y aun vengarlas cuando llegasen mejores
días. Habían, pues>, sopoitado aquel mal con paciencia, con-
teniendo su resentimiento, reprobando la empresa., reser-
vando su conducta posíeliúiy esforzándose en hablar sin
amargura y acomodando su lenguaje á su suerte tan incier-
ta. Pero una vez reconstruida aunque sangrando aún, y sin-
tiendo una vida nueva correr en sus venas, la república fijó
su atención hacia aquel lado, y resolvió aprovecharse de una
ocasión tan favorable para volver á entrar con alguna arro-
gancia en la escena del mnndo. Desde entonces comenzá
osa larga serie de quejas, de insinuaciones, de intimaciones
y de Rmemvns apenas disfrazadas que sujetaron á pruebas
tan ci líeles nuestro orgullo sin cansar nuestra paciencia.
¿Pero qué" podía nacerse en efecto? Entrar eii guerra con
los Estados-Unidos resnoi fados, cuando con mucha sabidu-
ría se habia retrocedido ante su debilidad, mas aún, delante
de su aparente agonía, y empeñarse en esa grave aventura
par» salvar un trono ya vacilante y que por mil indicios pa-
recía condenado de antemano ademas de esta causa infali-
ble de ruina! De ninguna manera pensó el gobierno francés
tomar este paiUdo temer ai io, y apesar del acuerdo antigíto
y constante de los poderes públicos con todos los deseos del
gefe del Estado, era de temerse que no se pudiese arrastrar
á la Francia hasta tal estremo. Al mismo tiempo otras fal-
tas mas graves y cometidas mas cerca de nosotros comen-
zaban á. producir sus frutos y reclamaban ya toda, la aten-
ción y todsis las fuerzas del país para vigilar los asuntos de



la Buropa, B! gobierno fhiucí» <wt»ptó, pues, la ««ida <M
imperio nioxicíiiw c*»mw un iwrinVio ¡raU-HínaM»- impnesto
por la fortuna,

Pero traportaNí, jw» atcuu.ur rJ jaqur iV! jt»i»tf rno fran-
cés, (pe Miixinuü.UK) nú uparte i' *t* vwJttiíaiWrtiti* amyada
de! (TODO, y por ii>mor do qw un fotw piw Ipiííutu d«» íl, <»ra
preciso f mj«*ünrse r-n {ton>ua<Ut)o & ipc ¡!bt!k:«*v &»u* libro
abunda en «letalle» lutenfMmH* y tiMm «olffc **td élfíma
parto 4« 1» btetoria de ¡a expedición A M&ico. Se vwá en
til ctií'nilos dfa îutos *e impnsipron & «*> dwgr»i iailt» §«1n-
íípe, eéteo tuvo cst« que ir n-mmrutndo grsMkialíaaite áa-
da una de sit» ísperanzas, smn ías mas Jpgttimax, cdtno la
scanljra y el ahaaduao «• ístvinlk-imi á m alrt'iWwy
fié escapar sit» MW mftutM, eim una na¡*i rhía ropidí-/, Uid
Iw iwxlioi» de foiatirttir j tk' (finar. ¡V i>! A>!»r.Sí?i> iiagr
e«a princp'vi liiijn.i i!c Lt t'!iH*ui nri,j ilr fti^^tii f 1 ¡Y f S un »
esa pari'ja ¡nfortiui.*»!.! ni.iix.tft» [<«»( 1,4 Kitn.i i 1 1 fiíít
HB«to, dea*nl;wt* <lígi«o 4-1 pwi i «le
la ao oMBÍtír «e» »%ana aAm t«das Iw
eW« é l»uw!lTí«l*« *!c «t* drama, c* precisw fl^iiraiwí á la
aRQgcntte «-píMic» americana ¡ui}ínkáji«toto todo* á «a fér>
aino, csusí en l,i misma actUml fjw (tníw»rvó ¡«r un wwlaa-
!« !a Europa wtíipA'i ctKintiíí pKtf-nríii» oHÍ^« á Lnit XIV

en íkpafuí,. j a tlíitrt'r f:f w»*m>i i *n Btittt! Xii'tta **> ha
dado nn tsspert,"» n!,i suj-. ^>f;t i« ' t«n!or ,if j.i.un!»; i-iiuta -e
h» líwte 4 la Fmooui U'̂  í<-«'i fmi m*» * ¡v» nt nía?
ijító f taeekw wa* fcurdc no !P M* ínáfü! Qire
buya, si « (waíble, á jrr»>T<T\armw <!*• tan graínl'-a» Cshas y
ie uoQronai desgranas!

de 1867,
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HISTORIA

J>B LA lífTEEVBNGrOK FRANCESA HK MÉXICO.

ÍJWA ebpedíeion fiancpsa en México pertenece ya ala íiifr-
(gg toria. El segundo emperador mexicano lia sido fnsflado
en Querétaio en 1867, como el primero lo había sido en Pa-
dilla en 1824. Sin embargo, ambos amaban su país de
adopción, y Maximiliano había novado á (H uu sentimiento
muy elevado rie su misión.

En loa inomonlos eu que UB debata resuena en el recinto
de nuestio palacio legislatho, seanos permitido buscar las
diversas rausas que han coTicnnido A la ruina de e«a lejana
empresa. La liosa es tanto rana favorable para este ensayo,
cuanto que los difcrcates <ictoí> del drama, mexicano, tan fe-
onndo en peripecias, puedo decirse que datan do ayer apenas.
Ademas, nos parece que es justo precisar y atribuir á cada
nno de los actores de este sangriento drama la pwte de res-
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ponsabilídad que les incumbe en la concepción, en el desar-
rollo, en la marcha y en el mal éxito do esta desgraciada
campaña. Continuemos, pues, esta investigación, y trate-
mos de hacerla con torta la imparcialidad do que somos ca-
paces.

Bs necesario reconocer desde luego que es preciso hacer á
un lado ¡ií ejército francés, marino» y soldado»; oí solo se
puso á la altura de su misión.

Esclavo de su deber, ha pagado su deuda hasta el fin, sin
separarse un momento de sus grandiosas tradiciones: esta
espedicion mortífera se ie contará como un nuevo título de
gloria. Kara* Teces el valor francés ha tenido que atesti-
guarse individualmente en un campo tan vasto. Si nuestro
país hubiese podido presenciar los mil hechos de armas des-
conocidos que han tenido lugar durante estos cinco años en
ese vasto territorio de México, y consumados por un puña-
do de hombres perdidos en aquel inmenso espacio, habría
hecho callar las quejas de la oposición ante la a-dmiraoion que
le hubieran inspirado las virtudes generosas de sus mjos. Los
cadáveres de los valientes que el cuerno espedioionario ha
regado en su camino desde las Antillas hasta las costas del
Pacífico proclaman muy alto su abnegación.

La taz indispensable para ilumiuar la triste escena adon-
de el trono levantado por la Francia se hundió en la sangre
y adonde ha disminuido el prestigio nacional, debe buscarse
en la idea primordial del gabinete de las Tullerías, en las
instrueeiones dadas por él, en la marcha de auestea política
y de nuestras operaciones militares, y en la «wperaeíoa, en
fin, del archiduque Maximiliano.



¿Cuál ha sido la idea primitiva que lia enviado nuestro
pabellón frente & las murallas de "Veracruz ? j Cual ha áiáo
después la causa vcrdadeía de la declaración de guerra lan-
zada contra el presidente Juárez?

Si debemos atenernos á las declaraciones oficiales, Tele-
mos en ellas, que el gobierno del emperador, en virtud d«
una, convención firmada el 30 de Jfoviembre do 1861 con la
Inglaterra y la España, resolvió, por una oomun interven-
ción, "obligar á México á cumplir con obligaciones solemne-
mente contraídas y á damos, las garantías de una proteeeicaí
mas eficaz para proteger las personas y propiedades de ijuss-
tros nacionales." Tales han sido las instrucciones confiadas
al contra-almirante Junen de la G-raviére, investido del
mando en gefe de nuestras fuerzas militares enviadas á Mé-
xico con una drv iwon naval. El ministro de negocios estran-
jeros, M. Thouvenel, agregaba á las instrucciones del coa-
tot-idmirairte, lo siguiente:—"Las potencias aliadas no po-
drán intervenir en los negocios interiores del país, y espe-
cialmente cuidarán de no ejercer presión alguna sobre las
poblaciones, en cuanto á la elección de su gobierno."

En los primeros días de Enero los tres plenipotenciarios
¿Ungían al gobierno mexicano, bajo la forma coleetwa, un»



nota pidiendo reparación por todos los agravios y perjuicios
sufridos. El 9 de Febrero de 1863, los comisionados alia-
dos informaban á Doblado, ministro do Juárez, que las tro-
pas aliadas, á mediados del mes se pondrían en camino para
ocupar en el interior del país campamentos menos mal sanos,
invitándolo á la vea & que fuera á entenderse con el conde
de Reus, general Prim.

El ejéroito de descabai-quo había sido puesto bí^jo las ór-
denes del general español Prim. I<a España contaba 7,000
hombres y la Francia 3,000 casi: Ja Inglaterra no había des-
embarcado mas qiie sus marinos. El 19 do Febrero de 1862
quedaba firmada entre el gobierno mexicano y los plenipo-
tenciarios de España, Inglaterra y Francia, la ctnrrencion
preliminar de la Soledad, que según el artículo primero de-
bía confirmar la aprobación de Juárez, j qne por el artículo
6? estipulaba que la bandera mexicana, quf liabia desapare-
cido al aproximarse las escuadras aliadas que anclaron sin
vaeiiacion frente á Veracraz, seria izada de nuevo,
• Casi dos meses se necesitaban para que el proyecto de
totado pudiere ii á Europa y volver al campo de los nego-
eíatiortw que habían debido consultar á sus gobiernos res-
pectivos. Por tm espirita nray justo de previsión, sehaíña
estipulado también CJQ el artículo 3? <íe la convenc-iaB de la
Soledad, que mientras duracen las negociaciones eJ cuerpo
espedieionario ocuparía las ciudades do fiórdoba, Onzava y
fflehuaoan, cantones favorables á 1» salud del soldado, Eí
ainigtKi Doblado había acordado esta concesión y «Juárez la
había ratificado. <Si era justo, á nuestro juicio, exigir smpo-
riosaiaeüte esta libertad de maniobras para salir del clima
mortífero de la tierra caliente, sobro todo durante 3a mala
estación, oí orgullo de los mexicanos quedó profundamente
herido con esta eond«sceadf,¡!cia <k-l presidente; .se sin-
tieron liumfflados con que la evacuación del territorio inva-
dido no hubiese precedido los preliminares de la, paz. Pero



Juárez, nías inclinado á la finura y á la sutileza qne & k*
arranques guerreros, estaba animado do un deseo verdadero
de dar las satisfacciones reclamadas por los aliados, y habí»
comprendido perfectamente que. minea obtendría la retirada
de las tropas enemigas hasta, que hubiese dado una prenda
solemne de conciliación. Puro coníiaiido en nuestra pala-
bra, el gobierno mexicano siempre había puesto como con-
dición & aquel avance del ejército estraiijero inspirado por
un sentimiento humanitario, que "si las negociaciones lle-
gaban á romperse (arl. 4?), las fumas aliadas se retirarían
de las posiciones ocupadas, retrogradarían en el carmino de
Veracruz hasta Paso-Ancho, untes do emprender acto algu-
no de hostilidad, en cuyo caso lo» hospitales de los aliados
quedarían bajo la salvaguardia de la aaciori mexicana."

Al fin se señaló1 en la bahía el correo de Europa tan im-
pacientemente aguardado. Por £1 se aupo que la Inglater-
ra, que recha/aba la idea tle una, espedicion al interior de
México, letificaba la firma de su plenipotenciario 8ir Oh.
Wykc. La España, aunque con algnn pesar, no desaproba-
ba lo hecho por el general Prim. Pero la Francia, por el
órgano del "Monitor," declaraba altamente que no podía
aceptar la convención de la Soledad, por ser cmtrevria á la
dignidad nacional. Esta denegación oficial, impuesta á un
gefe justamente reputado como inay celoso del honor de su
pabeüon, provocó una doloroaa admiración y tuvo un eco
muy peí judicial.

151 almirante, desde el 19 de Abril comenzó su movimien-
to retrógrado. Kl cuerpo francés habia ocupado á Tehu*-
can; vino á Laoor alto en Córdoba, tres jornadas antes de
Paso-jincho juntamente con las tropas españolas. Perlera
inminente una ruptura entre los tres aliados, euyos intere-
ses y tendencias estaban en una pugna manifiesta. El 9 de
Abril do 1862 la ruptura habia tenido lugar: la motivó, so-
bre todo, haberse abrigado bajo nuestra bandera, Almanta
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y los emigrados que habían llegado en los primeros días de
Marzo, y los cuales eraa sospechosos, (auto á Juárez é can-
ga de sus opiniones, monárquicas, corno al gobierno inglés-
El ministro WyKe escribía en efecto al conde Bussel: "Solo
dando á nuestra intervención el aspecto de un protectorado
amistoso, es como podemos consolidar un gobierno que re-
yresmtf, te yoracm inteligente, y respetable de ?« naaion."

Digamos de una vez que en 1857, una Con&tituoion vota-
da por el Congreso general, labia dado la presidencia al ge-
neral Coiuonfort, quien desertó do 8U puesto: que Juárez,
es virtud de su carácter de vífio-pre-sidonte, defendía esa
Constitución hacia seis aSo»; solo cí ahogado indígena no
era perjuro! Había llegado á la alta magistratura <i< una
Kepiíblína agitada y arrumada por la güeña civil. Gefe de
un .país desmoralizado, invadido por todas las malas pasio-
nes <jue sobre él s>e desbordaban, hubiera podido obrar me-
jor sin duda; pero también pudo hacer mayor mal. Sobre él
ha caido con todo w peso la desgracia de medio gjglo de fa-
natismo y anarquía; pero tuvo el valor de llevar ese peso
sin doblegarse. "Para él, al menos, la palabra patria tiene un
sentido: por otra parte, el que quiera joagailo «m rectitud,
deberá olvidarse de la Europa par» ver c,olo los horizontes
tetapestnosos de México.

1»* suerte estaba echada! LÍIS e&ciwiluu ojpuñola é in-
glesa se Meieron á la mar, y el cuerpo espedioiouario fran-
cés, compue&to apenas de 6,000 hombres, dejado en el ais-
lamiento, se preparó á tomar la ofensiva, continuando sil
movimiento retrógado hacia el Chiquihuite, torrente enca-
jonado en la montaña, situado casi á igual distancia entre
el golfo y Orizaba, y cuyos bordes montuosos, que protegen
la cuesta de la Sierra, habían sido fortifloados por los mexi-
canos. Mientras que el ejército, fiel al compromiso contraí-
do, operaba su retirada, corrió la nueva de que nuestros sol-
dados que habian quedado enfermos en Drizaba bajo la pro-



tecoion misma del enemigo, veían amenazada «u uxisteneia.
por el ejército juarista. El comandante francés, cediendo ai
temor de dejar degollar sns hombres sin defensa, Inmedia-
tamente cambió do frente, y violando, aunque & su pesar, la
palabra dada, abrió la campaña, subiendo á marchas forza*
das á Orizabí, .sin haber vuelto á pasar la posición del Ghi-
ipihmie.

Tal 09 oí resumen suscinto de la primera faz de la espe-
dioion mexicana. Examinando solo los hechos que el go-
biemfi imperial dio á conocer al país, pareco evidente que
Napoleón III no tuvo mas objeto que proteger los intereses
de nuestros nacionales, intereses que habría perjudicado la
convención de Li Soledad, si se hubiese ratificado. La Fran-
cia no ha cometido mas que un acto d© generosidad al <jk-
brir con su salvaguardia á los emigrados mexicanos, deseo-
sos de pisar el snelo patrio. Si mereciese crédito solamente
el lenguaje oficial, la gueira ha nacido de que el presidente
republicano relra&aba hacer concesiones á IA demanda legí-
tima de las satisfacciones que reclaBiaba nuestro ministro, 6
de que las que hacia eran ilusorias. Juárez sena, pues, 6t"
único responsable ante la historia, de la ruina de su* piíeMS •>
y de la sangre profisamcnte vertida sobre la tierra mexicátís^-
sin que esto pudiera fecundarla!

Pero tomémonos la libertad de buscar lar verdad tan fugi-
tiva en este negocio, y ahora que ya vimos á los principales
actores en movimiento, interroguemos lo que pasaba detrás1

de aquella escena. En estilo oficial, repliquemos con la bru-
talidad de loa heehos y de documentos incontrovertibles.

Kl 18 de Enero de, 1862, exactamente diez meses antes
de que 86 firmase la convención entre las tres potenoiag, y
mientras que Juárez permanecía tranquilo en la capital y
sin sospechar la tempestad que se formaba en Europa para
venir á desatarse sobre su cabeza, la Francia conspiraba poi
su caída. A cuatro leguas de "México, ooulto eti el pueblo de



Tlalpam, célebre antes por BUS ferias y sus juegos, el gene-
ra) Leonardo Márquez anudaba los primeros hilos de la cons-
piración que unía ya al gabinete de las Tullerías con el pa-
lacio de Mtramar. Kn aquella noche del J 8, im indio, porta-
dor de un billete confidencial, entraba A México. El gene-
ral Márquez escribía al Lie. Aguilar, antiguo mútísta» de
Santv-Auna, "que Labia llegado la hora de organizar la
reacción política, social y rarilifer." Le ofrecía la presidencia
de BU -directorio, y el derecho de escojer sus miembros entre
los que creyese nías capaces de servir la buena causa. *• IJa
divisa. Dios y Orden quedaba ennibolada: ora la señal de la
rebelión contra la Libertad « Independencia, que era la fór-
mula republicana.

Al mismo tiempo el piulido de los emigrados mexicanos,
á la cabeza de los cuales se contaban (3-ntieirez Estrada,
Hidalgo, Almonte, el padre Hirandu y el ex-presidente Mi-
laraon^ ese partido se agitaba eu Paiis, y se aprovechaba
dffsa&ror y do sn acceso en la oorte de las Tullerías para
despertar una augusta benevolencia en favor -de su causa.
Per su parte, Labaatida, urzobispo de México, en nombre
de su clero despojado de los bienes de manos muertas por
ana ley promulgada eu 1859 (bienes que montaban á 900
millones de flancos), el siizoWspo, decíamos, combatía oon
cab»«e?ea de la corte de Eonu, la cual no tardarla en mos-
teisa^ijfOiable al proyecto formado de colocar un príueip*
de Iw'TB^nsatólkja de los Hapsbourg en el antiguo trono de
Iturbide. ,

Alguaos pretenden que ei imperio mexicano ha salido de
la. paz de Villatraitca. Sin dar una grande importancia & es-
te aserto, está ftiera de duda que á la hora en que Marques!
organizaba una sedición, el partido de los emigrados mán-
canos, eon el apoyo secreto del gobierno francés, en euyo se-
no prevalecían las simpatías españolas, ofreeia, la corona im-
perial al archiduque Maximiliano, el cual acababa de reaua-
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ciar á todos sus cargos en su propio país, para retirarse á
Miramar y estar pronto á cualquiera eventualidad.

Las conferencias entre París y Miramar duraron casi ocho
meses antes de que se lograra vencer la resistencia del ar-
chiduque. Al ftn, el príncipe dirigió á su confidente autori-
zado, Gutiérrez de Estrada, una carta escrita en español y
que ocupaba las dos caras de un gran pliego. Maximiliano
declaraba en ella que aceptaba, la corona que se le ofrecia:
pero " con la condición de que la Francia y la Inglaterra lo
" sostuviesen con su garantía moral y material en tierra y en
" los mares." Gutiérrez remitió al punto de París este pre-
cioso documento, que nosotros liemos leído, al licenciado
Aguilar para que lo pusiese en conocimiento de loe miem-
bros de la conspiración fomentada en México. Pero el se-
creto no pudo guardarse sino hasta 1862 en que el antiguo
ministro de Santa-Anna fue reducido & prisión. Poco tiem-
po después, faltando pruebas suficientes para condenarlo,
Doblado firmó la orden para que fuera puysto en libertad.

Como &e vé, la aceptación del archiduque obligaba ya mo-
ralmente á la Francia, desdo fiuea de 1881, cu el momento
mismo en que la expedición marítima concertada por las tres
potencias contra la República se ponía en planta. En esta
combinación urdida en las sombras es á donde debe encon-
trarse el objeto misterioso de la intervención francesa, la
cual había esperado hacer participar de BUS miras al gabine-
te inglés y comprometer su acción cooperativa en el estable-
cimiento <!P! archiduque Maximiliano en el trono que se le
habiíi prometido. El partido rebelde, reclutado entre los cle-
ricales, no esperaba ya para comenzai la campaña, sino la
aparición de la bandera francesa en las aguas de México.

La defensa de nuestros nacionales, el deseo de vengar los
ultragen que estos habían' sufrido, nltrages que en justicia
deben inculparse & México y no & Juárez, todo esto no era
irías que, un protesto reelegido con ¡interioridad al segundo
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plan de la empresa. Pero se le invocaba para desembarcar
tropas en el territorio de la República y establecerse allí has-
ta el dia en que el gobierno francés pudiese inaugurar libre-
mente su política en el Ífuevo-Mundo, política preñada de
azares y que iba á poner á la Francia en contradicción com-
pleta 0011 su principio de no intervención. Si queda alguna du-
da sabré esto, prontamente quedada destruida por dos acon-
tecimientos posteriores que han ejercido una gran influencia
sobre la desastrosa terminación de esta empresa. Queremos
hablar de la ruptura de los convenios de la Soledad y de la
carta del emperador Napoleón III al general Forcy.

¿Par qué los convenios de la Soledad lian sido desgarra-
dos por la Francia sola?

La Inglaterra se apresuró á desprenderse de la cuestión
mexicana firmando la convención, desde el día eii que indi-
rectamente se le iniciaron los proyectos que secretamente
aumentaba el gobierno francés. Hasta Ootubic de. 1861,
después de quo Maximiliano exigió que &e pidiese la garan-
tía inglesa, fue cuando M. Thonvenel di»> orden de sondear
sobre esta materia al gabinete británico, sin descubrir nada
preciso en aquella.» tentativas. Pero sucedió que estas ten-
tativas fueron mal recibidas al otro lado del estrecho. Al
punto, nuestro ministro de negocios estraujeros, interpela-
do'muchas veces por el embajador do Inglaterra, y temien-
do Haber avanzado mucho, contestó muy categóricamente
que "ningún gobierno se impondría al pueblo mexicano.'1

(Despacho del conde Oowley al conde Russel, 2 de Mayo de
1862). Otra vez, interrogado M. Thouvónel por lord Oowley
sobre la candidatura de Maximiliano á fin do saber si se
hattian entablado negociaciones entre Francia y Austria,
nuestro ministro de relaciones estertores contestó negativa-
mente, afirmando que " únicamente los mexicanos eran los
que liabian entablado esas negociaciones, Uendo á Viena es-
elusivamente con ese objeto."
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Apesar de estas denegaciones, la Inglaterra creyó pru-

dente afirmar la autoridad de Jwa-ez, y retirarse. Ko quería
comprometer su responsabilidad concediendo al futuro em-
perador una garantía, en lo cual no era muy pródiga como
se ha visto después. ¿Qué garantía se le pedia? La Ingla-
terra lo ignoraba; pero era casi mía protección ilimitada que
podía precipitar á su marina en un conflicto con lo& Bsta-
dtw-Unidos. Si el gabinete británico se hubiese atrevido á
darla imprudentemente, es infalible que el Parlamento la
hubiera al punto desaprobado. Así es que M. Wyke, su
plenipotenciario, no tuvo ya mas que un objeto, el de salir
avante del compromiso, aprovechándose de la presión co-
mún para obtener ventajosas indemnizaciones que curaron
todas las keridas de los inglea.es quejosos. En efecto, la In-
glaterra fuéla que salió mas beneficiada con nuestros sacri-
ficios, gracias á, los anticipos que se le hicieron de las reutas
mexicanas durante la cspedicion.

Un cuanto á la corte de Madrid, el general Prini la habia
arrastiado á Veracruz animado por una ambición entera-
mente personal. Ligado por su mujer á la familia de los
Eclieverrías, uno de cuyos miembros era ministro de Juárez,
y manteniendo activas relaciones con México, adonde sabia
que son tan fáciles los pronunciamientos, el conde de Reus
Labiai sonado por un momento, si no en una diadema real,
al monos en una corona de virey que volviese á, atar la an-
tigua colonia española á la madre patria. Desde que adivi-
nó el orden de cosas que quería erigir la Francia, desde que
se anunció la llegada de los refuerzos que conducía el gene-
ral Laurencez, para hacer una cspedicion al interior del país
que se jactaba consumar por sí solo, comprendió que ae des-
vanecían sus ilusiones, y decidió á su gobierno á abandonar
la partida, arrojando al punto el descrédito sobre la empresa
francesa. Su viage á Vichy habia hecho nacer ea su ánimo
esperanzas mágicas: cuando estas se desvanecieron, se des-
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pertó su despecho, el cual le inspiró su famoso discurso en
el senado español, del cual tuvo ciúdíido de enriar un gran
número de ejemplares á tos Estados—Unidos. Hasta olvidó
Prim que había tenido el honor de mandar en gefe el cuer-
po espodidonai Jo combinado. Porque, mientras que ios fran-
ceses se hacían matar frente á las murallas de JPuebla, en
Mayo de 1803, escribía, por el puerto enemigo de Tuxpan,
á su tío el miniatro juarista, y tajo una cubierta do la lega-
ción británica te diñgia tma cantidad couaiderable de ejem-
plares de su misino discurso tan contrario al ejército de sng
aliados de la víspera.

Es importante reproducir la caita del general Vrim, 4 la
cual no es preciso agregar comentario alguno: dice así:

Sr. D. José (ronzales JScüfwrcía, en

Madrid, II de Mayo de

¿Ti muy estimado tío y amigo:
Beeibí vuestra carta de Enero, y por ella me he formado

idea del estado de la» cosas de aquel pafe, estado deplorable
-ciertamente, pero que Jiace conocer al mundo que México
«g una nación, j que sus hijos no non uua raza abyecta y
degradada como se ha pretendido hacer creer. Realmente
sois los dignos hijos cíe aquellos que han admirado al mundo
cea nos hazañas. ¿Qnó dirá ese embustero de Billaut' pa-
ra justificar estas palabras: " Et gobierno perjuro do Juarest
"va, ácaer al soplo de la Francia," En Francia hay una
inquietad y un malestar indecibles cansados por la guerra
con México, y á los que me interrogan Jes agrego que 1»
guerra con México puede convertirse en una catástrofe pa-
ra la Francia, y es la verdad. Figurémonos que las

I Textup); eitas p&}alir4S bas eidp McritM «o ft-ancis por el geafitol Prfa.
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de Forey vayaa á estrellarse en los baluartes de Puebla.
¡Ave Marta purísima! solo Dios sabe lo que podría aconte-
cer en semejante caso.

Esperamos los correos con impaciencia para tener noti-
cias de ustedes y de vuestro país. Veo que M. Wyke (el mi-
nistro ingles) lia partido para Europa, y temo que haya efec-
tuado su salida antes de recibir el correo por el cual escribí
á V. por conducto suyo, lo misino que al tio Miguel, y en-
viaba á V. y á oteas personas ejemplares de mi discurso en
el Senado. Ese discurso, sin duda alguna, agradará no solo
en vuestro país sino en todo el continente americano.

Aquí ha habido un cambio de gabinete. CPDonnell ha caí-
do, y hemos estado próximos á ver elevarse álos progresis-
tas. Al fin de todo han entrado al poder Miraflores y Con-
cha, ambos partidarios do los franceses en la cuestión de
México. Pero si ellos cuentan que los españoles vuelven á
México para apoyar á los franceses, puede "V. asegurar que
es falso. Porque lo que se ha hecho ha sido bioa hecho y
nadie puede deslíacorlo

PKIM.
V

JL_" "•<rf""-~El siguiente despacho,leStradw' en el mes de Julio, y di-
rigido al presidente Juikez por el mexicano Ramón Dina,
agente de su gobierno en í» HaíaaHá^puede esplicar la oar-
ta del general Prira.

\\
"v.

Despacho (M agente Ramón Mai^Ofcnifo Juárez,
presidente df la República, rm

Habana, Julio

intimado señor y amigo;

Impresionado aúu por las derrotas que acabamos do su-
frir, cuando menos lo aguardábamos, y onando no podía du-
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darse de nuestro triunfo, escribo á V. estas líneas para in-
formarle que he abierto una suscricion en esta isla, suscri-
cion que está produciendo resultados inuy satisfectoiios, y
cuyos productos servirán para la adquisición de una parte
del armamento del cual hablé á V. en mi carta anterior. He
hecho esto porque supongo (pe esa gobierno no puede pro-
porcionarme los fondos necesarios para nacer dicha compra.

Trabajo con mucha actividad, y es probable que á me-
diados del próximo raes habré concluido el negocio que tan-
to me preocupa. Por tanto, solo espeto las órdenes que vd.
so sirva darme para hacer el envío lo mas pronto posible.
Me es fácil dirigirlo en el vapor por Tuxpan con bastante
seguridad: dígame vd, si será conveniente enviarlo á este
punto, ó en caso contrario sírvase vd. indicarme otro mas
seguro para su desembarco. Como el negocio es bastante
delirado, no lo confiaré á persona alguna, sino que yo mis-
mo iré acompañando dicho armamento.

Es probable qne Napoleón retire sus tropas luego que ha-
ya erigido un gobierno de oartoa en la capital de la Eopú-
blica. Por otra parte, los acontecimientos de Polonia se com-
plican, y además, los confederados acaban de recibir uii gol-
pe terrible.

En España las cosas permanecen en el mismo estado,
Hoy se dice que O'DoimelI vuelve al ministerio; pero uo ea
crcible. Bn esta isla nada hay de nuevo.

Sin mas por hoy, me repito de vd, su verdadero amigo,

EAMOÍT S. DÍAZ.

El agente juarista haeia su papel. ¿Pero cómo apreciar
la actitud de las autoridades de la Habana, colonia española,
permitiendo esa suscrioion juarista abierta para proporcio-
nar armamento al ejército republicano? ¡Qué fuerte con-
traste! Algunos meses antes, en ese mismo puerto de la
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Habana, la escuadra española se habla hecho á la vela para
Veraoruz, adonde iba con altivez á plantar la bandera de su
Magestad Católica junto á la bandera francesa. La ambi-
ción defeccionada del general Prim, que acaso había sofia-
do con la corona mexicana, esplicaria esa violencia de ]»
neutralidad á la cual se prestaba el capitán general <[e Ja

• colonia: sin embargo, éramos aliados la TÍspera!
En fin, ¿por qué causa solo el gobierno francés ha desgar-

rado los convenios de la Soledad? El aliniíante Junen, núes,
tro plenipotenciario, que ha dejado en México un nombre
simpático y mía alta reputación de lealtad y rectitud, sufrió
una desaprobación formal de su conducta, el dia que el em-
perador adoptó la resolución de retirarle sus plenos pode-
res. Pero lo cierto es que el almirante, rodeado como estaba
por la estimación general, habría podido ir enteramente so-
lo á México sin temor alguno por su seguridad, y arreglar
por sí nmmo con el presidente Juárez todas las diferencias
que dividían á ambos gobiernos. La prudencia aconsejaba
que se procediese así. ¿ Era preferible derrocar el poder
existente eii virtud de la Constitución, bajo el pretesto de
que no gozaba do la fuerza ni de la autoridad que eran de
deseárselo? Por otra parte, está fuera de duda que el ple-
nipotenciario francas habla concillado perfectamente la dig-
nidad fie su país con los intereses nacionales.

"El gobierno mexicano, habia escrito Doblado en nombre
de Juárez á los comisionados aliados, ha resuelto hacer to-
da clase de sacriflciog para probar á las naciones amigas,
que el cumplimiento fiel de los compromisos que contraiga,
será en lo sucesivo mío de los principios invariables de la
administración liberal."

Esta declaración, heoiía por En gobierno estable y lleno
de buena fe, debía recibirse satisfactoriamente. Es cierto
que el pasado permitía (Indar sobro la ejecución de estas
promesas. Pero entonces hubiera sido mejor que desde el
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principio, desde que oí almirante saHó de Paria, so hubiese
declarado franoameuts la guerra. Era. inútil negociar, pues-
to que desde antes se rehusaba conceder el tiempo útil para
el resultado de las negociaciones, y que coa anticipación se
declaraba que estas eran ilusorias, ateudiemio á la impoten-
cia ó mala fe que se presumía en Juárez.

El almirante liabia obrado con lealtad, y lí\ prueba es que,
pocos meses después de la desaprobación de sus actos (que
la opinión pública recibió mal) el mismo gafe del Estado
Hamo á su lado al almirante Jurieu, quien además da esta
halagüeña distinción, filé enviado por segunda ven á Méxi-
co, enarbolando su pabellón á bordo de la fragata acoraEíatia
La Normaiidía. Es imposible »o sorprenderse de esta esüvv
Sa contradicción. Pero pronto so oncuejitra la esplicadon
en la caita escrita en 1 862 al general Fore.f, en los momen-
tos en que este último recibía el mando del grueso cuerpo
de ejército destinado á vengar el descalabro que srrfrió ei
general Lauceneea, y del cual hablaremos muy pronto.

Bl emperador escribía lo siguiente:

Pontainebkmi, 3 de Julio de 1862.

...... Sí, por el contrarío, 3féxicú cor,$ert>a su ináe¿>eu-
íentntt y sostivne la vnteyridiul do nú tfrñtorw, sí nn gobier-
no estalla se perpetúa allí can la ayuda te la JPrancia, ha- •
^rentos ífcfíwífo tí la rasa latina snfwrzo. y suprestígio al
otro lado <feí Océano,

La espedieiort tiene, pites, en ¡o sucesivo por objeto, e!
triunfo de Ui rasia latina eu U tierra amoiicana, para opo-
nerla á las incisiones de tos ¿bnglo-sjoncs. En este docu-
mento imperial ftié adonde por primera ves se reveló pú-
blicamente la verdadera iüspiracion del emperador. Tal do-
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aumento está, en formal contradicción con las instrucciones
del gobierno francés á su plenipotenciario, y con el lengua-
je de sus ministros MM*. Billaud y Bonher, que baste en-
tonces habían afirmado en la tribnna, que jamas se había
intentado fundar un imperio para Maximiliano, y que laa
hostilidades contra Juárez las había provocado la necesidad
de defender nuestros intereses nacionales.

En efecto, la protección de miestros compatriotas no ha
sido, haf>ta aquí, sino una iná&eara que ya es tiempo de ar-
rojar. El archiduque va & aparecer muy pronto en la esce-
na. El almirante ha sido censurado porque obrando de bue-
na fe, estuvo á punto de destruir un proyecto ulterior, cuya
confidencia no se le había hecho. La convención ha sido
repudiada por !a Francia, porque ni quería ni podía tratar,
ligada como estaba por un compromiso con Maximiliano.
Por el momento no se trataba ya de nuestra deuda: la caí-
da de Juárez era lo único que estaba en juego, y para awo-
jar de su sillón al presidente, era preciso entrar á México
con las armas en la mano.

Así es que, desde e] principio, la intervención de la Fran-
oia en México ha sido el fruto do mía política equívoca y que
ha gravitado sobre la empresa con todo BU peso; y si Juarea
ha consentido en emprender una guerra t>in cuartel, señala-
da y terminada por represalias terribles, fnó porque supo,
desda el principio, que el pabellón tricolor de la, Francia en-
cubría una bandera hn penal que marchaba en pos del estran-
jpro, y qjie la existencia do la República estaba amenazada
en MI mismo principio. Se puede creer que este objeto mis-
terioso ha influido mucho en el apoyo disimulado que los
Estados-Unidos prestaron siempre á la cansa republicana;
apoyo que lia ¡sido suficiente pina tener en jaque y arruinar
la influencia francesa en América. Ciertos documentos que
se encontraron después dpi combate en los equipajes del ge-
neral Oomonfort, que quedaron abandonados en San Loren-
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no, y que hemos visto, no nos dejan duda alguna sobre el
concurso de los Estados-Unidos, que habían comprendido
que la Francia quería aprovecharse do la guerra que desgar-
rabasu seno para contrallar) cear la influeneia auglo-sajona,
El piesidente Lincoln, cuya lealtad tanto se preconizaba en
Francia, escribía lo siguiente á Juárez: "No estamos en
guerra declarada con Francia, pero contad con dinero, con
cañónos y con enganches voluntarios que favoreceremos."
Y ha cumplido su palabra.

Adornas, aquí no se puede evitar un sentimiento de pesar
ante las vacilaciones del gobierno imperial, el cual no se ha
"atrevido á tomar un carácter decidido en su política mas aHá
del Océano, y que, desde el principio hasta el fin de la eape-
dicion, no lia recurrido sino á medios incompletos. Esa idea
de oponer la raza latina á la invasión de los anglo-sajones,
que probablemente dentro de medio siglo abarcarán el mun-
do entero dando ambas manos á los i usos, sus aliados natu-
rales, era mía idea imponente, digna de tentar uu gran cora-
zón y una gran nación, poro con el requisito de que se hu-
bieran asegurado previamente loa medios de un buen éxito.
Era fácil prever que en caso de un jaque quedaba para siem-
pre arruinada la influencia, latina en las Araéricas, y aca-
baría con un prestigio que allí tanto han comprometido
los españoles. Porque, para triunfar, necesitaba esa idea
del mismo concurso de los Estados-Unidos. Evidentemen.
te que la ocasión era favorable en 1862, al dividirse los Esta-
dos del Sur de los del Kforte. Era el momento en que la
Francia debía intentar un acto de vigor y crearse aliados en
el campo mismo de los enemigos. Dos caminos quedaban
abiertos para esto, y ambos eran practicables; no pretende-
mos juzgarlos aquí. O bien, era preciso haberse pronuncia-
do desde el principio por la causa de la Union y contener al
Sur con una demostración amenazadora sobre la frontera del
Eio-Bravo, ó bien, si se reconocía el partido de la segrega-
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oion, se debía ir sin vacilar hasta el fin, y consumar la obra
de la separación, declarándose abiertamente por los planta-
dores de los Estados del Sur, que se habían conmovido al re-
cuerdo de la gloria francesa, y no esperaban sino el socorro de
nuestra, palabra para, triunfar y tender la mano á nuestro
cuerpo espedicioníirio que marchaba &obre México, Por una
consecuencia que apenas ao puede concebir hoy, cuando se
tiende una mirada restrospectiva á aquellos sucesos, la po-
lítica imperial rompió con toda tradición lógica. El carác-
ter du bcligei antes concedido á ios Estados del Sur, no sir-
vió sino para, prolongar inútilmente una lucha sangrienta, y
nuestro gobierno desechó las reiteradas indicaciones de los
propietarios del Sur á quienes la. víspera habia alentado y
que al fin dejaba sucumbir. Desde entonces quedó perdida
la causa latina. Los yankes, victoriosos, traspasaron en toes-
8a la fi'ontera de Tejas, y, atraídos por la rapiña, se espap-
cieron ea guerrillas juaristas en las provincias de Muevo-
LCOD, Sonora y Tanuiulipas.
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Aquí comienza la segunda fez de la espedieion francesa.
Salimos del dominio de la diplomacia y de la política para
entrar al terreno de la guerra. También aquí se han come-
tido &Itas, á las que han saecedido consecuencias funestas.

Después de la rutura de los convenios de la Soledad, las
tropas francesas, reforzadas por 3,500 hombres que había
traído el general de Laureucez, comenzaron las hostilidades.
No se había ido mas allá de la, línea del Chiquiüuíte, oomo
prevenían los tintados, y cata violación de la palabra empe-
ñada era un fatal principio, produciendo un deplorable efec-
to. Un pueblo civilizado, que se jactaba de llevar á una
naeioa cusí bárbara el respeto al derecho y á los compromi-
sos contraídos, comenzaba hollando así una promesa solem-
ne. Esta filé una doble falta. Ademas de que se disrainu-
yó el prestigio de nuestra fuerza, fuimos los primeros que
abrimos la puerta á la traición. Por otra parte, los mexi-
canos se imaginaron, y en su lenguaje fanfarrón repitieron
hasta el fastidio, que los franceses habían tenido miedo de
volverles la posición de la garganta del Ohiquihnite; posMon,
decían ellos, gvte Zas fra/twfses w> habrían tomada si la liuMe-
nm defendido los Signos hijos de Cortés. Para el que sea
inteligente en el arte de la guerra, los mexicanos se forjaban
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una ilusión. El oamino de la garganta, defendido por algu-
nos cañones de fierro fimdido y por algunas viejas pieaasdé
muralla, difíciles de maniobrar y que enfilaban muy mal 1»
senda torl uosa que desemboca allí viniendo del mar, er» nray
fácil de flanquear por las alturas inmediatas, y sin dud» que
la resistencirmo se habría prolongado mucho. Per» de cual-
quiera manera habría sido preferible sufrir algunas pérdidas,
aun con el riesgo de retardaí los socorros que debían llevar-
le á los enfermos que se habían abandonado en Orizabay
antes que permitir se nos acusara de haber Mtado á nues-
tia palabra. Esta vez, aun el buen derecho quedó de parte
de loa mexicanos, los cuales tuvieron la habilidad de esplo-
tar con las poblaciones nuestro olvido de los convenios fir-
mados.

Ho tratamos de describir aquí las operaciones militaiee
comenzadas bajo tan malos auspicios, y que vinieron á de-
senlazarse tan cruelmente el 5 do Mayo de 1862 frente á los
nmrus de Puebla; pero se puede decir que uuestro gobierno
cometió una serie de errores, que atestiguaban de BU parte
una ignorancia completa del país adonde iba á llevar la guer-
ra, á la vez que un eslrafio olvido de los sentimientos que
en nuestra propia patria había levantado la invasión de loí
aliados.

J31 general de Laurenoez había recibido la misión de abrir
eemejante campaña al frente de un efectivo irrisorio por su
insuficiencia. La responsabilidad de su mal éxito sube de
derecho al gobierno, que no había seguido las reglas de la mas
simple previsión. "Los laureles tan rápidamente recogidos
en China por algunos batallones felices, hacían esperar sin
duda una nueva cosecha de ellos en México. Jfué preciso
todo el heroísmo de un panado de hombres para que oí ja-
que sufrklo frente á loa fuertes tte Guadalupe y de Loreto
no se cambiase eu nú completo desastre, y la historia impar-
cial dirá muy alto que la retirada del general de Laurenceíi &
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través de treinta leguas de na país montuoso, inundado y
aprapósito para las emboscadas, intimidando con el aspecto
viril de su columna á la numerosa caballería de Carabajal,
que coronaba los cerros sin atreverse á. descender, llevando
sus numerosos heridos y su material de guerra hasta drizaba;
que esta retirada, decimos, está ú la altura de Jos mas her-
mosos hechos de armas. Esto geíe militar ha cometido fal-
tas por haber desooaocido los graades principios de la guerra,
Primero dobló informarse, antes de aporcarse á,Puebla, adon-
de creía entrar como en una ciudad amiga, y que lo recibió,
á corta distancia, con un fuego graneado. Después debió
asegurarse á toda costa del cerro del Borrego, que dominaba
la ciudad de Drizaba, y adonde debia buscar un refugio des-
pués de su retirada.

Pero la derrota de Puebla luí tenido por causa principal
la completa ignorancia de Saligny, que estaba revestido de
amplios poderes, y que marchaba coa el ivjército dirigiéndolo
todo sin conocer las disposiciones de la plaza j de la pobla-
ción. El general, engañado por los aeertos de la diploma-
cia mal informada, marchó de frente, convencido de que las
calles de Puebla estaban adornadas con arcos de triunfo en
honor de nuestros soldados libertadores, ]íl engaño fue
cruel; poro debió preverse. Era acaso el partido de los
emigrados que habían envejecido fuera de su país, el que po-
día dar consejos saludables?

Por otra parte, se había tomado por aliado al general Már-
quez, conocido en México por su crueldad, culpable por ha-
ber roto los sellos de la legación inglesa para sustraer siete
millones de francos qu« estaban allí depositados, cuando mi-
litaba á las órdenes de Mirauíon, rebelde contra Juárez: cul-
pable aun por haber fusilado á los heridos nacionales y es-
tranjeros que encontró en los hospitales de Taeubaya! Su
bandera preoedia á la nuestra, y fue" saludada por e.l país co-
mo lo merecía. Márquez había llamado la intervención!
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Así es que. íbamos á presentamos como libertadores á los-
mexicanos Henos de odio contra Márquez, soldado vigoroso,
pero CE el cual el soldado tenia instintos de vurfugo. El fflU
timo sitio de México, que defendía esto general hacia tres
semanas, se lia señalado por escesos que deshonraron la cau-
sa imperial, según confesión del mismo desgraciado Maxi-
miliano. Pero desdo entóneos sufrimos las consecuencias de
nuesttas faltas. El general Márquez tenia que ser natural-
mente nuestro aliado, puesto que él íué quien desde 1861
tenía en sus manos los hilos de la conspiración fianco—mexi-
cana,

México es un país maldito; la palabra patria no tiene eco
allí. Está dividido en dos partidos que se intitulan clerica-
les y liberales, sin hablar de los bandos de todos colores que
pillan las ciudades y plagian 4 los pasajeros un nombre de
Dios ó de la libertad. En ambos partidos hay sin duda hon-
rosas individualidades que se lamentan de la decadeneia de
su patria y do la guerra civil. Tero mientras que cinco mi-
llone» de indios trabajan y sufren, los clericales quieren con-
servar lo que lian adquirido á t-spensas de la prosperidad
general; los liberales quieren enriquecerse y llegar á los al-
tos puestos. Todos son culpables. Los liberales, fieles á la
Constitución, no tienen al menos la vergüenza de haber es-
tregado su patria aJ estxanjero. Este es el único mérito del
presidente Juárez, pero á ello debe su fuerza: y con esa fuor-
sa, debía contar la Francia. ISsto dará á Juárez, ante el tri-
bunal de la historia, el taiefeio de, las <íirou»st«ncias ate-
nuantes.

Mientras que el general Laurencez, encerrado en Orízaba
durante la mala estaeion de 1862, sufría mil privaciones y
resistía con la pequeña fuerza á los esfuerzos dei enemigo,
el general ITorey se hacia á la vela para Veracniz con 30,000
hombres de tropas frescas. Desde- la llegada del nuevo cuer-
po espedieionario, el general de laurencez volvía á Francia,
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llevando consigo el sincero pesar de sus soldados, que l
.Júan juzgado en el campo de batalla. El general en gefe,
desde los primeros días de Octubre, instaló su cuartel gene-
ral en Orizaba.

Todoa esperaban llegar pronto &, las manos con el enemi-
go: la campaña podía terminarse rápidamente. Noviembre,
Diciembre, ISnero y Febrero, eran los meses mas favorables
para !as operaciones que debían efectuarse en los altos lla-
nos qae separan á Drizaba de México. Adonde se liabian
estrellado 5,000 combatientes, 35,000 soldados llenos de ar-
rojo, celosos de \engar una denota debida á una sorpresa,
debían apoderarse do Puebla, ciudad abierta, y de su» fuer-
tes que no so había tenido tiempo para hacerlos formidables
por tobíijos de defensa- Laese,nadra, ala cual se había con-
fiado el penoso y diñcil encargo de trasportar las tropas y
el material de guerra, no había sido suficiente para llevar
las provisiones necesarias. Era,, pues, necesario que llegase
prontamente á San Andrés, lugar abundante en maíz y ga-
nado, la pequeña división del general de Laureiwez que co-
nocía la topografía, y los reclusos de aquel lugar. Los regi-
mientos recién desembarcados, dobiuu seguirlos inmediata-
mente, y así hubiera escapado á la acción de latierracaliente-
También así se aseguraban los víveres para las diversas co-
lumnas que convergían á Puebla por los caminos de Telma-
can, el Palmar > Pelote. Rápidamente entraría, pues, ej
ejército francés á México sin muchas pérdidas, y sin haber
pillado ni dejado pillar al pais, para quien bastante funesta
era ya una guerra, rápidamente hedía.

Todas las previsiones del ejercito, impaciente por comen-
zar las operaciones, quedaron burladas. El general Forey
procedió con una lentitud tal, que permitió al ejército jua-
rista organizar la defensa, levantar á los indios en masa,
llamar los contingentes mas lejanos del centro del territo-
rio, saquear las haciendas de los alrededores, quemar las
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provisiones que no pudieron llevarse consigo, y en fin, ea-
brir á Puebla con una doble línea de fortificaciones y ba-
terías.

Orneo meses largos pasaron así en marchas y contramar-
chas llenas de fiítiga. Hasta Abril de 1863, el ejército tran-
ces no avanzó sino paso á paso, empobreciendo aquellos lu-"
fiares con su larga permanencia, y aumentando la confianza
de los liberales con el exceso de sus precauciones. Así es
que, cuando ascendimos á las Curables, el enemigo había
dejado un vacío delante fie nosotros en los valles del Ana-
liuao. Aquella región estaba devastada y casi estéril. La
tierra «aliente liabia diezmado nuestro ejereito, y fue preci-
so pedir á los Estados-Unidos los granos necesarios para
los hombres y los animales. Las intendencias consagraron
sumas considerables para comprar muías en el estranjeroy
mientras poco antea abundaba todo frente á, nuestra van-
guardia, y una gran cantidad de cebada impórtetela de Ne~w-
Vork, se quedó por falta de trasportes, aglomerada en su
mayor parte en el muelle de Veracruz, innondada for el
agua del mar, hasta el dia en que no pudiendo utilizarse, se
remitid á Francia, adonde llegó averiada en mas de su
initad. También se intentó hacer en Tampifco una opera-'
eion de remonta, de la cual resultó que cada catello lleva-
do á VoracTuz para nuestros cazadores de Africít, costaba
por término medio, 25,000 francos, incluyendo todos los gas-
tos, Además, esta operación costó una lajicha cañonera, La
Lance., que se perdió eu la barra del rio. Tales fueron los
frutos de la contemporización.

En fin, la crá(7tM? de Jos Angele* apareció á nuestra vista
como la tierra prometida. Era preciso eoiñeuzar un sitio en
regla. El mismo sistema que hasta entonces había prevale-
cido en la dirección de ¡as operaciones militares, so emplea
en el cerco de la plaza. Se desechó la idea de un asalto, qne
sin duda, después de algunos trabajos de aproximación JE
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reoonooirfliento, se pudo intentar contra los mexicanos, ata-
«uido desdo luego la ciudad, para hacer caer después los
fuertes dñ Guadalupe j Loreto, únicamente por oí hambre
y la sed. Mas tarde la, toma de la Penitenciaría ¡ios dio por
nn momento las llaves de 1* ciudad, porque ya los asaltan-
tes habían penetrado á las cuadras, desde donde se podía
oaer sobre la Catedral que servia do reducto al go.iierdl Or-
tega. Los sitiados, perseguidos muy de coran por nuestras
bayonetas, se desbandaban en desorden y cnmudio del pá-
nico. Se dio orden de retirada abandonando las posieioues
tomadas, y cuya conservación pareóla muy aventurada y
peligrosa. Y desde esa sangrienta jornada uoctunia, los
franceses timaron que resignarse á atacar y abandonar su-
cesivamente grupos de casas, conquistadas muy caro, pen-
didas y vueltas á tomar, procediendo metódicamente, dete-
niéndose en un límite preciso, designado previamente al
empuje de nuestras tropas, indicando así claramente al ene-
migo sobre que punto iba á darse oí ataque del día siguieu-
te, dejándote siempre diez y ocho horas de descanso para
aumentar su línea de trincheras, y para abrir SUN troneras,
& cuyo abrigo, invisible, fusilaba á nuestros soldados que
avanzaban sobre ellas en tinieblas á pecho descubierto.

Gracias á este sistema condenado por los inteligentes en
el arte de la guerra, reputados por su csperieticia, ese í'atal
sitio duró tres días mas que oí de Zaragoza,, y sin el ataque
Mz del fuerte de lootiiuehuacan, que hizo caer la plaza,
ya se disponía el campameato para acuartelarse durante la
mala estación frente á los muros de Puebla. El cerro de San
Juan, adonde se había situado el cuartel general, comenza-
ba á cubrirse ya de barracas de madera y tthozas de adobe
destinadas para las tropas. Hasta que se había comenzado
el sitio se advirtió la insuficiencia do nuestros cañones, y
faé preciso enviar al comandante Bruat que fuese á buscar
á bordo de la escuadra, las piezas rayadas de grueso calibro.
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Después do la capitulaeion do Puebla, poco faltó, sin la
insistencia de los generales de división, para que se aplaza-
se la marcha sobre México. ISsto era preparar deliberada-
mente un segundo sitio, porque México estaba rodeado de
fortificaciones que comenzaban ya á artillarse. Sorprendida
la, capital, no hizo resistencia alguna.

81 el general Jíoivy hubiera evitado el sitio de Puebla con
la rapidez do su marcha, las cosas en México habrían cam-
biado do aspecto. Gracias á nuestros retardos, el espirita
de resistencia se había desarrollado en la República, y tuvo
tiempo de invadir las provincias que desde entonces se de-
cidieron por la autoridad presidencial. Las capitales di los
Estados, que ibau á convertirse en otros turtos focos de in-
surrección, habrían permanecido tranquilas por taita, <te
acuerdo entre sí, y la Francia, desde los primeros días de
1863, entrando como dueña en Meneo, habría conquistado
toda su libertad de acción para ligarse francamente con tos
separatistas del Sur, los cuales por su parte también enton-
ces ganaban terreno.

A pesar de las flores y los fuegos artiftciales, prodigado*
en el tránsito del general Forey al entrar á México, el en-
tusiasmo fue ficticio. Lo que debió ¡sobre todo llamar fe
atención de un gefe observador, filó qrte Juárez no había
sido espulsado por la población de la capital. El gefe del
Estado cedía el puesto por la fuerza, pero sin compromiso
alguno. En sin retirada llevaba consigo el poder republicano
sin dejarlo caer do SUR únanos: estaba agobiado, pero no ab-
dicaba. Tenia la tenacidad del derecho. Durante cinco años,
el secreto de la fuerza de inercia 6 de la resistencia del vie-
jo indio, fue retirarse de pueblo en pueblo, sin encontrar ja-
más en so camino un asesino ni nn traidor.
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La tercera fez de la espedieiort comienza en la, entrada
del cuerpo espedícionario á la capital de México en Julio de
1863. Comprende dos período» muy distintos, durante los
cuales los dos generales en gefe que se sueceflieron adopta-
ron una línea de conducta diametrahnente opuesta. Esta
felta de unidad en las miras del mando militar y político,
era la consecuencia forzosa de un programa que se habia
ocultado desde su origen; esta fue la causa de medidaa pe-
ligrosas, impolíticaa, y cié vacilaciones que excitaron la des-
confianza de la opinión pública, aun la mas fevorable á la
intervención. El mismo fuego sagrado de nuestro ejército
Se amortiguó, porque su buen sentido no se habia equivoca-
do por mucho tiempo acerca del valor de los hombres y de
las cosas, que pudo juzgar á medida que avanzaba mas en
«1 interior del país.

A nuestra acción militar, que tenia designado á México
«orno término glorioso, iba á suceeder la organización polí-
tica de la nación, cuyo gobierno regular acitMba de desva-
necerse delante de nuestra enseña. Bata tarea incumbía al
general Forey, ayudado con el concurso del ministro de
Francia M. Dtibois de Saligny. Había llegado el momento
do desgarrar el áltimo velo. Por invitación de M. de SaB-
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gny, después de una entrevista que tuvo lugar en la lega-
ción, Almonto, el general Márquez y el Lie. Agailar, lan-
zaron desde luego la candidatura de Maximiliíuio bajo el
patrocinio do los clericales. El general Forey convocó en la
capital una junta do notables para que determinase qué for-
ma debía darse al futuro gobierno. Este sufragio debía de-
cidir de los destinos de México. Se llamaba á los notables
para quo deliberasen en paz y á la sombra de nuestra ban-
dera.

Los principales peraonages de la capital no se apresura-
ron mucb o a i ra la junta: os que la palabra francesa les
inspiraba una confianza mediocre. Nuestros procedimientos
anteriores, es preciso reconocer que no podían alentarlos á
comprometerse abiertamente en nna reunión, á cuya Salid»
podían escribirse sus nombres on las listas de Sila. Duran-
te las marchas y contramarchas de nuestras columnas,, an-
tes de acampar frente a Puebla, la necesidad de abastecer-
se de víveres y de remonta habían conducido á nuestras
tropas á los centros mas ricos y populosos. Así es que se
había ocupado San Andrés, Telmacan, y hasta se habia he-
cho un desembarco en Tampico, invitando á los habitan-
tes y pueblos vecinos á proporcionar granos y animales. LoS
mexicanos de estas ciudades no kabian consentido en las
transacciones pedidas, sino bajo la promesa formal de que no
evacuarían las tropas francesas aquellos lugares, que desde
aquel momento quedaban señalados á la venganza de los-
liberales: en último caso, pedían los comprometidos que que-
dase una guarnición ¡suficiente. Pero nna mañana desper-
taron solos, liruscamonk' avisados de que nuestras colum-
nas habían paitido. Entonces habían tenido que huir, y los
que so vieron obligados á permanecer á merced de los JKSV
ristas fueron fusilados 6 ahorcados. Eramos, pues, precedi-
dos en México por raí fatal renombre. Ademas, las hacien-
das de los notables, diseminadas en las provincias limítrofe»
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de México, estaban amenazadas, en caso de infidencia dé
BUS propietarios, da convertirse en presa del enemigo, pron-
to á Cercar su venganza: nosotros no podíamos preservarlas
eficazmente.

Sin embargo, apesar de numerosas abstenciones, l se or-
ganizó un fantasma He junta, abrió sus sesiones y votó al es-
tampido del cañón, que anunciaba el nacimiento del impe-
rio. El Lie. Aguüar había leído un notable dictamen, lleno
debuenas intenciones, qne concluía pidiendo 3a monarquía, y
proponiendo que ae ofreciese la corona al archiduque Maxi-
miliano. Una comisión, de la cual fue nombrado miembro
el autor del dictamen, filé designada para ir al castillo de
Miramar, pasando por Paris y por Boma, y llevando la ac-
ta solemne y un cetro imperial.

Esta pajina histórica, fue rnny poco digna de la ITrancia
que la signó con su nombre, y que dcbia otro acatamiento
al sufragio universal. Es preciso haber asistido á este epi-
sodio de la intervención para poder juzgarlo en todo su va-
lor: esa memorable &esion de la, junta quedará como un
Ejemplo lamentable de ttu insulto á la verdad, lío porque
nna parte de la asamblea, ávida <te reposo y seguridad, no
buya, fijado sus miradas en un príncipe cuyas virtudes po-
.dian servir á México de un gran «stfnmlo, sino porque esta
asamblea no ten» representación ni carácter suficiente pa-
ra comprometer al país entero. ¿Qué se habían hecho las
declaraciones de nuestro ministro de negocios estrangerog
beehas á lord Cowley, y ea las cuales se aseguraba " que
"ningún gobierno se impondría al pueblo mexicano! "

Mientras que los comisarios, alentados por el gabinete de
las Tullerías, trataban de vencer en Miramar las vacilacio-
nes del hermano del archiduque de Austria, en quien el si-
tio de Puebla y la actitud indiferente de la Inglaterra ha-

1 rué picciao pagare! ti asea oíi rtfts nots&tea, como he tallan pagado ya ]&H fiares «ve M
fterojaion n. l&s fraacesei en üu entrada & la caplu]
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bian despertado justas prevenciones, el general Forey dirigía
á los mexicanos rebeldes que andaban todavía en campaña
una última escitativa á la concordia. Por desgracia, cedien-
do á las influencias clericales, lanzaba al mismo tiempo su
"bando tan impolítico como vejatorio. Este bando decretal»
la confiscación de los bienes de los partidarios liberales {jne
no depusiesen las armas. Esto era dar á Juárez el derecho
de represalia. En lionor del gobierno francés este injusto
decreto fue desaprobado en París y derogado en México.
Entretanto que el archiduque aceptara definitivamente, se
instituyó en la capital im consejo de regencia: estaba com-
puesto de tres mexicanos, Almonte, el general Salas, y el
arzobispo de "México. Almonte era el presidente y su elec-
ción fue acertada, aunque antes se hubiese mostrado ardien-
te republicano.

Maximiliano tenia miras muy altas para obsequiar á uu
llamado tau lleno de precipitación como el de -la j nata, ape-
sar de las instancias de nuestro gobierno, el cual estaba im-
paciente por establecer nn nuevo orden do cosas. M. Droayn
de Llmys, que había auccedido á Taouvenel en el ministe-
rio de relaciones estertores, tuvo que resignarse, aunque la
política, imperial hubiese asignado desde el principio á Mé-
xico como término de las operaciones militares, á escribir
al general en gafe, coa fecha 17 da Agosto de 1863 las si-
guientes lineas: " No podemos considerar loa votas de la
asamblea de México sino como el primer indicio de las dis-
posiciones del país."

Esta era la señal de una nueva campaña con objeto "de
recoger los sufragios de las ciudades del interior." Se había
comprendido el apresuramiento con que se procedió, <JUG no
se natía tenido en cuenta el espíritu público, y sobre todo^
que no se cuidaba de la dignidad del futuro soberano que
pedia un sufragio universal.

En presencia del siguiente documento, cuya gravedad
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«msiste en el nombre que lo íinna, y que se relaciona á esa
campaña electoral, no puede quedar duda alguna en la parte
activa que el gabinete de las Tullerías tomó en la erección
del trono mexicano. Esta empresa intentada al otro lado
del Océano, tenia también por objeto desempeñar 1» políti-
ca europea, puesto que «e vé figurar, en esta carta dirigida
6 on miembro del Parlamento inglés, la. cuestión del Véneto,
«m la cual se preocupaban tanto en. "Paria como en Viena.

A un miembro dtl ParlMienío inglés,

París, 3 de Diciembre de 1863.

Mi querido Señor:
... .El arC'Mduqiie, dígase lo que se quiera, en nado. h<l

cambiado sus disposiciones ai ha revooticio cosa alguna.. Le-
jos do oslo, puede V. tener por cierto, que partirá en todo
el moa de Marzo próximo, época en la cual se podrá cono-
cer en Europa el resultado del roto general (pero no univer-
sal) de la nación, únicfl condición que pone lioy para su par-
tida, y cuyo cumplimiento es para nosotros un hecho ente-
ramente seguro.

Es de notar en efecto, y esto nos tranquiliza enteramente,
qne la, cuestión de México está fuera del movimiento gene-
ral de Europa. Es un negocio seguido esdusivamente entre
el wvjterct&ir Napoleón y el archiduque, eon te aprobación
del emperador s-n hermano, como gefe de la familia, sin par-
ticipio alguno del gobierno austríaco.

Esta situación favorable para el Austria, puesto que ha-
ce á un lado A la Veneciai ó cualquiera otra compensación,
tiene también un resultado favorable á la cuestión mexica-
na, dejándola aislada y en su terreno especial: encontrándo-
se ya la Francia en Méxiut), no tiene delante de sí otra so-
lución que el trono del archiduque, Laya <i no guerra en Eu-
Topa.



B! traque austríaco que lleve á este príncipe A México,
no será detenido ni por la Inglaterra, que proljablemente.se
aliará á la Austria eu las futuras complicaciones; ni por la
Francia que es quien lo conduce allá.

Me parece que no hay ilusión alguna en «stas aprecia-
ciones.

Vuestro afectuoso, etc.

J, M. GVTIEE.KEZ! ESTRADA,

Por esta vez aun se iban á emprender nueras aventuras
y á comenzar una serie de sacrificios costosos, á pesar de las
promesas hechas en la tribuna francesa., y & posar de todas
las previáoncs.. Ya no s>e dominaba la situación; era pre-
ciso desligarse <~n IA pendieute en <jue «o, había colocado. Sin
embargo, aquella era 3a hora de meditar el estado de las eo-~
gas, y Á pesar de las repugnancias manifiestas de M. Boti-
ller, tratar ecm Juárez, para rrtivareo como im yeucedor.

Jín el ñu PI tic Orí ubre «le 1S63, f 1 general Bazaine recibió
el mando supicnio de manos del g,«nei\U Porey, elevado al
grado de mariscal y llamado á Francia. También se, volvie-
ton sus autorizíWiones & Balignj7, quien. 4 su vez no tardé
en seguir al vescedor de Puebla.

El general Bazaine tomó las riendas de lo» negocios en
momentos mily orítieos. Los contingentes juaristas se re-
formaban en el interior, y tomaban una aotitad amenazado-
ra; ios bandidos puMalsan e.n loa caminos y etv los aTittle-
dores do ti capital; lai tendencias olerioafes de) mariscal Fo-
rey, habían alejjwlo á los liberales honrados que estaban
prontos á adherirse, con la esperanza de que ese soplo ge-
neroso que se Uabia levantado en Francia, estmgniese la
guerra civil, y ejiíe «na vez satisfecho el honor militar, el
derecho sería roeonooido y se llamaría á todos loa hombres
de buena fe, sin distinción de partidas, á dar libremente su
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opinión sobre los negocios públicos. El clero, por otra parte,
anunciaba que Maximiliano se había (¡omproinetido y» coa
el Papa á restituirlo los bienes de Míanos muertas, y espar-
cía así la alarma entro los numerosos detcutadores uaciona-
les y esÉranjeros de las fincas adjiulieartas. El arzobispo de
México, miembro del consejo de la regencia, no contribuyó
poco con sus intrigas y coa su revoltoso carácter, ¡í acredi-
tar usos rumores con la autoridad de su palabra.

La cuestión religiosa era el verdadero nudo de ía cuestión
política que durante seis aüos había .tunado á los mexica-
nos unos contra otros. Los bienes onlesifaficos eran tan con-
siderables en México, crue inmovilizaban «asi ¡mil milloiioa
de francos. Este inmenso capital pertenecía en parte le-
gítimamente á la, Iglesia, pero las captaciones y los abusos
de autoridad tío liabiau sido estadios á esta acumulación de

-riquezas, contrario al espíritu religioso de pobreza. El go-
hicruo de Juárez, obedeciendo al progreso que repugua loa
bienes de manos muertas, cometió el grave error de uo obrar
co¡a Bioderaeion, y dejó sia los recursos neee-savios 4 los ca-
tabfeeiinííiitos de beneflee-ncia, de caridad y do educación,
despojando á la vez & la Iglesia délos esplendores del culto,
sin. cuidar de haber prof ist-o con anterioridad por un concor-
dato á la rnaimtencion del oluro: ademas, las ventas de los
inmuebles eclesiásticos habían sido escandalosas, 6 importa-
ba tanto á los intereses del tesoro como .4 la dignidad del
Estado, hacer una revisión de los contratos. En este ter-
rea» de conciliación fue adonde el nuevo genera,! en gefe, que
eonapeendlíV sabiamente el peligro que había en retroceder
en todo, emprendió aliarse álos nombres de buena voluntad.
Esta línea de conducta tenia tantas mas probabilidades de
buen ¿xito, cuanto que el general Bazaine ascendía al man-
do superior precedido de una reputación de valor, simpático
aun á los mexicanos, que no eran indiferentes á su sencillea
llena de amabilidad y de finura. A los mexicanos les baJfr-
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gaba, sobrp torio, oír al general francés hablar el idioma eS-
pañol, que había aprendido durante la última guerra de Em-
paña.

Algunos golpes vigorosamente dados á las gavillas traje-
ron pronto la confianza en México y en las poblaciones ve-
cinas. Estas ventajas nadan augurar que pasada la estación
de las lluvias, su lutria con rapidez la campaña que se pre-
paraba para rechazar en el Inbeiior & los juaristas, y dejar
así en libertad á las provincias centrales para que acogiesen
un nuevo gobierno. Desgraciadamente, el consejo de la re-
gencia daba ya el espectáculo de una división funesta, á la
cual oí general debía dar un término para no dejar á su es-
pa.lda elementos de «Jiseoidia, mientras ejecutaba sus opera-
ciones militares. La disolución <le la regencia se discutió
entonces: el mismo general repugnaba dar este paso, porque
comprendía que este acto de vigor podía desacreditar el ori-
gen de los poderes de Maximiliano, y seria infaliblemente
esplotado por los partidarios de Juárez. El presidente del
consejo de la regencia, hombre sabio y desinteresado, consa-
grado á sn país, cuyas aspiraciones había comprendido mal
porque le suponía virtudes de que, es incapaz, marchaba en el
sendero trazado por el mariscal Bazaine. El segundo miem-
bro del consejo, Salas, viejo inofensivo, lo seguía como su
sombra. Pero el arzobispo de México, que había sabido cap^
tarso la confianza de las fullerías, contrarestaba resuelta-
mente las decisiones mas convenientes, colorando sus actos
de oposición sistemática coa loa matices mas suaves. El ge-
neral, usando la misma táctica y de acuerdo con Aúnente,
sin estrépito, sin sacudimientos, con una hábil firmeza le hi-
zo comprender que, de hecho, había dejado de pertenecer al
consejo de regencia. México no se apercibió de este cambio
sino por la desaparición do la guardia do honor que se situa-
ba en el palacio episcopal.

Una vez hecha á na lado la perniciosa inflifenoia de Mon-
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geñor I/Etbastida, nuestro ejército, que con anterioridad so
habia fraccionado, dispersándolo con objeto de hacer un mo-
Tuniento de circunvalación, recibió la orden de moverse en
muchas direcciones convergentes. Los> generales juarisUs
Uraga, Doblado, ÍTegrete y O Jmonfort liabian reformado sus
respectivos cuerpos de ejército para la defensa de la repúbli-
ca. En seis semanas el enemigo quedó arrollado por la ra-
pidez de nuesüa marcha. La bandeía franco-mexicana re-
corría loa altos valles desde Morelia hasta Sai) Luis, ciuda-
des que Márquez y Mejia conquistaban brillantemente para
la futura corona; desde México hasta Guadañara, adonde
el general Bazaiao entraba sin tirar un tiro después de seis
Semanas do marchas rápidas en línea, lecta. Los laureles
de San Lorenzo estaban verdea aun: a! aproximai se, el ene-
migo retrocedía. Fue una campaña de mucha, rapidez, y
según la opinión genera!, foliünjont* concebida y rápidamen-
te terminada. Todas las ciudades del Interior, adonde se
nos recibió con frialdad, esceptuando á León, se pronunciaron
poco á poco por el archiduque (cuyo uoinbie ignoraban mu-
chas) con la misma, fkeiiidad con que se habrían prouuuüiii-
do por cualquier otro candidato qus hubiéramos apojado
con el mismo aparato de fuera*. En el mes de Febrero de
3864, e! general Baaaine, con una sola escolta, euüaba de
noche á ia capital sorprendida por r¡m rápida vuelta. Su
presencia era necesaria para equilibrar las intrigas del par-
tido clerical y del arzobispo, que habia creído conveniente
eseomtügar al ejército nances durante su ausencia. Este
prelado pagó con darle públicamente MI bendición.

Nunca, desde 1821, fecha de su independencia, dewle las
tierras calientes del Océano hasta !as del Pacífico, IVTém'o
habia gozado una calina semejante ala que disfrutó durante
los cuatro meses que siguieron á la campaña del inteiior.

Hubo un momento de reacción favorable á las ideas de
orden y de bienestar que traía consigo el ejámto fi anees.
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Maximiliano no podía escoger un momento mas propicio par»
inaugurar su reinado, si no oía los consejos de su propia ü-
milia. El general Bazaine habla hecho mucho por su co-
rona.

Ei 28 de Mayo de 1864 los nuevos soberanos desembar-
caron en Veracrnz, lo que causó un inmenso placer cu el
gabinete de las 'fullerías, que había temido por un inouien-
to, al ver t;w resistencias del archiduque, que se desplomase
el edificio que. había elevado tan laboriosamente. Se sabe
que i'ueroTí allí mal recibidos. Esta ciudad de negocios, halii-
tuada á fuertes ganancias y & las dilapidaciones de la Adua-
na, debía ver con. disgusto una era nueva que prometía ser «le
moralidad y honradez. Aislados al desembarcar, los sobe-
ranos hicieron su entrada á México, seguidos de una tasa*
entera que le servia de un cortejo brillante. Este era á
verdadero pueblo que hubiera salvado y sostenido al empe-
rador si óste la hubiese conocido y apreciado!

A la voz del clero, que creía que al pasar Maximiliano por
la capital do la Santa Sede habla asegurado una resoluciott
favorable á sus injustas pretensiones, los indios se híibiao
levantado en masa, llenos de abnegación, pero atentos, ávi-
dos de que cayese de los labios imperiales nna promesa <te
libertad y de rehabilitación: pero se volvieron desesperad»»
á sus pobres ranchos.

Desde la llegada de Maximiliano, se formó espontánea y
libremente un verdadero partido imperialista, sincero, lleno
de entusiasmo, seducido por el encanto personal de SS. MM.
Hubo un momento en que el imperio tuvo verdaderas pro-
babilidades de porvenir, aunque la empresa se anunciaba di-
fícil y peligrosa. Ni el príncipe ni loa subditos supieron
aprovecharse de la situación. A pesar de los esfuerzos de
una compañera llena de ilusiones, mas tarde perdidas y do-
ktrosaüíeiito pagadas, cuyo nombre dejará una huella lumi-
nosa en ese desgraciado país, Maximiliano, que nunca os*-
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ba hacer lo que. quería, lia cometido faltas numerosas, por-
qas con su carácter caballeroso 6 indeciso, soñó que se sen-
taba, sobre un trono europeo. Sucumbió bajo el mismo
presupuesto cuyo mirage lo había deslumhrado desda la al-
tura de su palacio de Miramar. Bajo su débil cetio se lian
levantado todas las malas pasiones con sus desordenadas
exigencias. Se olvidaba que la traición circula ea la sangre
de México. Era preciso á los mexicanos un Luis XI 6 un
Oronrsrell que marchase recto á .su objeto, pensando solo
en el país sin ocuparse de los individuos. Tío cía armado
solo con el SoleMn de las leytis como podía el emperador con-
quistar su reino, bino cabalgando siempre con id espada al
cinto. Era necesario hablar & los ojos ante.i de diiigiibC á
los corazones. El imperio se ha atrofiado por falta fie con-
centración y porque ha querido emprenderlo todo en uu día.
Se civiliza cien leguas cuadradas, adonde se pueden llamar
los brazos, la industria y los beneficios de la segundad, pero
no se civilizan desiertos abiertos á los cuatro vientos. Tam-
bién el ejército francés se gastó gloriosamente en aquella
vasta ostensión, sin provecho para la corona cuya prosperi-
dad hubiera deseado, aunque fuese siquiera por pati iotismo,
para ver justificados los inmensos sacrificios do hombres y
dinero tragados en esc abismo mexicano. Porque es do. es-"
perar que Juárez se hunda con México en esa cima que la
intervención abrió para siempre entre ambos partidos. Aca-
so entregado á sí misino y solo, gracias á un instinto de con-
servación, ese país que apenas está eu la infancia, habría po-
dido moraliza! se y desarrollarse en ía escuela de la desgracia,
ia Francia no ha sido lo qne es en un dia. ¿Cuántos siglos
ha necesitado desde Carlomaguo para sacudir la barbarie y
eí fenatismo, y cuántas convulsiones lo ha costado civilúiar-
seí Pero en historia somos muy olvidadizos.

La opinión pública se conmovió dolorosamente por la dis-
cordia que durante el último año estalló entre la autoridad
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imperial de México y el gefe flanees. Pcio no había por qué
admirarse, si era cierto que hacia ya vm año había instruc-
ciones de París prcMaibieudo que se obtuviese de Maximi-
liano ima abdicación casi forzada. A nosotros se nqs rehusa
dar crédito á semejante rumor, cuya realidad seria tan do-
lorosa. Sin embargo, es preciso confesar que nuestro go-
bierno faltó desde el principio á sus compromisos retirando
sus tropas en una sola vez y antes del plazo fijado, por las
amenazas de los Estados-unidos; asi dejaba desarmado á
Maximiliano de una manera brusca.- HaT>ia cometido una.
falt.i ni prometer que prolongaría su intervención, cuando
esta debía terminal' desde el momento en que se ocupara á
México: y liabia cometido una. nueva no cumpliendo su pa-
labra. A pesar de esto, el mariscal hubiera, merecido bien
de la Europa, asumiendo bajo su responsabilidad una medi-
da eseepcional de vigor que hubiera levantado clamores, pero
que habrían sancionado la razón y la humanidad. Cuando
Maximiliano, perdido ya, se dirigía á Drizaba para volver á
Europa, obedeciendo así al llamado de la Emperatriz desi-
lusionada, cambió de idea y so lans'rt á la lucha porque los
clericales le ofrecieron montido-, socorros de soldados y mi-
llones. En aquel momento supremo, cuando el príncipe ge-
neroso se dejaha impulsar por su honor al precipicio abierto
bajo sus plantas y perceptible á todas las miradas, hubiera
sido muy noble avrobatpr á viva fueraa al compañero de nuos-
tia fortuna, que se trocaba en mala, y llevailo á pesar suyo
ú Austria, id lado de una princesa digna de todos los respe-
tos que merecen un grande infortunio y un hermoso carác-
ter. Así su hubiera evitado á Juárez y á la Europa una
gran catástrofe que ha beeho eiugir todas las fibras huma-
nas, hasta imponer silencio al lenguaje de la fiia razón.
jTrist» desenlace de ese gran drama cuyas páginas están
empapadas en sangre! El 19 de Junio, sobre el Cerro de las
Campanas, que domina á Qnerétaro, lia perecido Maximi-
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liaüo á las siete de la mañana, por las balas que herían al
mismo tiempo á sus generales Miramon, antiguo presidente
de la república, y Mejia, piimer general de México que ha
muerto fiel á su partido. Exactamente baria diez años que
el coronel TMejía entraba triunfante íi Quciétaro! Márquez,
que defendía á México, capituló el 21, "Rl 27 de Junio,
anunciaba el mismo Monitor (periódico oficial del imperio
francés), Veraeruz ha sido ocupado &in desórdenes ni violen-
cias, y las tropas cstraivjeras lian podido embarcarse sin sor
molestadas." Los libérale» no han cometido, pues, los desór-
denes que se temían, y cu íres meses la autoridad de Juá-
rez, á quien feo reputaba impotente, se ha afirmado de nuevo
en toda la estension del territorio mexicano. Es necesario
reconocer hoy que ese gobierno fugitivo contaba con la ma-
yoría de la opinión pública., puesto que ha sabido encontrar
nn ejército el dia quo nut&troii soldados dejaron de tomar
porte en la lucha. Juárez, después, fu<5 reelecto presidente
áe la república. Esto, ademas de las anteriores faltos, se-
ria la condenación de esa larga espedicion, que, si la prensa
francesa hnbiera tenido libertad, habría moderado ya que no
podía impedirla.

Maximiliano ha caído bajo el anatema del decreto de 3
de Octubre de 1865 que había firmado y laiiaado contra to-
do el que fueae cogido con las armas en la mano; decreto que
repugnaba á su naturaleza generosa, pero fatalmente salido
del seno de la guerra civil. En virtud de ese terrible decre-
to, los generales de ejército regular, Arteaga y Solazar fue-
ron pasados por las armas. La violencia pide represalias!
El corazón se comprime al pensamiento punzante de que el
condenado de sangre real uo h¡i tenido el consuelo de cam-
biar «na última mirada, con su augusta esposa; pero la, des-
pedida suprema de los dos generales juaristas no es menos
tierna! Que una santa piedad estieuda el mismo crespón
fúnebre sobre esas íres tumbas en donde reposan las vietí-
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ma.s sin duda fie grandiosos sentamientos. Maximiliano ha
pagado w>n su sangre su confianza en el apojo de nuesti»
gobierno, y su abnegación estéril, aunque sincera, á sn pue-
blo adoptivo: Arteaga y Salazai- lia» caído como soldados
que disputaban á la invasión wi suelo nacional. Juárez ha
perdido ciertamente la ocasión de admkai á la Europa coa
«n <ieti> tle flpinencu, signo eaiauteiístico de la fuerza, que
lo lidT>i ia i erondliado con líis cortes europeas; pero sin duda
que es,te a< to ile oluueiic'ia luibna perdido ¿ Juárez km sal-
iai la íida de Maximiliano. Quien conozca el pah y sus
pasiones salvagos, que eu estos últimos tiempos han llegado
al paroxismo, confesan! la esaditud de este juicio.



IV.

Hoy que poseemos los documentos relativos al últi ruó aíio
del reinado del emperador Maximiliano, Mamos á triüíir su
historia, y á acallar, con. l¿t verdad, los comenl arios. La dis-
ciplina rechaza la sospecha do que el mariscal de Francia
haya hecho ejecutar órdenes distintas de las que emanaban
del soberano, justamente honrado, como lo fn<í, con 1» con-
fianza del emperador ha&ta el téimino de la evacuación, y
cuyos actos, durante cato último período, liini dado lugar á
mil apreciaciones diversas, importa, pues, nmcho á la dig-
nidad de nuestro gobierno, demostrar en publicaciones mas
serias que las palabras de Mi. líotiher, que con la esperan-
za de organizar violentamente un nuevo orden de eosaa, y
con el objeto de prevenir los profundos desórdenes que iban
á suecederá nuestra evacuación, no liabia conspirado en der-
rocar á Maximiliano, después de haber conspirado por ele-
varlo. Pero puesto que ha guardado silencio, vamos á decir
la verdad. Este estudio histórico, tiene sobre todo por ob-
jeto, precisar y atribuir á cada uno de los actores de este
drama sangriento que tiene por título, Intervención Fran-
oesa, la parte do responsabilidad que les incumba. La que
concierne, finalmente á Maximiliano, y que va á despren-
derse de este nuevo examen de los hechos cumplidos, cspli-
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cara ante el tribunal de la historia, los errores y las desgra-
cias de este infortunado soberano. En efecto, en presencia
de numerosos documentos de una autenticidad incontesta-
ble, no puede negarse que desdo oí principio del reinado im-
perial, dos puntos principales van á aparecer á través del
velo que vamos ú desgarrar, que irán atimenlamlo en el ho-
rizonte mexicano hasta el desenlace fatal, l'orunn parte se
revelarítn la versatilidad, la indecisión y la ceguedoddcíiaxi-
miliano, animado, sin embargo, de los sentimientos mas ge-
nerosos, que sellara voluntariamente con su regia sangre,
después de, haber sido sorprendido por oí brusco abandono de
nuestro gobierno: por otra parte, resaJrarán Ja ruda franque-
za, la lealtad y la abnegación con que. el gefc militar francés
prestó BU cooperación al segundo emperador de México.

Para, comprender bien la marcha de los acontecimientos
que han seííalado el último período mexicano desde 1866
hasta 1867, interesa dar una, rápida ojeada retrospectiva á
la conducta política de los g<ibini-tes francos y mexicano.

Desde el día en que, el gobierno francés invitó al arcM-
duqufi Maximiliano 4 subir al trono que Ja famosa junta- dcr
loa notables le había levantado cu México, bajo la «jida de-
nuestra bandera, el emperador üíapoleon III que se jactaba
de haber alean gado sn primer objetó, tarcgcncracio» <1tí Mí-
xieo por lif inflnencia d? l¡t raza launa, desdo ose momento
juzgó que liubia llcjjjido l;i bora fn\oiiible para exigir las
satisfaceirnifs (lcl)iil!is & los jnU'ri'hfs d<s nuestros nnei011 ales.
En electo, el tratado de Mhiinuir MÍ concJuyó hasta después
de la aceptación del arehiduqno, qn» tuvo lugar el 10 de
Abril do 1804-. Ese tratado estaba, destinado á la vex & ar-
reglar el pasado y á investirnos de las garantías conquista-
das por nuestras armas. Por esta convención, la Francia se
había obligado á mantener eu México tropas bajo determi-
nadas condiciones. El nuevo soberano "ae comprometía en
cambio á pagar los gastos de la ocupación en ios plazos y
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términos que allí se indicaron: se comprometía, además, ó
reembolsarnos los gastos do la espedieion, y á indemnizar &
los franceses cuyas'pérdidas la hablan motivado."

Esto programa oficial era, pues, bien claro, y 110 daba lu-
gar á error alguno. Iba á reinal en México y á gobernar con
«1 apoyo de la Francia, y eii cambio de usta protección pro-
inetia satisfacer los compromisos que había aceptado riáoia
nuestro paía. Por su parte, el emperador Napoleón, por
precio de los sacriflciot, milítaies pasados y futuros, obtenía
el derecho de percibir el reembolso de las indcíniúxaciones
estipuladas por el tratado de Miramar, y provocar eu un
plazo de tres meses oí examen ibrmat de los créditos de
nuestros nacionales, dando eu todo una prueba de modera-
ción. Debia, pues, contar con el concurso del joven prínci-
pe, cuya ambición, suscitada y favorecida por nuestras ar-
mas, había soñado y encontrado una corona.

Apestar de la movilidad de su espíritu, Maximiliano po-
seía un carácter entero. Durante la regencia instituida en
México, liabia dado ya él mismo, desde su castillo de Mira-
mar, la impulsión que creyó necesaria para preparar su ad-
venimiento al trono,

Apenas había aceptado de una. manera provisoria (3 de
Octubre do 1863) cuando tomó realmente posesión de ella,
aunque á distanda: desde aquella época envió instrucciones
precisas á Almonte, presidente de la regencia; mas tarde
aún, después del tratado de Miraimr, nombró á este lugar-
teniente del imperio, continuó dándole desde, lejos sus órde-
nes, y es preciso reconocer, quo desde el principio se revela,
que sus intenciones, si rio eran hostiles, sí eraa poco cuida-
dosas do los intereses franceses; porque en el intervalo de
geis semanas que comeíoii cutre la aceptación definitiva de
Maximiliano y su deaembtuco en México, (29 de Mayo de
18(54) el marqués de Montholon, ministro de Francia en
México, que tenia la misión de urgir al regente para el ar-
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reglo d© los créditos franceses, se estrelló en esta respuesta
evasiva de Álmonfc: "yo Tiada puedo hacer: es preciso que
tome las órdenes de 8. M, que está en Miramar, y que con-
sulte al Sr. Gutiérrez Estrada que está en Boma." Era eS-
trafio que el gabinete mexicano, que hacía mucho tiempo
trae tomaba sus inspiraciones en Europa, toada hubiese de-
cidido, ni aun sobre Ion preliminares, o¡i una cuestión urgente,
concienzudamente debatida cutre loa dos soberanos, y que
tenia suspensos muchos intereses!

Apenas el emperador hubo pisado el suelo de su uueTa
patria, cuando olvidando la gratitud (falta rauy frecuente-
mente reprochada á los príncipes), hizo á un lado á la ma-
yor paite de los personajes del partido llamado conservador
ó clerical, que habimí ayudado á la intervención, y se apre-
suró á organizar un ministerio con elementos hostiles al
nombre francés, llamándose partido nacional, persuadido de
que so tendría como muy político repudiar desde su origen,
á los ojos del pueblo, una comunidad de acción muy íntima
con nuestro gobierno. A.S.Í es que el partido militante que
había sostenido la campaña, onarbolando el primero la ban-
dera imperial, fmS diezmado por elimina clones casi brutales.
El coronel de gendarmería, de la Peña, de Tulaucingo, que
había prestado grandes y peligrosos servicios, fue descono-
cido, lo mismo que los gefeg Galvez y Arguelles. Los prin-
cipales generales fueron casi separados, desterrados ñ Euro-
pa 6 desaerertiíados: uasta SP trató del alejamiento del mismo
Mejh, que pennuaerió siendo mas tarde el único amigo
fiel en la dcsftiaeU. El pjéri'ito, las prefecinrais y las guar-
dias r árales, se i ecJivMroii entro hombros pérrtdo-s, míe eti
secreto preparaban la defección, y desde el principio de las
operaciones ncutraliííM on los esfuerzos de nuestras tropas.

Sin embargo, d general <sn gefe Baziiiue encerrándose
esírietamenlp c>n fen papel militar, no había perdido el tiem-
po, y en nada había disminuido las medidas favorables al
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nuevo régimen, cuyo buen éxito había preparado hacia dies
meses. Continuando la otea del mariscal Forey, quien dea-
de la entrada á, México de nuestros regimientos, había dis-
puesto la restauración de la maestranza y de la fundición
do cañones de Oliapdtepeo, Bazaine había dedicado toda
BU atención á armar la capital y sus alrededores: había dic-
tada iguales medidas defensivas A ¡as «ipitalcs de los Esta-
dos del interior, ocupadas por nuestras fuerzas y por tropas
mexiCcXiias. A su llegada á la primer ciudad de la Repúbli-
ca, el ejército francés liabia encontrado el servicio do U ar-
tillería enormemente desorganizado, el material de guerra
destruido y fuera do servicio, los almacenes saqueados, la
maestranza sin una harnimieüt.t, las máquinas en parte
desmontadas y en porte envegadas á los paiticulares en
pago de sus créditos couücb el gobienm. Los iustrumíintos
de la, fuudicion LaMaa desaparecido y U capsulen» estaba
incapaz de trabajar.

Cuatrocientos obreros franceses, en algunos meses, ha-
bían reorganizado todos los talleres del Molino del Bey, que
se pusieron en actividad, y dieron municiones, armas y ma-
terial á diversas planas fuertes, y á las columnas móviles
que operaban con el ejército. Durante el invierno de 1863
á 1804 cincuenta piezas de artillería se habían colocado en
las fortificaciones de México. Quince mi! fusiles, que se ha-
bian recogido de todo el territorio sometido, se habían dis-
tribuido á las tropas mexicanas, lo mismo que ¿líos centros
de las poblaciones que deseaban armarse para defender sua
hogares de las bandas de partidarios. Las divisiones de IHe-
jía y Márquez, cuyos cuadros se habían depurado y refor-
zado, habían emprendido la campaña con soldados bien pa-
garlos, uniformados do nuevo y regnlaimente equipados.

Uno do los primeros actos de Maximiliano fue encargar
al general en gefe Bazaine, en quie.n tenia una plena con-
fianza,, que reorganizase el sistema miliUr, que era urgente
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poner de acuerdo con las verdaderas necesidades y los pre-
suntos recursos del imperio. Eia esta una tarea difícil qu$
exigía un espíritu de orden y de unidad sostenida, si se que-
ría, asegurar un éxito durable. Zeloso de corresponder con
lealtad al encargo del emperador, oí general, el mismo día
le bino conocer las disposiciones militares que iba á tomar
para la pacificación del pais; peio al mismo tiempo le habló
un lenguaje franco y que no debía dejarle duda alguna so-
bre el verdadero papel de I» acción francesa. Mudas ciu-
dades hablan suplicado á Maximiliano, por conducto de sus
prefectos políticos ó do sus gefes superiores, los concediese
el apoyo permanente de las guarniciones francesas. Era un
deber precaver cotí anticipación al soberano contra seme-
jantes tendencias, que si se alentaban, debían forzosamente
aumentar Ja inercia de las poblaciones y el egoísmo Jpoal.
Confiadas en la seguridad de que disfrutaran á la sombra
de nuestra bandera, se habrían habituado á una tutela de-
sastrosa, que hubiera dado por resultado infalible quitar Á
nuestro ejército diseminado por lodos los puntos del terri-
torio los medios de opciai cu masas compactas! y á tiempo
oportuno. El único sistema eficaz para levantar y sostener
la moral do los habitantes consistía, en hacer cruzar el país
por columnas móviles que irradiando en todos sentidos apo-
yándose mutuamente, aruxiliaran á los pueblos y á las ha-
ciendas, lea ministrasen amias y aun les ayudasen á insta-
lar sus medios de defensa. Tal era el plan que propoüia el
general en gefe en la siguiente c«U'ta:

México, 4 de Julio de 1864.

Señor:
"Tengo el liortor de informar á V, M"., que creo ha llegado

el momento de hacer recorrer por rolnmnas mó\ües el paía
montañoso, comprendido entre Tulancingo, Zacualtipan, los
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Llanos de Apain, Perotó y Jalapa, que al Norte se estiende
hasta Huejntla, y al Este hasta Tamplco.

"Este territorio, dividido en muchas sierras de un difícil
acceso, está poblado de centros muy importantes. Nume-
rosas gavillas infestan la sierra, saquean las poblaciones,
estorban las comunicaciones y siembran líi inquietud y el
desorden en esa parte del país adonde mantienen la anar-
quía. Mi intención seria nacer partir de México una colum-
na ligera, francesa, de seiscientos hombres oís!, de las tres
armas, de Paolmca una segunda columna, menos fuerte, y
en fin de Jalapa, y mas tarde de Perote, mía tercera colum-
na de tropas mixtas,

"Estas columnas móviles, atravesando la sierra en todos
sentidos, desalojarían á los disidentes, darían á los pueblos
tiempo para armarse y oigaaizarso para la defensa, y levan-
tarían su moral que tan fácilmente se abato.

" Pero no es posible constítuh guarniciones francesas per-
manentes. Esta es la, ocasión de esponer á Y, M. la fatal
tendencia que tienen todas las poblaciones de no creerse en
seguridad sino al abrigo de nuestras bayonetas. Cada vez
que nuestras tropas se lian presentado en uaa localidad y
han permanecido allí algún tiempo, ya por las necesidades
de la guerra, ya para facilitar A sus habitantes los medios de
organizar su defensa, be reñido que luchar con las represen-
taciones mcebantefi de las autoridades locales t¡uc declara-
ban cpie la partida de las tropas aeiia la señal de represa-
lias crueles de parto de loa enemigos, que los habitantes no
podrían resistir.

" ío no puedo acceder á estos pedidos, poique no espo&i-
ble diseminar el ejército, quitándole así su principal fuerza,
la cohesión, y sobfe todo porque me ha parecido indispen-
sable hacer que las poblaciones se habitúen á contar con
sus propios medios y no adormecerse en una seguridad fic-
ticia, debida á la presencia de nuestros soldados.
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" V. M. ha recibido también numerosas súplicas con igual
objeto. Los prefectos políticos, loa mismos comandantes su-
periores lian representado al emperador 1» necesidad d& na-
cer tal ó cual operación militar en el radio de su acción, no
viendo así cada uno sino la porción de territorio que tiene,
á la mano.

" Pero solo el general cu gel'e tiene los Míos do esta trama
complicada, y puede juagar jio solo de la oportunidad del
momento en que puede emprenderse una operación sino
también de la conveniencia que hay en combinar todos loa
moyiinieulos para Ilegal á un insultado cierto sin compro-
meterlo para nada.

" He creído de mi deber prevenir á V. M, contra esas ten-
dencias debidas á mi sentimiento de zelo exagerado, y de
egoísmo local, y aun contra la timidez de las poblaciones
que no dejan de enviar solicitudes y comisionados para ob-
tener guarniciones.

"El ejemplo de IHilancingo, de Chapa de Mota y de algu-
nas otras ciudades que se han armado por nuestros onida-
dos, que se hau fortificado, y qius se. han organizado para. la
defensa, prueban que con uñona voluntad y con energía las
poblaciones deben bastar á la defensa de las ciudades de sa
territorio. Nada economízale para desarrollar estos dos sen-
timientos y para inspirar confianza en sí mismos & los ha-
bitantes de los pueblos y de las haciendas. Les daré armas
y les ayudaré á organizar su reaiRteiieia; pero no rne sei'4
pasible dejarles guarniciones.

"El papel de lai columnas móviles es el de reemplazar
estas guarniciones. Su efecto c>> mucho mas poderoso, la
moral de ia tropa no faltará estando siempre en razón di-
recta de su efectivo, y jamás, falt.vrán así la disciplina y el
espíritu militar."

RAZAIIÍB.
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El emperador aprobó la esposicioa de este plan que era
el ftuto de la esperienei* adquirida, y al mouwutt» «A- envia-
ron columnas ligeras al país rebelde, que se estiemle de Tu-
laneingo, por la Huasteca, hasta las, orilla* del Pámu-o,
país montañoso é irregular, lleno de barrancas j precipicios
abruptos r de pk'OS escarpados, conocido con el nombre de

la Sierra.
Entonces se pensó en reorganizar el ej&vito meiieaiio,

compuesto en aquellos momentos de dos fueites dhiMouoh:
la de Márquez que operaba en Miekoacan, al .Sur do Méxi-
co, y la del general Mejía, que, se había situado al Xorte, en
la ciudad de San Luis Potos-í, que había quitado audazmen-
te al ejército liberal después de. un combate sangriento. Du-
rante muchos meses, las comisiones penalmente-; continua-
ron la reiisioii do lo,s despachos militares. E-,ta medida era
imperiosa si se atiende á ¡o numeroso de lo,s estado.s mayo-
res y de los cuadros de oficiales, tan iiiinon<w pañi el tesoro
aacionaL Esa revisión levantó uuti tompi:>-tad y fue el gív-
men de inevitables defecciones, porque muchos generales y
coroneles se hablan improvisado en sus grados y ¡>or auto-
ridad propia, mandando gavillas reclutadas para robar en
los caminos reales.

Entretanto la mitad del ejército fi'aacés se movía hacia
el Norte. La orden babia emanado del cuartel general que
deseaba con impaciencia afirmar la autoridad de Maximi-
liano, y emprende,! una campaña formal para arrojar hasta
la frontera americana á Juárez y ¿ su gobierno, que se ha-
bían metalado en la capital de Nnevo-Leon, á doscientas
leguas casi de México, Aunque perseguido y vencido siem-
pre, el presidente de la Eepáblica, mexicana permanecía
firme y resuelto á no perder su carácter legal.

Por premio de sus sei vicios, ciertos gefes de nuestro ejér-
cito se vieron calammados cerca del soberano, y los minis-
tros, celosos de nuestra justa influencia, se hacían en la»



51

altas regiones los intérpretes de las malas pasiones de mu-
chos gcíes políticos hostiles, que habían tenido cuidado de
liaceree nombrar en las provincias para procurarse ventajas
en el futuro. Un el mes de Octubre de 1864 las delaciones
se hicieron mas aeres, y se dirigieron á la emperatriz Car-
lota, cuyo carácter ardiente era mas fácil de impresionar.
Habiéndolo sabido el general en gefé, no vaciló en dirigirse
á la misma emperatriz, y le denunció1 lealmente esas iatri-
gas de los altos funcionarios, tanto por ser perjudiciales á
los intereses de Ja corona, como á nuestra propia dignidad.

He aquí la nota:

México, 24 de Setiembre de 1864.

A S. M. la JSniperatris.

" Señora:

" El general en gefe repite á S. M. las quejas que ya otras
veces ha tenido que expresar contra los informes exagera-
dos, por no decir Jálsos, rendidos por los ¡utos funcionarios
do la administración.

" Los comandantes militares no obran sino bajo la direc-
ción del general en gefe. Las medidas excepcionales, las
multas impuestas á las poblaciones y á los individuos, hari
sido aplicadas por orden, del cuartel general y con un obje-
to que este no puede desaprobar.

"Esta agitación, mantenida por nn espíritu de partido, se
ha sancionado por acontecimientos sensibles bajo todos as-
pectos, y cuya responsabilidad no puede atribuirse sino á los
agentes cuya debilidad 6 incapacidad pueden señalarse sin
ser mny severos.

"Los áltimos hechos acaecidos en San Ángel, en el centro
de ou}a ciudad los bandidos han ido á capturar armas y ina-
niciones encerradas en una casa abandonada, prueban su-
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mecida en una, deplorable confianza, si no es que en una
culpable complicidad.

"Las mismas poblaciones, cuyo celo y adhesión ha sido
exaltado por alguno's funcionarios, se resfrian á la hora de
obrar, y esto depende ciertamente de la falte de energía ó
niciativa, de paite de los que, por su posición, debían com-

prometerlas ú obligarlas con su ejemplo á la ivsist<>ncia.
"las últimas noticias que bu recibido do Zaeualtipan, me

pintan á esta, ciudad abandonada por itM habitante», los
cuales andan fugitivos en compañía de las gavillas que liu-
yen de un puñado de nuestros soldados.

"Este estado de cosas es deplorable, y nunca insistiré lo
bastante á V. M., que se dirija una circular profusamente
publicada, á fin do que todos permanezcan cu MI?, lindares
decididos á defenderlos—

"Oon el mas profundo respeto, venera, oto.

Oon documentos se probó que nuestros comandante,-, mi-
litares ha"biau obrado en todas paites en virtiul de órdenes
regularmente ejecutadas, y que debía aprobar* su conduc-
ta. Desgraciadamente la fidelidad de las autoridades h>\\»-
riales no estaba á la altura do la tvrtitud de los oí'a-ialetí

Maximüiauo permaueeia inclifcn-ntf .nit-e e<tos sint<iiiia,s
fetales. Había llegado de Miramar trayendo un liwn stu--
tido de leyes forjadas con autieipadou, que. denominaba sur,
estatutos, imbuido de ideas iireeoucéMrtats, trabajando »ht
descanso sobre el papel, promulgando escí-lentes decretos,
que se conyertian en letra muerta entre las manos de sus
ministros, reuniendo y presidiendo numerosas comisiones
francesas, cuyos esfuerzos estaban condenados desde el prin-
cipio & la esterilidad por falta de una dirección tínicai v v:-
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gorota. Porque el emperador, que no estaba armado para
Ja lucha con una energía sostenida, veía todas las cuestiones
bajo el punto de vista teórico, sin vigilar tenazmente de la
ejecución. Olvidaba el temperamento y los hábitos de »UB
subditos, y solo tenia, presente el carácter de los funciona-
rios europeos,. No se apercibía de quo á la vez tenia que ser
la cabeza y el brazo de la naciou. Y sin pmlmrgo, no le ha-
bían faltado DI consejos ni repiesentaciones.

El emperador no había comprendido que la raza india no
estaba llamada 6 formar la mejor levadura de la regenera-
ción de su pueblo, sino bajo la condición. <Ie quedar libre de
la servidumbre, convirtiéndose á la vez en propietaria de
una parte del suelo abandonado por la inercia del Estado.
Sin embargo, el trono contaba con un valiente campeón, el
general Mejía, indio como el mismo Juárez, y como el céle-
bre Porfirio Diaz, el futuro defensor de Oaxaoa. ¿No debían
estas individualidades fij.u1 la atención de la corona? Sin
embargo, el cuartel general se vio obligado á exítar la seve-
ridad del emperador sobre las persecuciones que bufrian al-
gunos miembros de esta interesante casta, de parte de las
autoridades mexicanas,

rioo, 16 de Novfenibre de 1864.

Señor:

"Ayer lie recibido á un cierto Manuel Medel, sub-prefeeto
y comandante militar de Tepeji de la Seda, que acaba, de
ser destituido por el Si1. Pardo, prefecto político del depar-
tamento de Puebla. Yo no conocía, á Manuel Medel, sino
por la reputación de honradez y de energía que ha sabido
adquirirse en el país. Su Exelenoia el mariscal 3?orey cre-
yó deber nombrai á Manuel Medel caballero de la Legión
de Honor, por la vigorosa resistencia que opuso á los jua-
ristas. Medel es un iudio legítimo, de Upo enérgico, aunque
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sin embargo, tiene las maneras tímidas de esta raza. Ha he-
cho protestas de adhesión al imperio, de sus buenas inten-
ciones, y ha invocado su pasado en favor de sus principios.

"Yo no sé qué motivos haya podido tener el Si. Pardo pa-
ja destituirlo, y lo dirijo á V. M., á fin de que, escuchando
á un senidor, el único indio de la clase civil que haya obte-
nido la insignia de Ja Legión de Honor, pueda convencerse
de la verdad y apreciar los hechos bajo su verdadero as-
peeto —

Este acto, cometido en nombre del emperador, habia en-
friado muchas adhesiones.

La hacienda delria ser una cuestión de vida ó de muerte
para el imperio naciente. Desde el dia en que pisó el ¡suelo
mexicano, Maximiliano debió considerar á sangre fría y ba-
jo todos sus aspectos, el monstruo que debía devorarlo. Pe-
ro habia tenido muchas ilusiones sobre lo fecundo do los re-
cursos financieros de su país adoptivo, y sobre los productos
de su minería. Habia creído que al aparecer la bandera
francesa en las ciudades lejanas del centro, se restablecería
la circulación de sus fuerzas vitales; y desde lo alto de su
castillo de Caapultepec, adonde iba prematuramente á en-
terrar gruesas sumas para restaurar el palacio y construir el
camino destinado á unirlo con la capital, no notaba al Sur
y al ÍTorfe que lea Mtaba á sus tropas el sueldo, por lo cual
intentarían amotinarse frente al enemigo.

Seis meses habían corrido desde la inauguración de su
remado, cuando recibió el emperador una nota francesa, fe-
chada á fines de Noviembre de 1864, en la que se le anun-
ciaban algunos retardos muy perjudiciales á los intereses de
su imperio. Por Indicación suya se habia pedido y enviado
de Francia un cuadro do empleados do tecleada, De resul-
tas de una conferencia, á la cual habia convocado Haximi-
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llano á su ministro de la G-uem, al secretario de Hacienda
y al mariscal Bazaíne, á fin de tomar las medidas necesa-
rias, este personal se había repartido por el país. Apenas
había llegado á México, cuando nuestro cuartel general ta-
bia enviado á estos agentes á sus respectivos destinos, adon-
de iban á cumplir una misión de registro y vigilancia, al
mismo tiempo circulaba cu los departamentos una circular
dirigida d los gefea militares, en la cual se les prevenía que
apoyasen y secundasen á dichos empleados. Por su parte,
el ministro do Hacienda lialiia prometido formalmente en-
viar sin demora Instrucciones análogas á los directores de la
hacienda pública de las provincias sometidas. Llegados á
su destino, los funcionarios franceses fueron cortesniente
despedidos por los administradores locales: es que no se ha-
bía tomado disposición alguua, como lo prueba la siguiente
carta del mariscal al emperador:

México, 30 de Sftiaiibre de 1864.
Señor:

"Habiéndome autorizado "V. M. en la conferencia que tu-
ve el honor de concederme, á reunir al ministro de la Guer-
ra y aí sub-secietario de Hacienda, para convenir en las
instrucciones que ctebian darse á los comandantes superio-
res y á los agentes del gobierno mexicano, & propósito del
envío á los puertos y á las principales ciudades del interior,
de los agentes del lamo de Hacienda que se encontraban en
México, tomé mis disposiciones inmediatamente, dirigí mis
instrucciones y mis circulares, é hice partir á dichos agentes
para sus respectivos destinos,

"Hi<;e sabor al señor sub-secretario de Hacienda, que los
empleados franceses liabian partido. Le envié copia de las
instrucciones dadas á estos empleados y ajos comandantes
superiores designados para secundarlos en su misión, é in-
sistí & fin de que, por su paite, el señor sub-secretario de
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Estado curiase igualmente instrucciones conformes á la»
mías, á los directores de la Tiaaíenda, pública, en los diversos
departamentos del imperio.

"Se me contestó que este iwgocio estaba en esttuliú, y gwe
ninguna rcsolnoian se Italia tomado aún.

"Temo que los agentes del servicio hacendarlo francés, se
encuentren en una situación falsa, y que por falta de un re-
glamento y por no ir provistos de una comisión en regla, les
sea imposible cumplir la, misión de registro y vigilancia que
se les ha encomendado.

"Tengo el honor de someter esta observación á la alta
apreciación de V. M,, y de señalarle esa demora que sin du-
da será perjudicial ¿los intereses hacendados del país.

BAZAIXJB."

Así cía como se paralizaban las medidas mas sabias, por
la indolencia de los consejeros del trono. 8e perdía, un tiem-
po precioso mientras trae las órdenes del emperador, tan mal
secundado, se estancaban en las carteras ministeriales. Con-
tinuaban las dilapidaciones en las aduanas, y los impuestos
no ingresaban á las cajas publican. Maximiliano habría ob-
tenido mas, asegmándosc por sus propios ojos de la ejecu-
ción de sus voluntades. ¿No podía dirigu-ae personalmente
á los puntos mas importantes adonde estaban los obstáculos
que diariamente le designaban nuestras relaciones milita-
res? La presencia de un soberano siempre es elocuente y
calienta el sentimiento de las masas. Por qué sistema, si no,
Alejandro conquistó la Asia en tees años, imprimiendo á to-
do el país un carácter que no ha perdido desde aquella era
grandiosa? Pero dominaba el sistema alemán con toda su
indolencia. Sin embargo, para ser justos, es preciso confe-
sar que el clima mexicano había afectado el organismo del
emperador, y bajo aquella latitud, el físico obra fatalmente
sobre la moral.
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En los departamentos, los prefectos políticos, escojidosen
raí el seno del partido nacional, neutralizaban los esftieráo»
de nuestras columnas mótiles. Además de estás perjudi-
ciales influencias, contra las cuales Maximiliano solo podía
luchar coa flojedad, mal aconsejado por las inspiraciones de
su cortejo, el ministerio, arrastrado por M. Bloin, belga de
nacimiento, adjunto al servicio de la emperatriz Carlota, y
cuya influencia ha «do desastrosa) para el reino, daba dia-
riamente nuevas pruebas de su mala voluntad hacia todo lo
que afectaba á los intereses franceses.

Apesar do las repetidas instancias del marqués de Hon-
tholon, la comisión formada en México para discutir y apre-
ciar los derechos de loe franceses que presentaban sus recla-
maciones, se veía sin eesai enervada por incidentes calcula-
dos. Sin la presión ejercida sobre él por mis propios consejeras
Maximiliano habiia cumplido iin duda sus compromisos; pe-
ro, en el mismo Pwis, la resistencia era alentada por el Sr.
Hidalgo, cuyas recriminaciones tenían cierta influencia en la
coi te de las Tallería*, gracias á una augusta mediación.

Es preciso decir también, que las exyencias francesas pa-
lecian con razón exageradas á Maximiliano, y poco funda-
das en parte, as decir, en lo relativo á la cantidad respecti-
va & loa. bonos usuiarios del suizo Jecker, naturalizado ftan-
cés después del principio de la intervención.

ílacia cinco meses que existia un punto en litigio. Nues-
tro ministro en México reclamaba, sin obtenerlo, un interés
en tivoi de los ciéditos sujetos á ln revisión. Si esta revisión
era equifeiüva, era justo compensar con un interés los retar-
dos que se oponían al arreglo definitivo, y no podia permi-
tirse que se tratara á nuestros compatriotas con menos apre-
cio, negándolos la tasa legal que disfmtabau los acreedores
comunes del Estado. Hasta el dia 9 de Diciembre de lS64y
Ramiros!, ministro de Relaciones, escribió al miaqa.es de
Montholon, participándole que "nú soberaao awique oon-
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«mundo de qw lajustwia estaba de auparte, pero para evi-
tar que se intei-rumpitse la ar-monia. con el emperador de los
franMxses, daba por el paquete orden al Sr. Hidalgo, su mi-
nistro en París, de que participase que en lo sucesivo se re-
conocería un interés á los créditos sujetos á revisión."

En la misma época llegaban ai cuartel general las noticias
de la pacificación de las provincias centrales, obtenida por
nuestras tropas. La situación militar de los lugares cruza-
dos por el ejército fraaco-inexieano, parecía eseclente. Al
Norte, el general de Castagny, á la cabeza de una división
francesa; el general Mejía con sn división mexicana, y la
contraguerrilla íraueesa, avanzaban paralelamente sobre una
estension de 150 leguas, marchando de frente y arrojando
al enemigo hasta la frontera de los Estados-Unidos. Por
otro lado, el general Douay, de acnerdo con Márquez, liabia
realizado de una manera brillante su plan de campaña ocu-
pando hasta Colima, capital del Estado de su nombre, y e^
coronel de PotMer, persiguiendo al ejército de Arteaga, lo
habia hecho huir hasta el otro lado del Tilo-Grande. Por
todas partes caían en poder de los franceses el material de
guerra y los cañones arrojados á Jas barrancas, y nuestra
flota apoyaba con éxito estas operaciones, efmuando des-
embarcos en ambas costas del golfo y del Océano. Pero
cuando las tropas mexicanas estaban solas, eran \ a menos
felices. El general Yicario, que ocupaba el camino del Sur
al Pacífico, se vio obligado á batirse en retirada, aunque
nacía veinte (lias le habia prevenido el general en gefe que
el movimiento del general Douay, que operaba á su dere-
cha., debía arrojar infaliblemente sobre #1 ana parte de las
fueraas enemigas. Para proteger la ciudad de Cuerna-vaca,
descubierta por una derrota de los imperialista», y con el
objeto de reanimai' aquel país desmoralizado, el mariscal
Bazaiue se apresuró á cuviar una columna á los lugares mas
comprometidos.
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AI principio del año de 1865, e] comandante francés ha-
bía cumplido plenamente la tarea gne confió á su celo y A
su actividad el emperador de México, desde su llegada, (29
de Mayo do 18ÍJ4.} El país estaba traaqiuilo y la calma re-
racia. El ejército nacional estaba reorganizado bajo las
bases que habia proyectado cada uno do nuestros gefea, se-
gún la especialidad de su afma, después de esíaidiarláá y
proponerlas. El territorio habia sido dividido en miere dí-
vfeiones militares, coa estados mayores constituios y fim-
etonando regularmente. Todos los documentos relativos ha-
bían sido depositados ea las manos del emperador. Además,
un registro del personal administrativo y político, concien-
zudamente establecido por los gafes de nuestras columnas!
permitía tcnfir datos ciertos acerca de los indmduos llamar
dos algún día & tener un papel en los diferentes ramos de^
servicio priblico. El 26 de Enero el emperador firmaba la
ley orgánica del ejército, y dos meses después, dado ya el
impulso por los oficiales franceses, se descargaba de su co-
miision á nuestro cuartel general por medio de una estría
concebida en los términos mas simpáticos.



Marico, 26 de Marzo de 1865.

"Mi querido mariscal:

"El 7 de Julio del año próximo pasado, confié á vuestta
alta é inteligente discreción, el encargo de elaborar un pro-
yecto de organización del ejército mexicano. Los trabajos
que V. E. me ha dirijido sucesivamente, me lian proporcio-
nado documentos muy útiles para la ley orgánica del ejér-
cito, qxie he firmado el día 20 do, Enero del presente año.

"Doy gracias á Y. E. por la bondadosa cooperación que
me ha prestado en esta vez, y por los nuevos «errioios que
lia üeoho á mi país eoii su cooperación en esta obra.

"La comisión y aub-eomi&ioncs que V. E. presidia, que-
dan disucltas, y el ministerio de Guerra recientemente reor-
ganizado, podrá, por medio de los reglamentos puertos en
vigor, tratar las cuestiones que aun queden por refiolver.

"Vuestro adicto.
MAXIMILIANO."

Un lo sucesivo, el ministerio de la Guerra debía tratar
directamente las cuestiones pendientes. Maximiliano, que
había creído á su consejo capaz do dirigir los negocios que
solo por disminuir la autoridad francesa se habiau esforzado
los ministros en concentrarlos en sus manos, no tardó en
convencerse que volvía á entrar el desorden en los ramos de
guerra. Las mas graves operaciones estaban comprome-
tidas. Los contingentes designados para marchar sobre
Oaxaca, no se habían movido de sus cuarteles en México.

Es necesario recordar aquí, que el mariscal Bazaine, gra-
cias á un sitio enérgicamente dispuesto, acababa de encer-
rar cu la ciudad de Oaxaca, y de hacer capitular en ella, al
general juarista Porfirio Bia^ con su ejército. Este gefe
liberal, que había sostenido con tanto valor su oausa con las
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en la mano, tenia derecho á ser tratado como prisio-
ñero do guerra, y con todas las consideraciones debidas álos
vencidos. Al afirmar el mariscal Forey en el Senado, que
debia ser fusilado Diaz, cometía un error. Porfirio Días,
como gefe regular de un Estado, cuya capital tenia el deber
de defender, puesto que su teriitorio jamás había sido pisa-
do por el ejército francos ó imperialista, mereeiaúnicamente"
ser internado reduciéndolo á prisión rigurosa; cuando mas, se
le debía haber desterrado de una manera provisoria é las
Antillas. Estas medidas violentas, que no distinguen si-
quiera el carácter de un enemigo, son las que provocan ter-
ribles represalias.

Porfiíio, conducido como prisionero á Puebla por el ejér-
cito nances, fue ouceriado en el fuerte de Guadalupe, de
donde era imposible que ae evadiera. Por orden del empe-
rador fue entregado á los austríacos, y llevado á la ciudad,
de donde se evadió. Porfirio, fiel á Juárez, volvió á la lu-
cha, y derrocó mas tarde el trono imperial. Pero es preci-
so deeü, que después de las batallas de Miahuatlan y la
Carbonera, trató convenientemente á los prisioneros fran-
ceses, y facilitó el cange de los austríacos,, que habían caído
en sus manos cuando volvió á ocupar á Oaxaca. Todo ha-
ce sospechar que el mismo emperador, arrastrado por un
sentimiento generosoj aunque imprudente, había mandada
que se facilitase su evasión.

Pronto se advirtió que el ministro de la Guerra disponía
mo\hmentos cíe tropas, daba óidenes directas á sus genera,- e

les sin consultar ni avisar al cuartel general francés, y su-
primía tácitamente los destele amen tos situados en el cami-
no de México á Veracruz para, mantener libres las comu-
nicaciones, dejando así que los bandidos aparecieían en es»
vía sin ser molestados.

Pasado un mes desdo que los mexicanos tema5nsr<:tiíí5>~ 
cdon milita!, so desengañó el emperador, y tomó el partido
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de confiar á mejores manos la vigilancia de su ejército. Se
puso á su disposición un general francés: pero fríe separado
por la influencia de M. Eloin. El 5 de Mayo de 1865, se
decidió el emperador á investir con el mando al general aus-
tríaco conde de Thun. Esto acaeció durante su permanen-
cia en la hacienda de Jalapill». Allí determinó él miism o
el plan de una nueva organización militar, llamando á Pue-
bla, para formar una brigada, una parte de las tropas esti-
cionadas en Toluca, Ario, Moielia y México. Con ese mo-
tivo es criMó al mariscal lo siguiente:

"Hacienda, lie Jalapilla, 5 de Mayo de 186o.

"Mi querido mariscal,

"Participando de la opinión de Y, E. de que es necesario
continuar activamente la organización del ejército, y no ha-
biendo encontrado un general francés ó mexicano que hu-
biese querido ó podido encargarse de ello, me he decidido á
confiarlo al general conde de Thun.

"La primera disposición que hay que tomar, es reunir las
fuerzas necesarias para formar uua brigada. Invito á V. E.
que dé sus órdenes á fin de que los cuerpos siguientes se
dirijan á Puebla, lugar que designo para la organización,

"El batallón del Emperador situado en Toluca.
"El tercer batallón de línea situado cu Ario,
"La compañía de ingenieros situada en Ario.
<rLos restos de los batallones situados en Jalapa y en Mo-

relia.
"El regimiento de caballería de la Emperatriz, reuniendo

sus diversos destacamentos que se encuentran en distintos
lugares. . >"

— 4íHé e^ ojido estas tropas por ser en estos momentos las
menos necesarias en los puntos que ocupan.
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"A causa de las impresiones de mi viaje, y al ocuparme
formalmente de los negocios militares, insisto en que es ne-
cesario dar una organización buena y rápida á la gendar-
mería.

"Necesitamos ante todo un buen gefe que conozca á fon-
do la admirable organización de vuestra gendarmería, y un
pequeño cuadro de oftciales y sargentos que puedan secun-
dar á su gefe en esta organización tan difícil y tan nueva en
este país.

"Oreo que so debería comenzar por formar una fuerza po-
co numerosa, que ocupara la capital y sus alrededores, y que
sirviera fie núcleo para una organización progresiva.

MAXIMILIANO."

Esta carta del 5 de Mayo, en la cual data Maximiliano
la orden de desguarnecer la ciudad de Moreliay sus alrede-
dores, demuestra que el soberano obraba espontáneamente,
y que el mariscal, como gefe de su ejército, no era indepen-
diente.

Además, combato vtctoriosameiito una esposícion militar
emanada do Maximiliano, y reproducida en una publicación
reciente intitulada: "La, Corte de Rofim y el Emperador
Maximiliano? qae acaba Su Santidad de condenar, como
poco digna de fe.

"La ciudad de Mbrelia está rodeada de enemigos, dicen
estas notas imperiales <;1 punto mas urgente es ase-
gurar cslíis grande» poblaciones Se lia arruinado el
tesoro público; el pobre país debe pagar las tropas france-
sas,"

Se hace penoso espinarse esta manera de juzgar la situa-
ción del país. El ejército francés, lo mismo que toda nues-
tra marina, pueden atestiguar que precisamente en aquella
época, estaban ocupadas las principales ciudades de los Ea-
tados, y los principales puertos de México, lío sabemos
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que haya cedido alguna vez el puesto á los liberales vence-
dores. Solo UuJHiajuato, capta! del Estado del mismo nom-
bre, se habia confiado á tropas mexicanas, porque por sus
cuatro flancos estaba cubierta por nn cordón de plazas for-
tificadas y defendidas por nosotros, lo que servía de barrera
á las incursiones del enemigo. Por otra, parte, Oaxaca aca-
baba do sucumbir ea el magnífico sitio que había dirigido
personalmente el mariscal Bazaine.

En cuanto á que el tesoro ae arruinaba con el sueldo de
nuestras tropas, el infortunado soberano tío podía quejarse
de las sumas que la Francia costaba á México, puesto que
al ceñir la corona que tan imprudentemente Labia acepta-
do, firmó libremente el artícnlo 10? del tratado de Miramar,
en el cual se estipulaba que el gasto anual de cada, moldado
francos, seria de mil francos á cargo de México. En cuanto
á loa gastos impuestos á la ooiona, que hubo que hacer por
los trasportes y trenes de nuestras columnas, solo subieron,
según nuestras cifras oficiales, á nueve millones de francoá.

Pero digamos la verdad. Esas notas imperiales, destina-
das á algunas publicaciones de Europa-, eran redactadas en
secreto en el gabinete imperial, con la intención do que,
dando un informe muy sombrío de la situación, ejerciesen
mía presión indirecta sobre la opinión pública y sobro el ga-
binete francés, el cual estaba inclinado á disminuir brusca-
mente sn efectivo militar, como lo probaron mas tarde los
acontecimientos.

Es necesario observar que estas modificaciones militaros,
prescritas por Maximiliano y repetidas frecuentemente, al
distribuir las fuerzas, uo podían dar solidez & las tropas, tra-
yendo los inconvenientes de ser estas mandadas por gefcs
siempronuevos. Además, era, una falta la mezcla délos
contingentes austro-belgas cenias tropas nacionales'1 que
los veían con desconfianza, porque nacían recordar el origeu
estranjero del soberano. Maximiliano cometió el error de
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«rear independiente del mraisterio de la Güeña, un gabine-
te militar, institución que había importado de su país^ue
comprendía csolusivamente iiis tropas austro-belgas, y que
se. administraba directamente. Esta» innovaciones tendiaa
nada menos que á debilitar la uaidad del mmido, y á quitar
ifcl mariscal, qno era cí único general en gefe en virtud del
art. 6? del tratado do Jliramar, [articulo que el emperador
tuvo necesidad de evocar mas tarde] una parte de la auto-
ridad tai) DWMisaria á la rapidez de la ejecución on un país
ten vasto, tan dividido y tan agitado como México. En la
misma fecha, Maximiliano tvmcíbió la feliz idea de organi-
zar un cuerpo de gendarmería, destinado á ocupar la capi-
tal y sus alrededores, y á e.steiKlerbC progresivamente á la*
otras divisiones militares. Para x» formación, llamó oficia-
les y sargeultth del ratTiKi esiiedicioitario, los cuales corres-
díeron á la invitación. Cu teniente eorouel francés rticibíó el
mando; pero á cansa de ¡nievas intrigas, este oficial no tar-
dó en cederlo ;il ruronel holmulís Tiiidal, llamaflo :1 este
pne.sto por vo!nuf,i(! «^iHv.i.i de! .'•oborimo.

KI general de Tliün, in\<"í(ido de una alta confianza, tra-
tó pronto de ii i(U-p<'i i i leiB(-d« l;i dirección íVanoesa. Esas
tendenei;»s ¡«ir otra ]>ai't« r-i-jín ¡«evítaljlps, si so atiende &
Irth sussccptihiliOades narinuakiM puestas cu jne¿o. Adcaias,
es proeiso jwoüwe)' ([iií1 i*sv, pii<M,(<i ofrpcia grandes tlifictil-
(adeK, poi'iiue c! general ¡uistriaen DO evn secundado por sus
snhoi'dinartoN enln ¡ri'rüiipií.i niinisteiia^ y los oficiales moxi-
oíiiwmíinoiví'ibuii iU Inicua "iDluiiliul fon su ulerea de inercia.

Si ?ílj\"imi!iar.n coin.'liñ r > l < . i - > ú caiuai de su indecisión,
por lit rcrhítí ilicl.u' de MI ("-jiíril u, y [inr rtcwojiocC'r el carác'-
tei1 mexicano, !,i l n - ! i > > i : i ¡nij'ar,1]'!!! dh'í (]iiti su imprudente
¡nubieion h.ibia ín'eptudo mili lared muy pteridít, tan grave
en f] o<t<'tior como en el ¡nloru>r del iinpeiio, y puede uno
EtrcguiiL-iiwü si oüo en >.n !n^;>r li.'.bri,) ,-.)domaí hábil amas
feliz une él.
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Dos graves cuestionen que fíabia heredado el nuevo régi-
men forzosamente, gravitaban con todo su pe^o sobre la si-
tuación interior de México. La primera era el arreglo de
los bienes de manos muertas. La corte de Roma no había
querido declararse hasta entonces, y parecía tanto menos
dispuesta á hacerlo cuanto que el emperador habia repudia-
do al partido clerical, al cual debía su corona. Ese giro po-
litice habia desalentado al Papa para no hacer concesiones.
Porque la. Sania Sede había tenido la esperanza, al ayudar
á un archiduque austríaco á subir al antiguo trono español,
de que volviesen á enter aquellos países lejanos al girón de
la Iglesia. Por otra parte los poseedores de los bienpg del
clero se mostraban impacientéis de que so diera una solución
favorable á sus interesen, en cuyo origen de propiedad había
entrado el fraude en gran parle. Así es> que empleaban to-
dos loa medios que estaban á su aleante á fin de apresurar
el rompimiento del emperador con el Sanio Padre. Los
órganos de la prensa liberal, en Puebla, sobre todo, levanta-
ban con una violencia intempestiva una cuestión que exigía
tantos miramientos, cuanto que se aguardaba al nuncio del
Papa para abrir las negociaciones.

La segunda cuestión era la americana, que no presentaba
menos peligros. Los últimos acontecimientos do los Tísta-
dos-Unidos y los movimientos amenazadores del general
juarísta Uegrete en la frontera norte del imperio, constituían
un peligro próximo-pura la corona. Se sabia que los parti-
darios de Juárez se movían con actividad, y solo aguardaban
que cesasen las hostilidades entre el Norte y el Sur de Amé-
rica para orear dificultades á Ma-xinüliano. Gracias á los
manejos de Bomero, el representante acreditado dol Presi-
dente de la República Mexicana, se habiau abierto engan-
ches públicos en las principales ciudades de la Union, y la
prensa convocaba á los aventureros, editándolos á pasar la
frontera.
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Entonces Maximiliano, con la esperanza de desarmar á
los filibusteros y de hacer cesar los enganches yoluntarioB,
concibió el proyecto, sin consultar al gofé francés, de conci-
liaise el apoyo, ó la neutralidad al menos, del gabinete de
Washington por una teutaüra secreta. Con tal motivo,
despachó A Arroyo con la misión de que hiciese indicaciones
en ese seaüdo. Recuérdese qué recepción se liizo al miste-
rioso embajador, que futí eortcsniente despedido por el gabi-
nete republicano. Eu verdad causa admiración que Maxi-
miliano bajo esa influencia funesta haya podido ceder Á se-
mejante íeubwiiüu. 131 statti quo con su filibustensmó dis-
frazado uo era" cien veces preferible & una perdida de in-
fluencia que no podía menos que hacerse pública y hacer
vacilar á los que hasta entonces ignoraban los verdaderos
sentimientos de los Estados-Unidos? El Emperador de
México había olvidado muy pronto este importante docu-
mento diplomático, que no había podido escapar á su exa-
men, y cuya forma era tan inconveniente para el gabinete
francés. El documento era el siguiente:

"M. üeward & if. Dayton, ministro dolos Ustacl.o¡t~-Unidos
fn París.

"Washington, 7 de Abril de 1864.

" Señor: os envío copia de una resolución aprobada por
vnanimidad en la cámara de representantes el 4 de este
me5". Ella anima Ja oposición de este cuerpo al reeonoci-
miento de UIM monarquía en México.

" íTo es pieci&o, después de lo que 0011 tanta ftan-
qne^ji os lio fíScritf) paia conocimiento de la Francia, decir
que esa rcsohidoii ti aducu sincerampnte el sentimiento uná-
nime del pueblo de los 53stados-Unidos respecto á México.

V. H. SBWABU,"
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As! hablaban los federales en los momentos en que Eich-
mond aclamaba las victorias del general Lee y cuaudo lo»
confederados aparecían temibles á Lincoln, La cuestión de
principio era puesta cou claridad. Aun era, tiempo de per-
manecer en los jardines tle Jf tramar contemplando las ani-
madas olas del Adriático! Algunas semanas después, en
los momentos en que la familia imperial navegaba eii las
aguas de la Habana, la proa hacia Yeracruz, no se cruzó en
el mar con el navio americano que llevaba al representante
americano llamado do JViéxioo por su gobierno?

ílM. SfM'ard A M. Dayton.

"Washington, '21 do lía>o de 18(W.

''Os participamos qvie M. Corwiu, uuestio miuisu'o pleni-
potenciario cu Móxioo, está en la Habana, en camino para
los Estados-Unidos, adonde viene con uutorhañoii para an-

\V, H. .Sj., \VAED."

Apesu de Ui mlweiifion IhiucOiSa, il. Corwin hubin peí-
inanecido en "México: no wilW do allí ftiiio al llegar los nue-
vos sobcKxmw. iQuis espctíuiza podía dejsu- s-emejanto ac-
titud, sobre tojo deupuca de la derrota que suineroii los del
Sur? La pmdoiioia wlo > la dignidad sobre todo, rediaza-
ban toda tentativa de Añojo dirigida á la Casa-Blauca.

£1 ejército francés había tomado ya toda» su» mediiUt-'í
para rechazar los dtaiiues de loi íiUbnstci'os. 151 coronel
.leanningrosi foitiftcó destín luego la plaza de Montorey, y
«'oafiícrU's construidos al iT'dertortle Oadeveyta eubiiacl ter-
ritorio ameiiaaido oon lucraas respetables, para el caso en
que se hubiese intentado una iii\won aiuerieana.
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Jilas arriba el general Brhicourt vigilaba la parte supe-
rior del rio, pronto á cualquiera eventualidad.

Por desgracia el gpneral Cortina, que mandaba una paite
de las tropas escalonadas sobre la parte teja del Rio Bravo,
y que era célebre por sus defecciones, se proEuaeió repentina-
mente contra el imperio, intentando entregar el importante
puerto de Matamoros á ÍTegrete, con c^uien te haMa puesto
de acuerdo mediante una fuerte suma de dinero. ¡Qué ce-
guedad había impulsado ¡í Maximiliano, apesar de avisos tan
repetidos, á indultar seis meses ánteb á Cortina, general de
tropas irregulares, que estando bloqueado en Matamoros, sin
esper<uma de salida, so rió obligado á entregarse á discreción
dcspuen de cometer uní exacciones! Mas aun, ¿por qué ele-
varlo el mismo día a! grado de general de] ejército, encar-
gándolo de un mando activo eu la frontera > en la misma
eiudad adonde había impuesto tanto préstamo? Maximilia-
no había creído cometer con esto un aeto de alta política y
desarmar así con su clemencia á los demás disidentes! Lue-
go qne defeccionó Cortina., ífegretf se ajrqjó sobre Mata-
moros, pero sus tropas tuvieron que desbandarse al desem-
barcar en Bagdad nuestra marina, <jue reñía á socorrer á
Mejía. que defendía Ja plaza.

La señal de la insurrección estaba dada. El gobierno im-
perial había prescrito se confiase á una, de sus brigadas el
departamento de Tamatilipas, tan penosamente conquistado
por la cóntra-guerrilla francesa. Dos meses después s*
había perdido otia vez esta provincia, y sucumbía también^
los ataques de lo? rebeldes la capital de Nnevo-Leon, Mon-
terey, que las autoridades mexicanas no Labían puesto en
estado de defciioa «pesar de las recomendaciones del cuartel
general francés. En el mes do Mayo tuvo el mariscal qu»
ordenar se toma&e la ofensiva sobre todos los puntos invadi-
dos y que se recobrasen prontamente.

Todas es>ta& deswiembrariones interioren liabrian podido
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aun remediarse, si la corte de México se hubiese atrevido á
eortar el mal de raíz, es decir, ponerse al abrigo d© los fili-
busteros haciendo de ellos subditos y defensores; así habría
desbaratado los manojos de M. Sowsrd, Acababa do pre-
sentarse una oportunidad favorable á semejante tentativa.
Al fin de Mayo de 18C3, el general confederado 81 aughter,
comandante de Tirovfnsvülc en la orilla opuesta á la de Ma-
tamoros, al saber loa desastres del Sur, vaciló si rendirla sus
armas ó pasaría la frontera mexicana con sus 25,000 parti-
darios, que parecían dispuestos á pedir auxilio al emperador,
con la condición do que se les dieran terrenos en los depar-
tamentos del Noroeste. Esta invasión de colonos, autoriza-
da por el derecho internacional, era una buena fortuna para
México; porque esos grupos coloniales, colocados de avan-

• zada á lo largo del rio fronterizo, debían contener un día la
invasión de los yankees que trataren de hacer raía irrupeiou
por Tojas. Se principiaron negociaciones con este objeto;
no labia tiempo qno perder para ponerse en posición de ha-
cer frente & eventualidades amenazadoras. Se pudo enviar
á Matamoros nn comisario imperial focultado con poderes
especíalas, sin que en aquellos momentos se despertasen las
susceptibilidades de los Estados del ÍTorte, porque estos, de-
seando vencer 4 los separatistas, habrían visto con placer
quo el general Slaaghter cesaba sus hostilidades, y Liueoln
habría disimulado el paso de 25,000 confederados al territo-
rio vecino, como subditos mexicanos. El mariscal so apre-
suró á llamar la atención de Maximiliano sobre esta cues-
tión de tan alta importancia para el porvenir do la monar-
quía, en la siguiente nota:

México, 29 áe Mayo de 1865.

Señor.
"Los últimos acontecimientos sobrevenidos en los "Esta-

dos-Unidos, y los movimientos del general Negrete sol>re la
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frontera del íí orle del imperio, me imponen el deber do pre-
sentar á V. M. la situación actual, como yo la comprendo,
llamando la alta atenoiou del emperador, sobre ciertas even-
tualidades que, aunque no constituyen un riesgo inmineate,
sou sin eaibargo de una alta importancia.

"Está hoy fuera de duda, que los agentes del partido jua-
rista se mueven, y tratan de crear al imperio mexicano em-
barazos y dificultades ojie parecen hacer inevitables la sus-
pensión de ¡as hostilidades futro el íTorte y el Sur de- los
Estados—Unidos.

"Los enganches públicos abjpvtos en las ciudades princi-
pales de la Union, las cxilativas que hace la prensa america-
na á los emigrados para marchar á México, prueban supe-
rabunclanteiiiente los manejos de un partido que trafica con
la nacionalidad mexicana, y muestran que las simpatías del
pueMo americano, cuyo espíritu aventurero desgraciadamen-
te es bastante conocido, están á favor de este partido.

''V. M. nada tiene que temer por el momento; be tomado
todas mis disposiciones para rechazar las bandas de filibus-
teros (jue intentaren invadir el Sur del imperio.

"La tentativa abortada del general JSegrete, que no pue-
de espliearse ano por la esperanza de verse apoyado por
eaaa bandas, no ha tenido resultado alguno. Solo ha sem-
clo para probar que la conversión de ciertos hombres, como
Cortina, solo era ficticia, y oí odioso papel representado por
este, lo liaee indigno para siempre do la clemencia de V. M.

"También demuestra que la moral de algunos otros gefes
uo estaba á 1» altura do 3a confianza que se les dispensaba»
y en fin, me ha hedió reconocer que mis órdenes respecto á
fortificar las plazas ocupadas por tropas mexicanas, no se lia -
Man. cumplido.

"Monterey lia sucumbido con sns defensores, porque no
se había seguido ninguna de, mis instmcoiones.

"La retirada de Negrete ante la resistencia <pie lia encou-
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tracto en Matamoros, y al saber eí desembarque de ti opas
francesas en Bagdad, indica bastante la poca confianza qu*
este gefe juarista, tenia en sus. tropas, y autoriza las suposi-
ciones que he tenido el honor do emitir anteb."

El mariscal enumeraba después la* órdenes que había da-
do, detallando á S, M. los movimientos que hacia ejecuta! á
las tropas, los trabajos de que se ocupaba, y ka medidas
concertadas para recobrar la ciudad de Matamoros», coiiqui---
tar de nuevo el Estado de Tanianlipas, y dispersar ó blo-
quear & los disidentes: después abordaba la aiestiou de 1o*
confederados

"Tengo el honor de repoíir á Y. ¡í. que todas mis dispo* -
•danta están tomadas para atender á las primeras eventua-
lidades.

''Es posible que «1 general confederado Slaugliter. qu«
maad» en Brownsrílle, al saber los' desa&ües de su partido
j la captura por los lederiUeu del presidente .Jefferson Da-
vis, deponga las armas, como lo han hecho otros generales
surianos; pero no es improbable que la proximidad del ter-
ritorio mexicano, lo estimule á venir á la orilla derecha deJ
rio á, buscar un refugio con su ejéreito,des3rma,<lo en un ter-
ritorio amigo.

"El derecho internacional autoriza perfectamente el awl»
cjue se dé á un ejémto vencido en estas condiciones. I>es-
pues de desarmar previamente al ejército del Sor, seria po-
sible formar grupos folonialcH untrc Moiitercy y oí Saltillo,
en los terrenos que pertenecen al Estado eu aquellos lu-
gares, y aun en los del Sr. Sánchez Navarro; así se opondría
una barrera á las agresiones de los filibusteros. Para esto
seria preciso entenderle con el Sr. Sánchez Navarro. .....*

El mariscal no se disimulaba los inconvenientes j el peli-
gro de semejante medida: pero importaba crearse aliados
americanos. Era preciso obrai eumedio de las insuperable»
dificultades que la apatía de los mexicanos no debía resol-
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ver. «Juzgaba el maxisoal tan bien la situación, y conoo*
tanto & los Estados-Unidos, y la necesidad de respetar -]M
susceptibilidades del orgullo yankee respecto á la monar-
quía, que continuaba así:

"Designo esta eventualidad á V. M., á fin de que se dig-
ne dar con anticipación las instrucciones que juzgue mas
convenientes! en vista de los acontecimientos.

"Me parece de una necesidad urgente, enviar un comisa-
rio imperial & Matamoros, y me permitiré hacer observar á
V. M., que un comisario civil investido de poderes políticos,
me parece mas apto para llenar una misión semeianJe,-fjT»
un comisario militar, puesto,que el general
rido ya cierta influencia bajo e ,̂te

"El espíritu irritable de lo/yapíeesTpecBa crearáuevo*
y herios embarazos al saber mej?e^íbíba asilo ai ejército áej
general Slaughter. -̂̂ "^

"ÍTo admito la posibilidad de que las últimas foerzas del
Sur hiciesen una resistencia dese&perada en Tejas. El re-
sultado no podía ser dudoso ni tardío.

"Sin embargo, como es> preciso proveerlo todo, esta even-
tualidad seria la mas peligrosa para la frontera del fiarte d«
México, Los ejércitos americanos, invadiendo á Tejas, trae-
rían á las puertas del imperio unos vecinos temibles, y mas
que nunca seria indispensable tener en Matamoros un agen-
te, ton cuy» adhesión pudiese V. M. contar."

El general en gefe terminaba asegurando que estaba citsr-
to de afrontar lofc acontecimientos, pero suplicaba al empe-
rador que no descuidare medida alguna saludable para el
porvenir. t Porque aunque entonces el ejército francés era
dueüo de las posiciones,, el ejército mexicano estaba llama-
do á reemplazarlo en lo sueesiro. El mariscal preveía tam-
bién las defecciones de los imperialistas, terinindfeclo así:

"lío hay tionipo que perder para que V. M. se ponga
perfectamente y por todas partes al abrigo de las eveutwa-
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lidades, y me atrevo á suplicar á V. 11., cscuw mi mskten-
oia, atendiendo á los motivos que la dictan.

ios futuros emigrantes pidieron BÍ.T recilwtos wjmo ciu-
dadanos, aceptando todas las cargas legales: *e comprome-
tían á desbandarse luego que entrasen al territorio mexica-
no, y solo mas tarde se les devolverían sus ¡imia.s, pain de-
fender sus hogares de las incursioiiM de lew indios libres.
Su agente secreto, á quien no queremos nombrar por temor
de comprometerlo, habla ido á México, y según la ili-cisiw»
imperial, debía tratar su entrada al imperio ó •;» rendición
A los Estados-Unidos. El gabinete de Métteo propuso una
medida incompleta: se habló de considerar rtcMU- luego á ]<^
23,000 confederados como prisionero.. El iVsi'ontvnto de
los partidarios fue profundo, > repentiiuiuicnio «> intCJTum-
pieron las negociaciones, al saber.-e hi piKion de Jetl'crson
Davu. ííada había, pues, ya qno esperar de lo-. K>ta>l«>s ilel
Norte triunñmtes, y por esta vez también se desvmiem
otra probabilidad de un buen íxito.

A cualquier lado que se inoliiiaso la victoria dorii-iva en
los Estados-Unidos, no ignoraba Maximilianu que em peli-
groso para su política no utmerse sin demora ese cuerpo de
ejército confederado, porque tenia noticia de que, en lus pri-
meros días del mes áe Febrero, liabia tenido lugar eu I lamp-
ton-Eoads, sobre la ribera del James, una eoiüéreiid» entre
los plenipotenciarios rebeldes y el presidente Liucoln. En
esta entrevista, que se anunció muy eordial, StepbC'US, á
nombre del presidente .fefterson Da™, 3-31 cu attclm, h-ibia
reclamado el reoonocimieuto temporal de ntia (ttlcmciou del
Sur, esperando el momento favorable para la, i-ecoastniccion
de la Unioní En esta espera, el Sur, «nido al Norte, se
comprometía á hacer triunfer la doctrina Monroe, librando
á México <Je la ocupación francesa, v arrancando el Canadá



75

de 1» dominación de la Inglaterra. De suerte, que los con-
federados pretendían vengarse de la ruina de las esperanzas
que desde el principio de la lucha les había hecho concebir
el gabinete de las Tuflerías, que los había abandonado des-
pués do haberlos reconocido coa el carácter <Je beligerantes.
Tenia, pues, la dinastía mexicana, un interés poderoso en
neutralizar oso cambio hostil, ligándose prontamente con los
soldados de Slaugbter.

Este jaque fue sensible á nuestro cuartel general, que se
felicitaba de la. venida de un refuerzo tan consideiable y tan
necesario para la pacificación tan comprometida. Pero to-
do peligraba entonces en manos de los mexicanos. El ma-
riscal no vaciló entretanto en indicar francamente al empe-
rador la necesidad que había de crear comandancias supe-
riores, que debian confiarse al principio á generales franceses,
ilustrándolo por escrito sobre la gravedad de la. situación.
Le suplicaba que no descuidase precaución alguna. Ya
habíamos e&tableeido una linea telegráfica de Veracruz á
México. Era también urgente poner en comunicación el
Norte con la capital por un telégrafo que llegase siquiera á
San Luis, y para no retardar su ejecución, los oficiales y los
soldados franceses quedaron encargados de construirlo en
su tránsito. Apesar de la distancia, esta línea no tardó en
funcionar desde el momento en que llegaron los aparatos y
el alambre.

Apesar de los reveses y de sensibles defecciones, apesar
de las discordias que había en el ejército austro-belga, dis-
cordias indispensables al cbtar en contacto tantos elementos
militares heterogéneos, apesar de las intrigas de palacio, la
concordia reinaba en aquella época de una manera absoluta
entre las magestades mexicanas y el mariscal. El mismo
Maximiliano, que tributaba un üomenage á la lealtad y al
poderoso concurso que le prestaba, comprendiendo que solo
el general en gcfe podía dado la fuerza necesaria para fnn-
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dar y organizar al poder, no habia contribuido poco & Ift
unión del mariscal con una familia del país, de origen espa-
ñol, poderosa, mas bien por sus relaciones que por sn fortu-
na, hoy comprometida. En efecto, la familia Peña había
dado á la magistratura y al ejército generales ¡ abogados
distinguidos. En 1833, el tío de la futura maríscala, el ge-
neral Fedraza, había sido elevado & la dignidad de presiden-
te de la. República, y su ruiwna tía liabia sido escogida co-
mo dama de honor de la f mporatm Iturbide.

A ejemplo del sultán que liabia recompensado generosa-
mente al duque de Malafcoffdespu.es de la toma de Sebasto-
pol, la familia imperial con motivo del casamiento de Bazaine,
constituyó una riea dote á la maríscala, queriendo mani-
festar analtamente sussentimienlos degratitud hacia el ejér-
cito francés honrándolo en la peroona de su general en gefe,
La carta imperial depositada en los archivos de México y
adjunta á la escritura de donación, estaba concebida en es-
tos términos: *

" México, 2fi de Jmm de 1863.

" Mi querido mariscal Bazaine,
" Deseando daros una prueba de amistad personal al mis-

ino tiempo que de reconocimiento por los serrioios que ha-
béis prestado á nuestra patria, y aprovechando la ocasios
de vuestro matrimonio, damos á la maríscala do Baaaine el
palacio de Uniente-Vista, comprendiendo el jardín y el mo-
biliaiio, á. reserva de que el din de vuestra vuelta 4 Euro-
pa, 6 de que si por cualquier otro motivo no queréis con-

* Esta finca, ocupada hoy por ?1 gobierno etjmbücftnft, ne tiene Tftlor &1gaao pava la »*-
Jlflc*ls;hablínrlo oíreeldo geaeroaamente el enaperafior Ma.ximitla.no leembolBSí IM COft.O»
naneo» ÍIIÍG -valí» de BU caja particular, «aloa «¡omentos rfe h eTacuaclon, cí marlacal, uai»
raímente, no acepto J* oferta, como habia rehuíais el (Ítalo de duque de MÓxlco y rlcí» pro-
piedades sitadas en^ongaUca que)? flírecUí» manfflccnulfl Imperisl por ctmd«ítt> áíl fe
Lacuma coma pieakteate del Oonaejo.—(tí del A l
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•errar le, posesión del citado palacio, volverá ai dominio ée
la nación, obligándose el gobierno en seminante caso-, á «te
á 1» maríscala Bazaine, como dote, la suma de efan tott pe-
sos. "

" "Vuestro muy adicto
MAXBSlJUUSrO.

OASTIIAO—AljMOírrB."

Se sabe que algunas semanas después do su entrada so-
lemne á México, Maximiliano había dirigido á su ministro
Velazquez de León nn notable programa financiero y admi-
nistrativo, abrazando los diversos ramos de ambos servicios.
Este manifiesto contenía en gormen todas las intenciones
del soberano, qnien traía sin duda & México un sentimiento
muy elevado de sn misión reparadora. Los impuestos, las
¡tduauas, los empréstitos, los caminos de fierro, las líneas
telegráficas, las mejoras materiales, al servicio postal, la
unidad en los pesos y medidas, el registro de los fondos pú-
blicos, todo criaba, discutido con muy tmoii sentido, y ije or-
denaba la eiemon de las comisiones necesaiias paia, c&tas
obra*!. En t uauto á la colonización, h<5 aquí en qué tó-mi-
aob so o.pip"sal>a la voluntad imperial: '' Después de haber
adoptaxii* una l>ase para los impuestos ordinarios, la comi-
sión se ocupaiá dr la ^cuta de los tonenos valdíos. ífopue-
do doterminarsf 3¡i estension y el valor de estos terrenos por
falta de datos. En estn sifíwetoH, no es jtosilile emprender y
favorecer la aoloitízadftii del país coa familias inrluslriosas.
LÍI comisión nos somctei á el icglamenro y el plím mas á
propósito* peiia reiinit ION elemento^ de mía l>aciifi e-tadit>-
tica."

Al Ua/;u et.ta» instiueoiones ohidaba M<i\iiuüuino que
bajo su cetro ho reunían seis millouo* t<isi d« indios, raza
«olma, industiiosH y amiga del trabajo, que antes de ser
reducida ¡i U esdavitud ¡>oi la, anstocradu <



y espío tada^ por el clero mexicano, casi admiraban á Cortés
con su civilización tan espléndida como la corte do Moctezu-
ma, jíill vencedor español no enviaba á Carlos V un navio
cargado con las producciones mas curio&as del arto mexica-
no que Irabia escapado del pillaje de sus soldados? "Las
pinturas en pluma, las joyas cinceladas do plata y oro, es-
cribia Cortés á su soberano, son maravillosas." Es cierto
qne aquellos sencillos» pueblos despreciaban aún los metales
como moneda, puesto que en gug cambios empleaban loa
granos do cacao. El aserto de Uobertson desoí ibiendo el
descubrimiento de América, según los manuscritos de Cor-
tés y de Herrcia, es muy elocuente; "Los progresos de lo&
subditos de Moctezuma en la civilización, se manifiestan no
solo en todos los puntos esenciales á una sociedad bien or-
ganizada, sino aun en <liversob objetos de policía iulerioi,
rjue be pueden mirar como de menor importancia. El esta-
blecimiento de correos públicos, (correos á pié, puesto que
los caballos ernn allí desconocidos) colocados de distancia en
distancia para nacer pasar las noticias de iiua paite del im-
perio á otra, eia una invención ingeniosa de policía, que en
aquella época, no poseía ningún Estado de Kuropa. La si-
tuación de la capital bobie un lago, y los diíjnes tan prolon-
gados cjiío servían de calzadas á sus diferentes cuarteles,
habiaoi exigido una destreza v un trabajo, que no pueden
encontrarle sino en un pueblo civilizado. Se puede hacei
la misma reflexión sobie los acueductos compuestos de ar-
cilla- mezclada con argamasa, y por los que liabian hecho
venir el agua dulce, desde una considerable distancia. A lo
largo de las calzadas, Labia tubos del grueso de un buey.
Cierto número de hombres, empleados con mucha regulari-
dad en limpiar las calles, iluminarlas con fogatas encendidas
en diferentes lugares, y en vigilar dura uto la noche, mostra-
ban aún, que se atcndia por la seguridad pública, lo cual
¡as naciones cultas han procurado muy tarde."
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Oreemos cute México ganaría acaso en volver á su edad
de fierro. Sea lo que fuere, los descendientes de «sos bár-
baros no merecían una suelte mejor, que 1» que los ata al
surco y los condena al servicio de bestias de carga? Ellos
íüerou los que formaron un brillante cortejo al emperador
Maximiliano y á Ja emperatriz Carlota en su tránsito de
Drizaba, á, México; habían exhumado sus viejos adornos,
restos de un e&pleudor desvanecido, para honrar al descen-
diente de Carlos Y. Maximiliano, que podía reparar el cri-
men de su real abuelo, cometió la taita, al despedirlos de BU
capital, de no declarar Ubres íí ]os~v eucidob en el siglo XVI.
Esto hubiera sido Inaugurar regiamente su imperio.

Hasta fines de Setiembre do 18G3 fue cuando arrepintién-
dose, aunque muy tarde ja, espidió un decreto emancipan-
do á los, indios peones, & la voz que extinguiendo sus deudas
pasada?, deudas frecuentemente usurarias é infames, que
imponían la servidumbre oí nulo desde oí seno <le la madre,
lista medida libeíaf ,v human liaría honrará siempre á Maxi-
miliano; ella debió bastar paiTt desarmnr á sai jueces tai
Querótoro! Detfgrauíidanieutc eui incompleta: era apenas
un término medio s-nlido de la situación que se habia creado
el soberano, deseoso do contentar dos partidos esteremos^
Los peones no se convertían en propietarios del suelo por ese'
decreto de emancipación. Y sin embargo, en qué manos
mejores que «ila de los peones libtírtos podía poncí el Esta-
do esos terreuob valdíos de que hablaba, el manifiesto impe-
rial al ministro Velaaquez, cuando S. M, sentía que "por
falta <le la ("valuación de esos Icrrpnos no se pudiesen entre-
gar á familias industriosas'' ? La comisión mexicana insti-
tuida inútilmente hacia «n año, no había podido preveersin
duda la necesidad do uo emancipar toda una raza de trabaja-
dores sin darle ni mUmo tiempo las tierras y los elementos
do trabajo. El gobierno mexicano, como habia perdido ya
23.000 soldados, labradores y artesanos, del confederado
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Slaugtter, perdía también millones de colonos vigorosos que
poseían en alto grado el espíritu de familia y de matrimonio,
obligados desde antes á pedir & la casualidad el pan de cada
día, si los propietarios de las liaciendtw no lo* llaman para
emplearlos en BUS labores. Al momento los hacendados,
privados por ese decreto de sus créditos y de los brazos de
sus peones, ae descontentaron y rehusaron emplear loa ser-
vicios de los indios que querían aprovecharse de su libertad
legal. Así fuó como renació de una manera fatal el orden
antiguo de la servidumbre para el peón, quien por temor de
ver perecer de liaTítbre á su familia, volvía á tomar su ca-
dena.

Por otra parte, el clero « había convertido cu enemigo
personal de la corona; tenia, pues, que favorecer el descon-
tento de los hacendadas, celoso como estaba, por recobrar su
acción desastrosa sobre los peonen, cuja emancipación de-
bía destruir sm fanatismo y sns ofrendas. Rl partido cleri-
cal uo trataba, por otra parte, de ocultar la existencia de
sus sentimientos hostiles, que no habia.n liec-lio mas que cre-
cer desde la coronación de Maximiliano, arrastrado haría el
partido liberal. Hó aquí la ekpre-don. sincera d<; ello^, que
estalla nú una caria del arzobispo do México, Labu&üda-
Este documento histórico, nos parece muy ii>s.lru<'th o para
no cousiguailo aquí, en descargo de Maximiliano, cuyíw in-
tenciones era» (uliimnutjlas wi, cuatro ruc^e-i despa<'« de ijue
í~e !e habúi ofreuiílo el coUocn Miriiia¡u'.

Un escrito cliiisdefeüiio, cu el cual KC ralifiraba á ton (JI'ILC-
i'ales reyentes So la ínteri'nmmi, de ser ¡os enemigos Mas de-
daraclux de la reUgivu >j M órdtit, Iiabia sido repartido en
Míxico y i'ceojido por k policííi, fíaeionilo cotiitai1, con ;jui,-
ficiü, qni1 nuestro ejército había í miado a los prelados con
respeto y veneración; el oomandanü1 tnilinu1 do LiplüM ha -
bía denunciado r>sro< maiuíios j i l aivobir.pi, oí c i,d <,oníe^lt»
lo siguiente:
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Monseñor JJabastidci, al señor genetal liaron Ifeigre.

" ...... Eg un hecho comprobado que todos hemos pro-
testado contra esos dos individuos * quetienen lajivetenmán
de ereer que forman un gobierno, declarando categóricamen-
te, que la Iglesia, en la plenitud de sus inmunidades y de
sus derechos, sufre hoy los mismos ataques que tuvo que
soportar dm-ante el gobierno de Juárez; que mmca so ha
visto perseguida con mas encarnizamiento.

PBLAGIO AnTpuro,
Arzobispo de México."

Esta violencia en oí lenguaje, era de mal agüero para el
porvenir. ¿Batido así en brecha en los grandes centros, lo
mismo quo en las haciendas, podía esperar el gefe del Esta-
do que se calmasen las pasiones? I/as ideas mas fecundas
contenidas en el programa imperial, abortaban por falta de
instrumentos capaces de desarrollarlas con probidad y con-
vicción, y esto, apegar del concurso incesante de los funcio-
tiariob franceses, & los que, por otra parte, la corte de Mé-
xico se complacía, en hacer plena justicia.

Recuérdese que el cuartel general había señalado ya con
firmeza, en Noviembre de 1864, la, incuria del ministro de
Hacienda, relativo al personal financiero llamado de Euro-
pa para ayudar al gobierno mexicano. Al fin de Julio de
1865, mía nueva nota, muy exigente, presentada á 8. M.,
atestiguaba cmo la Hamiuln pública no habla reconocido en
ios agentes franceses, gino facultades irrisorias que no les
permitían ejercer ninguna vigilancia útil, tanto en la entra-
da de los productos del listado, como en su empleo en las
administraciones locales, oponiendo estas la misma resisten-
cia á la intervención estraña, quo la que aguardaba en la ca-

* Alíñente y Salaa que compoman lit regencia, üe Id cual el s*imal Bag&ine se h&Ma vis-
ohligdíio, ¿Míes déla negada del emperador, !t eliminar si aypoljlspo por sus intrigas y BU
BtíLd&d 6i6temÉ;ica.— CN. del A >
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pilal al sucesor de M. Corta, M. Langíais. Como se sabe,
oste consejero de Estado había sido enviado de I'nineia ;í
instancias de Maximiliano, para limpiar las caballerizas de
Aujias, adonde las aduanas y los impuestos eran pillados
por los primeros servidores do la corona. Por todas paites
sucedía lo misino en los mmos de la administración mexi-
cana.

No había eon-tribuido poco otro pretesto de turbación á
retardar los resultados de la obra del cuerpo espedicionario,
el cual rivalizaba en actividad, sin contar sus pérdidas ni
sus fatigas, y sin desalentarse por los obstáculos de todo gé-
nero que encontraba á su pa&o. No se reorganiza una na-
cionalidad sino por mi tiabajo rudo y mil sacrificios locales.
La división temtorial, que Intbia sido preciso hacer para !a
nueva erección de grandes comandancias militares, había
atacado vivamente el espíritu de lutina de los propietarios
de Ancas rústicas, y sobre todo los hábitos del partido cleri-
cal, cuyos centros de acción cambiaba. Una pacte- .ás"4ot
hacendados descontentos, sin atreverse á proceder aún de
una manera abierta eontra el imperio, ayudaba & la rebe-
lión, daba hospitalidad y diiieio alas guerrilleas, y dándoles
remonta pai.i su caballería, guardaba los caballos heridos ó
cansados de los partidarios ó bandidos, que reclamaban sus
monturas desde que estaban i'rtiles para porvir.

En el curso del año de 1865, la marina y el ejército fran-
cés habían hecho un esfuerzo tan vigoroso, desde el golfo
torta el Pacífico, que menos de 29,000 hombres hablan vi-
sitado y gaameeido todos los puertos y todas las capitales
4» los Estados de aquel inmenso imperio, escepto las de
Chwrreray Chiapas. En aquella época demostramos, en una
revista, -francesa, * que esa difusión militar era. una grave

crear peligros para el porvenir. Valia

"Reviste ¿ff Ambo» MtaodoB" delSde Setiembre delStó el impido de México y proba-
adea ae BH POTTOÍIÍP "—{K del A >
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rnas> estender progresivamente, y según los recursos con cpe
se contaba, una dominación pacífica, halagando todos los in-
tereses, }- ampliando poco á poco un círculo sólidamente ar-
mado, que querer cubrir rápidamente vastas soledades en las
cuate habia dispersos algunos pequeños centros: porque se
podía preveer fácilmente que, no muy tarde, seria necesario
abandonailo todo, viniendo por consiguiente los horrores de
la guerra que acompañan siempie á una retirada. Sin em-
bargo, nuestras columnas, atravesando inmensas praderas,
habían invadido la capital de Chihuahua, último refugio del
presidente de la -República: en el imperio tórculo entonces
Li noticia oficial de que Juárez habia abandonado el suelo
mexicano. El fugitivo de Chihuahua se habia refugiado en
Paso del Norte, pcqueüo pueblo cuyas casas están alineadas
á lo largo de la orilla del Rio QramLa. A cien metros del
otro lado del rio, se llega á los Estados-Unidos. Fácilmen-
te se comprenderá que, en semejante po&ioion, el presidente
Juárez, cviya captura, por otra parte, en nada habría modi-
ficado el carácter de U resistencia de loa liberales, estaba
enteramente al abrigo de nuestras tropas. Apenas se anun-
ciaba la aparición de un soldado, cuando Juárez atravesaba
el rio, para repasarlo cuando había desaparecido el peligro.
Así fue como, durante diez y ocho meses, ha vivido Juárez
sobre el Rio Grande, de acuerdo con el gabinete de Was-
hington. Para estoi-baile {pie volviera á pisar el territorio,
se podía v ¡gilar toda, la. ribera del rio que desde este punto
desciende ha^ta el golfo1!

Entonces rué uuuudo apareció el famoso decreto de 3 de
•Octubre de 18fi5, que ha costado tantas lágrimas. Es de
muy alta importancia señalar su verdadero origen y hasta
donde habia. de llegar su aplicación. Pero digamos desde
ínego que sorprende dolorosamente ver que los ministros
que autorizaron con su firma este decreto, y que después
.abandonaron á Maximiliano, refugiándose en Francia y en
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Paris, no hayan levantado aiín su voz en fa-vor de la defen-
sa ó de la memoria del soberano que habia firmado y con-
cebido esc funesto lando: porque ellos reeojieron la verdad
en pleno consejo, y de los mismos labios imperiales.

La satisfacción fue grande en palacio, desde que llegó la
noticia ¡í México de que Juárez había atravesado la fronte-
ra en Paso del Not'te. Entonces el ejército franco-mexica-
no ocupaba todas las posiciones fuertes. La desaparición
del gefe republicano hacia esperar que disminuirían las hos-
tilidades del partido liberal, casi destruido y privado de di-
rección. Mamniliano, que se creía de buena fe el elejido
de un pueblo cansado de convulsiones y de desórdenes, y
que llevaba con altivez su papel de salvador, se persuadió
fácilmente de que los jiiaristas estaban derrotados, y que
honrando al partido vencido, iba ¡i dar un golpe decisivo á
la resistencia, que solo la liarían en lo sucesivo las gavillas de
bandidos: entonces anunció á su consejo el proyecto de ofre-
cer á Juárez la presidencia de la Suprema Coito de Justi-
cia, y su deseo sincero de atraer en torno suyo á todas las
ilustraciones del país.

Como medio de iniciar las negociaciones, redactó el de-
creto de 3 de Octubre. En efecto, en la introducción de es-
te decreto, estableció que la cansa republicana habia perdi-
do su último sostén, y sus considerandos eran un homenaje
tributado al carácter de Juárez. En cuanto al decreto mis-
mo, ciertamente no so dirigía, según la intención del empe-
rador, sino contra aquellos cuya táctica era abrigar sus la-
bromcios bajo una pretendida bandera republicana. Esí6
funesto decreto, cuja minuta original puede consultarle, es-
taba escrito por el mismo Maximiliano, aunque tenia & su
lado un secretario. Todos sus ministros que aprobaron la
idea, pusieron al calce de él sus firmas. Solo el mariscal no
lo firmó. Antes de darle un carácter oficial, Maximiliano cre-
yó que dcbia consultarlo cou el mariscal. Del cuartel general
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se le contestó que lo que se notaba desde luego era que los
considerandos del decreto, siendo tan sati&fectorios para el
presidente, á. quien se combatía como enemigo de la Francia,
parecerían dirigidos contra la intervención; y que, por otra
parte, además de esta mala interpretación, era inútil ese ac-
to, pueblo que las cortes marciales funcionaban, teniendo por
garantía la conciencia de los oficiales franceses: que además,
era impolítico ese decreto, porque hacia que fácilmente me-
xicanos fuesen jueces de mexicanos, y que todo lo odioso de
ebta medida redundaría en contra del soberano, cuy» facul-
tad mas bella era, la de hacer gracia. El emperador, al ver la
entera aprobación de sus cinco ministros, y persistiendo en su
primera idea de atraerse á Juárez con esta pública declara-
ción emanada del trono, se desatendió de estas observaciones.
A última hora, el general en gcfe, que era quien debía ejecu-
tar ese decreto, porque tal era su deber como gefe de ambos
ejércitos, pidió y obtuvo que s>e agregase un artículo adicio-
nal, en el cual se multaba A lob hacendados convictos de ha-
ber ocultado las armas y los> vaballos de los rebeldes.

Ebe decreto del 3 de Octubie que debía encender de nue-
vo la guerra civil, satisfaciendo odios particulares, fue el
suicidio de la monarquía, arrastrada por ilusiones caballeres-
cas y por las tradiciones de los países civilizados. Juárez,
que no había abdicado sui derechos, debía sin duda recha-
zar toda oferta, de conciliación, y el ostracismo lanzado coii-
Uíi los republicanos puestos fuera de Ja let/j hizo esplosiort
en los Estados-Unidob, adonde levantó odios contra un prín-
cipe > una piincesa que sin embargo llevaban la generosidad
hasta el exceso. Porque, muchas, veces, en sus arranques
de sensibilidad, U familia imperial, cuya buena fe se sor-
prendía tan fácilmente, habían, sin razón, enervado la jus-
ticia de nuestras oorífs maicíale.-!. Tal es la, historia de ese
episodio que no puedo ser una mancha paia la noble vícti-
ma de Qiiprétiro,



Se había presentado un momento, al nacer el imperio, cu-
que mía parte de la población, tonto por causando riel des-
orden, como por espontánea simpatía hacia los nuevos so-
beranos, se había preparado para intentar seriamente un
ensayo de monarquía. Esa hora preciosa se había desva-
necido eín que la corona, poi- ñuta, de iniciativa, hubiese sa-
bido aprovecharse do ella: y la carta siguiente de la empe-
ratriz Garlóte, princesa de mía, alta iu( eugenesia y de un gran
corazón, que se mezclaba de una manera muy activa en la
dirección do lo» negocios militares y políticos, indica muy
claramente el poco ea,so que se hacia dol elemento indígena,
lo mismo que el proyecto Jimio do la corona, de no dejar
¿minar el tesoro mexicano, en la convicción de que losíbn-
dos franceses babtarian A lodo, uta carta prueba también
(liio las intrigas cíe palacio, hostiles á los oficiales franceses,
se agitaban al rededor del trono desde el principio de la
monarquía.

" México, \ O de Setiembre, de 1864.

" uencr.ll: Se me pide mi opinión respecto íí la carta ad-
junta; pero como se trata de generales, quiero ante todo co-
nocer la vuestra. Por mi paite, creo que es solo «na intriga
que prueba lo contrario de lo que se quiere demostrar.

" Dignaos siempre ínfoimarme y devolverme la, carta,,
después de leerla, porque Tela^queü quiere que le dé una
contestación mañana.

"Vclazqucz pasará ademas á vuoitro alojamiento para
tratar diferentes cuestiones de que nos liemos ocupado en el
Consejo. La mas importante es la pacificación de la Sierra.
Kl prefecto de Tulaiiüiugo tiene algunas ideas sobre esto, que
no son malas. Me parece que enviando rugimos destacamen-
tos que jH?rmanp/x!aii en algunas localidades, y otros que



87

espedioionen por el país, se obtendrán buenos resultados»
Solamente os suplicaría que en este caso me dieseis aviso,
á un de que las autoridades civiles tomen medidas, de acuer-
do con las vuestras, paia secundar la empresa.

" Si fuere posible conocer con anticipaeloa algunos movi-
mientos, conservando siempre el mayor secreto posible, creo
daría buen éxito, y que en el tránsito de las tropas se pedia
ir dando alguna organización á aquellos pueblos.

" En cnanto á los, indios que quieren defenderse de los
plateados, me dirois si creéis que seiia bueno darles armas.
Esto comienza á ser muy frecuente, y en cuanto á dinero,
el gobierno ha resuelto no dailo á nadie.

" Creed, general, en mis sinceros sentimiento*.
CARLOTA, "

" Espero que ¿abéis lo que concierne al ejército para el
dia 18, así como también que desfilará la columna cuando
haya yo vuelto á palacio, y antes de recibir á las autorida-
des. So me habéis enviado nota el domingo.''

En dos Dwses Ifi reorgíiniauaoii del ejercito mexicano,
tan Jabonosamente consumada-por el comandante francés,
babia, sido destruida por el mismo gobierno. En cuanto á
la dirección política y departamental era deplorable. IA
lentitud de los ministros entendiéndose hasta en las cues-
tiones personales y en la espedicion de las órdenes, habían
dejado caer en la apatía los centros mejor dispuestos. No
be sabía adonde pscogftr honíbres capaces de inspirar con-
feuizíi. Paitaba oí estímulo y no se despertaba el patrio-
tismo. STadie pensaba en salvar la cosa pública entre los
imperialistas, apesar de los ejemplos dados por la familia
imperial de abnegación personal. Por todas partes adonde
se multiplicaban los lianeeses venían á estrellarse contraías
autoridades desia«molemente prevenidas ó faltándoles ins-
trucciones. En una pala"bia, todo el trabajo incumbía á
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nuestros oficiales, los cuales, por interés rlei país, se reían
arrastrados jweo á poco á afrontar todas las eventualidades.
Disgustados también de ver & los funcionarios dormüwe en
Tina vergonzosa incuria, desacreditar y desalentar pública-
mente á aquellos de sus compatriotas que se adherían al im-
perio como á una tabla de salvación, acabaron por ocuparse
de las pequeneces administrativas do las localidades adonde
ejercían su acción militar: se temía que todo fuera arrastra-
do por la ola de la- insurrección, que tomando su fuente eo
la frontera americana corría ya del Norte al Sur.

ÍTo podrá arrojarse sobre Maximiliano la responsabilidad
de todas las JeMlidudes que debían ahogar á la monarquía: es
que faltaba ya el dinero, ese nervio de la guerra. ¡El gobier-
no francés no era realmente culpable, puesto que había que-
rido, ¡í costil ríe grandes sacrificios rechazados por la opi-
nión pública, fundar una dinastía estable en México? ¿no
era culpable por haber puesto en las manos de su aliado solo
40 millones provenidos de dos eiioimes prástamos, presta-
mos por los cuales había, gracias á MIS receptores generales,
obtenido la realización de 500 millones prestados por impru-
dentes ausentares alucinados 6 engañados? No era esto
dar á luz, á sabiendas, un reino muerto al nacer? Nuestro
ministro de relaciones estei'iores estaba bien informado par
las noticias militares enviadas por el cuartel general, y no
podia por tanto hacerse ilusiones en París acerca de la ver-
dadera situación de México. 8in embargo, con uua políti-
ca llena de inconsecuencia, el gabinete de las Tullerías de-
jaba desde el principio que se desplomara su obra relinsun-
do los recursos indispensables. A fines de 1865 el tesoro
mexicano estaba agotándose, y la mala gestión financiera
causaba un aumento en el deficiente que, por otra parte, no
podia cubrirse jamás ni con la vigilancia mas severa: porque
los ingresos, aun cuando se hubiesen recaudado con regula-
ridad, no pasaban de 90 millones de francos, mientras que
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los egresos, sin comprender las* amortizaciones, devoraban
150 millones por lo menos. Sin embargo, jamás había sido
mas imperiosa la necesidad de dinero.

Ya no podían sostenerse por mas tiempo algunas posi-
ciones militares de la costa del Pacífico. El clima'de Acá-
pulco, cutre otros, había ejercido una acción tan mortífera
sobre los franceses que defendían este puerto, que el coman-
dante d'Assas creyó deber proponer la formación de un ba-
tallón que debía reelutarse en la costa de Tehuantepec entre
los indígenas habituados á aquel cielo de fuego. Mas lejos,
Parras reclamaba con razón el envío de lefuerzos; porque
este cuatro industrioso había dado un ejemplo muy raro de
energía y de sacrrficios, que si se hubiese imitado, habría
salvado al imperio. Los habitantes de cata ciudad se habiau
impuesto voluntai¡amenté un subsidio de 18.000 p'esos casi,
para' levantar una fuerza de 400 hombree, y esto & Instiga-
ción de un prefecto enérgico. En aquellos momentos se en-
contraban sin recursos, y sus soldados se desbandaban, de-
jándolos espuestos á las represalias do los liberales. El mi-
nistro de la guerra, mal informado, negaba ¡a autenticidad
de estas uotieias alarmantes que habían llegado al conoci-
miento del emperador. Fue preciso ídu embargo rendirse á
la evidencia, cuando llegaron á Mtóco los gritos de angus-
tia salidos de aquel rincón del territorio.

El mariscal, comprendiendo la necesidad de resguardar
aquellas ciudades del Pacífico, centros importantes tanto
bajo el punto de vista estratégico como bajo el aduanal, dio
la orden á nuestra marina, cuya abnegación se había puesto
á una prueba bien cruel cu aquellos peligrosos parages, de
que abasteciese el Manzanillo, de tal suerte que nuestros bu-
ques dp guerra pudiesen aprovechar sus viages por la costa
del Manzanillo á Acapulco, á fin de llevar á la guarnición
vrs eres, carne y medicinas. En cuanto á Panas, deseoso de
aliviar á la población, el cuartel general hizo levantar allí
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cuatro compañías francas, y consintió en quo el tesoro fran-
cés les asegurase su sueldo á título de anticipo. Nunca se
perdía la ocasión de ayudar á las poblaciones decididas á fe-
vordel imperio: sin embargo, esto tenia un justo límite que
nuestro comandante militar rto podía traspasar. Porque
junto á los deseos de la familia imperial estaba su deber de
francés, al que no podia traicionar, y que lo obligaba á aten-
der á la seguridad de sus propios soldados. Ademas, el ar-
tículo 2? del tratado de Miramar, que Maximiliano habia
firmado con pleno conocimiento de causa, estipulaba que,
"desde que tomara el emperador de México posesión del
trono, el cuerpo expedicionario quedaría disminuido en su
efectivo á 25.000 hombres, inclusa la legión estenjera."
Ademas, este electivo se iría disminuyendo todavía confor-
me se fueran organizando tropas mexicanas.

Al contrario de lo que provenia asta doble cláusula, el
ejército francés pasó siempre de 28.000 hombres, á pesar de
haber vuelto á Europa la "brigada del general I/herüler.
Ademas, esta brigada que apenas llegaba ¡i 4.000 hombres,
habia sido reemplazada por la legión austríaca, compuesta
ctc 8.000 soldados: luego las fuerzas habían aumentado en
lugar de disminuir. Pero el mariscal no podia con un efec-
tivo, quo duplicado cabria fácilmente en el terreno de Long-
champs, ocupar convenientemente una superficie de casi
1.800 leguas, y abandonar pequeños destacamentos franceses
á todos los accidentes de las defecciones y de las privaciones,
Tal era, sin embargo, la pretensión del emperador Maximi-
liano, cuyas tendencias á la difusión militar no cesaban de
revelarse: ceder á sus deseos era olvidar la parte de respon-
sabilidad que reportaría el cuartel general en caso de una
derrota.

La ciudad de la Paz, capital de la Baja-Oalilbmia, está si-
tuada á quinientas cincuenta leguas casi de México, y las
comunicaciones con ese punto lejano aon escesivamente di-
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ficiles. A pesar de todo, en 1S65 había sido visitada por to
intervención, que no se había retirado sino después de haber
cooperado á la organización política y militar de aquel pais.
Esta ciudad se pronunció de nuevo á favor de los jnarista»,
después de la partida de nuestras fuerzas. Al salser esta
noticia, Maximiliano escribió al general en gefe las siguien-
tes líneas:

México, 17 de Diciembre de 1865.

"Mariscal:

" Acabo de saber que una contra-revolucion ha estallado
en la Paz, y que las autoridades imperiales ban tenido que
retirarse. Esta revolución ha sido consumada por tm cente-
nar de hombres.

" Aunque la importancia política de la Baja-^aiíforaia, sea
poco considerable, esta re\ oí ucion producirá sobre la opinión
pública, en los Estados-Unidos y en Europa un efecto fatal,
dando ocasión de creer que, lejos de pacificarse el país, por
el contrario, perdemos terreno.

"Deseo, pues, me llágala saber si no seria posible enriar
á la Paz una compañía francesa, cuya presencia en aquel
puerto bastaría para mantener el orden y conservar es» pro-
vincia al imperio.

"Vuestro adicto,
MAXIMI/IAXO."

¿Seria en verdad posible dejar aislada una compañía á
semejante distancia del centro de acción, cuando los france-
ses ocupaban ya eu el Pacífico á Acapulco, Guayinas y Ma-
zatlan, y en el Golfo á Matamoros, Tampieo, Yemeruz, Al-
varado, Sisal y Campeche, puestos peligrosos y malsanos,
adonde no residían tropas mexicanas? Es necesario recono-
cer que si los recorsos financieros comenzaban á disminuir
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en proporciones alarmantes, el ministro de la guerra tío po-
día invocar como escusa de los movimientos de insurrección
que se preludiaban, la penuria de los soldados capaces de
oponerse á los disidentes; era porque había dejado á los sol-
dados en reposo ó no había sabido emplearlos conveniente-
mente. En cuanto á los puntos adonde brillaban las, bayo-
netas francesas, la tranquilidad estaba asegurada. Una mi-
rada rápida dirigida sobre el cuadro oficial y verídico <li> Lis
fuerzas de que disponía el imperio en aquella época, ya crí-
tica, escluyendo nuestro cuerpo expedicionario, bastará para
convencerse de BU suficiencia.

El 31 de Diciembre de 1863 el ejército mexicano contaba
en sus filas, sin hablar de una considerable artillería bieu
municionada: en tropas nacionales, tanto permanentes co-
mo móviles y municipales, 35tC30 hombres de iufanteiía, ca-
ballería y artillería, con 11,073 caballos: de tropas estran-
jeras: belgas, 1,344; austríacos, 6,343 con 1,409 caballos; lo
que hacia un total de 43,519 hombres, y 12,482 caballos.

Como se vé, un efectivo real tan considerable apoyado por
los franceses, era capaz, si la- dilección hubiera sido enérgi-
ca, ó inteligente, de asegurar el impelió. Pero, para servir-
nos de las mismas espresion.es del señor ministro de Estado,
Dios no lo quería. La fuerza, por esta vez al menos, iba á
sucumbir bajo una grande idea: el liorroi á la invasión.
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He aquí que entramos al período de los desastres que su-
cesivamente han agobiado al imperio mexicano. Oreemos
que ya puede formarse una cuenta exacta de las faltas que
los han preparado. Las páginas que van á leerse, al seguir
paso á paso los detalles (te la larga agonía de un imperio,
sorprenderán por la relación de acontecimientos bruscos,
compromisos lidiados, cambios imprevistos y estaños, &
travez de los cuales la política de las dos cortes, la francesa
y la mexicana, iba á estrellarse contó las arrogantes ame-
nazas de los Estados-Unidos,

El año do 18G6 se inauguró bajo tristes auspicios. Des-
de los primeros dias de Enero estallaron las defecciones por
todas partes. M soplo de la desolación había pasado por
aquel pueblo. Las bandas de los guerrillero» desolaban á
Tamauhpas, Xvicvo-Leon y Zacatecas, Estados limítrofes
de la Unión. A las puertas do la capital so insurrecciona-
ba Paohuca, y Micíioacan levantaba el estandarte de la re-
belión. ¡Viva fe intervención tí Norte! tal era el grito de
güeña <le los insurrectos, que pedían el auxilio de la gran
república para arrojar á los aliados á la mar. El título de
aliados se daba lo mismo 4 los austríacos y á los belgas que
á los franceses. Por otra parte, estos contingentes estran-
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jeros, tan odiados por los disidentes, habían sembrado la di-
visión alrededor del trono. Habían surgido graves disenti-
mientos entre ellos y los oficiales mexicanos que rehusaban
obedecer á los oficiales europeos. El artículo 59 del tratado
de Miramar había estipulado sin duda "pie encaso de expe-
diciones combinadas He tropas francesas y mexicanas, el mun-
do superior de estas tropas corresjtontlería al comandante
francés." Pero los belgas y los austríacos no habían sido
llamados á México sino corno tropas á sueldo pagado por el
tesoro mexicano, sometidas, por consiguiente, á las institu-
ción es militares del pais al cual iban á servir, y habían per-
dido así e,í carácter de su propia nacionalidad. En caso de
combinación de tropas diferentes, tenían razón los oficiales
mexicanos en DO querer recibir órdenes de los austríacos 6
belgas, sino cuando tenían un grado superior al s,uyo. Los
belgas se quejaban también de liaber sido engañados, pre-
tendiendo que habían venido como colonos armados, desti-
nados al eultiro de las tierras y á su defensa, pero no como
soldados permanentes: el descontento había causado ya de-
serciones en sus filas, Eu cuanto á los oficiales, no se ha-
blan despedido de Europa sino bajo la seguridad de perma-
necer en la capital do México como guardia de corps de la
familia imperial. Estos hombres del íTorte, cualesquiera
que fuesen sus cualidades militares, no eran aptos para aque-
llos climas, y sus operaciones dcMan resentirse de su tem-
peramento poco preparado á la guerra de partidarios. Ade-
mas, siempre es peligroso é impolítico emplear mercenarios.
La frase siguiente de la emperatriz Carlota reasumía bien la
situación: " Los austríacos y las belgas son muy buenos en
tiempo de calma, pero viene la tempestad y solo los panta-
lones rujas (los franceses) sirven." Esta infortunada prin-
cesa tributaba un justo homenaje á la sangro íranccsa de
donde Labia salido por la familia de Orleans.

Agreguemos que Maximiliano recibía numerosas quejas
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de sus generales, pretendiendo que les faltaban caballos y
armas para sus tropas. Mojía, por-su parte, anunciaba que
no podía .obligar al cumplimiento de su deber á soldados que
no recibían sueldo. El ministro áe> la guerra dio cuenta con
esto al emperador, que estaba muy descontento, diciéndole
que había suplicado al cuartel general francés que hiciese
escoltar por uno do sus batallones la coraüttcta de Montcrey,
destinada para pagar á la división Mejía en Matamoros, y
que el mariscal se había negado á prestarle este servicio.
Esta acusación contra el general en gefe francés, que no de-
jaba de favorecer con todas sus fuerzas cuanto fuera en bien
del servicio, causó una verdadera sorpresa, y Maximiliano
pudo convencerse, al enseñársele la correspondencia cambia-
da con este motivo, de que jamas se liabia tratado de pedir
una escolta para conducir el dinero destinado á las tropas
mexicanas, sino únicamente un convoy del comercio cuyo
envió bolamente estaba suspenso por las exigencias milita-
res. Por otra parte, los buques de la escuadra que sin oe-
sar se daban á la vela del puerto de Veracruz al de Mata-
moros, ofrecían todas ias facilidades de un trasporte marí-
timo hecho en menos de sesenta horas, mientras que el tra-
yecto por tierra exigía muchas semanas, y un empleo de
tropas tan inátil como peligroso, puesto que loa caminos de
Querétaro, San Luis Potosí y Monterey, que conducían á
Tamaulipas, estaban infestados por las guerrillas mandadas
por Cortina y Carbajal, ayudados por partidas americanas.

Allí adonde los regimientos franceses cubrían la frontera
del Korte, vacilaban aún lo» americanos en comprometerse
entrando al territorio mexicano; pero la situación estaba
muy tirante, y una demostración agresiva de nuestros bata-
llones sobre el Rio-O-rande ó el Bit-Bravo podía traer un
conflicto inmediato con los Estados-Unidos, lo cual prove-
nían formalmente que se evitase las instrucciones de nues-
tro gobierno. Y estando tan diseminado el cuerpo espedí-
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eionario, no era posible ejecutar en aquella época un movi-
miento semejante tan escéntrieo de México. Era preciso,
afites que todo, estinguir la insurrección de los departamen-
tos vecinos de la capital del imperio, y el cuartel general
tuvo que apresurarse & hacer partir nuevos refuerzos para
pacificar á Miehoacan.

Estos tristes aeonteoimientos habían desgarrado oí veto
con el cual los mmistro&liabian creido hasta entonces deber
ocultar la. verdad 4 Maximiliano, apesar de los avisos del
mariscal.

Algunos diaa antes, el general en gefe se había visto obli-
gado á, llamar la atención del emperador, sobre los numero*
gosj)i"0)Wíitciíüiíi¿OTíos militares, que amenazaban la existen-
cia misma del ejército. "E&tos son hechos que V. M. se
esplicará, le decía condenando estas defecciones, puesto que
no ignora que un gran número de autoridades traicionan al
gobierno, y qne las guardia* rurales parece que lian sido
criadas con el único objeto do suministrar recursos á los di-
sidentes.

" ,. Ante todo, es necesario lUíentliaraeío-se de los
agentes desleales, aíteywrnr el sueldo de las tropas, de prefe-
rencia á las demás gastos civiles que sufren espera.'" Las
obras de ornato que se hacían en México, absorbían, lo mis-
mo que la residencia de Chapultepec, sumas enormes, cuan-
do la situación financiera reclamaba eu aquella hora que se
hiciera un empleo mejor de aquellos fondos. Sin embargo,
Maximiliano se estremeció al escuchar el grito de alarma
salido del cuartel general.

Acababa de sentir los primeros'sacudimientos que hicie-
ron vacilar su trono, y el 6 de Enero de 1866 trazaba las
siguientes lineas, que pintaban perfectamente oí estado de
su alma y sus primeras angustias. "So que lio aceptado
una tarea cstremadamente difícil; pero mi valor es capaz de
soportar su peso, é iré teísta el fin." ¡Qué cruel contraste
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fon el tono tranquilo y seguro de esta carta que cinco sema-
nas antes dirigía a) marisca!;

, 2 (fe Didemlire de 1865.

" Mi querido mariscal.

" lia llegado ya el momento de gobernar y de obrar. He
contado con vuestro concurso para que me ministréis infor-
mes sobre los prefectos, los comisarios imperiales y los gene-
rales mexicanos.

¡ Cómo! se habían perdido lastimosamente diez y ocio
meses do reinado!. Hasta aquellos momentos se hacía sen-
tir la necesidad de obrar! la eoirespondeacia imperial es-
tá llena de estas patrañas eontradieciones. Mientras que
Maximiliano veía levantarse los departamentos, conocía la
necesidad de situar tropas cu muchos puntos del territorio,
después de fuertes desastres, soñalia todavía eu una nueva
espfidieion lejana, y iltwguiínipcia la provincia de Oaxaca,
adonde iba Porfirio á encender la guerra civil. Esto lo de-
muestra su orden imperial concebida así:

" . _ ___ .Bs preciso uo olvidar que Franco ha organizado
2.000 hombres, de buetias tropas, y que si quedan bajo las
órdenes del geuoral de Tlinn, parece natural exigir quo
contribuyan en gran píirto & la flrttira ospedicion de Tabas-
uo y do Tlapacityan; porque no es necesario mantener un
efectivo tan numeroso en el Estado de Oasaca.

Maximiliano acariciaba aun la idea de conquistar una
provincia nueva, en el momento en que las otras tendian á
desprenderse de su corona. Y^sín embargo, Yucatán, país
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insalubre, refugio de tribus rebeldes, casi siempre Labia des-
conocido la antigua autoridad presidencial!

Si Maximiliano hubiera sido sabiamente inspirado, des-
pués de diez y ocho meses de esperienda y de lecciones se-
veras, habría debido comprender IJTIC siempre seria impo-
tente para reunir bajo su cetro impciial ese haz disperso de
vastan provincias, casi desconocidas las unas de las otras.
por falta de vías de comunicación, favorables á los cambios.
La historia te enseñaba <rue kw Estados escéntricos, sepa-
rados de la capital por inmensos desiertos, no habían hedió
sacrificio* sino por la independencia común, amenazada por
el estrairJCTo, sin verdadera simpatía por México ó por Juá-
rez, de quienes tenían pocios favores ó socorros que aguar-
dar. Cada capital de Estado tenia su administración y sus
ipteresos propios. Desde la, guerra de independencia, Mé-
xico había &ido mas Ijien una federación que una república,
esceptuando el reinado del primer emperador, Tturbide, fu-
silado en 1824:. Aun hay mas: si los esfuerzos militares de
la corona se haTjtan estrellado cuando las tropas estaban aun
regularmente pagadas, y cuando la guerra civil desgarraba
el seno de los Estados-Unidos, ¿qué podia esperarse en el
porvenir, á la hora cu que el tesoro nacional, obligado á sub-
venir á la. defensa de 1,800 leguas de territorio, su había
agotado ya, y cuando los yankces, victoriosos, no disimula-
ban la hostilidad de sus sentimieutoa? Solo do» probabili-
dades de salvación, quedaban á la monarquía vacilante: ó
bien, como lo espusimo* en 18(i(>, en lugar do pretender rei-
nar sobre un imperio imaginario, abierto á todos los vientos,
era preciso concentrar todas las fuerzas vitales cu los Esta-
dos del interior, mas ricos y mas poblados, conservando á
toda costa sus eoimmioainonea con los dos mares abiertos á,
la, importación y á, la csporlacion, y así aguardar tiempos
mejores para ganar terreno: ó bien, convenía tornar á la
Constitución de 1857 proclamando los diez y siete Justados
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libres é independientes, bajo la egida de un gefe soberano.
Solo esta organización federativa podía calmar las sombrías
susceptibilidades de la Union americana.

Desde los primeros dias de febrero de 1866, la situación
del Imperio era de las mas críticas. Las cajas del Estado
estaban completamente vacías, y el ejército mexicano re-
clamaba con altivez su paga. Si los oficiales franceses han
permanecido dos meses frente á Puebla, sin recibir sueldo,
si nuestros soldados lian esperado también algunas veces
la llegada del tesoro para recibirlo, rio por eso el vivac1 es-
taba menos alegre, y esto, gracias á nuestra magnífica or-
ganización administrativa que proveía á nuestras necesida-
des en campaña.

Pero faltando el dinero, las tropas mexicanas se morían
de hambre, si es que no se cambiaban en parüdas de mero-
deadores. El general en gefo conocía muy bien los elemen-
tos militares del ejército mexicano para no temer que al día
siguiente al pillaje, no viniesen la traición ó la dispersión, y
<:reyó de su deber atender á. lo mas urgente. Tomó bajo
su responsabilidad, en favor del trono imperial próximo á
desplomarse, disponer que el pagador general francés anti-
cipase cinco millones que se necesitaban para que subsistie-
sen los imperiales.

Entre otras muchas cartas del emperador, hemos esooji-
do líi que va á leerse, como digna de sor citada, porque de-
termina con esactitnd la naturaleza de las relaciones que
existían en aquella época entre nuestro cuartel general y la
•corte de México, agobiada ya por la mala fortuna.

"Puliwo He, México, 5 de Febrero de 1866.

"Mi querido mariscal.
"Acabo de saber el precioso servicio que habéis prestado

á uii gobierno, prestándole ayuda recientemente en una orí-
sis financiera bien dificü.
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"Recibid mis agradecimientos muy Uncerospor la discic-
eion y la cordialidad con que habéis obrado en edta circuns-
tancia tan delicada, y que, para mí, duplica el precio de es-
te servicio.

"Vuestro muy adicto,
MAXIMILIANO."

Este servicio » prestado á la corona mexicana, desugradú
en Paria. El gabinete de las Tullerlas no aprobó este acto
del mariscal Bazaine, y le dio la instrucción de que no con-
sintiese on que se hiciera préstamo alguno al tesoro mexi-
cano. La caída Rol imperio no era, pues, dudosaj comenza-
ba su agonía.

E] Cuerpo Legislativo aprobi rflfie tarde ísle gisto



VIL

El mariscal 110 liabia podido, sin embargo, permanecer
sordo al gnto de angustia del gobierno mexicano; porque su
vtltima súplica había sido conmovedora. El presidente del
consejo, Lacunza, mío de los mexicanos mas ¡lastrados, y
un ciudadano realmente consagrado á stt país, había recla-
mado el socorro de la Francia en una carta muy patética,
para que la pasemos en silencio. Este documento, lleno de
revelaciones sobre la política del gabinete francos, mareará
la fecha de una de las dolorobas estaciones de ese imperio
ereado por nuestras manos, y que marchaba hacia el preci-
picio ahondado por la intervención.

"Móxieo, 28 de Abril de 1866.

"Á su Exviencia el Sr. mariscal Bagóme.

''M\t,v estimado mariscal.

"Ayer he tenido oí honor de haceros una visita, y ya sa-
béis nuc esa visita tenia por principal objeto manifestar á
V. B. 3a irresistible necesidad que hay de continuar hacien-
do al tesoro mexicano los anticipos de dinero que lo ha he-
cho dnraute los últimos meses el tesoio fr¡mcós. Ahora
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deseo repetir á Y. E, mis mas urgentes instancias sobre el
mismo objeto, j- repetirle la e&po&icion de las circunstancias
en que nos encontramos, y los resultados que debemos es-
perar si no salimos de ella prontamente.

"Encargado desde hace pocos días de los negocios de ha-
cienda, puedo decir las rosas tales como son, puerro que en
nada tocan á mi responsabilidad: y en esto, nada nuevo di-
go á V. E. que todo lo conoce tan bien. Tan nanea espo-
sicion, le permitirá esolamar: "este hombre dice la verdad."

"La situación militar, bajo el punto de vista financiero,
cs> bien sabida de V. E. En eí líorte, la división Mejía vi-
ve penosamente, consumiendo los débiles recursos de la lo-
calidad en que se encuentra, imponiendo prestamos casi for-
zosos, y girando además, sobro Vcracruz, sumas impor-
tantes.

"En el misino Norte, las tropas que manda Quiroga, ma-
terialmente no tienen víveres, y este gefe se vé obligado á
nacer pagar adelantadas las contribuciones de todo un año;
y apesiU- de esto, ex^jo préstamos y coloca á !<*> ciudadanos
que residen adonde él se endienta, en la necesidad de crni-
grar para no ser víctimas de sus vejaciones.

"En el Sur, las tropas que están á las órdenes de Fran-
co, no pueden salir al encuentro de los enemigos que las
amenazan, porque el sueldo diario del soldado no es segu-
ro, y porque no liay fonajc para los caballos.

"En oí centro del imperio, por causas iguales, ha perdido
Florentino López tantos dias para moveiso y salir de San
Luis.,

"Se debe á las tropas austro-belgas, casi medio millón
de pesos; y antes que V. E. hubiera, dispuesto que se les
pagara por el tesoro francés, habían gastado hasta el ultimo
centavo, y habían consumido todas las provisiones de sus
plazas de guerra,

"Es inútil continuar mas allá el tristeeuailio déla penu-
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na de nuestros reeuivw bajo el punto de vista militar; V. E.
lo conoce, y cuando me ba pedido que se ministre algo á
algunos cuerpos del ejercito mexicano, lie tenido que con-
testarle que era imposible liaeeilo.

'•Sin embargo, jane" pasa en la «aja central de México!
Hay allí diversos libramientos contra ella, raya suma total
monta casi á Irescieutos mil pesos que no pueden pagarse,
ni hay esperanza de hacerlo; hay exigencias uuiy urgentes,
á IAS (jue no se. les puede hacer frente: hay en luí, (jue á las
tropas de la guarnición so les deben casi dos nicsc.s tfe aneldo.

"Las instrucciones que V. JS. ha recibido, previenen que
tío se haga anticipo alguno á Jléxico. Pero estas instruc-
ciones se encuentran en oposición directa con las intencio-
nes amistosas y con S,i política misma del emperador.

"¡Hay un remedio para esta situación? Ciertamente «jnc
lo hay, y no soy yo quien lo afirma, sino it. Langlais que
lo ha diclio, él, que poseía la entera confianza de la Fran-
cia, y que ciertamente era digno de ella.

"¿Cuál es ese remedio? Consiste en un nuevo sistema
hacendarlo, en el eual disminuyan los egresos y aumenten
los ingresos. Este sistema está proyectado, casi redactado,
y puesto en planta, en su mayor parte.

"Todos los gastos se han reducido á su mínnmvn, conieu-
xando por la lista civil del emperador, i3. M, se conforma
cua la tercera, parto de la lista, asignada, hace medio siglo
casi, al emperador Iturbide. (Jomo V. 15. sabe, se trabaja
en el nuevo órdcu que del>e exijh'se en las rentas públieas,
y del cual se aguarda smaumento notable en los productos,
y además, se preparan nuevos impuestos, de los cuales ya
íilguaos se han puesto en práctico, como, por ejemplo, en
las aduanas marítimas.

"Pero uo es dado al hombre retardar ni acelerar la, mar-
cha del tiempo, y en esto consiste oí elemento de todoWen
ó progreso. Para que los nuevos proyectos den los resul-
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tados que estoy cieito no defraudarán nuestras esperanzas,
se necesita indispensablemente eierto per! «do de tiempo pa-
ra su aplicación.

"Es preciso contar con algo durante este período de tran-
sición. No pudiendo ser aún con los nuevos reciirsos, ets
necesario que, sea, la Ifraneia la qne noss los suministre. Es-
ta verdad también fue leconocida y practicada por M. Lan-
glais.

"Cuando acaeció su muerte, tan sentida, quedaron por un
momento suspensos los lecuibos materiales, y el gobierno
tuvo qne sufrir la ley (pie le impusieron los capitalistas á
quienes se dirigió. Xo ignora V". E. lo que sobrevino; ne-
gocios ruinosos bajo todos aspectos, tales como se hacen
bajo la presión de la necesidad, dieron al gobierno remiraos
que le duraron odio dias, y ío descici editaron por un tiem-
po mayor, (Migándolo á emplear, para leetubokar Us can-
tidades que le habían anticipado, hasta una parte de latí
rentas marítimas, 5* con las cuales debia ppgar préstamos
esterioim

"Tal es el resultado grodncvlopor la retirada tle la- co&pf*
ratfion francesa antes del tiempo debido.

"Diré algunas palabras de. mas sobre estos resultados,
T. E. comprenderá que el Ijcelio de que nna gran parte de
los mexicanos hayan aceptado la intervención franeesa, de
que liayan igualmente acepturto el imperio y lo sostengan
hoy, «pesar de los principios repiibliranos que profesan des-
de su infunda, constituye un .n'ftumento poderoso; porque
á la idea de intervención y de imperio, s,e nnia la de buena
fe, orden, fidelidad al gobierno, y por consiguiente, á la idea
tle independencia rtp la raza latina en el Kuevo-Jíunclo.
Tal lia. sido, al menos, la numera como se ha comprendido
aquí la mas grande concepción de! emperador Napoleón.

"Hasta hoy, pl imperio y la intervención hau repicsenta-
do un papel satisfactorio. Los desórdenes en el ramo de
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Hacienda (que es de lo que nos ocupamos por el momento)
habían desaparéenlo, loa pagos se hacían BOU puntualidad,
lis rentas no estaban espuestas ya á las especulaciones del
agiotaje, y ios empréstitos suscritos en Jim-opa presentaban
una forma ipguíar. Si después de haber agotado los recur-
sos producidos por esos empréstitos, como ha sucedido, el
emperador se vé obligado á no pagar en lo sucesivo los gas-
tos, y entrar al sendero dpi desorden antiguo, todo pl bien
producido por el nuevo sistema, y todas Jas esperanzas con-
cebidas serán problemáticas. So obtendrá el resultado fi-
nal, pero los sacrificios y los nuevos gastos que exija, se
prolongarán y se multiplicarán de tal manera, que nadie
pueda proveerlos hoy.

"La alternativa para V. E. es, pues, esta: ó "bien imponer
hoy al tesoro francas una oarga lijera para terminar la obra
emprendida, por el emperador Napoleón, la cual es grande
y útil PII sí misma: (') bien abstenerse de hacerlo é Imponer
por coitó)guíenle á ese miaño tesoro frailees, gastos j sacri-
fieiOíí miielio mayores.

" ífo pueda abandonarse la empresa: ¿Y. E. la termina-
rá á poca costa! O bien, dejará á su gobierno la tarea de
terminarla á costa de sacrificios inmensos?

" Tal es la cuestión, señor mariscal, que somete á V. S.
vuestro sincero j adicto nmígo

J. >L A. un LACUNZA,''

Dos día*- después del emío de este documento, que. reve-
laba las angustias <ie Maximiliano, be había reunido «1 con-
sejo en el palacio imperial. Habían sido convocados á él, el
general en gefr, II. D<tno y 33". cíe Maiulenant, iaspeetor de
hacienda, delegado e» México poi la ITianria. El empera-
dor estaba rodeado por los niinistros de la ooiona: la escena
estaba llena de tiiíftoza. El Sr. de Laeimaa j'eelamaba ne-
tamente de nuestro tesoro un piéstaino inensu.il de cinco
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millones. Los representantes do nuestro gobierno, en vir-
tud de las instrucciones que se les liabian dirigido, se habían
negado á conceder lo pedido.

Entonces el emperador lanzándose ú la discusión es-c-Uuuó:
•—" Haciendo abstracción do todos los detalles, la cues-

tión puedo reasumirse en pocas palabras: " !«, lumearrotn
"del tesoro ó la esperanto, de salvarlo." Si las peí nonas
que representan á la Francia en esta reunión no quieren
aceptar la responsabilidad de haber gastado algunos misio-
nes, aceptarán Isi de haber dejado venir la bancarrota, lo
cual sin duda no entra cu los deseos del emperador Napo-
león, que siempre se ha mostrado el amigo del imperio. "

El mariscal concedió la mitad del préstamo pedido por
Maximiliano. Ya se ha visto qué recepción aguardaba cu

'París á la iniciativa del general en gefe. ¿Por qué, pues,
las cartas del emperador Napoleón á Maximiliano, que con-
tenían sin cesar promesas directas de un concurso eficaz,
eran constantemente precedidas ó seguidas do órdenes ema-
nadas de sus ministros, prohibiendo á los agentes franceses
que hiciesen anticipos en dinero! ¿Por qué no se aprobaba
lo lioeho por el mariscal? Este último acto de la política
francesa, que marcaba públicamente un tórmino al período
de nuestros sacrificios financieros, hizo una gran sensación
tanto en México como en ambos mundos: porque esta de-
negación de subsidios nú era sino un acto piecursor de la,
evacuación por nuestro ejército espedicionario. El gobier-
no de Napoleón III comenzaba á recoger los frutos de su
política aventurera. En lo de adelante, la mira del gabine-
te de Washington ora la humillación do nuestro amor pro-
pio nacional, por el derrumbamiento del trono mexicano.
La Casa Blanca no había podido olvidar que Lacia poco la
Francia había reconocido como beligerantes á los rebeldes
del Sur, los cuales estaban impacientes por destruir el régi-
men republicano, para inaugurar una dictadura militar, cu-



107

yo futuro gefe, un célebre general confederarlo, había ini-
ciado negociaciones en México misino.

Hoy que los yanfcees triunfaba! de los separatistas, esta-
ban resueltos á liacer pagar muy cara á nuestro país y á
Maximiliano, tina intervención imprudente en ¡a república
cerina. Era necesario coníesar que la hora cwtaba bien esco-
gida por el tenaz siib-secietario do Estado, 11. Seward, La
opinión pública en l?raneia, extraviada un momento por las
pomposas declaraciones de nuestros ministros, encargados
de arrastrar á los crédulos suscritores hacíalos dos emprés-
titos mexicanos,* se había ilustrado poco á poco sobre la
verdadera bituacion política y militar del nue\ u imperio.
Si ca<Ja correo íretóatláutíco llevaba & Saint-Xazaire la no-
ticia de los Irifflífos alcanzados por mieslras tropas, tam-
bién se sabia, por medio de las correspondencias privadas,
que los juaristas, favorecidos por la. complicidad de los Es-
tados-Unidos y por la proximidad de complicaciones ame-
nazadoras en Europa, 110 se dejaban abatir por las derrotas
que les daban nuestros soldados, y reconquistaban sin tra-
bajo las porciones del territorio confiadas solo á la defensa
de ¡as fuerzas imperialistas.

Por otra parte, nuestro gobierno, inquieto ya con las
eventualidades del conflicto alemán, sentía estar privado
del concurso de 30,000 hombres aguerridos y empeñados
mas allá de los mares: pero suponemos eon fundamento que
era su intención mantener en México eso cuerpo de ejército
por un tiempo indeterminado. Ademas, se veía molestado
en el interior por las manifestaciones de la tribuna y do la
prensa, que pedían que. se pusiese un término á esa empre-
sa estéril. Entonces fiíé cuando los Estados-Unidos, sien-
do É.H órgano M. Senard, hicieron oír su voz imperiosa en

* Es importante laJicar a<^vu, qne apeíardc que esos ernpr¿at¡tob fueton caluloaameíit*
recomendados e!i México, ni «na familia, ni uua casa de congruo del país quisieron BuaM-ibirse
3, fl. GD tiniv palabra, no ha podido cainc^rse m una adft «jblieacion, ni enfci e los mi*w>s impe-
rialista Jos menéanos fueron nías l>ipn ínE»5rn(iú3q«e nueetm compdtljotas'—CN. ñelAO
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el gabinete de las Tunerías. En 1864, este ministro estran-
jero se había, limitado á afirmar á M. Droujii de Lhuys,
" que el sentimiento unánime del pueblo americano se opo-
" ala al reconocimiento de una monarquía en México." Pe-
ro ahora, mas audaz, atacaba directamente á la misma in-
tervención francesa, haciéndole comprender que la, prolon-
gación de una ocupación armada estaba preñada de peli-
gros.

En efecto, el 6 de Diciembre de ] 86o, se había dirigido
al marqués de Montholon, ministre» de Francia, una nota
emanada del departamento de. Estado de 'Washington. En
ella fie esplayaban, á propósito de México, las teudenrias
de la política de los Estados-Unidos en lo míe concernía al
continente americano, lista nota, comunicada al palacio
de las Tullerías, se babia meditado allí, causando una pro-
funda sensación. El 9 do Enero de 1860 nuestro ministro
do relaciones estertores se apresuraba á enviar á su repre-
sentante la respuesta á la comunicación de M. Seward. El
gobierno nancea anunciaba " que estaba dispuesto á apre-
" surar, tanto como fuese posible, la salida de las tropas de
" ATéxico," Siete días después marchaba en el paclcett el
barón Sailladllevando instrucciones confidenciales» para Mé-
xico.

No contento eoii esta primera victoria, el presidente J olin-
son disponía el envío á In legación francesa de una segun-
da nota, diplomática, nías exigente aún, fechada el 12 de
Febrero. Después de tomar notí de la llamada cli> núes -
tras tropas, poniéndolo como base, pedia que se fijase una
fecba precisa que calmase las susceptibilidades de sus < on-
ciudadíinos. Como se vé, Maximiliano, sacrificado brusca-
mente, se encontraba en lo adelante á la merced del capri-
cho de la Union, dueña do la política francesa en el conti-
nente amerioauo. Este segundo documento diplomático,
en el cual M. Se\vard discutía en quince páginas con una
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lógica inexorable los argumentos dilatorios de M. Pwmyn
de Lüuys, no dejaba puerta alguna abierta páralos aplaza-
mientos calculados ó imprevistos: su fondo y su forma son
bastante curiosos, y deban estudiarse bajo el punto de vista
de los acontecimientos que van á desarrollarse, por lo cual
es preciso reproducir aquí algunas de sus páginas mas ins-
tructivas. La luü que salte de ellas bastará para iluminar
toda la escena.

Nota lie M, Síeivttrtl al nuirquéa de AfontlwJon, ministro
tle Francia.

Washington, 12 de Febrero de 1862.

" Señor:
" El fi de Diciembre he tenido el honor de dirigiros, para

que se informe el emperador, una comunicación escrita con
motivo de los negocios de México en tanto que los afecta la
presencia de fuerza* armadas de la Frauda en aquel país.

" M. Drouyn de Lírays nos asegura que ci gobierno ft'an-
cés está dispuesto á apresurar, tanto como sea posible, la
salida de BUS tropas de México. Recibimos esta notifica-
ción como una promesa eventual de ahorrar en lo sucesivo
á nuestro gobierno las aprehensiones y la inquietud, sobre
las cuales insistí» yo en lacomumcaeioD que M. JDrouyn de
Lhuye! ha tenido que Analizar.

" Siempre fs de mi deber sostener que, cualesquiera que
fuesen la intención, el objeto y los motivos de la Francia, los
medios adoptados por cierta cíase de mexicanos para echar
al suelo al gobierno republicano de su pata, y aprovecharse
de la intervención francesa con objeto de establecer tma
monarquía imperial sobro las ruinas de aquel gobierno, lo
han sido, á juicio <le los lüstados-'ünidos, sin la aprobación
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del pueblo mexicano, y se han puesto cu ejecución contra
su voluntad y su opinión.

« Los Estados-Unidos 110 han vihto uinguna prueba satis-
factoria de que el pueWo mexicano haya establecido ó aee li-
tado el pretendido imperio 4110 se sostiene haber fundado
en la capital. Gomo lo he hecho notar en otras ocasiones,
los Estados-unidos son de opinión, quo semejante acepta-
ción no puede ser libreuMftte ótamela ni aceptada, como le-
gítima en ninguna época en presencia, do la invasión del
ejército francés. Los parece necesaria la retirarla de las
tropas francesas, para permitir á México cinc recurra á una
manifestación de esta naturaleza. Sin duda que el Empe-
rador d« los friwieehes tiene fundamentos al definir el punto
da vista bajo el cual debe resolverse la situación de aquel
país: pero no por cw deja de ser el de la Union aquel bajo
el cual yo lo presento. La Union no reconoce, pues, ni de-
be continuar reconociendo en México, &iiio ala antigua re-
pública, y en ningún taso puede consentir en comprometer-
se á lo que implicaría, ya directa ya indirectamente tener
lalaciones con el príncipe Maximiliano, instituido en Méxi-
co, ó reconocer & ostepríncipe.

" Así llegamos á la cuestión aislad» que tenia por objeto
mi comunicación de 6 de Diciembre último, á saber: la
oportunidad de terminar nn debate cuya prolongación debe
pfirjndicar incesantemente á la armonía y amistad que siem-
pre han reinado hasta noy entre los Estados-unidos y la
Francia. Los Estados-Huidos se contentan con esponer á
la Francia, las exigencias de una situación embarazosa para
México, y espresar la esperanza de que encontrará algún
medio, compatible á la yez com su interés > su dignidad, y
eon los principios y el interés de los Estados-Unidos, para
resolver sin demora «sta perjudicial situación.
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" JTos atenemos á nuestro juicio, que la guerra de que se

trata se lia convertido en mía guerra política entre la Fran-
cia y la Bepúbliea de México, perjudicial y peligrosa para
los Estados-Unidos y para la causa republicana, y solo bajo
este aspecto y con cate carácter os como pedimos sa termi-
nación.

" Vemos que el Emperador nos ha arranciado sn intención
inmediata de nacer cesar el sserviiiiQ de sus tropas 011 Méxi-
co, llamándolas á Francia, y limitándose fielmente si» iiin-
c/uiui estipulación, ni condwion de n ueaira parte, al principio
de no intervención, sobré el cual estará en lo do adelante de
acuerdo con los Estados-Unidos.

"Agregaré á eslas esplica clones que, lai opinión del Presi-
dente, la Francia no yitede retardar mi instante la retirada
prometida de sus fuerzas militares de México,

" Esceptnamlo el punto hacia el cual uo lia dejddo de con-
cen.trai.ye nuestra atonoiou, á saber: que terminen las difi-
cultades que tenemos en Máxieo &in que se interrumpan
nuestras relaciouos con la Fra,ncia, quedaremos complaci-
dos cuando el Emperador nos dé, ya por vuestro estimable
conducto, ya por cualquiera otro, el aviso definitivo de la
época á la cua! se podrá contar que terminarán las opera-
ciones militares de la Franoia en México.

W. H. SBWABD."

La aspereza de este mensaje del ISTorte era estraüa; pe-
ro era la consecuencia inevitable de nuestra política do in-
tervención. Desde aquel momento los papeles quedaban
invertidos: la Union mandaba. Antes la I'ranoia era la que
deeia altivamente por booa de Drouyn de Llrays en Abril
de 1864, á M, Dayton, el representante de América en Pa-
rís: " Nos traéis la pac ¿ la guerra? " contestando así á la
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resolución del congreso que liabia rotado por unan ¡nadad
contra el establecimiento <lu una monarquía en Itéxico.

Quedaba inaugurada la serie de las humillaciones, y des-
de filies rte 1865 Maximiliano fue sacrificado en secreto.
Este príncipe, á quien una imprudente ambición había im-
pulsado Meia la costa de Tcraeruz, iba, á caer como la vic-
tima de las debilidades do nuestro gobierno dejándose dio
tai' su conducta por la arrogancia amciie.iua. ¿rues qué,
realmente, antes de ein peñarse, en tan peligrosos abares, no
se había podido prerecr fácilmente esta actitud d« los Es-
tados-Unidos? ¿Necesitaban acaso nuestros hombres de
Estado nna previsión tan rara para descubrir en el horizon-
te la sombra gigantesca de la república del ICorte, proyec-
tándose hasta la frontera del Bio-Bravo, y pronta á apare-
cer en ia escena cuando llegase su liortí? Si se sabia que
había de ser preciso resignarse á ceder el puesto, que éralo
que la prudencia aconsejaba á tan gran distancia de la ma-
dre- patria, era un acto de caridad arrastrar al archiduque á
una pérdida cierta? Por otra parte, y esto no era lo menos
grave, una retirada muy brusca debía herir á nuestras tro-
pas en su dignidad nacional; porque no se podía agualdar
ver á nuestros regimientos evacuar sucesivamente, con la
arma al brazo, los centros que ocupaban, sin conmoverle al
calcular las represalias que las familias comprometidas dei
país podrían sufrir <Ie parte de los liberales vencedores, y
sin quejarse al tener que retroceder ante ¡as bravatas do los
americanos; esto era, digámoslo altamente, abril á nuestros
soldados mía mala escuela de guerra, adonde el espíritu de
discusión de los actos del superior, subordinado á una polí-
tica humilde, debía debilitar forzosamente la admirable dis-
ciplina de nuestro ejército, prunto á irritarse con razón con-
tra lo que le parece equívoco.

8e comprenderá, pues, cuan difícil era el papel que iba á
tocar al general en gefe, í'atalmente colocado entre el cura-
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pliuiieutü do las órdenes de su soberano, ¡il cual uu moldado
no podía sustraerse ián faltar á su honor, y el doloroso es-
pec lacillo do un trono roto por el brusco giro de la política
francesa, intimidada y apresurando ella misma la destruc-
ción do su propia obra. H"o se ocultaba al mariscal que iba
á entrar á nn camino p,i izado de dificultades, lleno (le dolo-
res, en oí cual el sentimiento úel deber y la seguridad del
cuerpo espedioioaario, descontento con razón de su actitud
pash a, tenían que conciliarso con las consideraciones debi-
das & uu gran infortunio üxaspeiíxlo por nuestra repentina
defección.
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A )a lioi.i en que M. Seiuinl ) emití A al Ministro ilc l'i.iu-
eia su larga nota diplomática, tkíMubavca\),\ en ti puM'lo
de Veracruz el barón Saillard enviudo á México con misión
del gabinete nances. El mismo correo traía dos despachos
de Drouyn do Uiuys á Si. l)a.no; mío con fecha del 14, y
otro del 15 de "Enero de 18G6. En el primero se decía " que
la situación en "que nos encontrábamos en México no podía
prolongarse, y qus las eircnusíaiicias nos obligaban á tomar
sobre esto una resolución defittith-a, fjuc el Emperador orde-
naba se hiciere conocer á sn icprcsentanto." íTuestro mi-
nistro de relaciones esteiiores se limitaba á asentar "que la
corte de Méxiso, á pesar de la rectitud de sus intenciones,
se eaeontraba en la imposibilidad reconocida de cumplir en
lo gueesivo con las condiciones do Mirainax." Así, puesta
la cuestión eu estos términos, era arrojar injustamente so-
.bre Maximiliano toda la responsabilidad de nuestra evacua-
ción, sin hacerle sabor que el negocio mexicano se había

convertido en americano. Drouyn de Lüuys terminaba í.u
primer despacho así:
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" París, 14 de Enero de 1800.

"A 31. Daño, ministro de Francia en México.

" K.s necesario, pues, que nuestra ocupación tenga un tér-
mino, y debemos prepararnos á ello sin demora. El Empe-
rador os encarga, Señor, que lo fijéis de concierto con su
augusto aliado, después que una leal discusión, eu la cual
tomará parte naturalmente el mariscal Bazanie, liaya deter-
minado los medios de garantizar, tanto cuanto sea posible,
los intereses del íobiernf» mexicano, la seguridad de nues-
tros créditos \ las reclamaciones de nuestros nacionales.
8. 31. desea que la ev.iciiMiou pueda comenzar hacía el pró-
ximo otoño

'• Deberéis, Señor, d,ir lectura de este despacho á S. E. el
señor ministro de relacione-, esteriorei y dejarle copia de éi.
Encargo al Sr. barón Suillard que agregue lerbalmente las
explicaciones netvsuiias, y que me dé cuenta, cil raí plazo
breve, con la rc^pue^ta, en lit cual me hagaU saberlos arre-
glos definitivos (jue se hajau hecho.

DRO LTÍ: DE LHUYS. "

El segundo despacho, de un carácter mas íntimo, tenia
por objeto establecer que nuestro gobierno creía despren-
derse de las obligaciones contraídas por el tratado de Mira-
mal1, pTcralit''ndose 'lo la facultad que le concedía la falta
de cumplimiento por parte, de México de, la convención bi-
lateral, puesto ijuc su tesoro se habia agotado y no podía
pagar á nuestras tropas que ocupaban su territorio. El ga-
binete francés agroftaba, que estos embarazos no eran nue-
vos, y qne en direrhrts ocasiones habíamos tratado de reme-
diarlos, íacüHíiiulo empréstitos que lia.bian proporcionado á
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México sumas <lo consideración. Esto cía olvidar euteía-
meute la verdad, puesto que esos enormes empréstitoí, no
habían producido á Maximiliano rano la coibinumiulccua-
renta millones apenas, sin contar los ocho millones que el
soberano Labia recibido personalmente al tomar posesión
dol trono. Por una amarga ironía, este ostiaíío despacho
con sus contradiecioues, al argüir coa la impotencia, déla
corona mexicana para cumplir sus compromisos, se compla-
cía en asentar que las simpatías y las esperanzas do la po-
blación eran en favor de Maximiliano. Ai terminar, nues-
tro gobierno trataba aun de disfrazar la retirada de las tro-
pas coii el deseo de servir mejor los intereses de aquel trono,
que iba á dejai hundirse, ó mas bien, cuya eaida iba á pre-
cipitar como veremos mas tarde,

J,a nota segunda diñe ¡wí:

París, lo de Duero de 1806,

"A M. Daño, ministro de Francia en México,

"Ewta situación me obliga á preguntarme si el interés
bien comprendido del emperador Maximiliano, no está eu
esto de acuerdo con las necesidades que nots vemos obli-
gados á obedecer. Do todo» los reproches que1 se escuchan
entfe los disidentes del interior y del esterioi, el mas peli-
groso para raí gobierno que se establece, es sin duda el de
no estar sostenido sino por tropas estanjeras. Sin duda
que el sufragio á favor de Maximiliano ha contestado á esta
imputación: sin embargó, subsiste semejante acusación, y
se comprende cuan útil seria á ¡a causa del imperio quitar
esa anua á sus adversarios.

"Al momento en que estas diversas consideraciones nos-
obligan á pensar en el término de nuestra ocupación mili-
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tar, c-1 gobierno del emperador, cu ¡sií soZíciítirZ por la tibra
gloriosa, CMI/ÍÍ iniciativa tomó, y en sus simpatías por el em-
perailoi ^Maximiliano, debía ilai'be una cuenta exacta de la
situación financiera de iléxico. Justa, sil»ación es grave,
ptro no desespera ría. Con energía r valor, con una volun-
tad firme y sostenida, <•! imperio mexicano puede triunfar
de las dificultades ojie uneuentie en su camino: pero el éxi-
to solo puede obteneii-e ¡i i¿^,a precio. E^ta e;, la convicción
que hemos adquirido cou el examen atento j concienzudo
do sus obligaciones y de sus recnr*o¡-, y así ns, esforzare!;, en
í'oumnicíivla al esupeíador Maximilianoj y á su gobierno.

DlíOCY.V DE LlICTS."

¿>Se pretenderá aún que ü. Boulier ignoraba Ja verdad,
cuando trazaba desde la tribnna esos risueños cuadros del
paisage mexicano, tan brillantemente delineados ja- por M.
Corta en sus discursos en el cuerpo legislath o de los días
11 y 12 el.' Abril do 1865? 151 gobierno frailees advertía
muy tajiie que "í-7 reproche ínftxptlíi/roxo que puede hacerse
& itn gobierno QUO se funda, es el de estar sostenido única-
mente i>or trojsax estranjeras! ¿La historia de Francia no
contenia sobre este punto las lecciones necesarias?

La misión deí barón do Saillard, completamente inespe-
rada, \ ino ¡i producir una turbación indecible en el palacio
imperial. Maximiliano, sin darse cuenta de donde partía el
golpe, comprendió al punto las siniestras consecuencias de
cüo brusco abandono de la Francia. Citando logró dominar
su justo resentímiaito, que no se tomó la pena He disimu-
lar, rechazó resueltamente las proposiciones que se le for-
muUu'un en nombre dei emperador Napoleón III. Apenas
había pasado un mes cuando se enviarojí á M. Dnno nuevas
instrucciones, mas precisas aún y concebidas siempre bajo
la presión íimerieana. jKe suponía araso en Paria ijne el
emperador Maximiliano, cuya disposición ni aun se había
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tomado el trabajo d* sondear, consentiría fácilmente 011 la-
cerar el tratado de Mirainar, ó había la decisión de horir
de frente todító las resistencias del príncipe? Esta última
apreciación nos parece verosímil. So tenia prisa en dese-
char todos los arbitrios que permitía una cuestión tan ardien-
te. El despacha del 16 de Febrero demuestra bastante los
sentimientos de la corte de las Tullerías, impaciente por
cortar el nudo gordiano que la ataba al nuevo continente.
Dice asi:

París, 16 de Febrero de 1860.

"A M. Daño, ministro de Francia en Méxicn,

" Señor, á la hora en que os escribo esta notii el Seüoi
barón Saillard debe haber llegado & México. Por tanto co-
nocéis ya las instrucciones del Gobierno del Emperador.

" Como sabéis ya, S. M. desea que la evacuación pueda
comenzar en el próximo otoño, y que termine ttmj>ronto co-
mo sea-posible. Os entenderéis con el mariscal Bazainc pa-
ra fijar los plazos sucesivos, de acuerdo con el emperador
Maximiliano.

"K"o podiia desarrollar aquí las diversas consideraciones
que habrá que tener en cuenta al consumar esta operación:
unas, de un carácter enteramente militar y técnico, son en-
teramente de la competencia del Sr. Mariscal comandante
en gefe: otras, de un carácter nías político, se confían á vues-
tras comunes apreciaciones, ilustradas con el perfecto co-
nocimiento que tenéis de las circunstancias locales y de las
necesidades que imponen.

" Arreglados estos puntos y garantizados así los intereses
franceses, no por eso dejará el Gobierno del flinperador de
atestiguar de ima manera Afleas, toda la simpatía que inspi-
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i aii á S. il. la )K-i --oua del -oberano do México y la genero-
sa empve-a á que se lia consagrado, y tendréis A entilado,
Scfioi, f/<- f / f f / - 1« <nyiirida<l Ai. ello, <->i nombre de S. M., al
(iiqn radar M«r¡ini!ta,if¡

JJp.otvx DE LITCYS."

' -u-, i--, mr< ufante cniíMÜtar el Libro amarino.
mi) estaba. c idouidoei i un \eidadeio atolladero.

üeuiuleniii» que el ait" ií° del tratado de Miraniar cataba
coin'fbidi! i u e*t¡»^ tLTiuíjjos; "la-! tiupna fiainc^as fiaeua-
n'ui á Jíé.Mco {'iiiitin'iiu' S. JL < 1 cmpuíuliii <lo México pueda
oiganizat trojiax nccevu ¡a^ paiu loeniplazmla^: '' la Frauda,
ftC'jun i-U' uilk-uíu, k'iiía rl di-u'c-ho t"4i¡ttt> de disminuir

, taino mas, cuaní!) a«c Maximiliano en diez y
i habla tíuido ti ti<>mpo y los medios precisos

para Gi,z,mi¿ai uiu paite de MI ejército, sí no 1» liubíeran
onoiTadij >fH ijt'in'jdk"'! j MIS íiinciouaiios. PeíoM era in-
ííw-antc, t imti i pm<:lw ^¡ludaijk1, (íej:ir tutn-gada :í la na-
cion nu'Muiua á su» pmjn.is íUeiz,i», no por esto debía
iuténrsc qiK' i<ninn;ati'l(i í« < f«c(«K.íuM cu otoño, se termí-
nase con una pR-cipHudon tan funesta. Loque sobretodo
lucia j debía bacei initaiile el dcbat*, era, que preten-
diendo íiplicaí á MI antojo ri tratado de Miiumar, el gabi-
nete de las Tiilk'iíasilwlítraba al mismo tiempo qisesedes-
arendia de la^ obligíieiones q^ue liaMa aceptado por la eon-
venuoii f[iie ligaba á ambas partes. Al ñv de Febrero el
barón Naiilard, Antes de ver terminada su misión, se tocia
á la M-la para Km opa,

Al ver las nuevas insistencias de nuestra diplomacia, la
corte ile México no tardó ei¡ comprender que. sn cansa esta-
ba muy coüiprontótida en París. Creyó que enviando un
embajador adieto que pudiese esponer francamente á su
¡inguito aliado RUS temores y MIS esperanzas, lograría, si
no eonjnrar, modificar al menos las resoluciones tomadas
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ya. Aluionle, el antiguo regente, recibió orden de partir,
llevando una misiva imperial pura el palacio de las fulle-
rías. En espera del resultado de esta negociación, el sobe-
rano do México puso entro tanto toda su atención en la le-
gión cstranjera y en la brigada austro—belga, que eran los
únicos elementos europeos destinados á apoyar el edificio
imperial despnes de la evacuación. En efecto, la organi-
zación de esa* fucraas interesaba en alio grado al porvenir,
y aun á la salvación do la corona.

La convención de iliramar estipulaba en MI artículo 3?:
" que la legión estranjera que estaba al servicio de la "Fran-
cia, compuesta de 8.000 hombres, permanecería aun seis
años en México, después que hubiesen partido todas las
(lemas fuerzas francesas, según lo provenido en el artículo
2? Y desde osle momento, dicha legión quedaba al servi-
cio y á sueldo del gobierno mexicano. Este último gobier-
no se reservaba la filen) i.iil de abreviar el tiempo de dura-
ción de cute cuerpo extranjero en México."

Previendo el porvenir, nuestro cuartel general desde 1865
se iiabia preocupado con la formación particular de esta
fuerza, y había puesto un especial cuidado en la elección
cíe los elementos militares que debían componerla. La le-
gión no tardó en hacerse temible, y al principio del ano de
18GO, contaba ya seis batallones, dos escuadrones, dos ba-
terías y una compañía de ingenieros. En el curso del mis-
mo año aumentó en dos batallones, "feto era ya un nue-
vo y sólido apoyo que, poseía Maximiliano, ademas de su
ejército, cuyo efectivo hemos íisto que ascendía. á 30.000
nombres y 12.000 caballos casi.

Paralelamente á la legión estranjera funcionaba la bri-
gada austro-belga, doble en número que el cuerpo fraacé*.
Sin embargo, como su existencia era capital, y licenciarla
por falta de sueldo hubiera sido la señal del dcsbandamien-
to general del ejército mexicano, el gobierno francés creyó
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que por esta ve/i debia consentir eii que nuestro tesoro sub-
viniese ó, los gastos do los belgas y de los austríacos. Por
interés de Ja administración do estos contingentes, que nues-
tro intendente debia sostener é inspeccionar, fiié preciso
proponer á Maximiliano que se reuniese en una sola divi-
sión la legión estratrjci'ii francesa y la brigada austro-bel-
ga, puesto que estaban llamadas á correr la misma suerte
y seguir la, misma bandera. Esta división debia ser man-
dada por un general francés. Semejante (•oaüjinafiion era
feliz; supiimia. luda txvusa de conflicto, por competencias de
mando, entre lo oficiales franceses y los oficiales indígenas;
adornas, estos elementos europeo.-;, kaciéndotip compactos
al vivir en comunidad, debían adquirir una fuerza de cohe-
sión, que, en los momentos difíciles, habría servido para que
Maximiliano atravesara como amo á México todo. La
elección del general francés estaba indicada; nuestros dere-
chos adquiridos no permitían poner nuestra legión á las ór-
denes de los austríacos, cuando estos á su vez estaban obli-
gados ú obedecer á los mexicanos.

A esta dobla proposición, favorable á los intereses de la
corona, Maximiliano contestó lo siguiente al general en gefe:

" México, 3 de Alril <?e 1860.

"Mi querido mariscal:

" A vuestra amable carta del día 3 del mes pasado con-
testo lo siguiente: me es muy grato saber que ea la dura-
ción momentánea del estado financiero actual del país, e!
tesoro francés se encarga de cubrir las* necesidades de mi
legión austro-belga. En esto reo una prueba de la simpa-
tía de vuestro gobierno por la causa de México.

"Por lo que toca á la reunión de la legión estranjera fran-
cesa y de la brigada austro-belga en una sola división, ba-
jo laa órdenes do un general francés, consiento en
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dida hasta donde lo permitan el terreno Itgal y Jas drouns-
taiwias uaaionates, propias & estos tíos ciu'rpvs, y con la con-
dición de que sn efectivo total sea por lo menos de quince
mil hombres. Deseo, pues, que se tengan conferencias sobre
este objeto.

"Mi intención es que este negocio sea discutido por una
comisión, y os suplico me indiquéis los miembros que por
vuestra paite designareis para que la founeu.

"Vuestro adicto, MAXIMILIANO."

Esta respuesta del emperador, que dejaba, aun esta voz
desvanecerse un elemento de fuerza para su trono, no era
sino nníi negativa, disfrazada pava no aceptar la combina-
ción militar que &e sometía á BU alta aprobación. Estas es-
presiones premeditadas, "el terrenu legal, y las civcuttótau-
eias nacionales, propias á estos dos cuerpos,'1 tibiian un cam-
po infinito á las interpretaciones y á los equívocos. Sin
embargo, se puso á disposición de la eortft de lléxico un
general de nuestro ejército reputado por sn energía. La
comisión se reunió frecuentemente: no tardaron en mani-
festarse cu sn seno las influencias que liabian pesado ya so-
bre la resolución impcüal. Las comisiones belgas y austría-
cas reclamaron para sus soldado» una disciplina indepen-
diente, y el derecho de marido para ai|itpi de los gefes que
tuviese A sus órdenes un rfeetivo mayor. T5n una palabra,
esto oía independerse, de toda dirección francesa, y esponer-
se, como los acontecimientos lo probaron mas tarde, á gra-
ves desastres. Al fin de todo, el general austríaco de Thuu,
que había liecrio dimisión del mando, disgustado de enten-
derse con el ejército mexicano, fue llamado al frente de estas
fuerzas estranjeras, y Maximiliano suplicó á nuestro cuar-
tel general, que tomase do nuevo la alta dirección de su ejér-
cito. ¡Cuánto tiempo perdido en vacilaciones infructuosas!



£1 único eoncui'Mj que el mariscal podía dai' al gobierno
impelía!, era conducir bien lila operaciones de la guerra;
porque el artículo 09 dt-1 tmtado de Miramar le prohibía
formalmente inU-m-nir cu ninguno de los ramos de la ad-
minihtraeion inrxieaua. Maximiliano reinaba cou entera
independencia, y cualquiera que lue^e el estado de la sitaa-
eion intí-rior, la reuixmsabilidLHl incumbiaá los ministros de
la corona, <IIK- on aquelloj, momentos trataban ja, sin duda,
de descargarle tic día.

El cuartel general, cnyo deber era luchar contra estas
tendencias, y encerrarle estrictamente en sus atribuciones,
se ¡rprt'Mirú al llainado de In familia imperial, & dar las ba-
ses de una nueva creación militar, que pudiese duplicar las
fiUTzaA de I:i legión cstranjera y de la biigada austro—bel-
ga. El "ciieral en gofe turnó á su cargo pedir á su gobier-
no la autüriíiacioll para formar nueve batallones de c«r«<?o-
rts de México, introduciendo esta vez mas en ellos cuadros
franceses, por ser los que ofrecían mas garantías á la corte
(le Mfoico.

Kn pocos meses, nueve batallones de cnírtáores, de diez
compañías cada uno, y con nn efectivo por término medio,
de 400 hombres, quedaban instalados on los centros princi-
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pales, de cuya defensa estaban encargados, de una manera-
permanente, y arreglados de modo que pudieran renovarse
por un reclutamiento local. Vestidos, equipados j pagados
por cuenta de nuestro tesoro, sn misión era recorrer sus dis-
tritos en patrullas á las guardias rurales. Instructores y
pagadores tomados de nuestras filas quedaron adjuntos á
estas nuevas fuerzas, adonde dominaba el demento francés*,
puesto que estaba representado por 06 oficiales, 130 sargen-
tos, y 1,502 soldados llamados del cuerpo expedicionario.
El resto del cuadro estaba formado por indios y mexicanos.
Ademas, en M&ÍCO y en Ghiadalajara, las dos ciudades ca-
pitales del imperio, se organizaron dos legiones de gendar-
mería. Estos gendarmes, que se habían reelutado especial-
mente entre los belgas y los austríacos, se situaron en bri-
gadas en los caminos, abrigándose en cuarteles fortificados.
Estaban, encargados de custodiar el camino principal de Yc-
racim á México.

Al mismo tiempo el maríseaí, conforme á las instruccio-
nes do Napoleón Til, enviaba á París su plan de evacuación
sucesiva. Usando do la latitud que le había concedido su
gobierno, y preocupado coa la idea de salvar hasta donde
fuese posible los intereses de la nueva monarquía, había pro-
puesto escalonar la pamela, de las fuerzas francesas en tres
términos, realizables ea un plazo determinado, de modo que
la retirada, comenzada en Noviembre cíe 18t>G, pudiese ter-
minarse durante el otoño de 1867. Esto era asegurar al
imperio mexicano la protección francesa durante veinte me-
ses casi. Tuvo la felicidad de ver que esta nueva proposi-
ción tan importante había sido favorablemente acogida en
las Tullerías; pero ias promesas hechas en París, no debían
ser respetadas mucho tiempo por el gabinete francés.

Sin dejarse abatir por las dificultades, Maximiliano, en
quien el poeta soñador eclipsaba frecuentemente al sobera-
no, so puso con valor á la obra. Alentado por la creación



i 2.3

de lo- u'cw'jí'. f , el einpemdor tomó al fin el paludo delie-
tú el fundo <li' la cuestión militar, eliminando á los oficíalos
peligi OMJS. \ i educir el núiucio de fuellas nacionales en
aquellos lugares adonde gunitaljan üobre el tesoro sin pres-
tar scnii io alguno al país,. La caita que dirigió á sumi-
nh-íro de l,i suena indica, el camiuo licuó de prudencia ea
que irató p"i mi momento de empeñarse, ilustrado por la
e.-pdiciuia v rnliegado á MIS piopia^ insphaíkmes. Dice
así:

('uiriutcttca, 11 (1< Mayo de 1800.

'•IUi (piulido miiu.sti'o Gaiua:
í -Oi <leM)Uí.mi).-. el puncfto eonceniieute á la nueva or-

guni¿,ieii>!i (k'l t'jt'ieito que nos halieto emiiulo, y cujMsba-
^e.- cu lo ue.ierat uní pareccu buenas.

"¡íieinpiL11 fiidids cuidado de ccmumicav previamente ese
pio\eet i> a! inanvcui Baxaine, ú fin. de saber si no hacedes-
parefc'i lt>\ uw¡p<>; ([iie llenan uu papel importante en el
pian de -^N operaeioiieo uiiHtaiví.

" lio umnto A Ja ileUcada openeiíji) de .snpiímir cierto uú-
lueio de lueíAis üig.inixadas, totnaieis t<xlas las precaueio-
iitít, !R'<esai'iasis.u>t 'iu(lijscilt>ntíu><lesd<j luego á tos oficiales,
poique entonces iiiau á engrosiu las filas de los disidentes.

" Couvi'iidriii igualmente arreglar el modo de efectuar
la reclnu-iou, jijando uua fecha precisa en la cual cada no~
mandan!e de eiwrpo, de hatería, de compañía etc., fonnaria,
COTÍ la intei \ cucioii de la antoiidad militar mas próxima, ua
estado de tuerza, \0isluauo y armamento, indicando quién
debe i^eilm todo lo que pertenece á las tropas incorporadas
ó lieend;id;(\

"Fijareis toda vuestra atención en la manera do eftxííuai
hi disolución de las parí idas pequeñas, las cuales, por su po-
ra disciplina j por la ignorancia, de sus> gefea, podiiauiusur-

o en c1] ziionjento de recibir la orden de disolverse.
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"Antes fie hacer conocer la deposición que reduce las
fuerzas existentes, estudiareis con cuidado OLL qué puntos
del territorio hay tropas cuya retirada dejaría los lagares
que ocupan á disposición del enemigo, á fin de cubrirlos al
instante con los nuevos Cuerpos.

"En fin, será objeto de vuestra, atención todo lo que pue-
da impedir los inconvenientes que traigau consigo medidas
tan Importantes.

"Una vez que se haya terminado el licénciamiento ó el
desarme de las fuerzas excedentes, los oficiales superiores y
demás que sobren pasarán provisionalmente al depósito,
mientras se e-caminan sus títulos para concederse su retiro
6 so. licencia absoluta.

MAXIMILIANO."

Al fin volvía á encontrarse, en estas circunstancias, el es-
tilo enérgico y conciso, el sentido iccto del antiguo almiran-
te de la malina austríaca que había preparado, para gloria
de su patria, los laureles de Lissa. Si hubiera sido secun-
dado par su propio partido, y sin la fatal defección de la
Francia obedeciendo á los Estados-Unidos, Maximiliano ha-
bría luuufiido acaso de muchos obstáculos! Pero el cuar-
tel general era casi su tínico apoyo; esto so apresuraba has-
ta á concedei á la corona el concurso de iodos nuestros ofi-
ciales capaces, á quienes deseaba emplear á su lado. M,
Mant, intendente militar, agradaba particularmente á la
corto de México, que estimaba en rnuclio sus scrricioá. El
emperador formó el proyecto de atraérselo.

Cuernavacff, 16 de Mayo da 18G6.

"Mi querido mariscal:

"Puesto que habéis puesto tan generosamente á nuestra
disposición todos los medios que están á, vuestro alcance
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para organizar oí ejército nacional, os pido agreguéis vui
nuevo servicio á los que os debemos ya, autorizando al in-
tendente M, Friaiiü, & que nos, preste la poderosa coopera-
ción de sus notables talentos administrativos, para fundar
sobre bases sólidas la administración del ejército mexicano.

"El reglamento elaborado por este intendente parala di-
visión auxiliar, se distingue, por tal sencillez unida á nn re-
gistro tan seguro, que me prometo los> mas felices resultados
de la coopera? ion de. 31. Friant.

El emperador obtuvo sin dificultad que este, alto funcio-
iiiiiio ihcse colocado perca de KU perdona, aunque realmente
praiieccrario en ln administración del cuerpo espedí don ario.

tino de los rasgos notables del reinado de Maximiliano es
l.i confianza que tenia en su obra. Por otra parte, su valor ao
liizo mas que creeei en la adversidad. Una vea repuesto del
primer sacudimiento que le Labia. causado la noticia de la
evacuación, en el momento itó conocer la misión del barón
Saillard, Labia contemplado mas Mámente la ¡situación que
lo quedaba., y aunque aguardaba, que con los esfuerzos de Al-
íñente cambiasen las instrucciones de su aliado Napoleón
III, contaba á la vez con encontrar en Su país adoptivo los
recursos necesarios para ¡levar su empresa á un buen ftn. Es-
peraba mucho del tiempo para aplacar las pasiones, persua-
dido de que á la larga los disidentes onmWíuian á su faror,
yendo á colocarse bajo sus banderas. Como lo prueba la car-
ta siguiente, también aceptaba con maá facilidad la idea de
la partida sucesiva do nuestras tnpas, y trabajaba con acti-
vidad en organizar sus fuerzas nacionales: solo que se mecía
en sus ilusiones, acariciando ideas que, como él mismo lo
confiesa, parecían de la edad media. Al organiaar su ejer-
cito sobro el papel pensaba en los lcaií,qim\ets, olvidando ojie
México necesitaba, Antes que todo, de una ruano de fierro
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que concentrase todos los hilos de la trama, fin dejar nada
á la casualidad ni á, la indisciplina, y no recordando (¡ue lui-
da cincuenta años casi que el país sucumbía bajo las gavi-
llas do los partidarios. Semejante proyecto era muy prac-
ticable en medio de loa enérgicos yankfifis, que frecuente-
mente habían operado así durante la güeña de segregación;
pero en México, esto era aumentar oí número de, Jo cine el
misino emperador llamaba bordas, ese azote destilador de
las Américas.

a, 17 Ac Mayo (le 1SU(>.

" lUi (jiuei'Ulo raariscnl:

" Et emperador Napoleón, después de haberse visto 011
la necesidad de fijar de una manera formal y pública la re-
tirada gnecstra de sus tropas, me escj'ibe en su última car-
ta que lia da-do las órdenes mas precisas para que se preste
& mi gobierno el concurso iüdispeusable para la terminación
de la obra que él ha comenzado d<¡ mía manera tau glorio-
sa, y que. se me dé toda la ayuda necesaria para formar de-
una manera sólida el ejército nacional, crear cuerpos mixtos
y reformar loa cuei'iwí voluntarios. A ñu de alcanzar con
seguridad este objeto, considero como unaobligaeioa y aun
como mi deber de fontíoncia, poucnne con ros; ijuwido
mariscal, que sois d geíe do ambos ejércitos, en reluciónos
completas y continuas, para fijar de una manera definitiva
los planes de organización, asegurar su cjecuciun, marcar
los gastos qu« hay qne iiacer y determinar las iKjrwmas que
deban elejirse. El medio mas eficaz para no pcrdw el po-
co tiempo tan prcdaso que, nos qneda, me parece ser, en
primer lugar, imitaros, mi querido mariscal, ¡i que me ha-
gáis ¡saber por escrito vuestras ideas y vuestros deseos, so-
bre los nuevos arreglos y sobre el plan dtlallatto que hay
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que seguir, para pacificar rápidamente y de^ una manera,
completa el país, basándolo sotas los datos tan notables
que han venido últimamente do todos los puntos del impe-
rio; 011 segundo lugar debemos reunimos ambos cada sema-
na, una vez ó nías, si es necesario, con el ministro de la
guerra y el intendente Friant, cuya ayuda, será muy útil en
las cuestiones administrativas.

" A estas sesiones, eu las cuales se tratarán todos los
puntos capitales sobre organización, gastos y personal, tengo
intención de llamar también al comandante Loyscl, quien
podrá al mismo tiempo redactar, de u mi manera, confiden-
cial, las actas, sin las cuales no alcanzaríamos ni el orden
ni la prontitud que son do desearse. Bu el caso en que oí
mariscal crea que seria igualmente útil hacer asistirá estas
sesiones á U raga, como imo do los representantes de la par-
te activa del ejército, tendrá la bondad de indicármelo.

" -Ka este momento me parece que debo verse la cuestión
militar bajo tres puntos da vista esenciales: La organiza-
ción urgente de 30,000 hombres de tropas nacionales; la
formación sólula de loa cuerpos mixtos que habéis designa-
do con el nombre de Cazadores, que son para mí la base
del futuro ejército, > U pacificación sistemática del país.

'' Para el primor punto, me parece quesería, preciso apro-
vechar los pocos cuerpos 'dignos que existen hoy, como los
de Mejía, Méndez, Carota, etc.; formar con ellos el núcleo
nacional, y despedir inmediatamente todo aquello que aolo
es una soldadesca ain valor. Pero esta es solo una medida
preparatoria.

" Para llegar en la situación actual, á formar pronto bue-
nos batallones de infantería y buenos regimientos do caba-
llería, no veo sino un medio que acaso os parecerá bastante
singular, y que algo respira <í la edad media, y consiste en
escoger hombres seguros, que tengan mi confianza y la
vuestra., de los cuales la mitad seria de oficiales europeos

i»
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de una larga esperieiicía: nombrarlos jefes de los batallones
y regimientos; después de hacíalos \enir á M&dco y d<?
darles instrucciones ciaras y precisas, decirles: " Sois ¡os
"responsables, escojefl vuestros oficiales, obrad, y seréis
" sostenidos. Pero debéis obtener por resultado, la forma-
" oión rápida y eficaz de vuestros cuerpos." Vuestra ac-
ción directa y la del iniuifetro de la guerra, que está com-
pletamente á vuestra disposición, me parece que deben con-
tribuir niuelro á la ejecución de este plan.

" El segundo puato está completamente en vuestras ma-
üoa: vuestra sabiduría y vuestro profundo conocimiento del
país, aseguraran &in duda su escclcnto solución.

" En cuanto al tercer punto, me parece muy útil conocer
todas las relaciones é informes trae los nomisarios iniporia-
les y loa generales qno mandan laa divisiones territoriales
han ilado éllimainenfe, y cuyas copias obran cu mi secre-
taría. Por este medio ci fácil formarse una idea completa
de la cantidad de tropas que seria necesario poner en mo-
vimiento y preparar loa fondos indispensables.

" Si lii ejecución es posible, se tendría la ventaja tle COÍK-
jwvjBKJísr á los altos futídonaríos que lian, dado las relacio-
nes, mostrándoles que ne han obsequiado sus deseos, y que
ellos serian así los respóndanles do la situación ulterior.

" Si nos ponemos valerosamente á la obra, creo que de-
bemos contar en pocos meses con nn resultado brillante,
que coronará los esfuerzos do valor y de energía que habéis
desplegado en interés de este país.

MAXIMIJLIASO. "

Gomo se vé, el ejército estaba siempre en estado de tras-
formaeton. Las coniííioues absolvían, frecuentemente en
vatio, las horas mas preciosas. Sin embargo, el tiempo ur-
gía, y tan importantes cambios no podían efectuarse en un
solo día. "'Además, esto era mantener el estado de iueerti-
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(lumbre en que vivían los regimientos mexicanos, muy in-
clinados ya, por su carácter móvil y por las tradiciones de
los pronunciamientos, á pasar sin trabajo de uiigefe á otro.
Maximiliano también se engañaba mucho al creer que com-
prometiendo & Jos altos funcionarios, se criaba garantías de
fidelidad para el porvenir. Además de que esta estratajerna
no ora digna del soberano, debía este saber que los mexicanos
jamás se creen ligados por sus compiomisos. Tienen por cos-
tumbre en cada movimiento reí oluoiouario desaparecer, de-
jar pasar la tempestad, y después unirse al partido lenee-
dor, mientras llega un momento propicio para un nuevo le-
vantamiento. Este desprecio de la (6 política, constituía la
fuerza de Juárez, que estaba cierto siempre de ser "bien
acogido por sus conciudadanos, aun por aquellos que aca-
basen de prestar jurammto al imperio. Y si no, recuerde*
se que nuestras (ropas habían ido hasta la ciudad de Clri-
kuahua, situada al último eslremo del imperio, para arrojar
de ella al presidente de la república. Después de algunos
meses de ocupación y que habían afirmado la paz en atrae
líos lugares lejanos, nuestras fuerzas tuvieron que dejar la
capital del Estado, entregándola á su propia guarnición,
para correr á nuevos peligros. Al momento Chihuahua ha-
bía abierto sus puertas á Juárez, que volvió do Paso del
Norte, cuando Maximiliano creia que su enemigo habia atra-
vesado la frontera americana sin esperanza do volver A su
país. La presencia del Presidente en el territorio mexica-
no, afectó vivamente al emperador, el cual creia que no te-
ma otra cauaa. la resistencia de los disidentes. Apesar de
que la necesidad de tropas se hacia sentir en los Estados
del centro, la misma corte de México resolvió una segunda
espedioion sobre Ohiluiahua, y espresó su voluntad al ge-
neral en gefe en temimos que prueban claramente que el
emperador reinaba y gobernaba con plena independencia.



Ofiapultepcc, 28 de MIÍI/O de 1860.

"Mi querido mariscal.

"tas noticias que recibo de! interior y de) c.-i. 1101, me
demuestran la imperiosa necesidad que Lny de aiTojar á
Juárez de Chihuahua, y ocupar esta ciudad de una mane-
ra definitiva, para quitar á los Estados-Unidos el único pre-
testo plausible para acreditar cerc.i de él un embajador, y
la ocasión 4e presentar cada dia iinevas exijuucias.

"Es evidente que tanto importa á los intereses de vues-
tro glorioso soberano, y mi atigutlo aliado el emjtirador
Arig)oleon III, cerno dio» -míos, ponte término á las pre-
tensiones HA gabinete de Wasltinytoii, ¡mojando á Juárez
de la última capital: aun. en ello va también nuestro honor.

"Lo repito, las noticias del esteiior que acabo do recibir,
hacen resaltar la urgencia de- esta medida, y como gefe de
mi ejército tendréis la bondad de atender inmediatamente
de su ejecución.

"Insisto de nuevo en la pronta formación de batallones
franco-mexicanos, y eu la necesidad de eoiutituir al mo-
mento sus cuadros francés, puriiiie urge mucho.

"Sobre todos c&tos puntos ewribo al emperador Napo-
león, dándole parte de mi resolución.

"Vuestro adieto,

La corte de México ignoraba cuál era la coudui-to del
gabinete francés, puesto que acariciaba artn la espcranaa de
acatar con las pretensiones del gabinete de Washington, y
se alucinaba con amstrar ú su aliado eu este camino. Dos
razones poderosas combatían nuestra vuelta, á Chihuahua.
Primera: los gastos que iba á ocasionar esa lejana e&pedi-
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cion, debían gravar sin provecho el tesoro mexicano, bas-
tante agotado ya. Además, nuestro cuartel general tenia
la orden de su gobierno de evitar en todo casólas eventua-
lidades que provocaren un conflicto en las fronteras del Nor-
te, aquellas sobre todo adonde los americanos ejercían una
acción directa. Segunda: que semejante espedioion era una
Mía; porque fiíc'ilmento se podía preveor que 4 semejante
distancia la ocupación no podía ser permanente. Era fati-
gar sin objeto nuestras columnas de operaciones, cuando
eran mas útiles en otros puntos.

Sin embargo, se ejecutó )a <Sulen imperial. El eomau-
dante Billot se dirigió rápidamente sobre Chiliuahua, de
donde salió Juárez seguido solamente de algunos compañe-
ros de camino, huyendo de nuevo hacia Paso del Norte.
Los soldados y los fimdouarios liberales se habían despar-
ramado por todos lados. Durante seis semanas, las tropas
fraueesas trabajaron en fortificar la ciudad, de manera, que
quedase al abrigo de ana vuelta ofensiva, y después de ha-
ber ejecutado estos trabajos, fueron relevarlos por mil dos-
cientos imperiales (¡asi, que no tíii-daron en ser atacados.
Sus gefes, en lugar de «oneeaitiarde en la plaza fortificada,
y defender sos entradas, emprendieron una, salida con sus
fuerzas á media legua de la ciudad: en la noche su derrota
era completa, y Chihuahua aclamaba definitivamente la re-
pública.

-Este episodio militar se reprodujo en muchos puntos del
teniloiio, y Mímimliarto, á quion la prensa francesa, y es-
tríiiyerit han presentado frecuentado en desacuerdo con
nuestro cuartel general, solo del auxilio de este aguardaba
loa medios de defender el imperio. Ks que el principe no
podía hacer responsable al mariscal de los actos de su go-
bierno, y apesar de todo, le estaba agradecido por sus es-
fuerzos. Lii carta queje va á leer, atestiguará un spnti-
mieiitci hostil de la corona descontenta ron la dirección de
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las operaciones militares, cuando por el contrario en ella se
quiere concentrar la autoridad absoluta en manos del gene-
ral en geíe ?

"Meneo, 3 de Jmiio de 180(1.

"Mi querido niarisual.

"Para teiminar prontamente la organización del ejército,
lo que se necesita, ante todo, es unidad de acción.

"Las ideas que con este motivo habéis emitido eix el con-
sejo, están llenas de esaotitud y de "buen sentido práctico.
Por otra paite, sois ya el general en gefo de todo el ejérci-
to, y director esclusivo de todos los movimientos militares,
es decir el mejor juez de lo que debe hacerse, estando ade-
mas en posición de ejecutarlo.

"Acabo, pues, de investiros hoy con una autoridad abso-
luta paj'a la organización do los batallónos franco-mexica-
nos, y la reforma del ejército nacional.

"Todí',9 las ordenes que deis y trasmitáis al ministerio do
la guerra, dirán: "por orden del emperador."

"Tal es el plan que he aceptado definitivamente, después
de que me habéis ilustrado con vuestros consejos: ss lia
concebido línicamenlo, con el objeto de concentrar en vues-
tras manos una organización que solo vos y vuestros dignos
Oficiales pueden realizar.

MAXIMILIANO."

Para cualquier espíritu imparcial que se haya penetrado
del sentimiento de cordialidad que hasta aquí reinaba en-
tre la corte de México y oí mariscal; para quien sin predis-
posición haya apreciado la sinceridad de los esfuerzos he-
chos por nuestro cuartel general á favor de la consolidación



135

¿leí trono impiívial, usando de los> medios> restringidos y de
las facultades que le liabia concedido el gobierno francés: en
íin, cuando se haya leído asta coirespondeucia. tan. concilia-
dora, de la cual hemos reproducido muchos fragmentos, pa-
i ¿cera e&traíio que el eiaperaílor y la emperatriz do México
hayan podido qucjm'se secretamente al emperador Napo-
león del general en gcfe, pidiendo fuese llamado & Francia.
Sin embargo, esto era lo que pasaba, hacia muchos meses
ya, sin saberlo el mariscal, el cual supo la >erdad, del mis-
ino París, nías tarde, durante la época del viaje á Europa
do la emperatriz Cailota. TiT que todo exigía la franqueza:
convenio, á un soberano articular leal y directamente sus
quejas, si las ereia justas. Esto era tanto mas un deber
para, la corona, cuanto que cu otra épocaí liabia manifesta-
do al general en gcfe, cuando filé elevado á mariscal, senti-
mientos que no habían contribuido poco A. detenerlo en el
suelo mexicano, adonde creía prestar un servicio á la mo-
narquía: el mariscal tenia la conciencia de que, no
desmerecido ttc e^os sentimientos.

"Prnjamilfo, 7 de Octubre de 1864.

"Mi quei ido mariscal y amigo.

"Con el mayor placer arabo cu Chte mulante de recibir la
noticia de vuestra elevación íi mariscal.

"Al distinguiros con tía alta muestra de favor, el empe-
rador satisface los de&eoh de todob los buenos mexicanos, á
los cuale?, y en su nombre, luibeis devuelto la libertad y la
paz, de lo que siempre os estarán reconocidos. Una sola
eo;ía podría disminuir la alegría, que nos causa este feliz
acontecimiento, y seria elquepoi este motivo tuvieseis que
abandonar nnestra patris.. Espero qre el emperador Jfa-
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poleon no privará á México de vuestros servidos que le SIMI
tan necesarios,

"Al reiteraros las felicitaciones ma¡> ccrrliales ......
"Vuestro muy arlícto,

MAXIMILIANO."

}ÍTo Imliia en estas líneas mas que agua bendita tic la
corte! La carta de la emperatriz Carlota, apresurándose
& participar este feliz acontecimiento al gen eral en geíc, ad-
juntándole los periódicos de Bélgica, respiraba la misma
benevolencia. Algunos momentos tan &olo de verdadero
desacuerdo habían Tenido Al principio de 1.8GG, á turbar la,
armonía entre la corona y el cuartel general. I'or orden
del emperador Napoleón, uu oficial ftunoéa liabia vuelto á
México habiendo fenecido la licencia que he, le concedió.
Maximiliano, que entonces no estimaba ya los servicios de
este oñcial, dirigió al general en ge fe la siguiente carta:

"Mi querido mariscal.

"Acabo de saberla repentina, vuelta de M**' que acaba
de desembarcar en Ver¡icrnn. Tengo motivofe para, sorpren-
derme de la vuelta de este oficial, ,v por tanto, me liareis
saber por qué se lian separado de las lUbtrueeiones <¿ue ha-
bían emanado cío la reunión especial que con este objeto ha-
bíamos tenido en México.

Como se vé, Maximiliano hablaba como amo: pero como
puede proveerse, el mariscal no liabia podido prestáis* &
discutir los actos de su goüevíino, único jucü de l:i, elección.
de los oficiales destinados á hacer la campaña do México.
En la misma noclie, en los salones de palacio, en iireseneia
del cuerpo diplomático, y después de la salida del general
en g-efe, Maximiliano creyó debei re-mmiiuvr este hecho en
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términos algo vivos. Ln actitud del mariscal, instruido de
este penoso incidente, estaba enteramente marcada; pero el
emperador de .México, onyo corazón era tan grande, no tar-
dó en procurar, el primero, horrar las huellas de este dis-
gusto. Jamás este soberano ni la, emperatriz habían hecho
saber al general en gefe directa ni iudirectameiife las que-
jas que dirijian á la- corte de las Tullerías, y sin las indis-
creciones que se cometieron durante la permanencia- de la
emperatriz Garlóla en el Gran Hotel de Pari«, el mariscal
hubiera ignorado todo durante mucho tiempo.

Tero el mariscal, en quien el orgullo de los Hapsbonrg no
podía dejar de ver al soldado advenedizo, tenia un defecto
muy grave á los ojos de Maximiliano y de su augusta com-
pañera., y era la de querer en todo continuar siendo francés.
Las instrucciones de! gabinete de las Tulterías, de fecha 6
de Enero de 1860, y desde entonces repetidas hin cesar,
preberibiau ja al cuartel general, "jifé no puniese en juego
su influfiicia, sino con mucha marra." "Apesar de las
quejas do Maximiliano, ebrriliian de allá, no queremos dar
un solo ¡'oldarto mas." Al fin del mismo mes, decían aún
de París al mariscal: "habéis procedido con prudencia con-
centrando vuestras tropas entre San Luis, Aguasealieutes
y Matehuala. Que nuestro papel militar acabe gradual-
mente." Desde, los últimos dias de Mayo de 1800, el go-
bierno flanees Desperaba resoluciones estremas de parte de
MaximilLuio;'1 agobiado por la penuria del erario, apelaba á
la adhesión del general en gefe para que no volviese todavía
á Europa, adonde se preparaba á, ir con líis primeras tropas
embarcadas, y para que aceptase las fatigas de la evacua-
ción basta el término fina! de la retirada. Maximiliano
mismo había atestiguado al gefe del cuerpo ospedieionario
toda la satisfiífcion que le causaba semejante lucdida. Pe-
ro, apenar de todo, la norte de México t,e había dejado per-
suadir de que debia reclamar el envío do mayor número de
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fiíems francesas, y que lo abiieían créditos impoitank-b:
tenia la convicción, al ver la rosi&teuoia del cuartel general
á sus proyectos, que el mariscal oía oí íínico obstando á que
nuestro país Mciese nuevos sacrificios que, íi BU juicio, de-
buta asegurar el triunfo de su causa. Esta corte alimentaba
la idea de que la FraneiafEstaba entei amenté dispuesta A ve-
nir en su ayuda. Pero el mariscal, que estaba bieu instruido
de las intenciones del gabinete do las TullcrLis desde fines
de 1865, así como también del e&tado de U opimou pública
en Francia y en los Estados-Unidos, para uíul.i quena pro-
vocar un aumento de fuerzas, que cieitamente &e le habría
lehusado. Su opinión peí soaa! era, que habíamos gastado ya
bastante oro, y habíamos, peidido bastantes hombres: y co-
mo no cesaba de hacérselo piesente á Maximiliano, lo sor-
prendía la impotencia dol elemento mexicano, por lo cual
no podía consentir en espouer á su país & nuevos azares.
51 soberano de México tenia razón al desear paia &u patria
recursos mas considerables: además, al mariscal lo habría
agradado mandar un ejóicito nías imponente: ¿pero no se
hubiera condolido la Francia al Ter que uno de, sus genera-
les arrastraba á aquella tierra lejana algunos millares de
hombres mas! ¿Qué cuentea ten sangrientas no reclama-
ría hoy! Algunos lian creiáo y aun podrán creer hoy, que
eon aumentar el efectivo del ejército, habría bastado para
deeidír el triunfo de la monarquía. Estos no lian asistido
&}a® intrigas ni á las defecciones do la covte, ni han pre-
senciado el cuadro aflictivo de la/s dificultades financieras

i sin cesar. Ignoraban las instrucciones venidas
que pi-egoribian evacuar las plazas desde los

prBSlÉík-daas de I866j no han podido tener en cuenta la
teereí» éafouíada de los altos funcionarios, lo cual pesaba
sobre casi fecb el territorio del imperio. Debía compade-
cerse á BÉaSiftfliafto, pero Eo por esto podía acusarse al
general en gefe*
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Para convencerse mas, bastará ver el despacho que en
aquella misma época M. Bigelow, ministro americano en
París, dirigía á su gobierno, quien le habia prevenido que
pidiese explicaciones al gabinete de las Tullerías sobre pre-
tendidos movimientos de tropas que se decia estaban des-
tinadas á México.

"París, 4 do Jimio de 1866.

"A iV. Siticard, suli-snerelario (leUstaclo tu Washington.

"Señor.

"El domingo último fui á la casa de 8. E, el ministro de
negocios estranjeros, para conferenciar con él sobre el obje-
to indicado en vuestras instrucciones marcadas como ctmjl-
diínciales. Nada nuevo lie tenido que esponerle, porque ya
le había informado sobre el coatenido do esto despacho el
minisU'o francés, residen Le en Washington.

"Después he hecho presente que el objeto de vuestras
instrucciones, como yo las comprendo, será sin duda obte-
ner una esplicaeion que probablemente á vos mismo os pe-
dirán, con relación al embarque en Francia, de tropas nume-
rosas para México, después de haber proclamado oficial-
mente la intención de retirar todo el ejército.

"A esto tne eonlestó S. F/., que desde la última vez que
nofc vimos, no ha recibido de sus colegas, los ministros de
Q-uen'ii y el de Marina, la noticia de que se hubieran enviado
á México en este año, ningunas tropas pertenecientes al
cuerpo ospedicionario, sino el número preciso de reemplazos,
pero sin aumentar en manera alguna el efectivo. El em-
barque de tropas mencionado en los periódicos j cu vuestro
despacho es, probablemente, el que tuvo lugar en el Shóne
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hacía principios del año. Este buque ha tocado la Martinica
y no Saiat-Thomas como se ha dicho. Llevaba á bordo no-
vecientos diez y seis soldados, y no mil doscientos; pertene-
cían á la legión estraajera 3- no al cuerpo expedicionario.

"Batos soldados habían esperado mucho tiempo su tras-
porte <jn Francia y en Argel, antes de ir á incorporarse á
sus regimientos. Ningún nuevo engancho ^e ha liedlo para
la legión estranjera, desdo que e! emperador lia anmmado
su intención de'retiñir sa bandera de "México, \ nú so sabe
que se trate de tmm1 nuevos enganches.

"En cuanto á lo que concíenir al embarque di? í rujias re-
dutatlas en Austria, S, E. me ha dicho que este e> un ue-
gocio entre ?1 gobierno austríaco j los mexicanos, y que la
Francia nada tiene que ver on ello. Desde que le liu iig-
niñeado el lieelio, Iwt rectificado sus rouviccione-s sobre este,
objeto, dirijiendo un despacho á los ministros (le la Guerra
y de Marina, ¡os cuales le han oe¡piu:sto que ninguna especie
de liga Jiay al pain enganchar ni para trasjjortnv tropas de,
Austria á 3Iéxico.

"Después me lia, declarado nue la inU'iii'ioii del gobierno
es retirar todo su ejército do México, lo nías tardo tn el
plaao mareado en la nota quo osdirijió, y mas pronto aún,
si la temperatura y otras consideraciones lo permiten, y que
no tiene intención de reemplazar este ejército con ninguna
otra tropa, cualquiera tpw* sea. sn origen.

" Al terminar esta larga conversación, cuyo importante
resultado os hf hecho conoce/ ya, be espi'osado al ministro
la satisfacción que rae causaban sus cspücaciones, y el pla-
cer que tendría al comunicarlas á raí gobierno.

" Esta nota ha sido presentada á M. Drouyn <lc Llmys,
quién ha aprobado el relato de nuestra «mversacúm que
ella contiene.

JOHX BlflELOW. "
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La lectura de esta jwtn podía dejar á ítoxiuiiliano algu-

na cspc'iiuijca de obtener tropas de refuerzo. Así era como
los EstaiTos-t*niclo.-i seguían pa&o á paso los actos de la po-
lítica francesa, contando hombre por hombre easi, los des-
taoaiimito.1 que se necesitaban para reemplazar nuestro
rfiH'tivo. Estaba pro!libido el mismo reclutaniiente de los
austnacü-i. ¡Hacia muflió tiempo que el gobierno de la
Francia no >e liabia visto sometido á una tutela tan tiráni-
ca! El úni(X) recurío de K-clutaiuieiito militar que quedaba
á Maximiliano, consistía, en lo de adelanto, ?n enganchar á
Io> wildados fianresCií (umplidon que, cu lugar de embar-
rarse pava Europa, quisiesen servir en ]<)•> Cazudores.



Oomo se lia visto, Maximiliano ciaba mucho interés al
aumeuto de los nueve batallones rto Cazadores: tenia el de-
recho de contar con la buena voluntad (le lo& franci'.ses que
consentían en ingresar á ellos: porque los soberanos exita-
ban la ardiente simpatía de nuestro ejército siempre goiie-
roso. Pero los esfuerzos del cuartel general, la abnegación
de los oficiales franceses que habían aceptado la tarca difí-
cil do formai1 y mandar estos nueve batallones, debían ser
estériles, si el mismo país, si los comisarios imperiales y si
los grandes propietarios no ayudaban francamente Á xui
buen reclutamiento. La iefa, especie de plagio müitar, lia-
Ma sido abolida desde antes, por ¡a regencia, obedeciendo
ana noble inspiración del mariscal Forey: t-1 imperio había
renovado la prohibición formal de recurrir íi este sistema
taltal é ialuimano da aumentar las filas del ejército mexi-
cano, Apesar de todo había, leva. aún. Los indios toma-
dos de leva por los liacendados, la escoria de la sociedad
mexicana sacada de las cárceles, tales eran los mezquinos
elementos que los prefectos políticos de las provincias se
obstinaban en poner á la disposición de los comandantes
franceses, y se puede comprender lo que sufrirían unes tro»
pobres voluntarios, que teman, la dignidad de sí mismos, al
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codearse en las illas con míos compañeros de armas que
habían cambiado la cadena del presidario por el fusil, Sia
embargo, nuestros oficiales no se desalentaban.

Apoyándose en las oí dones imperiales que liabían pres-
crito el reclutamiento en los Estados de México, Querétaro
y San Luis, trataban los jefes franceses de sacudir la apatía
de los prefectos políticos, ó de contrarestar su hostilidad:
recoman ellos misinos las haoienüas; apelaban al patriotis-
mo y A los intereses de los glandes propietarios, cuya sal-
vaguardia estribaba en k elección legal de los trabajadores
que vivían en sus fincas, ó por la presentación de volunta-
rios, bajo su bandera. Toda la población, M lo*> comisario»
imperiales no traicionaban á la corona, debía dar su contin-
gente al reclutamiento. Los acontecimientos exigían mas
que nunca semejantes sacrificios. El general Mejía tenia
frente á &í á Eseobedo y á Cortina, que amenazaban des-
unir t,u división, la mas cliscipliuada de las tropas mexica-
nas, y compuesta do las viejas y aguerrida* tropas de la
Sierra. No por osto se desalentaba ÜVlaxiiniliano; también
es preciso decii que se sentía mas fuerte con la energía de
una compañera adíctar que dirigía los asuntos de México,
mientras que él recoma el país. A Cueriiavaca filó á he-
rirlo, sin abatirlo, la noticia de uu gran desastre, y sin dila-
ción pidió á nuestro cuartel geoeral los medios de reparar
el mal.

" Cuernaraca, 24 dejunio de 1866.

'•Mi querido mariscal.

" Oon mucha satisfacción acabo de saber, por vuestra úl-
tima caita, que se continúa sin descanso organizando los
nueve batallónos de Cazadores y el ejército nacional, y por
ello os doy cordialinenie las gracias.
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" La noticia de la destrucción casi completa, do la división
Meiía, lia venido á sorpreudenno y á afectarme (Morosa-
mente. En esta» valientes tropas rumiaba una parte de mis
esperanzas para oí porvenir. Por otra parte, ora necesario
para aliviar nuestro tesoro, volver á establecer las comuni-
caciones entre Matamoros y Monterey; pero tengo confian-
za en las medidas que os sugiera vuestra alta esperiencia,
y os suplico me enviéis el plan de campaña que bay que
seguir para reparar la desgracia qnc ataba de herirnos, y
hacer yol ver al orden los departamentos rebeldes.

MAXIMILIANO. "

Un segundo goJpe, mas sensible aún, riño al -fin de Ju-
nio á caer sobre la corto de México: era la respuesta de!
emperador Napoleón á la embajada de Abnonte, y cu la
cua! tan lo Ma timüiano como la emperatriz Carlota, tenían
tan fondadas Pipera UBIS. Napoleón ITI e&ponia á su alia-
do condiciones mas duias aán que lí1» que se habían formu-
lado hasta entone*». Si la forma del mensaje imperial, que
contenía la exposición di? ciertas quejas realmente funda-
das, era insultante para el amor propio de Maximiliano, las
resoluciones qne contenía dictaban la sentencia do muerte
<lc la monarquía mexicana. ¡M. Sewanl triunfaba!

" París, 31 de Mayo ele 1866.

" El general Almoute lia entregado al emperador las car-
tas de 8. M. el emperador Maximiliano y las eonTumeacío-
nes quo se Je liabian encargado para el gobierno fiasicés.
8. M. tiene el pc^ar de verse obligado á espresar aquí la
sorpresa, que le lian cansado dte-lms comimioadoues. Hace
mas de un a«o que las instnieeioues dirigidas á los agentes

•franceses en México, é inspiradas por el sentimiento de los
deberes y de las obligaciones reciprocas que ambos liemos
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contraído, louian por objeto hacer llegar al gobierno mexi-
cano, algunos consejos dudados por ÍOK intereses de ambos
piíísfh y también por la. sincera amistad (jiif (ü. ü. profesa
al emperador Maximiliano.

" Parece que no ¡se ban comprendido estos consejos. Ltu>
proposiciones! formuladas por eJ Si1, general Almoirfe Jo in-
dican bastante, ;i] mismo üeiiipo que revela» el desconoci-
miento completo de una situación que es pieciho revelar sin
demora á la corte iV; jMY'xico.

"Jío Iiaj porque leeordar el oiígen de la. expedición ñan-
cesíi; su legitimidad piwi'diu «le iniüfctivis w'díimadonefi;
obligados ¡i hacemos justicia \>oi uosotuis mismos, Li espe-
j'k'ucúi del pasado nos imnidulba une Ijiiscá^emos para el
pon en ir garantía» contr'i Li repetición de íietos qne liabian
¡itraúlo freeiicp.b'jiieiitc .sobre atiTiel país, á eostet <le cspedi-
oionos oneros.iN, rejji aciones seM^rai, pero siempre inefica-
ces, Ehas «iiviuitlíit» debían rc^ulUir suT)rc todo dfi la ftm-
daeion di,; nn gobierno legulai, iKisluntc fuerte para romper
con Un Iradicioüen ( i . 1 'ÍCMÍrdeo qi¡r liabia. ieg'ado tanto go-
bierno efímero, Por u¡vtorilile que fuese el e*lal)le.cimien-
1o de semej/uito j>íibioiifo, iiosotroi*, menos (jue cnaltniiera
otro, no podían ¡o» pensar en imponerte), _\ siempre liemos
liesaprobado aitniíieute M'inpjank1 designio. íSíu embargo,
no liemos querido ereer tjiw faltasen á la sociedad mexicana,
los elementos de tan indispensable regeneración política, y
y nos liabiiiinofi preiíiiesto heeuiular Uxíofi los esfuerzos que
se intpnta>cu en el país mismo para arrancarlo de la anar-
(¡íiía ouo ],) devoraba. >«tn riiijM'o^a eraban diosa y sedujo
al emperadoi ÜWaxiinilUno, Al llamado do la nación mexi-
cano, sin dejarse delencí p<u- las difieultaden y los peligros
de .semejante tinca, s-e consagró á ella valerosamente. Peit-
í>a¡>a, como el eniportilur N;i|H>leon, que gnindcs intereses
de, conciliación y de equilibrio, f.e usuan ú IM independencia
de ^léxico y -'\ In integridad de hii ten ¡torio ga-ran tizadas
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por un golm'nio estable j ivp«,rador; > sabia q>ic ito le fri-
tarla nuestro apoyo ixcra anuda ¡'lo á reultzt'r una obra útil
al minuto uniere.

"Les deberes que tiene oí eiupeíadsirbánu la Fiaucía, lo
obli'vu1 siempre & medir, atendiendo á la importancia de los
interexcí fianoebcs eompiomolidos en e;-ti empuvn, la. ob-
tención del POUCUTÍO (juc ¡e era pormiticlo ofrecer á 3rfoieo
piura nsogniar el éxito. Con cate objeto he bÍK'i oí truhulo
de Jffiíatuür.

"De tsteiíatado que ofitableció nuestro»tlorc-clios y Mies-
ti'SH obl¡.Aac¡o!ie3, l¡i L'raucia oamplú) amenamente las, car-
gas qne liaWa aoeiitarto, j no recibió sino Je uiid manera
uiu\ meoinp'ct;'. las ;;omj>(-n^:u;iouL"í equivalentes que .Méxi-
co li> h.ibi.'i nronuliilo. Este es un lieolio que debemos li-a-
rer (tniiptai1, poique n.i dcppinlü de uoymos wipviuiir si.h
eoiiKcjf'ic-r.cUs. E'.t «jio-i nuij lejo-; de de-i"ojio('ev los obs-
lác\ilo'j y las (UÍK'iilraik-i de todo género uon qae S. M. ha
tenido que luchar. Si liemos deplorado fi'eeueiilenieiite que
sus lóales iuteneioncií uo iues<'u mejor aetuiulacliis, siempre
hornos apLuulido su sativa solieituil y MI generosa inieia-
t ivn.

"Loft resultados no con\'r)j)oiicli«ii « nneii*"r/í.s í.sper<uiü<iti,
apesar de la liubil y enérgiea diieíeion <Jel lüarNenl, y de la
abnegación de un ejército al cnal nada, eausaba.

"El gobierno flanees faeilíUba la eonehioion de emprébli-
tos que \ oninn ni auxilio del tesoro luexicano, y sin embar-
go, nuestros eréditos no eran eompeuMdok hiño con regla-
mentos de lwjuMaciosi.es ilusorias. So han dado coiwojoá
a-misíoi.oí,; p^ro la retistenci a sistemitíoa de los cousejc-ros
de S. M. se mani'csbilv.n er todo lo coumniente á los in-
tereses de la lírAiicia. Debe regoldarse cuantos esfuerzos
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costó á til legión france.ia«bt<nur ;tl fin nnainsnfirieiitr re-
paración de II;K pujuicios que habían sufrido miebtros na-
cionales, á la vez que sin discusión se habían aneglado ías
reeUniaeioih'o inglesas: entonce», cuando se encontraban re-
cur.-os pira saldar s-in dilación j al contado uréüitoii dudo-
sos \ no c^igibles, liemos \isto i>uncr-¡e en duila hasta- el
origen, di1 l'is. rceUiiiiHOioneri francesas, <)ue. sin eníbuigo ha-
bían sid,> iceonociilas por el traíalo de Miramar, oonio la
c;\ns<i (letcniniLinte de mifMtrs oí-ncclicioii, y que aiui c.nan-
doia'ti^' tuda i'.stipuldfion, liabriti» e&üs í í f i ' i íZ ' ) una deuda
de honor irremiíiWe é ittdifi'utiMt.

"Dc-inu"- ¡lo l i . i 'nr M'íiiilai'.o i ' icc-:i:at u.rfik' wl gobierno
mexicano !,¡ i;;'<-e-i(l;,(l de nruidcr}»)] Míiu^ho ¡í su piopía
oonuer.íic-iuí), '. (le b.i!). r\v i¡uiüff^!¡ido !)!i!(!ia., vcws <ine
j iu ni i iH'i'[!"tiiiui,i l . i i ' ) ' i i > U t i c i ' H i que lo jn'',".táb;iii]os sino
t-n lan ío que v emnpUi-ra o-itrictampntr coi) lah obligado-
lU's i'i'spectii.i i foutr;¡idas con r.osowií, habíamos lieoho
qiie v,' le (";pnH< lau la^iiiineiiosas ton-.ideracioncs que líos
linix-ilhtn ¡>olir á la l''j'aiu;i,i. iui"\ijs síionfioio-*, y que nos
tlvri'liun á llamar niu-süa^ tvop.is.

"Pero al tomar esta »e¿olii('io'i, beinoa preíci ito que se pu-
sie,~,(.n (-11 MI pj(!<'u<;¡o;i lo» phií'ds y las prcraueiones neccss^
ria.s píira. cv¡t,ir los jx;Ugrof> <lc ima ti'nnsicion muy brusca.
Al mismo tiempo rtdriii preoi'npainos la urgtíücis fl-e susti-
tuir á L:s estipulaciones, sin \;ilor ya, del tiafcwlo <lo Mira-
liiar, otros ¡UTC#l<>b ik-.-ítiníidos á olitene¡ la üegnrLdad de
nneitio* ;a-¿,!ií<j;>. líu ruiisi'cuoneia. t'l inini-.tro del cnipe-
lador cu ^! '"\\.i ) li;i n'cil;uio in-iíi'au'iosiíS para courluir so-
liü> o^to i.iiaiuici ' . i coiiiiih'ion.

''Ijsta^ ¡ i in i infuoiuh, i o]iu> los (.'ciuasaflosde' ompciudor
^;i|)i)li> n, c^tán i;iiph\u!as ]ioi" lo- sentiiíúentos natur.ilfts
que lo b'^ai) al ompíiv.'or do >lé\íco, j por bu deseo since-
ro de oofiuüai' iiit<'iv¡-oh <iu<' no quiero sopaiai. lía ¡ipre-
ciado lü1- ¡a/jOius i/ur J.an dtlerminuih i't í>ii? i\'¡)r;'scnt(intes
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-conveniencia.:* militares y las consideraciones técnicas, de las
que él será el único jue-í. Atendeiá al mismo tiempo á
procurar á los intereses franceses las seguridades & que tie-
nen derecho.

"til emperador Napoleón tiene la conciencia de haber ayu-
dado á la O\ÍKI común: á México toca ahora animal la. La
tutela extranjera, si se prolonga, es una milla escuela y una
fuente de peligros!; en el interior, habitúa á no contar con-
sigo mismo \ paraliza !a acción nacional; en el osterioi, sus-
cita desconfianzas y despierta susceptibilidade,-. lía llega-
do, para México, el momento de elevar sn patriotismo-» la
altura de las circunstancias difíciles por las que atraviesa. En
i?l interior, lo misino que en el estertor, los ataques dirigidos
contra las instituciones que ese país se ha dado, se debili-
tai'á-n sin duda gradualmente cuantío se defienda solo, y se-
rán impotentes contra la unión del pueblo j de su soberano,
cimentada en las pruebas que- ambos acepten y aporten wiu
valor. A^í, S. M. el emperador Maximiliano y la naoioE
mexicana alciuizarán el liotior de liabfsr consumado la obra
eivilizudora-, que siempre tendremos el orgullo de Jiaber alen-
tado j- protegido desde su principio."

La corte de México (jucdó herida de estupor, y aun ma-
nifestó todo el dolor que le causaba-la conducta del gabinete
Je las Tulleiías, \ es.to con tanta nías fuerza, cnanto qiio el
tesoro mexitaao se hábil agotado por hacer fronte á los
compromisos que halda coutraiilo con la Francia. Es evi-
dente que al llegar cbte mensaje de XapoleonlTI, Maximi-
liano nada debía, eseeptnando apenas cuatrocientos mil fran-
cos: hacia algún tiempo quo habia. concentrado todos sus
cuidados y todos sus esfuerzos en satisfacer las condiciones
del tratado de Miramar, que desde entonces quedaba, roto,
y se exigía, de 61 una. nueva convención que debía quitarle
Mii últimos rpcursos mas seguios, los, dft tos aduanas do
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Tampico y du Voiaoriiz, puesto que la mitad do sus pro-
ductos ilcuia dallos A la Francia.. 8i no so aceptaba esta
convención, el mm'iscal tenia orden de replegarse nuucdiíi-
tamente y (le abandonar á Maximiliano :í sus propias fuer-
zas. El resentimiento de la familia imperial se, exhaló en
quejas muy amargas, y aun transpiró fuera del palacio. Las
revelaciones del porvenir justificaran ota frase qnc, lo afir-
mamos, fue pionunciatla por Maximiliano dolante de su cor-
te: "TTo sido engañado: había una convención forma! ar-
reglada cutre el emperador líapoleon y y(>, &in la enal jamas
hubiera aceptado oí trono, y por la cual se me gaiautizaba
absolutamente el socorro ríe Lis trocís francesas hasta fines
de 18C8." Rn efecto, en Londres no se ignora que existía
este tratado secreto.

Maximiliano comprendió (¡ne no le quedaba ya mas que
un partido, la abdicación. El 7 de Julio tomó la pluma
para firmar la alidication de la monarquía: la. soberana de
México def un i su mano. Entonces filó cuando movida por
un sentimiento generoso, aunque irreflexivo, la emperatriz
Carlota, afrontando las fatigas de una larga tiavesía, y las
fiebres de la tiei ra caliente, atravesó los mares. Esperaba
ganar &u cansa < _ u Paiis y en Roma, es decir, cortar favo-
rablemente las tres cuestiones <jue debían decidir déla suerte
de la monarquía, la permanencia y aumento del cuerpo de
ocupación, un auxilio financiero, y obtener un concordato
eclesiástico. Si su empresa no era coronada por el éxito,
el emperador, despuer? de, haber devuelto el pod<;i á ¡a nación,
ilebia ir á unirse & Kuropa eou su valerosa y digna compa-
ñera. La coite de México ?e cegaba ella misma sobre la
situación; pero por su parto, los confidentes íntimos, que no
podían habituarse á la idea de abandonar sus buenas posi-
ciones, impulsaron á la emperatriz á embarcarse. El día 8
de Julio, el periódico oficial de México anunciaba que la
emperatriz partía para Europa, adonde iba á tratar de los



uo»ofUN de México j á íirroglíu' cii\n.s;ts materia;, iiilenia-
eiotiales, fisto era bficei1 abitón al viíige de Konia para
tranquilizar al clero y ¡1 lof, detentadorts de ¡os bienes na-
cionales. A fin do asegurar los gastos que iba á impender
en sn tiavesta la ilustre viagera, escarnio vacío el erario, fue
preciso rccJin ir a1 fondo (le! desliagüe, y toin.ír Je aJK la
suma de 60,000 paso».

ÍJn inciikulp, penoso bajo tmlo-s ¡ispéete-,, teñaló el paso
de lu euinprati'iü por el puerto de Verac/ruz. El departa-
mento de la marina mexicana, al cual se había abierto es-
pontánOíinieule poi el mariscal, un ci edito de q^aiiiicnlo-.
mil írancoá, para crear un servicio de guar<la-costa», aten-
diendo al contiabaudo que privaba íi las aduanas de sus
productos, no poseía «na emlmroaeiou siquiera, y ni aun
había cuidado de preparar raía para su soberana. Ai lle-
gar al juvello líi t-mpcititiiz Carlota, no eiifiontró sino
nn bote íranc^s á sus órdenes: decididamente se rehusó á
navegar bajo la bombra de nuestro pabellón para ii ?! bu-
que. El tüvt'ouleiito (ii;e manifestó S. JM. en el muelle, era
una señal üiciuimva do quá «o alejaba del g-aclo mcxlcii-
110 con el cor:von IÍKW ,i4o por li eo.'idneta del gobierno

Esta pai i ida, míe se üuubidcró como un Supremo y últi-
mo esfliei'zo del régimen monárqnieo, t\i6 la, señal de grau-
des demostraciones de los juaristas. En el ejército de los
iinpeiiulialaH he manifestaban abiernunente síntomas de
dihülucioi!, j b legión belga, debilitada, ya poi las desercio-
nes, comenzaba á amotinarse, al misino üonipo que ae iri-
oendiaba la írenlera de! Xoilr. l'A general Douay anuncia-
ba que t»ido el pai¡- estaba iu\ adido por la caballerí-i repu-
blicana. lil general Olvwa se dejaba, quitar un convoy
defendido p:u 250 aunhiiu'os j 1,600 mexicano!,, de lo ̂  cua-
les una pane se pasaba á Escobedo victonoso. Ul general
>lejía ¡b* á Ñiienmbir peuliendo deíiuitivaiuenro el puerto
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de Matamoros viéndose obliga.to A retirara casi s>lo p.,i
mar, dirigiéndose Á Veraciiix. B» el Sur deíeedonab.'.n Jas
tropas on Parra*. Jil general Medina, traicionaba al impe-
rio levantando k dudad central do T|lla, J~ ]-w ' "J^ vacías
del Estado DO podían dar sueldo ú. las tropas une se desban-
daban. Además, el tesoro íranfié.s recibía la orden de no dar
ya mi solo peso íi los batallones de ca:adorts, que hasta
entonces se liabia comprometido á pagar el general en geíe.
Al anuncio de todos ebtoá desastres, el maivi-al CTPJÓ pru-
dento ir á la frontera del Ubrte., íníoutlf so aglomeraba to-
da esta tempestad. Iliai fonriai- fil momento mía eolunma
ligera, la cual, de acucíelo con U contra-guerrilla iraueesa,
recibió la misión de operar á trav<?s de las zonas de la in-
surrección. Antes de salir de México, el general en gcí'e sw
presentó en palacio, con la esperaima de tomar oí dones del
emperador; pero no se le recibió.

¿Oómo miraría en efecto ^Iax.imfli¡ino al representante
de la Francia! Tor otra parte, el emperador de México no
había tomado decisión alguna respecto á la nueva conven-
ción que se, le proponía, y prefería encerrarse en su silencio.
Apenas llegó el mariscal á San Luis, el día 20 de Julio,
cuando envió al palacio de ^léxico nú íesiimen de la situa-
ción del país, y anunció, "que no podía dejarse sola A la le-
gión belga en IVIontercy, porque no estaba allí segura. El
espíritu de indisciplina entre estu tropa Labia tomado tnlerf
proporciones, que el genera,! Douay no se había atrevido á
ejecutai- la orden que ae lo'dio <lc licenciarla, por temor de
provocar una sublevación á mano armada." Al terminar
estacarla, el mariscal, cumpliendo con las instrucciones
formales del emperador Kapoleon, decía á Maximiliano:
"Yo nada puedo emprender antes de conocer la solución
que S. M. quiera dar á la nota que la Fiautía acaba de en-
viai-Io, y cuya última parte prescribe la eoiicenlracion in-
mediata de las tiopas francesas, en el caso de que el wnpe-
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rador no sulniiüi la sustitución de una nueva, convención al
tratado do Mii-amar.''

Quince días despuc,-, Uogaba im cwreo de Maximiliano
á Peolillos, adonde se enrontiaba nuestro cuartel general,
y entregaba ni ni a riscal una carta mu» ftuiest,a aún que el
triste decreto de 3 de Octubre, carta que había sido arran-
cada sin duda, abusando de la debilidad del soberano, por
un ministro loco tle terror al es'mondo de la. insurrección que
invadia el corazón misino del imperio. Debe asentarse ade-
más, que el emperador, eiuindo uo se le insiHtia vivamente,
ni siquiera consultaba al genei al en gcíc, y aplicaba, imne-
(liaíainontc el oslado de sitio á todo el territorio.

"•Mañeo, 7 <?(.' Agosto de 18CG.

"Mi qwiido jníiriscal.

"Por dos decretos fechados el ¡9 do Agústu lie de-
darado en estado de sitio los departamentos que me han
parecido mas agitado,-; en esto.s momentos. Talos son, por
una parte, los departamentos de Miclioacaii y de Tanoíta-
ro, y por otra los cícpíutíiuiwitos (le Tnxpan, Tlllaucülgo, y
el distrito de ZaojíJan, en el departamento de Tlaxcala.

"Con tal moti\o debo jiarticiparos que, mueliofí miemlnvs
tle mi ministerio me iia-Unn ti declarar el catmJo de sitio en
tadn el imperio. Pretenden que el línieo nrodio de obtener
la, paciflcacion del país, y aun de obtener orden en la admi-
nistración y cu la hacienda, es enliegar el poder en manos
de lof) comandantes superiores militares, que se Obcojeráu
que, sean en todati jiartes, ^i <is posible, oficialeív franceses.
Esta medida no puede teiiur un ef'eeto legal si uo es decla-
rando á los departamentos en estado de sitio.

"La cuestión es muy importante: afecta á ios intereses
mas gr,ucs; y no he querido decidirme antes, de conocer
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vuestra opinión. Acabáis de rcooirer una gran parte de!
impevio Iiabeis visto de cerca la situación en que sa encuen-
ii-s.ii diversos departamentos, y mejor que nadie estaia en
posición ilc ilustrai me con \ucilias luces y con lab obser-
vaciones que peí «raalmeute hayáis liecuo,

"Me senil, puf*, niuy grato saber si croéis necesario que
todo el iiiipciio se declare en estado de sitio, >si conviene
decreta tío especialmente en algunos departamentos, y (¡na-
les sean estos; en fia, si estáis dispuesto á debigmume los
oficiales franceses que podriau ser nombrados comandantes
superiores en io¡3 depártamenos doelaiados en e.-.t-\do de

sitio. No (ludo MI LTetn que p;i c'h^íl "<ffl "'¡idieisdft n i ;< - \ i>
en auxilio de mí gobierno.

"Vueslio muy adicto,

El mailscal, íí (piicn ta¡i giatuiL.iuiente se !e han supues-
to sueños de ainbicioii personal, los oiuile-, n<i'i<»yodi¡i G¡ >o-
recer l'iinfo eomo somujanlfi dictadura miliíai-, di una épo-
ca tan crítiea pai a la ivroiia. (.'innestó flt-wlo bu \iraoal
omperador.

" Hoiilhf,, 10 (te Agosto fie Irfíiíi.

" Señor:

" Tenga el Jioiior de aciiticU' recibo á H. M., de su caria
de dos del presente, en la cual S. M. bu digna pedinne mi
opinión sobre la oportunidad de deelaiar en estado de sitio
todo ó parte del tenitoiio del imperio mexicano, invitán-
dome á nacerle haber los oficiales franceses que podían ser
nombrados eomamlaules supeiiorcs en los (k-partaraentos ó
distritos piifsíitos, eu estado cíe bitio,

" Como lo ha hecho notar. A'. IF., la cuestión es mny im-
poitante y afecta ,í los mas serios i
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" El estado de sitio, en efecto, constituye un estado tran-
sitorio, durante e! cual todos los, poderes s,e depositan en
manos do la autoridad militar; estado que modifica singu-
larmente oí sistema de los ramos tHlministi'iiUvos y judicia-
les, j que coloca á los ciudadanos en una situación anormal
y violenta.

" Igualmente, por interés de mía medida general y en un
momento de crisis fuelle 6 imprevista, es por lo que la au-
toridad soberana recurre á este estremo, para indicar que
la fucraa es e! i'mico argumento que 1« queda que emplear.

" ¿Ha llegado hoy el rasó fie aplicar esta medida al im-
perio mexicano? No lo creo, y pido al emperador permiso
de demostrarle que la medida es inútil,

"El estado de guerra, que es, por decirlo así, el estado
normal de esto país desde hace cincuenta años, y que no
se modificará pino á la larga, no da íacilmojite los medios
apetecibles para obtener por la fuerza lo que ni la pereua-
ciou ni los esfuerzos de una administración normal lian po-
dido rrear?

" La sustitución de una autoridad única á las demás, de
un solo poder á todos los que rigen la sociedad, no podría
dar mas unidad á ía mareta del gobierno, sino en tanto
que las autoridades momentáneamente suspensas (porque
repito que el estado do sitio no puede sor sino transitorio)
pudiesen ser reemplazadas al mismo tiempo y por todas
partes por otras con cuyo valor j nnpna fe pudieía con-
tarse.

" No es mas natural obrar que decretar, y en el estado
de guerra incontestable en que se encuentra el país no es
nía* sencilla y fácil la transición para llegar al estado de
sitio? tos generales \ los comandantes superiores existen
ya en los puntos adonde su acción podría M.T indispensable
(5 en los inmccíiatoH.

" La& cortes marciales ruticioiían cu toda la estension del
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imperio. ¿El esta<lo de sitio daria mas fuerza, mas acción
y mas prestigio á la autoridad militar? iío, Señor, himple-
nieute suprimirla la acción directa de las autoridades ci-
viles.

" Se puede llegar á igual objeto, sin espantar á nadie,
permaneciendo eu el estado dp guerra sin salirse de la le-
galidad y removiendo el personal administrativo, judicial y
financiero,

" Oomo corolario del sentimiento que me impulsa á cles-
lieehar el estado de ¡sitio, salvo en los casos urgentes y en
determinadas localidades, pero siempre de mía manera muy
transitoria, debo ahora agregar á ¡as consideraciones gene-
rales que acabo de tenerla honra de esponer á V. M., oteis
consideraciones sacadas, de la situación propia del ejercito
francés, eu México, en las circunstancias actuales, cuando
acaba, después de dos años, de volver á la autoridad mexi-
eana los poderes que ejercia antes de la llegada del sobe-
rano,

" Por vivo que sea ID i deseo de pouei á disposición de, V.
>t, todos los oficiales que se sirviese pedirme, hay ciertos
límites que no puedo traspasar.

"No podiia yo en efecto, en los momentos en que una
parte del ejército fhuir-és se dispone á abandonar el suelo
mexicano, desorganizar MIS cuadros, pm áudolos de sus ofi-
ciales superiores, los únicos que pueden tener bastante au-
toridad para ejercer la,s funciones de comandantes superio-
res e,n los departamentos declarados eu estado de sitio.

"Monos puedo pensar en alejar do sus tropas á los ofi-
ciales superiores que pertenecen a las fuerzas destinadas á
quedarse eu México.

" Y en fin, ¿seria prudente, cuando dos funcionarios del
ejército francas ocupan ya dos de los empleos mas impor-
tantes eu el gobierno mexicano, seria prudente, me atreve-
ré á decir á, V. M,, aumentar la dosis de responsabilidad
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ijnp nos incumbe, absolviendo todos los poderes en el inte
ñor, y aniquilando todos los elementos nacionales sóbrelos
cuales se lia apoyado S. M. hasta iioy que pueden utilizar-
se aúu?

" En uiiu palabra, el estado de sitio seria la fuente de un
vivo descontento, serviría de pretexto pitra que se perdiera
el aleólo al imperio y uasta al soberano de México, que da-
ria á entender con esto que desesperaba de su pueblo, y se
entendería el desafecto hasta contra la potencia aliada, cuya
acción no se haria-sentir sino por las medidas de rigor orde-
m< J < • < únicamente poi los unciales franceses; se imputarla
á vuestros aliados todo lo ocLuwo ríe las medidas excepciona-
les. El estado de sitio, en estas condiciones aumentaría el
número de los enemigos del imperio, y con él podría daise
crédito á esa calumnia empleada por los disidentes para ex-
citar el espíritu nacional, á saber, que la Francia ha venido
á México eu son de couquis>ta.

" Obligar á los prefectos y á los sub-prefcotos á dirigir á
los generales \ n los comandante superiores, cualquiera
(pie sea su nacionalidad, relacione^ políticas sobre el estado
del país y SUN < xigi'iicü\r>; retiniríes la facultad de. dispouer
de cualquiera ti opa siu el consentimiento de la autoridad
militar, á la cual debelan, en caso de necesidad, dirigir una
requisición por escrito; crear en íin una especie (le solidari-
dad entre los dos poderes eii lugar de cousor\ arlos como
antagonistas; üupul&u' activamente la organización do uua
Imena gemlítimería, tales son los medios queme parece-
que deben eusaj ar.se, desde luego,

"V. >T. me perdonará esta larga exposición, que está dic-
tada por el deseo sincero que tengo de serlo útil en todo, y
por el temor que abrigo de ver que la cuestión tome un ca-
mino mas bien peligroso que útil. "

" Soy, con el mas profundo respeto, Señor, etc.
BAZAIXK. "
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Sin este lengiwj0; digno del pueblo ñ<inc*?!í, los ligores
del estado do sitio habnaii d(.s>oUdo A México enteio, y los
americanos, prontos á ,itia\esar poi begundn vez * la fiou-
tera riel JBio B^a^o, venitn Á piovot.u la bandera üieolor,
que nuca feo ejercita, monos pncioutp que nuestra política,
no hí»bri<i dfjado iusultai.

* Les amtíi i ti a, n 0-3 n:,f,Ti>s se hit lan apodeii'l) hafiíi ul^uins laeae^ d'' ÜJ^^'1^ ocupiído
por losjtnpcnalit.tñH, 7 1» habían rvinmflo (]eB|Jaes de haijeilosariupulo Bagdad li ¡Jíiisulo
rocobiadj ptn los fiancesen -(N del A >
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En IIM momentos en qn-i el maiisRal Baziúne operaba cu
e1 ÍToitc <íe ̂ léxico para levmtar la cansa imperialista, y
con tentaba al emperador Maxinuliaao que no podía, aprobar
se pusiese todo «1 territorio en estado de sitio, el \apor <le
lii compañía trabíiüántiea Emperatriz Engento, izando pa-
bollou impelía!, desembarcaba vppsntinameate á la sobera-
níi de l\réxic-o en el puerto (le Sainí-Sa^airo el 8 de Agosto
fie J.8GÍ!, on la mañana. LA sorpresa du las nntoitóftiles lo-
cales, que se apresuraron á avisar este acontecimiento &
l'aiis, fue menor aún quo la de la corta de las Tullecías,
Nuestro gobierno estaba umj lejos de esperar ruu, visita,
cuyo anuiício, como se recordará, cansó una grande emo-
ción 011 nuestra capital. Poique la opinión pública presen-
tía .ya miste i ¡OKOS incidentes cu este drama mexicano, cuyas
situaciones se- complicaban mas y nías. La víspera de <>ste
desemba.reo, el Ufemorirtl diploat'ítiao j cicitas publicacio-
nes que se sabia que tomaban su inspiración en las regiones
oñdalet,, acababan tic protestar, diciendo "que estaban au-
torizados para denunciar como una indigiip calumnia la go-
la, suposición do que la empara.lt¡7, Oarlota inidierd efetíir en
camino para Europa."
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Cuando el pequeño vapor anexo do la compañía, el Jíel-
le—Ile, llevando á bordo & la empeíatiiz Carlota, fttiavesaba
la rada, la estacada se cubría fie curiosos y de empleados
que hablan acudido violentamente. La multitud era tanto
mas compacta, cuanto que en aquellos momentos f.e hacia
á la vela el pailebot nuevo .El ¿fuero 3f«¡ií?o, con dchtino á
Aspinivall. La joven sobeiaua era el objeto de todas las
miradas: parecía triste, y su trago de duelo Inicia resaltar
mas sn actitud meditabunda. En torno suyo se agolpaban
el general Alíñente, que Labia ido á recibir á la bija del rey
Leopoldo, Martin Castillo, su ¡ninistM • " • < • 'e.icios ostra.ii-
jeros, algunas damas de honor, MIÓ chambelanes, el comlc
de Bomballss y mnclios oficiales de su «i-a. Xo se había
liecho preparativo alguno para ief ¡birla. Uu carruaje, de
alquiler la condujo al hotel líely. Suá criados, mexicanos
con anchos sombreros con toquilla* de oro, y con SUR vesti-
dos lirnoh de botonadura-^ de plata, liicicrou sensación en
Saint-^azaire al de-it-mbarcar.

Apenas hiilw llegado á tierra, cuando esprobó la, Piupe-
latríz hn rtfieo de ^ iajar de incógnito, y rehusó pedir hos-
pitalidad á la corte de las Tullerías. MU-utms llegaba la
hora de la partida, que tuvo lugar á las cuatro de la tarde,
1» augusta viajera visitó el puerto, Kn Tiiartha era fírme:
los saludo^ que dirijia á la inultitnd respetuosa eran perió-
dicos. Su rostro llevaba la impresión de crueles preocupa-
ciones duplicada pui mía fatiga i'stivnia; sus ojos brillaban
ya, con el fuego de la fiebre. La tuneiiía habia estropeado
fuertemente á Ja joven emperatriz, porque habiéndose ins-
talado en la popa del navio, por haberlo deseado así para
estar mas aislada, «o habia podido encontiar iepobo en HI
sueño por la trepidación continua de la máquina. Al día
siguiente llegaba á Paiis y descendía en el Gran Hotel.
A medida que so aproximaba el término del viaje, se des-
arrollaba su exaltación. La familia imperial se encontraba
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rutoiKtes en oí paUcio de Saint-Oloud; la soberana
que so pusiese á su disposición un carruaje de, la
reclamó do Napoleón 111 una entrevista inmediatameato.
En el intermedio recibió una visita de M. Droayn dé Lbnys,
y pasó una parte del día conversando con este ministro.
Aunque el emperador contestó que estaba indispuesto y
que sentía no poder recibirla, la emperatriz Carlota no acep-
tó aquella, dilación, y al día siguiente se diiijió 4 palacio,

Sus instancias íueiuu tan vivas, que al fin consintió Ua-
poleon «i letibirlíi. Entóneos, espuso la emperatriz las pre-
tcnsiones do iTaxiiniliauo, que reclamaba aún "de la Fran-
cia nuevos .socorros financiero!* y militares.. La conferencia
fue larga y violenta, llena por ambas partes de recrimina-
ciones que condujeron por cambiar el carácter de aquellas
explicaciones. La emperatriz, viendo desplomarse poco á
poco todo A cúmulo de ̂ speí Misas que su iraagiaacien ar-
diente se liabia complacido- en levantar desdo su salida de
Ohapultcpec lias>t<t que pisó el í.uelo de Saint—Oloud, sin-
tiendo que su cetro se rompiíi en su mano, se dejó arrcba-
ta? de su indignación. 'Después de haber enumerado-sus
quejas, la hija del rey Leopoldo llegó á comprender, aun-
que muy tarde, que había cometido una falta al olvidar,
aceptando uu trono de 3a muniñdencia do uü Kaj»oleonr <jue
había salido de la, sangre, de Orleans.l Be esta escena del
palacio de Saiat-Cloud puede datíff realmente la locura de
esta- interesante princesa, cuya razón iba pronto á desvane-
cerse juntamente con sus esperanzas. Apenas tuvo fuerza
para arrastrarse desde taris basta el Vaticano, para caer
delimite á tos pies del Santo Padre, á quien venia á pedir
apoyo y consuelos.8

1 DeípliBB de ¡a eatwvista Js Saiiit-Cíoml, la misma emperíitilz Carlotó dictó
Js relación de «u «atrayüí» ot>a A empeíadoí Napoleón.—(N del A.)

2 El Monitor del día S de Setiembre, nubhco la siguiente ncrta:
"En un artículo i*IafiTC & México, publicado por ¡a lienOo. Contemporánea del
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Los Estados-Unidos no habían perdido por un momento
de vista el viaje <lo la emperatriz Carlota ni los actos de la
política francesa, á la cual Soward, Mib-seeretario de lista-
do americano, no cesaba, de imprimir desde "Washington,
uñar únpiiibion. oayaK á ln voz de satisfacer las tendencias
republicanas del congreso, y de desarmar íi lo-í enemigos
del presidente Johnson, acusado de ser débil rontia la Fran-
cia. M. John Hay, encargado de negocios adinteriin en
París, escribía á M. Seward:

''París, Agosto 10 ae 1806.

"Becientement<í hau. aparecido en loa periódico:; do Pa-
ris silg irnos párrafos anunciando la salida de México de la
mujer del arclndnetne Maximiliano. Estas noticias natu-
ralmente lian fiado lugar á apreciaciones en general desfa-
vorables á la causa impenal eti México, Para poner uii
término á-estas reflexiones injuriosas, el Memorial y el País
han desmentido estos rumores.

"Ayer, con gran confusión de eslos amigos tan empe-
ñados en lo que afirmaban, y tan llenos de indignación, ?«
señora en cuestión lia llegado á París y se ha alojado en el
Gran Hotel.

"Se han. deducido las mas fatales conclusiones de esta
visita, sobre todo por los que lian tenido la desgracia cte
haber especulado fuertemente con. el empréstito mexicano.
Se considera generalmente como el supremo y último es-

" 19 de Sctiemirt), M, de Kératry rupnta que en Saínt-Cloud hubo coum>aci«)«i
" estimadamente vivas enfó-e la emperaUiá CaUota y el emperador.
" Esta aseveración PS abaolutunidile uoutrariíi á la verdad.'1

Víase la respuesta d«l autor en las .Pi'ezaa jwxéijlífttivui;, rtl £n de la obra.—(N
del A.)
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faerzo para obtener con la mflueuciii personal Jos socorros
indisputables al hnpeiio mexicano, que se rehusaron á sus
representantes diplomáticos acreditados.

Jorre HAS."

Los términos de esta nota diplomática, dejaban mucho
que desear bajo el punto de visía de la cortesía. El 17 de
Agosto, M. Hay daba cuenta de la visita de la emperatriz
Carlota á Smrit-Oloud, en lo» términos siguientes:

"París, \ 1 fio Agüito de

•''Señor:

"Por consejo de M. Bigelow, que luí ido á Eras por al-
gunos días con su familia, lie ido ayer al ministerio de re-
laciones. He hablado con 8. JG. sobre las noticias que ge-
neralmente i-ireulau con motivo de la presencia de la empe-
ratriz Carlota en Francia. Estas noticias anunciaban que
la permanencia de Maximiliano en Móxieo,- dependía de una
modificación en las resoluciones adoptadas por el gobierno
francés, y anunciadas en las comunicaciones recientes de
S. E. al marqués de Montholon y á M. BigeloAV. Algunos
periódicos aún datan á entender que la princesa había ]le-
gado á obtener algún cambio en e,s te programa. Pregunté
al ministro 6Í se habia hecho ó debía hacerse alguna modi-
ficación de este género á la política imperial con respecto á
México. M. Drouyn de Llmys dijo "que no habia habido
modificación alguna á nuestra política, ni la habría: que
haríamos lo que habíamos dicho que era nuestra intención
hacer." "Naturalmente, agreg/i, liemos recibido á la em-
peratriz con cortesía y cordialidad, pero ef plan decidido
anteriormente por el gobierno y el emperador, se ejecu-
tará.

Joiiif HAY."
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A I» lioi'H en que U desesperación i la locura de la em-
peratriz Carlota entristecían a la línropa entera, comnovida
desde antes con el golpe que iba á herir á Maximiliano, cu
México se precipitaban los acontecimientos. El emperadoi,
lleno de ceguedad, desen<-adeu¡iba con .-sus propias manos la
revolución, dando un verdadero golpe de Tetado. Deiriba-
ba & su propio ministerio, \ en lugar de, tratar de reclutar
los consejeros de la corona entre todo* los partidos, eoii ob-
jeto de apojarse hábilmente cti el país y en !a opinión pú-
blica al aproximarse el tiempo de la evacuación francesa,
se arrojaba enteramente en brazos de La facción ultramon-
tana que lo habia seducido con MIS mu ¡gas y sus promesas.
Los reaccionarios LMie-OIarin, Campo* j Tavera, entraron
al nuevo consejo. El padre ^isclier llegó á icr gefe. del ga-
biuete imperial, y ICH Sres, Osmont } Friam, uno gefo de
Estado ilaj-or genera!, y otro intendente en gefe del ejérci-
to espedieionariu, quedaban ^noarfradOí> dt-tinitivamentc de
la« carteras de Guerra y Hacienda. Ei mariscal había creído
Que debía piestar ¡í Maximiliano el concurso pasajero de
dichos Sres, frianí y Osiaout. y les permitió lo auxiliaran
con sus luc-es durante un momento de crisis. La noticia
•ie este golpe de Estado, quo tuvo lugar en México el día
26 de Julio, llegó muy tarde al cuartel general, cuya admi-
ración igualó al sentimiento. Porque la elección heeba por
el emperador de un partido tan exojerado, se trocaba en
una declaración de guerra bceba á la gran mayoiía de la
nación. Además, la introducción solemne de dos oficiales
franceses en los negocio* públicos, estaba en contradicción
con las órdenes íbrmides do nuestro gobierno, que prescri-
bían no se interviniese en manera alguna en la dirección
política del país. Por otra parte, era difícil, por interés
mismo do nuestro ejército, que esos dos altos funcionarios
pudiesen acumular los negocios de sus carteras con los car-
gos de siis empleos de gefe de Estado Mayor é intendente.
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No el ;i menos, ¡-.ensible que semejante deoiMoii hubiera aido
tomada y ejecutada en México an la anuencia del general
en geíe, sobre todo cuando ei soberano acababa de empu-
ñar mía nueva bandera.

L;i confianza aeoidada por Maximiliano al padre JFiseher,
que ha representado mas tardo- un papel tan fnnestof era
deplorable bajo todos, ns-pectos, y sin duda qw, la religiosi-
dad del si>beiano so )>abri;i soiprendido si luibiesc cono-
cido la biografía cíe cute antiguo luterano hecho católico.
Agustiu Kiscner, de oiígen alemán, se había agregado en
1S15 á una partida de colorios que he rtñigia ¡'i Tejas. Ko
habiéndole producido esío resultado, se hizo pasante cíe no-
tario, y fue á buscar oso á California. Pronto abjmó el an-
tiguo eolono su ft5 de protestante, se ordenó en México, y
obtuvo el puesto de secretario del obispo de Duraago. Des-
pedido uiny pronto del palacio episcopal por sus costumbres
disolutas, fue reeojido en Panas, en la casa del Sr. Sánchez
ufaran o, quien, ¿educido por Jas aparícneitts, lo presentó á
Maximiliano. E! padre Fischer, que está dotado de una
rara inteligencia, no taixló en logiai que se le confiara una
misión diplomática cérea del Santo Padre: «in ombargo, se
estrelló eu liorna, j tuvo que volver á México. A pesar de
todo, se aumentaba su crédito, y en aquellos momentos, la
ambición del seraetario imperial no conocía límites, y codi-
rtaba el obispado de Durango, imo de los beneficios ecte-
siásticos mas opulentos de México. El favor directo del
soberano era un medio seguro de llegar al resultado. Pero
la elección do este clérigo no era la mas á propósito para
api atar los espíritus y atraer á los disidentes.

¿Esperaba acaso Maximiliano dar así prendas al Papa, y
concillarse- su gracia llamando un ministerio reaccionario,
c on solo el fin de facilitar las tentativas de la. emperatriz
Carlota? Esto es creíble, sobre todo, hi se evoca el recuerdo
de &n reciente \i;vje á Koma, y los eornproiniRiM que contra-
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jo allí con el Santo Padre, así como también las aspn acio-
nes de su juventud, tal eoino están espresadas en los Cua-
dros de nú vida, que acaban de publicarse en Leipzig, por
orden personal de su hermano el emperador Francisco Jo-
sé. El archiduque era de un Immor profundamente católico
por instinto y por educación. Las tendencias do su devo-
ción de príncipe de la sangre, lo arrastraban al misticismo,
lo mismo que su orgullo por descender del gran Callos V,
lo hacia decir que nada era superior al derecho divino. So-
lo delante de este derecho inclinaba la cabeza el príncipe
niño, espeiaudo el momento de aceptar de un pretendido
sufragio popular la corona entrevista siu cesar en sus sue-
ños. Porque Maximiliano se oreia predestinado; este es el
secreto de haber emprendido esa aventura en México, quo,
como se veja mas. larde, no cía cu su pensamiento el tér-
mino de sus esperanzas. Atendiendo á sus aspiraciones re-
ligiosas, que se exaltaron sin duda durante sn visita á la
Santa Sede, era f&eil compieuder, aunque en nuestro juicio
esto hubiera sido impolítico, que desde que tomó posesión
del trono, Maximiliano hubiese abrazado radicalmente la
causa clerical, luchando francamente desde el principio con-
tra el movimiento liberal. Siempie puede creerse que en-
tonces se hubiera seguido una guerra sin cuartel, tan desas-
trosa para la dignidad del trono, como incompatible con
nuestra propia bandera; porque s,i el clero francés es el pri-
mero en dar grandes ejemplos á ambos mundos, el de Mé-
xico, con pocas excepciones, está corrompido poi el abuso y
el deseo de los goces, que no lia lieelio sino ereepr durante
este tiempo de continuas revoluciones por la falla de disci-
plina. So era en su seno adonde el soberano podía sacar
alguna fuerza; no era allí donde podía encontrar bhioeridad
ni desinterés, lío hemos podido olvidar que la primera pa-
labra pronunciada por Monseñor Labasüda, arzobispo de
México, al volver á la capital de su patria desolada que no-
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había vuelto á ver durante muflios años, liabia sido pre-
guntar si durante la guerra se habían respetado los olivares
do su ca&íi episcopal de Tacubaya. La cuestión de la Tgle
íiia y de los fieles, Re había borrado delante de la. de las ren-
tas. Maiimiliano acababa, pues, de cometer una, segunda
falta capital. Desde el princ.ipio liabia cometido el grave er-
ror do apoyarse en personan hostiles al nombre trances, cuan-
do pudo rodearse mejor. Ahora se dejaba arrastrar por las
olas de una reacción contra la cual debían luchar los verda-
deros conservadores y la uiaj oí parte do mía gene ración edu-
cada en los principios republicanos. Ehtosprincipios,levan-
tándose contra el míe 1*0 programa del trono, ¡10 clcbiau tar-
dar en surgir en todas las ciudades que el ejército francos
entregaba militarmente para su defensa á las tropas impe-
rialistas, al ir efectuando su evacuación.

Sin embargo, todo el primer periodo de 18(10, se liabia
dedicado por nue&t.ros soldados á mejorar lo mismo que á
completar la fortíncacion y el armamento de las plazas del
interior, tale» como Moulerey, San Lnis, Durango, Zaca-
tecas, Guadalajara y Matelmala. Nuestros artilleros ha-
bían llegado á montar sobre, la? fortificaciones de estas ciu-
dades, mas de seiscientas piezas en buen estado, y amplia-
mente municionadas. Pero estos trabajos de defensa, con-
fiarlos buc-esiv amenté á las tropas inexicanas, debían en lo
de adelante ser impotentes contra el levantamiento del país
irritado por la elección de los nuevos ministros, que destruía
toda esperanza de un renacimiento liberal. Después de este
golpe de Estado, el gobierno mexicano, desesperado, aceptó
«1 30 de Julio la imeva convención que reclamaba el gobier-
no francés. Por este contrato, ejecutorio desdo el 1? de
Diciembre de ]8C6, y simtitutivodel tratado de Miramar,
la mitad del producto de las aduanas de VM'ÍMTUZ y Tam-
pico ríe, destinaba al pago de la deuda fiaucesíi. Maximi-
liano había firmado en esto un compromiso funesto, que
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sabia que no podría cumplir sin ii á dai1 á la, bancarrota
nacional. Hubiera sido mas digno del emperador romper
él mismo su corona, y retirarse dejando al gobierno fraileen
la responsabilidad enorme de la situación, l'eio este sobc-
ia.no no sabia resistir A las seducciones do l¡t niíigestad.
Acaso esperaba oí resultado de la misión de la emperatriz
cerca de las cortes de París j liorna: esta era su fínica es-

Durante esto tiempo, el ejército francés se replegaba
según el plan de "evacuación arreglado en tres plazos su-
cesivos. Para facilitar su movimiento retrógado, el ma-
riscal maniobraba en los caminos del Noite, pronto á- auxi-
liar & aquel de los dos gruesos cuerpea de operaciones que
so viese amenazado. A la izquierda, la división do Cas-
tagnj abandonaba, poco íi poco los vastos desiertos! de ln
Sonora, los llanos de Duiango j Zacatecas!, y se posaba en
León, qvie era su nuevo cuartel general. A la derecha, el
general Donay abandonaba sus posiciones del Norte próxi-
mas á la frontera americana, y sus tropas, después de ha-
berse concentrado en el Saltillo, venían á plantar sus tien-
das bajo los muros de San Luis, haciendo frente ¡i las tro-
pas de Zepeda, redro IVraitiüea y Aureliano Eivera. La
contii-agnerrilln franeesa, que operaba en los, alrededores ile
Matehuala. so preparaba á descender á la tierra caliente
del Estado de Veraeruz. Este vasto movimiento hacia atrás.
descubría kt zona de los Estados exóntricos, tales como Ta-
maulipas, líuevo-Leon, Ooaliuila, Siualoa y Sonora, Ade-
más de que aaí estaba* prevenida por las órdenes de ífaipo-
leon JII, esta conee,ntraeion hubiera sido prudente desde el
principio. Ma,ximilianohabia soñado un imposible querien-
do conservar bajo su cetro inmensas soledades, y el cuartel
general, á nuestro juicio, había, beclio bien resistiendo de
una manera toas completa aún á los deseos cíe la corona.
porque nuestras tropas surcaban á México como el navio
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/(/'tlUü hiendo Ins aguas, dejando apenas detrás de sí la huella
de su paso. Este movimiento concéntrico era tanto mas
urgente, cuanto que según las i ('velaciones dirigidas á Maxi-
miliano mismo por el prefecto cíe Zacateca», los libéralas
estaban poi obtener la garantía ile un préstamo de 50 mi-
llones de pesos de los Tetados-Cuidos. Paia obtener este
empréstito, los jiuiristaf, ofrecían venderles la BÍIJH Califor-
nia. Giaciaa á eatos socónosíimei léanos, el general Ortega,
con Uit'ü mil ñübiteU'iw, cien mil fusile,s, cuarenta piezas de
artillcií:i y municiones considerables, debía entrar por Pie-
dras Negras para dirigí rao sobre Zacatecaí¡, Cortina debía
prepararse á ataeai á Montcrcy y el Saltillo: Xegrete había
prometido desembarcar en Tamaulipas, é internarse en la
Huasteca, mientras que Corona bajaría sobre Cuiiaean. En
apoyo de este plan tan bien combinado, nuestro cónsul en
San Francisco, nos avísate une el general Miíler, colector
de las aduanas de esta ciudad, acababa de autorizar el trán-
sito y dcseiiibariine de las aunas y municiones enviadas á
los- clitsiuenles mexicanos por ios agentes oficiales de Juárez,
mientras <iue el geneial Vega enganchaba clandestinamen-
te cu uutb gran estila, á los ñoldsuios americanos liceaeia-
dos, pftrix enviarlos en pequeños destacamentos sobre la
Sonora. Además, las provincias del interior necesitaban
que se les contuviese fiímemeiite en su deber. Casi todos
Jos regimientos mexicanos estaban minados por los libera-
les: aun á sus mismos generales les liaeia el enemigo pro-
posiciones secretas. Algunos de ellos las oiau: el general
Qniroga, fuerza es decirlo en. honor suyo, denunciaba estas
maniobras al eomandante francés. También la deserción
estaba á la orden del día. For ejemplo, oí general López
que mandaba en Matehuala, contaba un efectivo de 500
hombres: duranle muchos dms faltó el sueldo; la contra-
guerrilla francesa, conmovida con la miseria de aquellos sol-
dados privados de \iveres y vestuario, les hizo préstamos
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cíe su propia caja. Apenas o^timeron vestidos y pagados,
en ocho días düíeccionnrou trescientos de aquellos mexi-
canos.

DeMa esperarse que se maiiLfejlüra inin pronto la in-
fluencia del nuevo ministerio, coloso pur rengaise délas
medidas liberales inaugurada i antes de la llegada de Maxi-
miliano á México, cuando el general en gete liahia declara-
do válidas las ventas de los bicue» de manor. uiui ' ir .N, «alvo
en los casos de adquisición íVauduleuta. Xutntro cuar-
tel general, por sn parte, HO podía ,tsocJ¡irse ¡sino con disgusto
á la política rio una reacción tan marcad;!, y enteramente
contraria á las aspiraciones de la cune de U*. Tulleríaí.
que se había declarado por el triunfo ile las ideáis libe-
rales, y esto, desde que tomóel manilo eliuanseul Hazaine.
Encontramos la prueba- de esto en una cana pailíeular, di-
rigidapor el emperador JN'upoíeon al gciiei ,il Aiinoute, cna n-
do este último pres>idi;v la regencia un 3Iéxico. Almoiifü
babia sufrido por un instante la infUu-riua ieacu>'tuuiii de
monseñor Labastida, el riuil, por s» purte, al reclamar Ion
bienes del clero, había pretendido hacer creer que estaba
autorizado por la anuencia del mismo Napoleón III y de la
emperatriz Eugenia: el emperador de los tráncese» w Labia
quejado confidencialmente á AJmotit;' de esta actitud.

Al general AlmoHte, presidente de la regencia.

" Conipiegne, 10 de Diciembre de ISo'3.

" Jli quejido general;
" ATo lie eoutebtado Iiaee mucho tiempo á hus cartas que

me habéis escrito, porque, lo conñaso, no estaba muy sa-
tisfecho de la marcha de los negocio* de Mfeii-o, y pivfiaia
que nú disgusto no os llegase directamente.

" En ofceto, lüientrai que mi ejército e<té en México, no
p ennitiré que ge establezca allí una Maccion ciega que com-



171

prometería el porvenir do aquel bello país, y que, á los ojos
de la Jiuropa, deshonraría nuestra bandera.

" Os escribo hoy para daros las gracias por el magnífico
álbum que me habéis enviado. Es un recuerdo precioso
para mí, y el bollo trabajo de su relieve hace honor á la in-
dustria de vuestro país,

" Os suplico deis las gracias, también, de mi parte al Sr.
D. José Hala zar Ilarregui, ministro de fomento, por la dedi-
catoria que acompañaba este álbum, y que me lia conmo-
vido vivamente.

" Espero que en este momento la Sra. Almoute esté ya
á vuestro lado. Os ruego me recordéis coii ella.

" Recibid, mi querido gcnftra.1, ia seguridad de mi amistad.

JSÍAPO-UGOlí.''

Así fue como había condenado el emperador la reacción
clerical. El emperador de México por su parte había con-
traído en Eoiiia compromisos formales 6. favor de la Iglesia.

La entrada de los nuevos ministros debía ser la fuente
segura de diferencias entre la Francia y México. No tar-
daron en abrirse la& hostilidades éntrela corona sometida á
influencias fatales y el representante militar del gobierno
francés. En aquellos momentos fue cuando tuvo el maris-
cal porque aplaudirse de haber ahorrado á México los rigo-
res de un estado de sitio que hubiera sido temblé bajo la
acción del fanatismo religioso!

La toma de Tampico por los disidentes, tan importante
por los productos de su aduana, fue el protesto para los
ataques del ministerio, que se había alucinado yor un mo-
mento cori que nuestra bandera, comprometida en un brus-
co conflicto con los Estados-Unidos, se encontrase de tal
suerte empeñada, que la Francia, lejos de poder retirarse,
se viese obligada & enviar nuevos refuerzos. Maximiliano
S« había apercibido do que la política de las Tunerías tenia
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dos lenguajes: que los ministros contradecían las segurida-
des que le daba su aliado, quien no dejaba dr prometerle
iinn, ayuda eficaz y un apoyo moral; que al riu de cuentas,
eí emperador Napoleón lo había colocado en una dura al-
ternativa, haciéndolo firmar la Couvcucion (Ir. 30 de Jnlio.

El emperador de México se liíVbia aprovechado á su vez,
de estas lecciones de una política tan honrada hoy en Eu-
ropa. A su vez, no vacilaba también en arrojar gérmenes
de discordia en el pampo francés, apelando ú ciertas adhe-
siones que, á causa <le su completa ignorancia de las ins-
trucciones de las Tulleríasi, deploraban el rigor de las me-
didas de evacuación, aunuue fiíesen atenuadas por nuestro
cuartel general. Olvidando que la disciplina es la primera
ley de un ejercito, trataba de crearse partidarios en nues-
tras propias filas, con la esperanza de qiw su oposición ten-
dría eco- en Francia y seria bastante fuerte para suspender
el movimiento de retirada.

Las repetidas innorack>a«s que .sufría la casa militar de
Maximiliano habiau causado, de parto <lel soberano, unafiíl-
ta real de experieueia, á la v&x que un olvido completo de
la. gwarojiía. La oai-la siguicntp, salida cid gabinete im-
perial, bahía tenido, pues, por objeto, obligar á un mariscal
de Francia, lo mismo que á todos los ministros de la coro-
na, á comunicarse coi] el emperador por d conducto do ñu
simple capitán del cuerpo espedicionario.

Gabinete, militar del emperador.

" México, 1 de Marzo de 1860.

" Señor mariscalr
" Tengo el honor de informar á V, E. que el gabinete del

emperador se lia suprimido, quedando reemplazado por una
secretaria.
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" Su Magestiul colofa al frente de la sección militar de
esta secretaría al Sr. capitán X

" Por conducto de este último oficial desea el emperador
comunicarle en lo sucesivo con V. E., con el gefe del Esta-
do üayor y con los diversos ministros.

" Aun TÍO puedo participaras el nombre del jefe de la sec-
ción riiil.

EL GrBÍE DEL G-ABLSETE. "

En aquellos momentos un que eou razón se seutia des-
prendido d<: todo reconocimiento hacia el gobierno francés,
M.isimiliano no tendía yn nías que á un objeto: el de sacar
eLinayor partido posible y usar por el tiempo mas largo
que so pudiera de nuestros soldados y de nuestro tesoro
para salvar su corona. Estaba en su derecho. Así es que
espresaba sin cesar eí deseo de que los franceses guarnecie-
sen especialmente las líneas* del Norte y los puntos vecinos
de los Estados—Unidos. Sobre esto terreno había posibili-
dad de un claque con loa americanos: pero el cuartel gene-
ral estaba silería j obedecía á las instrucciones emanadas
Je París, prestando siempre todo su apoyo á la corona de
México, que tenia aún la misión de defender, puesto que se
había firmado la Conveucion de SO de Julio. Bajo la im-
presión de esta esperanza, defeccionada con haber abando-
nado nosotros enteramente la frontera del Norte, escribió
MaMmíliaiM al general ou gefc, lo siguiente:

"•Aleásar de Ohapuitepec, 4 <íe Agosto de 1866.

" Mi querido marisca!:
" La loma de la ciudad de Tampico por los disidentes, y

Ja evacuación de llonterey, me nacen saber que los resul-
tados de la campaña en el Forte, tendrán para mi país las
mas graves consecuencias.
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" Deseo, pues, estar instruido del plan que os proponéis
seguir en vuestras operaciones, á fin de que intente salvar,
si es posíW e, á los que se han adherido al imperio, y á los
desgraciados funcionarios que se han sacriflcado por nues-
tra causa.

MAXIMILIANO. "

Esta carta demuestra una grande irritación, muy justa de
parte del príncipe que acababa de sufrir el golpe de la no-
ta imperial espedida en Paris con fecha de 8L de Mayo, y
«on la cual se desvanecieron todas sus esperanzas. Si el
general eu gofc hubiera sido recibirlo en palacio, adonde se
presentó al paitir para esta espedieion del Norte, estas
cuestiones liubier.au podido tener una solución mas conci-
liadora. A medula que se profundiza mas esta dolorosa his-
toria, se verá que en todas sus relaciones personales con ci
mariscal, la correspondencia del soberano no deja de acusar
sentimientos de una cordial benevolencia. Pero desde que
reaparezcan los grandes Intereses militaros de la uorona
masiííina, puestos enjuago por la retirada anticipada de
nuestras tropas, Maximiliano no verá ya, y con razón, en
el mariscal, sino el representante del gobierno contra el cual
tiene numerosas quejas. Y en lo sucesivo las relaciones en-
tre ambos serán tan tirantes como la misma situación, no
pudiendo el cuartel general, después de las amonestaciones
numerosas que habla recibido de Paris, hacer mas que con-
formarse á las instrucciones del gabinete flanees.

El general en gofo contestó deade su campo:

" Peatí/los, 12 de Agosto de 186(5.

" Señor:
*(Eu esto momento recibo la. carta do V. il. con fecha 4

del corriente.
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•'Asociado el Lecho de la toma do T,itnpíco por los disi-
dentes, con la evacuación de Moutcrey por orden mi% V
>1. paivee queiei mipulaime la responsabilidad de ambos
hechos. Creo haber espútalo suficientemente & V. M. poi
mis dos cartas, número-: 7 y 46, fechadas el il 5' el 27 de
Julio, la. situación, íe Nuevo-Leon y Ooalmila, para que se
reconozca 1? necesidad de la evacuación de líonlerey, no
solo bajo el punto de vista político, sino sobre todo, bajo el
militar, después de la destrucción de las üopas del general
Mejía, de ln capitulación de ITatumoros, y con las condicio-
nes morales en que se encontraba la legión belga.

"La capitulación de Matamoros y las consecuencias que
lian lesultddü, no son de mi incumbencia, j no he podido for-
mular sobre c-llo apreciación alguna. Tenia que atender á
las exigencias de una situación que encontraba hecha; y
creo haber cumplido con mi deber para con el soberano, po-
niendo á su •vista todos los documentos adjuntos á mis car-
tas preecitadas, de las enfiles he enviado también el dupli-
cado á mi gobierno.

"En cuanto á la toma de Tampico por los disidentes,
tendré el honor de recordar respetuosamente al emperador,
que antea de emprender lo que se empeña en llamar mi
campaña del Norte, en el momento en que los restos de las
tropas del general Mejía. llagaban á Veracruz, he pedido el
envío del general Olvera á Tampico, con lo que quedaba
de í>u brigada. Las instancias del general Mejía habían
probablemente modificado la primera decisión de V. M. que
al principio fue favorable al movimiento proyectado; porque
la brigada Olvera no fue á Tampico, sino que por el contra-
rio se le hizo marchar después para México, contrariando
las órdenes que yo habia dejado, y que correspondían á una
combinación militar, crryo efecto abortado, tiene sus conse-
cuencias actuales en el Estado de Querétaro.

"Una falta de cooperación igual, que, rehusó prestarme el
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Señor gpncial de Tiium, lia ew imbuido imieho á los desas-
tres que desolaban á Tainaidipas. El general 3Iejía se que-
jaba de que se espume á sus, soldados á los peligto» de U
fiebre amarilla en Tampiro.

"Entonces se embarcó en Veracraz mi pequeño destaca-
mento de la contraguerrilla, el úuico de que podía jo dispo-
ner para dar la guarnición de Tampico, bin coníar con lob
rigores de aquel clima, que el año pagado nos costó un ba-
tallón entero. To no be que aquel destacamento haya aban-
donado su puesto, ni eutiegado al enemigo lo que he le lia-
bia encargado que defendiera.

"V", M. me espíes* el deseo de que ,se le rustriiya del plan
que me propongo seguir ea mis operaciones.

"Si V. M. =>c íiubicsc dignado lecibinne la víapera de mi
salida de ¿léxico cuando .-.olicité el honor de despediime de
8. Iií., >o ¡e iialiiia {'spue»to uiih projeclosj (jue consistían
siinpk'iiieute en leconoeei poi mis propios ojos el efecto pro-
ducido en el Xorte del imperio, por los acontecimientos do
Matamoros asoguraimo de la esaetitud de las relacionen
que se me eiiviabau sobie lu poe¡t confianza que debia te-
nerse en los principales) ftuiciori arios, y sobre el espíritu ge-
neralmente liobtil de las poblaciones de estos lugares.

"Después-, d« habcime eemouido de la verdad de estos
datos, y apoyándome en las relaciones de los generales,
Dovmj- y Jeanningcos, fue cuando reconocí la imposibilidad
por el momento, de conservar los puestos avanzados, qne
podían ser la fuente de peligios y gastos continuos. Tomé,
dando de olio cuenta á V. II., el partido que persisto en
creer prudente, de ordenar la e\ ecuación, de Monterey y
el Saltillo, á fin de establecer atrás una línea inerte, fácil
de conservar, y repartida de la primera por un verdadero
desierto, adonde tanto aliados como enemigos, no podían
contar con recurso alguno. Mi opinión era y es aún, que
es preferible desarrollar su influencia en el interior, conecn-
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trando los medios Je acción en una zona deteiminada, que
gastarse en las estrenlidades sometidas & la inllueucia de la
fronteía.

"Y. M. provoca csplieaoioiios, y yo se las doy sinceras.
"El abandono absoluto eu qne dejaron al general Mejia

tai Matamoros los antiguos niiiiibüosdel imperio, fue lo que
determinó la capitulación de esta plaza; la tiiate situación
cu que se mantiene al general Montenegro eu Acapuloo,
apegar de mis numerosas leelajnaeiont's y apesav de las pro-
mesas siempre he-ctias y nunca cumplidas, ti acia taidc ó
temprano, estoy cierto du ello, 6 la defección de esa tropa,
que ha dado pruebas reales de abnegación y de lealtad, ó la
capitulación do la plaza.

"Prente ó, osla inercia, de esa flagrante mala voluntad,
que no temo denunciar de nucí o á Y. M., cumpliendo leal-
mcnto hacia el emperador de México, con conciencia y ad-
hesión, la misión que me ha confiado mi soberano, debo
preocupante do los cuidadoá que rae imponen, tanto mi de-
ber, como mi deiecho de comandante en gefe del ejército
francés.

"Mi carta de 11 de Julio lia espucsto á Y. M. mis debe-
res ante L.ih eventualidades do una próxima evacuación de
mía paite considerable del ejército confiado á mi mando,

"Como consecuencia natural do los acontecimientos y de
las apreciaciones que me es permitido concebir sobro el pa-
pel que el elemento mexicano representa en este pais, ten-
go el honor de poner eu conocimiento do Y. M., que rne se-
ré imposible dejar mis tropas en Guajnias y Hazattan.

"Hace uracho tiempo que el gobierno mexicano ha podi-
do y debido ocuparse de asegurar el dominio de] poder im-
perial en estas dos plazas. Me veo obligado á> entregar So-
nora y Sinaloa á ios solos recursos de que dispone el gobier-
no (le V. M., y no tardaré en llamar las tropas que ocupan
aquellos lejanos países.
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"En cuanto á los funcionarios quu lian prestado su coope-

ración al gobierno de V. M., los cico muy hábiles para
comprometerse inútilmente, ó para no r&poneise á eventua-
lidades que ya tienen previstas.

"Todos han sabido hasta aquí, j tibian en lofutuio, po-
nerse solos al abrigo de todo peligro.

"En resumen, Señor, yo no oreo que la evacuación de
Monterey y del Saltillo, pueda tener para el país de V. >í.
las consecuencias tan gravea que parece temer.

"En la guerra es preciso contar con las eventualidades y
sacrificar motneiitúiioainpnte una porción del terriloiio para
asegurar la principal, j mas tarde, cuantío el enemigo se
haya gastado ó debilitado por las defecciones., tomar la
ofensiva y restablece! la preponderancia.

"V. 11. dispone ya } dispondrá siempre, tengo la comie-
cion de ello, pira llegar á este objeto, de elementos (la le-
gión estianjera y la, brigada austríaca), que no lo dejaián
en embarazo alguno.

"Con el mas profundo respeto, sefim, etc.

BAZAISTE. "

Por esta carta, que indica claramente la tensión íi que
hatean llegado las comunicaciones oficiales á causa do la
actitud del gabinete francés, se puede ver que nuestro ejér-
cito tenia siempre las posiciones nías peligrosas, que evita-
ban ocupar las tropas mexicanas. Knestros puertos de Fran-
cia que han asistido á la vuelta de los cuerpos de marina,
pueden decir cuantos de sus hijos Icd ha arrebatado la tier-
ra-caliente, y Tampico sobre todo. La contraguerrilla
francesa había sufrido á su •sea fuertes pruebas por el fuego
y la enfermedad.

Sin embargo, Tampieo no había caído en poder do los
liberales, sino gracias á la traición de los soldados mexica-
nos, que dcjaion degollar una parte de los nuestros en el
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fuerte de IturMde. Siempre se recordará la heroica defensa
del capitán Langlois, quien, apesar del hambre y del vómito,
resistió durante semanas enteras con sus doscientos coutra-
guerrilleros & los dos mil liberales del gefe Pavón, y que no
entregó el fuerte de Oaso-Mafci, sino desfilando libremente
delante del enemigo, con las amias cargadas y & bandera
desplegada.

Un cuanto & la plaza de Monterey confiada al cuidado de
la legión belga, la siguiente carta de Maximiliano indica
bastante el auxilio que podía esperar del gabinete de Bruse-
las y del cuerpo belga que recientemente se L,abia amoti-
nado. Este desgraciado príncipe ni aun sacaba ventajas
de los ostranjeros, después de haber cometido el error polí-
tico de llamarlos cu defensa del trono.

"Mi querido general:

"El estado de efervescencia en que está actualmente el
regimiento belga, demostrado por el último telegrama de
sus oficiales, y producido por causas estertores, la reorgani-
zación á que os preciso sujetarlo, y en fin la necesidad que
iiay de que SP embarquen los oficiales á mas tardar para el
dia 13 de Seriembre, puesto que el gobierno belga no con-
cedió la próroga de su licencia, me hacen creer que seria
prudente hacer venir por algún tiempo al regimiento belga
á México, ó á algunas de las poblaciones inmediatas, y creo
que seria bueno dar en consecuencia las órdenes relativas.
Dignaos comunicarme vuestra opinión sobre esta cuestión
tan grave como desagradable.

"Recibid, raí querido mariscal, la seguridad de los senti-
mientos de la sincera amistad, etc.

-"Chapultepec, 30 de Agosto de 1860."
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Es necesario advertir aquí que basta mas tarde sirpa
Maximiliano que el rey de los belgas había autorizado A
sm oficiales para prolongar BU permanencia en México has-
ta el mes de Abril de 1857. Pero por desgracia, la comu-
nicación espedida, de Bruselas, con fecha 30 de Julio de
1866, y dirigida al encargado de negocios de Bélgica en
México, se estravió durante seis semanas, y no llegó hasta
el dia 20 de Octubre siguiente, cuaiidojya todos los oficiales
belgas, esceptuando cinco, se habían embarcado ya para
volver á Europa.

A ejemplo de este contingente estranjero, el ejercito na-
cional estaba en plena descomposición. El edificio imperial
crujía por todas partes á causa de la penuria del erario.
Los mismos batallones de cazadores, ese supremo recurso
para los malos días, que hasta aquí habían prestado impor-
tantes servicios, y cuyos comandante» franceses no vacila-
ban en hacerse matar, estaban próximos á perecer por fal-
ta de dinero y de reemplazos. Gracias á laaceiuu ejercida
por el nuevo ministerio, los funcionarios, los prefectos im-
periales y los grandes propietarios, que recibían de México
la consigna, se rehusaban á dar reclutas. El partido cleri-
cal, que quería que Maximiliano se le entregase atado de-
pies y manos, empleaba todos los medios posibles para sa-
cudir el yugo de la interrencion francesa, é independerse de
su dirección militar. También el disgusto y el cansancio
se apoderaban de nuestros oficMes, que pedían su separa-
ción de todas laa provincias en que funcionaban los casado-
res. En Querétaro, en Mazatlau, por todas paites so ele-
vaban las mismas quejas, acompañadas de protestas de ha-
cer su dimisión. Los dos documentos que se van á leer,
que se han escogido entre otros muchos concebidos con
igual espíritu, retratarán la situación con mas claridad que
una simple narración.
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.15 de Setiembre de 1866.

"Señor mariscal:

"Cuando me habéis hecho el honor de confiarme el man-
do del.... batallón de cazadores, he creído que podía em-
prender esa misión iliñ'cil pero no imposible. Se ofrecían
ventajas y garantías á les militares de estos batallones, y
muchos soldados franceses podían prcsentarbe bajo la, "bue-
na fe de esas promesas. Bl sibtema de ose reclutamiento
por enganches voluntarios, era un elemento de fuerza; se
tenia confianza en IB certidumbre de que los cazadores se-
rian tratados como la legión estranjera á la uual estaban
anexos, dependiendo del mando y de la administi ación fran-
cesa del cuerpo espediciouario, recibiendo el sueldo de los
pagadores franceses, los víveres de la administración, el
equipo de los almacenes del Estado y del campamento; en.
fin, que serian asistidos en los hospitales del cuerpo espe-
dicionario. Esta confianza se aumentaba con la certeza de
permanecer rtu¡¡ por Jo menos dies y odio m#ses al lado del
ejército francés, cuyo apoyo débúi facilitar y favorecer la
organisaeion, la instrucción y la solides de MÍOS batallones.

"Hoy las ventajas y las garantías desaparecen do dia en
día. El sistema de reclutamiento tiende á cambiar comple-
tamente; ya lian recibido la orden los pagadores de no so-
correr á los batallones de cazadores. La administración
francesa toco muy poco por nosotros; no EOS queda sino
una perspectiva de miseria y privaciones de todo género,
como sucede con las tropas mexicanas, porque las cajas pú-
blicas no podran pagar mas. Los oficiales, Mbilualmente
pagados al últímo, se veían reduoidos á un estado deplora-
ble, del cual no podrán salir sin dejar allí su dignidad 6 su
lionor. Apesar de las instrucciones del emperador, acaba
•de adoptarse «1 sistema de reclutamiento por lei-a. Así
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aconteció que el comisario imperial Iribarreii, pretendía
darme á cuidar y mantener seiscientos jumistas, los que
estaban prontos, como nadie lo ignora aquí, á volverse con-
tra nosotros á la primera ocasión, y estofen los momentos
en que debemos evitar armar en el interior un cierto núme-
ro de enemigos, los del esterior son numerosos y fuertes, y
cada día se hacen mas. Por otara parte, no puedo aceptar
el mando de soldados tomados de leva, prisioneros. 4 quie-
nes es preciso cuidar de día y de noche, en el rotábate y eu
las ciudades. Con un reclutamiento de esta especie, la mi-
sión de organizar y de instruir es imposible, y solo se. for-
marían cuerpos en los cuales el elemento francés no encon-
traría sino un porvenir Heno de sinsabores.

"Me declaro, pues, incapaz de mandar un cuerpo some-
tido á semejante reclutamiento, y os de mi deber, señor
mariscal, liaccros esta confesión, pañi suplicaros me relevéis
del mando del batallón de cazadores.

El comandante...."

. .23 de Ditiemlre de 1866.

• "Señor rnaiiscal.

"Todas las cajas están vacías. El comisario imperial aca-
ba de establecer un impuesto de los mas inicuos, cujo de-
creto os envío. Muchas gentes están reducidas á la mise-
riat diferentes cónsules han protestado, pero todo ha sido
en vano. Lo peor que hay es que todos se imaginan aquí
que eso lamoso decreto se ha lanzado bajo la protección de
las bayonetas francesas, puesto que estaremos obligados á
reprimir los desórdenes qtto origine tan deplorable decisión-

"Se ha tomado hombres fie leva para formar la guardia'
cada habitante debía tomar las armas, pero mediante algu-
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nos pesas, muclios han podido exceptuarse, ífo recibimos
sino vagos, enemigos declarados que es preciso tener encer-
rados. He aquí con qué elementos cuenta oí comisario im-
perial píira conservar esta ciudad al empeíador Maximilia-
no. Todos se preguntan si PS una aberración de espíritu, ó
projecto que lio sí atreve á confesai. Si 110 vienen refuer-
zos, será- un crimen ílojai aquí un piulado de franceses, qiw
serian víctimas de f>u abnegación. No hay que hacerse ilu-
siones respecto á esto; aquí so espera á los liberales, y Be-
pi-cpar.m fiestas para redimios.

"El comándame ..... ."

La deposición deí general mexicano que mandaba en
truadalajara, primera ciudad del imperio después de Méxi-
co, no os de Jas menos curiosas. Este alto funcionario, co-
locado á li cabeüa do la cuarta- división militar, una de Iaa
Blas importantes, escribe al onipeíador quejándose á BU vez
de la. falla de cooperación de las- autoridades civiles.

"Cuartel ijunfnA. — Giiaddlajnra.

"Los movimientos revolucionarios que so observan en
distintos puntos de esta demarcación militar, la infatigable
actividad de los motores del desorden, la apatía y la indo-
lencia que la mayor parte de las autoridades políticas de
estotí departamentos tieufii para cumplir con au deba1, lin-
een de día en (lia uii posición mas difícil.

" Siempre insistiré en la obligación que tienen las auto-
ridades civiles de ayudar la. acción militar por todos los me-
dios posibles. Oontiuuai1 como li!is>tsi hoy luchando contra
la mnla i oluulad de algunos prefectos, es nna obra conde-
nada desde antes.

"Creo que es indispensalile destituir á todílb Iaa autoii-



1S4

dades, esceptuando las de Zacatecas y Colima, para susti-
tuirlas por hombres leales, de ideas sanas y partidarios de
la intervención y del imperio.

GENERAL, I. GUTIEREEZ."

Tales eran los frutos de la nueva política. Si se pedia el
establecimiento do cortes marciales francesas, el mariscal
contestaba oficialmente que no podía aprobar la convocación
de semejantes tribunales franceses, porche era contraria á
sus instrucciones y á sus intenciones.

Por su parte, la administración trataba de hacer evadir á
los culpables, por los cuales ae interesaba el clero. De ello
nos basta como prueba el siglúente despacho telegráfico, es-
pedido cu aquella época por un oficial del cuerpo espedicio-
nario.—"Un teléglama de I» .secretaría imperial manila que
se sobresea en la cansa de Bosada. El obispo so interesa
por él. Se destía hacerlo evadir. A pesai de lo que he e?-
caíto, á pesar de la primera negativa del emperador, Husa-
da va á escapar del castigo que merece. liMoj de.-.alenta-
do al ver fu&ilar pobres diablos y perdonar á Jos giande-,
culpables: esto es fatal para la causa impeiial.1' A*í se des-
obedecía al emperador en las pío viudas adonde liac ia M-nti i
el padre Fischer su acción ai
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El general en gefe había creído prudente, por no contra-
riar desde tal distancia los proyectos de Maximiliano, espe-
rar su vuelta á México, para tomar una resolución relativa
á la elección de los Sres, Osmont y Friant para ministros.
Cuando llegó, el nuovo gabinete uo estaba aun enteramente
constituido; pero cuando su organización fue completa, el
mariscal hizo comprender á estos altos funcionarios que la
presencia, de oficiales franceses en el concejo mexicano podía
hacer nacer incidentes ñitales bajo el punto de vista políti-
co, y que era preferible, si deseaban adherirse & la suerte
del imperio, renunciar á, sus empleos, puesto que prolongán-
doles la licencia so perjudicaban los intereses del cuerpo ex-
pedicionario. Aposar de sus naturales simpatías por la corte
de México, los oficíales franceses no podían consentir, sin
autorización de su gobierno, en abandonar momentá-
neamente su bandera. Esta cuestión importante dio lugar
al cambio de la correspondencia siguiente entre el palacio
de México y el cuartel general.

Palacio de México, 13 de Setiembre de 1866.

"Mi querido mariscal.
" Orco que han sorprendido vuestra buena fe al presentar

la modificación ministerial como el principio de una era de
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reacción incompatible con la presencia cíe do* generales fran-
ceses cutre sus nuevos colegas.

"Mi pasado y mi tolerancia política vni luen conocido*,
y si 110 me engaño, prestan la garantía eienn de que la imnsi-
cion será la que pidan los acontecimiento--. 3" digna de iirN
gloriosos aliados y de nú.

•''Recibid, mi querido mariscal, la soyniid.ul en..,
' MAXIMILIANO."

México, 16 fh Scticinbfí ti" l^tí'i.

" Señor.

í!£ii respuesta & IA carta que V. M. me luí diiigido ayer
en la noclie, tengo el íionor de decirle que *í he obligado á
los Sres. Osmont y Fikut á que opten entie el empleo que
tienen cerca do V. M. y laí fuationcs que desempeñan en
el cuerpo expedicionaria, es porque cada día demuestra nías
la esperiencia que aintos cargos son incompatibles y pro-
duce dificultades tales que lo resientan irmrlio IIM diveivos
servicios del ejército.

" ̂ ío me toca apreciar el color político que representa el
nuevo gabinete de V. 31.; así es que no es este el motivo
que nie La hecho tomar .e^ta determinación.

"Antes ite ini vuelta á México concedí á loa Srcü. Os-
mout y Friant la Éicultad de peruuuiteer corea de Y. M.,
porque era corto el número de los ministros*: \\m que el ga-
binete eptá completamente constituido, he ppnsíiilu que po-
dian retirarse de él sin ningún iuconrcniciite.

"Sin embai'go, tengo el honor de repeviilo á V. 5L: osfoy
enteramente dispuesto á dejar á su gobsenio la coopoiiicion
de estos oficiales superiores, si se deciden á renunciar los
cargos que tienen en el cuerpo cspedicioiiíuio.
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"En esto, sentido he escrito á mi gobierno en el último
correo, j bajo este punto de vista es como debe considerar-
se la situación de esto negocio.

•' Cou el mas profundo respeto, señor, etc.

BAZÁISTE."

" México, 10 fíe /Selimtibre de 18(50.

" Mi querido mariscal.

"Siento que pongáis a tos señores generales Osmont y
Friant en una alternativa que les impone la obligación de
dejar sus carteras. Ambos llenan sus funciones á mi en-
tera satisfacción. El primero ha sabido conciliares las sim-
patías del ejército mexicano; el segundo acaba de elaborar
una serio de decretos con los cuales aumentarán tos recursos,
pero que solo él puede poner cu, práctica. Si es, pues, cierto
que l(í alianza entre mi gobierno y el gobierno /raneen debe
tomarse como mía realidad, como me complazco en creerlo,
deseo que estos dos oficiales generales permanezcan en sus
puestos; porque, si no me engaño, no os imposible reempla-
zarlos, provisionalmente al menos, en los cargos que ocupan
en el cuerpo espcdieiouario.

"Vuestra respuesta me liará conocer á quó orden de ideas
deberé fijarme.

"Vuestro adicto,
MAXIMILIANO."

" México, 17 de Setiembre de 1800.

" Tomando seriamente en consideración el deseo que me
ha espiosado V. M. en MI caita del 1(> de Setiembre, tengo
el honor de informarle, quu los í-Sres. Onmoul y Friant per-
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maneoerán eu su situación actual, mientras llegan nuevas
instrucciones de mi gobierno.

" Estos dos señores quedarán á disposición Je! gobierno
de V. M-, y las funciones que tienen asignadas en el cuer-
po espedicionario serán desempeñadas hasta nueva orden
por sus segundos respectivos.

" Con el mas profundo respeto, etc.

BAZAIXE. ''

Por esta vez aún, el cuartel general había cedido ú los
deseos do Maximiliano. lío se hizo esperar muclto la res-
puesta del gabinete francés, fecha 31 de Agosto. Como lo
había, previsto el mariscal, escribían de París diciendo que
" era para nosotros de un alto interés permanecer estrafioü
á la administración propiamente dicha del país. El empe-
rador Napoleón debía enviar directamente sus instruccio-
nes. En todo caso era inadmisible que un jefe do Estado
Mayor y un intendente del cuerpo espedicionario pudieran
ser á la vez ministros del Imperio (le México. " Entre tan-
to llegaba- & París, á principios de Setiembre, un despacho
del marqués de Montholon, * comunicando al gabinete de
las Tullerías una nota de Seward concebida así:

AT, Stward al nmrqiKS do Montholon.

" Washington, 1G de Agosto de 1SC6.

" Señor:

" Tengo el honor de llamar vuestra atención sobre dos
órdenes ó decretos que se dice haber espedido el 26 de Ju-

,., ka fuella época corrió el rumor ¿e que M. ife Jtontliolon habla aprovechado
el hilo trasatlántico que acallaba de instalarse, para trasmitir sin demora al empera
dor e! testo da esta nota. De esta manera el gobierno francés, advertido á tiempo.
pndo tomar una decisión, ein que apareciera que obedecía á las mtiraacioncfi déla no-
ta, que llegaría mas tarde.
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lio último el príncipe Maximiliano, el cual pretende ser
emperador de MKC-ÍCO. Eii estas órdenes declara haber con-
fiado la dirección del departamento de guerra al general
Osmont, jefe del Estado Mayor del cuerpo espedicionarío
francés, y la del departamento de hacienda á M. Fiiant>,
intendente en jefe del mismo cuerpo.

" El presidente cree necesario hacer saber al emperador
de los franceses, que el nombramiento para, im cargo admi-
nistrativo de dichos oficiales del cuerpo espediciouario fran-
cos, por el príncipe Maximiliano, es Au tal natundeza, que
ataca las buenas relaciones entre los Estados-Unidos y
Francia, porque el Congreso y el pueblo de los Estados-
Unidos podrán ver ea este Jjeclio an indicio incompatible
con el compromiso concluido de llamar de México al cuer-
po espedioioiiario francés.

WILLIAM H. SBWABD. "

A causa de esta copiunicackm casi amenazadora, el Mo-
nitor del día 13 de Setiembre .anunciaba sin retardo que
los Sivs. Osniont y Friant no estaban autorizados por el
gobierno francés para aceptar sus carteras. Ademas, se
escribía al general en jefe, aludiendo al nombramiento de
esto& dos funcionarios, que habría debido oponerse aun á¡

-Jos hechos cumplidos, y partía de las Tullerías una desa-
probación formal de esta ingerencia en los negxtcios públi-
cos de México. Si el papel de nuestro jefe militar se hacía
cada vez mas y mas difícil, ¿qué tocaba á su Tez decir á
Maximiliano que antes preguntaba " sí era cieno que la,
alianza entre gu goUerno y el gobierno francés era WMI 9-01»-
lídad, CíMii-o se cMujilcioiai &i creerte? "

Xa actitud de los Estados-Unidos Mena de una lógica
que BO so desmentía, era por lo menos nías franca. En
aquella época se habia lanzado una proclama del presiden-
te Johnson, declarando nulo y de ningún valor un deereto
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de Maximiliano que ordenaba el bloqueo de algunos puer-
tos 3e México.

Aquí vuelvo uno á admirarse de las ilusiones de un prín-
cipe que quería establecer un sirio bloqueo á las puertas
mismas de los Estados-Unidos y que no contaba con un
solo navio mexicano, con cuyos cañones se apoyase la vo-
luntad del soberano. México, sin embargo, está tendido
sobre dos mares, y posee vastas costas. ¿Qué Labia aecho,
pues, en tres años su ministerio <le marina? Sin lanzarse
á tener navios de alto bordo, sin pensar en medir*? cutí los
monitores de la Union no hubiera podido hacer construir
cañoneras y buques ligeros, propios para remontar los ríos
y protejer las costas de los guerrilleros y los contrabandis-
tas? * Solo la Frauda, á título de aliada de M.iximiliano,
podía, ayudada de su escuadra, soUener eficazmente el blo-
queo de Matamoros, y sobre lodo el de Tampíco, adonde,
por la Convención de 30 de Julio, iba á tener poderoso» in-
tereses comprometidos. Poro prefirió abstenerse y ceder
cíe nuevo el paso á los americanos.

Becuérdese que al exigirían imperiosamente la Conven-
ción de 30 de Julio, tan ruinosa para la monarquía mexi-
cana, el emperador Napoleón había prometido á Haximi-
•liano que, si aceptaba las condiciones impuestas, no se
retiraría sino entres plazos escalonados liasta el mes de'
ÍTovieJiLbre de 1807. Pero las entrevistas de Saint Cloud
y del G-ran Hotel, habían provocado resoluciones tan estre-
mas, cuanto había sido violenta la conferencia entre los dos
soberanos: la irriía-cion liabia sido igual de ambas partes,
la corte de las Tullerías, cediendo entonces á la pasión que
siempre debía esemirse de la política, tomó la resolución
repentina de llamar sus tropas en breve plazo y eii una so-
3a vez, hallando de nuevo con los pies el último compromi-

* Ni aun utilizó el «ídito que (jara e-te ohjoio =p Labia ai»ert> el maráMl.
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so contraído. Sin embargo, se comprendía en París, que
semejante olvido de la fe jurada, aunque aconsejado por
una excesiva impaciencia por terminar 0011 esta funesta es-
pedición, era de mía alte gravedad; gravedad que podía mi-
norarse si, arrancando á Maximiliano de grado ó por fuer-
za de sn empeño por intentar nuevas a\ enturas, so llegase
á hacerlo abdicar. De esta manera se tenia la probabili-
dad, aunque devolviendo á Europa un archiduque despres-
tigiado es ek'ilo, pero sano y salvo, de constituir raía nueva
república mexicana con la cual se podía contar.

Tal debia ser el resultado de cinco años de dolorosos sa-
crificios! j Adonde es taban los tiempos en que el almirante
Junen de la Gra viere podía negociar con ventaja sin tirar un
tiro? ]in 1861 se había conspirado por elevar á Maximiliano:
en IRfiC se conspiraba por derribarlo, y se preparaba á apresu-
rar el desenlace haciendo que nuestra diplomacia, por inter-
medio de los Eíltados-Unidos, entablase negociaciones miste-
riosas con los ge,fes liberales de México, en caso de que el des-
graciado soberano no cousintifóe en despojarse de su corona.
JJo primero que iba á ensayarse era obtenei por la persuacion
que Maximiliano abdicase. Para esta misión secreta y de-
licada, cuyo carácter era complexo, el gabinete francés se
fijó en el general Castelnan, ayudante de campo del empe-
rador, actualmente en servicio cerca de la persona de sn
soberano. ]íl enviado de S. M. fue investido de plenos po-
deres para el caso de cualquiera eventualidad. Esta mi-
sión conferia, á nn simple general, atribuciones superiores
á la autoridad del general en gofc y el derecho de registrar
sus actos, lo cual, aunque no se confesase, importaba un
ataque indirecto á la dignidad de los mariscales de Francia.
El gabinete francés ciertamente se hubiera parado en esta
vía tan contraria á la gerarquía, si no se hubiera aprove-
chado de la ausencia del marisca,! Eandon, ministro de la
guerra, qjie había salido de París para ir á presidir el con-
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¡sejo general de l'Isére; uos satisface creer que la reconoci-
da lealtad de este ministro, que conocía á fondo la cuestión
de México, los compromisos contraídos, y las inmensas di-
ficultades que tenia que vencer el gefe militar de la espedi-
ckm, no se habría prestado á ayudar á que se derribase tan
brutalmente á Maximiliano.

El general Oastelnan se hizo á la mar el día 17 de Se-
tiembre Je 1860.
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Knüetauto, oí hoiizortc se nublaba mas y mas en Mé-
xico. Los disidentes penetraban hasta el coiazou dal im-
perio. Solo los franceses batían frente d la creciente iusur-
icceion. Los batallónos de cazadores &c destruían, y los mis-
inos austiiacos daban signos inequívocos <íe un desaliento
f/iril de fouijwndei, &i se atiende á ijuc Maximiliano des-
atendía, ¡i su jiovir, á siits compatiiotas. Esta indolencia
apaiente del boboiauo, ejerció ruin influencia moral sóbrela
lojiou anbüiaea, ora os lloridos 110 habiajii recibido aun del
Estado mexicano ningún consuelo. Al fin de Setiembre do
1806, los oficíate* de eitos eiHH'pos fcc vieron obligados á ce-
der gíwiosameiitc. una paite de stis sueldos para sooorrer
ti wi» boldadob mutilados. En descargo do la corto de Mé-
xico, es pieciso rucouoccr que aun la lista (presupuesto) ci-
vil, que ni piiiicipio montaba A 27,500 francos diaiios, sobre
los ingiesos do la capiíal, w habiu visto disminuida, poi la
oiíois fluíincieía q.uo se cebaba en todo el impelió; y era
frecuentemente impotente el gol>icmo, cumquc animado de
los nías gciiL-ioaoíi seiitiiniuntos. En ciuuito al ejército mc-
-vk'aíio regular y auxiliar, estaba en un completo abandono,

Entonces filó cuando supo Maximiliano, por la vía de los
Estados-Unidos, -el mal éxito tíe la entrevista do Saint-



Cloud; conservó el secreto de estas noticias, esperando afín
el resultado de las negociaciones de la emperatiiz con la
Santa Sede, cuyo apoyo moral eróla él Que potlia equilibrar
la partida sucesiva do nuestras tropas. Pero desde aquel
momento bizo en silencio sus preparativo* de marcha, y pa-
ra asegurarse con anticipación una r-scolta cu tiempo opor-
tuno, dirigió la siguiente carta al general en gefe, (jne aca-
baba de llegar á Puebla en auxilio de una columna austría-
ca, gravemente comprometida.

''Palacio de Xi-xko, 10 de Scíitunliri ik ISGfi.

" Mi querido maiiscal.
í:0s adjunto algunos documentos acerca de Sa invasión

de los Lltinov üe Apnin por los disidentes, para fjue tengáis
la bondad de tomar las medidas necesaria5;, con la urgencia
que la situación exige, ú fin do evitar que esos rebeldes se
apoderen completamente de esos puntos tan líeos y tau hn-
portantes.

"Tendréis igualmente la bondad de dar vuestras órdenes
para que los tres escuadrones de húsares austríacos vengan
á México, eon objeto de reponei su caballada, y que descan-
sen de la ruda y larga campaña, que acaban de hacer.

"Eecibid, mi querido genuial, las seguridades de la benc-
rolencííi y amistad de -raestro muy adieto.

MAXIMILTASO. "

Después de Iwber ejecutado estas órdenes, el mariscal
precipitó su marcha para el camino cíe Jalnpa, Aproar de
los cousejos y objeciones del general en gcfe, el ministro de

' la Guerra, que obraba á su antojo, liabia emprendido paci-
ficar la sierra de Tnlaneingo, y eon tal objeto se liabíau
puesto en movimiento las tropas aushíacas. Esta guerra
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de montaña, ditíoil y penosa, impoituna bobro todo, visto el
estado de insurrección general del país, debía sei funesta á
estos moldados estranjeros, que fueíoii derrotados y que se
TÍeron estrechamente sitiados en la ciudad de Pelote, Ape-
nas se aproximaba á este punto el general en gefe para sal-
varlos, cuando llegaba á su vivac un oficial írancéa que ve-
nia corriendo 1,1 posta de México: era portador de este men-
saje impeiUl:

"CMjivltepec, 14 de Ocluiré de 1866.

"Mi querido mariscal:
"Debiendo llegar probablemente la emperatiiz del día 20

al fin del presente mes, y deseando además recibirla perso-
nalmente en el puerto, me propongo salir de la Capital en.
los primeros días de la semana próxima. Eli consecuencia,
deseando dejar asegurada la tranquilidad de México, y al
mismo tiempo hablaros sobre pimíos inwj importantes, es
indispensable une nos pongamos de acuerdo, y esto me ha-
ce desear que tengamos una entrevistad domingo próximo.

"Espero que tengáis la bondad devenir, sea cual fuere el
obstáculo q\ie para ello se os pudiera presentar, á causa del
interés mayor de la conferencia que os indico. Siento no
haber conocido esta necesidad antes do vuestra partida de
México; así hubiera podido evitaros las fatigas del camino
á que vais -¿ esponeros; pcio cuento con vuestra conocida
amabilidad, para que no os ocupéis de esas molestias.

"Vuestro adicto,
^MAXIMILIANO."

Apcsar de la fatiga y de l¡i gran distancia á que se en-
contiaba el general en gefe, subió \ iotentamente hacia la
capital, dejando al general Aymard el encargo de libertar
del asedio á las tropas estraiijeras, quien lo hizo con buen
•éxito. Inmediatamente se liicieion comentarios acerca de
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la marcha violenta del cuartel gcueuil, y los periódicos ame-
ricanos repitieron con insistencia que se había dejado ase-
sinar á los austríacos. Mientras que el general en gefe cor-
lia para México, recibió este segundo pliego de Maximi-
liano.

"Alcázar de C'iiapiltyeo, 10 <?? Octubre de 1860.

"Mi querido mariscal:
"Espero para el ña del prespnte mes la vuelta de la em-

peratriz de su viaje á Europa. Tened la bondad, mi que-
rido mariscal, de decirme si habéis tomado algunas medi-
das para que se lo escolte, y en el caso do que. no se haya
hecho esto, me haréis el placer de atender £> la segundad
de la, emperatriz, no perdiendo tU vista el estado de insur-
rección en yHG se encuentran los (hjifíThimentos vecinos del
camina que tiene que cruzar. Veo con gran conñanziii que
la seguridad de la, emperatriz queda eu vuestras manos, y
al enviaros por ello anticipadamente las gracias, mi quelido
mariscal, me es grato enviaros las, seguridades de mí bene-
volencia y sinceía amistad.

''Vuestro muy adieto,
MAXIMILIANO."

Kl emperador no iguoraba que U cmperatliz Carlota no
podra estar de vuelta, anu suponiendo que rápidamen-
te hubiera obtenido lo que deseaba en el Vaticano; porque
la suceesion del rey Leopoldo debía necesitar la ppjmancn-
cia do la soberana do México cu Bruselas. Pero este
carta tenia por objeto á la vea, no revelar sus proyecto»
á tos disidentes PH caso de q;ie cayese por casualidad
en sus mauos, y hacer colorar sobre todo en el. camino de
México á Veraeraz, un cordón de tropas destinadas A cui-
dar de la seguridad de Maximiliano cuando bajase á la cos-
ta. Todas las disposiciones indicadas se tornaron hasta Ja
tierra caliente.
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El general en gefe se encontró el domingo en la cita, del
emperador. Bl gran chambclau, que recibió al mariscal, le
suplicó de parto de Maximiliano que, dejase la entrevista
partí el dia siguiente, y esperase mi nuevo aviso de S. M.

Era tal la movilidad de espíritu d&l soberano, que no se
atrevía aun á tomar un partido decisivo, y ya no se trató
mas de los intereses mayores que habia anunciado como
muy urgentes. Al volver á México supo el mariscal que
había desembarcado el general Castelnau; además, recibía
instrucciones, apremiantes fechadas en París el 12 do Setiem-
l)ie:—"Agravándose la cuestión cada dia mas, y privándo-
nos la toma de Tampico de los productos de su aduana,
Napoleón III se habia decidido á llamar en masa sus tro-
pas, anticipando la evacuación completa para la próxima
piimaveía." Sin embargo, era preciso detener á los regi-
mientos que estaban próximos á embarcarse, y se agrega-
ba: "Proteged nuestra bandera contra todo insulto, y soste-
ned, si es nrcesarw, lajiretwnñemncia de nuestros arma»,"

Esta ultima orden dada en tales términos al cuartel ge-
neral, no podía hacer i elación inns que á los insultos (te ios
juaiistas ó de los Estados-Unidos. Pues bien, cómo com-
prenderla cuando á la misma hora el gobierno francés, se-
gún lo demuestran los siguientes documentos, habia pedido
ya al gabinete americano la libertad de retardar la evacua-
ción do nuestro ejército, á la vez que nuestra diplomacia,
tanto en Washington como en París, presentía la. restaura-
rían de una Ilepúliiicet Mexicana?

Despatillo ilt, M. Setvanl A M. Bigvlon; eon motivo de la -re'
tirada de ?<« tropas fruncesai ríe Mt'xico, fichado el 8 ¿te
Octubre tic 1866.

"Scñon
"La cuestión que me pioponpis en muestra última nota,

á srd>ei: j<iué pensai ia nuestro gobierno de la retirada en
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inawi de las troyas fianoesas, en oí curso cid año próximo,
cu lugar do qu« se efectué la evacuación cu tros destaca-
mentos en el espado de diez y ocho meses? minea se me
liabia puesto directamente.

"Lo que tengo que decir acerca do esto, es la siguiente:
el arreglo propuesto por oí emperador para retiiar sus tro-
pas eií tres destacamentos, de los cuales, <¿ primero saldría
en Noviembre, corría al peligro de ser olvidado eu medio
de la «citación política eme ha acompañado t-odas las cues-
tiones mexicanas, aun antes de que- comenzáis MI ejecu-
ción.

"incidentes frecuentes y de distintos géneros, menciona-
dos por la prensil, de Francia y de México, y presentados
como indicando de paite del emperador cierta disposición á
no llenar este compromiso, han tenido por efecto Inevitable
crtar y eiyaroír dudas sóíirt Itt. sine,erulaíl del jm^ieraitór al
eoníraer ese compromiso y «certa da SH fidelidad en cttut-

"Por lo mismo esto departamento se ha visto continua-
mente en la necesidad aparente de protestar contra esos ac-
tos, <yio eran de tal naturaleza, (jue debilitaban la confianza
del pueblo en esperanzas tan justas como bien definidas.

"El gobiei no, por el contrario, capera con entera confian-
za, que el compromiso del emperador será literalmente cum-
plido, y aun ha esperado qite, fuera do lo pautado, se llena-
rá con una sinceridad tal de intención, que anticípala en
lugar de retardar la salida de las tropas francesas de Méxi-
co. Sin embargo, agualdamos hoy el principio de la evacua-
ción. Cuando esta, operación se liwya efectuado, el gobierno
esouühard gustoso las sugestiones, de donde quiera fue -ven-
gan, que tiendan A asegurar d-e nuevo al restablecimiento do
la tranqutHUtíd, de lapas, ij del" gobierno constitucional iit-
Mgena de México.

"Pero basta que nos sea permitido aseguramos de este-
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púneipio de o\acuaciou, toda tentativa do negociación no
tendrá mas efecto que estraviai- In, opinión pública, en los
Estaflori-UjiUloü, y ¡iliauer la situación de México mas
complicada.

"Es inútil informaros que las conjeturas á que se entre-
ga raía parte de la prensa acerca de las pretendidas rela-
ciones, que existian entre este departíuneuto y el general
Saufci-Anna, no tienen íluidivinoiito alguno.

\V. H. SEVÍAKD.-'

de M. líiyclov; á M. Seivard contando su primera en-
trevista con el nuíi'O ministro (fo relaciones esteriorex,
marqués de Moustier, fecha 12 de Octubre de 1866, en
París.

"Señor:

"Aver recibió el marqués de Myu&üer por piimera vez,
al cuerpo diplomático.

"ÜVIe lia preguntado si era cierto, como contaban lo? dia-
rios, qne pronto debiesen terminar nuestras relaciones oíi-
oiales. lia espresado el pesar que le causaba que esto suce-
diese, y el deseo que tenia de cooperar conmigo á cultivar
relaciones muy amistosas entre nuestros dos países respec-
tivos.

"En respuesta á nn.i pregunta que. le dirijí, me contestó
que la política de su gobierno hacia los Estados-Unidos y
iléxico, no snfriiia rambio alguno con su entrada al minis-
terio.

"Agregó Ü lí., que consagraba las horas libres que le
quedaban, á estudiar las diversas cuestiones americanas,
con las «nales 110 había tenido aun la ocasión de familiari-
zaree, y que tan luego como estuviese apto, tendría la sa-
tisfacción de hnlilar esteiipameute conmigo ó con mi sucesor-
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Deseaba también anunciarme, y suplicarme os lo comuni-
case, que liabia visto al emperador en Biamtz; que S. M.
había espresado el deseo y la intención ile retirar sus tropas
de México, al momento que fuese posible, y sin tenor en
cuenta la coneenaion. eauclutía con Maximiliano. Agregó
S. E., que scgun los últimos partes, los disidentes ganaban
terreno, pero qm no era la intención cid emperador empren-
der nuevas y distintas espedicloncs ¡tara, reducirlos; que se
trataba de recobrar áTampico, pero que nada se había tras-
pirado en París sobre esto.

"Dijo qne la posición do la Pianola era delicada., y que el
emperador nada deseaba tanto novio desembarazarse de to-
dos .ws <x>m¡>romisos con México, tan pronto como pudiera
hacerlo con dignidad y eon honor, y que con nuestra ayu-
da, con la cual contaba, esc momento podía anticiparle
con&iderablenierjte.

"A esto conteste", de una manera general, que yo no te-
nia motivo para dudar que las futuras relaciones entre loh
Estados-Unidos y la Fiaucia, frióse n mareadas por las, mis-
mas consideraciones amistosas que las habían oaractciizado
hasta aquí.

"Yo no preguntó de qué género de ¿irruía de los Evtadov-
TJnidos quería liaMar, presumicrido que contaba con la to-
lerancia (forbearcmce) mab bien que fon uua coopeíaciou
activa.

"A propósito de es>to, puedo mencionar también qne lie
vuelto ayer de fiiarritz, adonde me bainformado M. Peiei-
re, el propietario do la línea ñ cinco-mexicana de paquetes,
qne su agento había firmado, al fin, en el ministerio do la
guerra, el contrato paia trasportar á Francia ¡i todo el cjéi-
cito oapedicionaiio en el próximo Marzo.*

* IIÍL modifieacion de l<w pumeíos coiiítaio^ hwliLiri cou ^*ti íjnoa
pata el en)bniíjup en ties ppiíoilos tuí ba4íinte ojiet'O^a pata e] tejólo
(ÍT del A )
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"Según comprendí, la u'spera Mjia recibido la carta en
que le participaban este hecbo. Dijo que algunos destaca-
mentos scriíin embarcados durante este otoño, y el resto á
fines de Mareo. Yo sospecho que le han encargado que me
participase todo esto.

X BlC4ELO1.V."

Por esto» dos doetimontos es fácil juzgar del caso que Im-
cian de h política francesa trias allá del Octano. Ksto era
justo, tíea lo que fuere, el cuartel general ignoraba estas
maniobras diplomáticas. En cuanto á la misión del general
Castelna.u, no tardó en traspirar su carácter conmínatori o.
La emoción pública so propagó liasta Míxieo, y el Sr. La-
ros, presidente del consejo, se hizo el intérprete de ella cerca
del cuartel general, cuya respuesta confirmó, como era su
deber y BU convicción, que el cuerpo espedicionario no te-
tiia, mas misión que protejer al imperio. A! mismo tiempo
el mariscal demostraba ¡cálmente al gabinete mexicano las
faltas que se habían cometido, desvaneciendo siempre los
pretendidos cargos que invocaba (¡«pira, el ejército francés.

México, 6 de Octubre de 18G6.

"Señor ministro de justicia.

"En contestación á la carta de V. E., de 9 de Octubre,
tengo el honor de informarle que ¡í causa de la llegada del
general Caatelnau, ayudante de campo de S. 31, el empera-
dor Napoleón, quien del>e traer sin duda, instrucciones de
mi soberano, no me os posible decir á ~V. K. el papel fine en
lo sucesivo esto reser-sítdo alas tropas francesas. Entretan-
to, permanecerán en sus posieioncs y continuarán prestando
su ayuda, cada ves; que sea necesario, tanto tí las autorida-
des como á las poblaciones del imperio.



'*Eii eiuuto á las tropas nacionales y á las Huxilirires, co-
mo V. E. ha permanecido retirado del gobieino, iguora siu
dmto, f¡ne desde Ja creación do las divisiones militares, estas
tropas lian quedado completamente á la disposición de los
generales mexicanos que inundan dichas divisiones, y por
consiguiente, á la del gobierno imperial, que les coimmica
sus órdenes, ya por conducto dpi ministerio de la Guara, 3 ¡i
por el de los comisarios imperiales.

"Desde esta época, rui papel se lia limitado á dar conse-
jos, que jamás se lian seguido, ó á prestar el apoyo de mis
tropas, á hacer reparar1 el material do guerra y fortificarlas
ciudades mas importantes y las plazas fuertes, y el de ajn-
dar, en fin, con todos mis medios á la reorganización del
ejército nacional. Este ejército comprende hoy veintidós
batallones de infantería, inclusos los amadores de México,
diez regimientos de caballeiía, cuatro compañías do gendar-
mería, la artillería, y los ingenieros correspondientes, for-
mando el total un efectivo de 17,254 hombres.

"Agregando á este efectivo los 0,811 hombres de la legión
austro-belga, mas los auxiliares ó guardias estables que exis-
ten aun, fácilmente se llega á la cifra cíe "28,000 hombres.
El 28 de JEaero ultime, este efectivo sufría á 43,520 soldados.
El servicio do la artillería y el de ingenieros se confiaron
desde el año pasado á los oficiales niejdcajios, y estos con-
servan ea su poder el inventario formado eu aquella época.

"En Puebla existe, gracias á los cuidados del Kstado
mayor austríaco, una fábrica de pólvora y do capsules, lo
mismo que talleres para obras de fierro, madera y cuero que
pueden proveer á las necesidades del ejército nacional, y que
dependen esclusivamento del ministerio de la guerra.

" El gobierno imperial puede, pues, disponer de todos esos
elementos, sobre los cuales, por otra parte, nunca lie tenido
una acción directa, como tampoco en la artillería, ni en los
46,000 fusiles y otras armas que en el período de tres años
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se han distribuido al ejército mexicano y á las poblacioaes.
El papel del general en gcfe, tal como so ha determinado,
no es el do mezclarse en la disciplina, la mejora y la admi-
nistración de las tropas, sino únicamente el de hacerlas
obrar, sin lo cual TÍO liabria unidad de acción.

" Tengo el pesar de decir que 110 ha sucedido así, apegar
de mis reiteradas observaciones, y que cu todas las divisio-
nes territoriales, los generales que las mandan han proce-
dido á su antojo, ó por órdenes emanadas directamente del
ministerio de la guerra.

" ÍTadíi impide, pues, que se continúe haciéndolo mis-
mo, y la cuestión, qtte me proponéis, de que se pongan á
disposición del gobierno las tropas nacionales, está resuelta
en el sentido que deseáis.

" Tan solo seria preciso que loa generales nombrados pa-
ra esas comandancias divisionarias so fuesen á sus puestos;
tales, por ejemplo, como los generales Chacón y Severo
Castillo; uuo para la octava y el otro para- la novena divi-
sión militar.

" Otro error que mínete V, E, sin duda involuntariamen-
te á causa de su retraimiento de los negocios, pero que me
importa rectificar, es el de atribuir la evacuación de las ciu-
dades á las tropas francesas. No las han evacuado sino que
?«s entregaron á las tropas mexicanas, las qtte no las lian
defendido, sea eutil fuere el motivo: lió aqiii la verdad, j
V. B. debe reconocerla.

" lis predso no buscar, pues, en los últimos aconteci-
mientos otras causa* qnc las verdadeías, y estas causas son
bien conocidas do tí. M., puesto que nuestros informes tos
han definido bien.

'• V. E. debo conocerlas también, por lo que me absten-
dré de enumerarlas de nuevo. En resumen, el gobierno im-
perial pur.dc disponer, cuino antes, de todos los elementos
del ejército nacional; pero <;n mi lealtad me toca decir que
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si la administración, y el reclutamiento no se aseguran me-
jor qitó en el pasado; si por otra parte, no hay mas fideli-
dad, energía y abnegación de parte de dieüas tropas, el go-
bierno imperial obrará «(Mámente «o contando ele im« mn-
nera absolvía con su apoyo.

" El mariscal de Jfnmcia,
BAZAIÍTE. "

Bu el campo liberal de Porfirio Díaz, estaban mejor in-
formados de los pasos de nuestro gobierno que en el cuar-
tel general francés. El periódico republicano tíe esprcsaba
así, en el momento mismo en que el enviado do Napoleón
subía á la mesa del país:—" El Paquete de Saint-Nazaire
" acaba do conducir al general Castclnaii y al marqués de
" GaJIiffet, ambos ay adantes de campo de Napoleón Til . . . .
" Castelnau no haee un misterio de su misión: dice que trae
" la orden de Laucí abdicar á "Maximiliano. So pretende
" que, al caer el príncipe austríaco, surgirá \ma convención
" concluida desde antes entro los gabinetes de Washington
" y de las TulleríaH, sobre la deuda francesa. Se eompren-
" derá que la abdicación voluntaria (¡forzada, de Maximi-
" liauo es inevitable; las tendencias de la Francia son bien
" conocidas, y el sol del nnevo año veía brillarlas armas
" triunfantes de la República por todo el territorio mexi-
"oaao."

Nuestras tropas continuaban replegándose sobre el cen-
tro del país. Según las últimas órdenes recibidas de Pa-
rís, su movimiento retrógrado iba A acentuarse mas fuerte-
mente aún, y el cuartel general puso en conocimiento de
Maximiliano estas disposiciones militares, dejando al en-
viado de Napoleón el cuidado de tratar la cuestión política
conforme en el sentido de la misión que se le Labia encar-
gado, y cuyo alcance él solo conocía. ¡Qué drama tan com-
plicado aquel cuyas diferentes escenas, realmente conmo-



vetlorsw, se rcincscntiibau en Paria, en lioina, en
ton i, en México! Todo el peso gravitaba sobre los dog
personajes principales, Maximiliano y el mariscal. Pronto
t-intió el cmperadoi de México que su energía se hacia pe-
dazos, j al momeuto de renunciar á la lucha-, lanzó esta úl-
tima protesta eontia lo« actos de nuestra política:

" México, 18 d( Octubre de líjGO.

" Mi querido inaiiscal:

'' Con el mayoi pesai he sabido poi vuestra estimaMe
carta fecha de ayer, que estamos próximaineuts ameiiaüa-
dos de ve)' abandonar á MaleVmala, que es uno de los pun-
tos csücitégicos de la mas alta impoibuidíi con respecto á
los disidentes.

" He dado inmediatamente las ordenen necesarias á fin
de hacer llegar los fondos necesaiios para socorrer íntegra-
mente á las ti opas. Tengo U fume persuacion de que un
solo ataque \¡goroso bastaría para Laccr huirlas fuerzas
mal disciplinadas de los difidentes; si por el contrario, be
retirdlt las fuerzas franeo-me-vicanas, 110 solamente aumm-
taKÍ. el uúmeio de los enemigos, sino que se iutemimpírAn
las commúca eioues entre Tauíaulipas j San Luis, al misino
tiempo que se nos escaparán los recuisosile este tenilorio.
Esto será diu attilieíalincnte á la revolución proporciones
que hasta hoy 110 ha tenido.

"SabeK bitiii, mi querido mariscal, que ti. ggUñenio no
¡itífde rcwiír un número suficiente de fuerza!* en tan poca
tiempo para lui.a;r frenle, solas, al enemiyo, y por conáigaicn-
te, la proposición de apoyaise en los recursos locales eg en-
teíamente ilusoiia. Esporo, mi querido marisca], que, de
acuerdo con el adíenlo 4? del tiatado de Miraniar, en vii-
tnd del cual disponéis de toda» las fuerzas del imperio, ten-
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dreis la bondad de tomar todas las medidas propias para
impedir nú desastre militar y político, mas considerable que
los que hemos sulmlo basta aquí.

" Vuestro muy adicto,

Maximiliano pensaba aún en invocar el tratado do Mira-
mar, desgarrado liacia tres meses, y cuando el emperador
Napoleón habla declarado á M. Bigelow que no quería em-
prender nuevas espediciones para reducir á los disidentes,
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Se üabiíi anunciado que el comisionado francés catata á
dos jornadas de la capital. Eesuelto á evitar su encuentro,
hizo apresurar los preparativos para ir á encontrar á la em-
peratriz Carlota, según lo liabia anunciado. Tero se liabia
evaporado ya la noticia del envío á Yeracruz de los baga-
ges de su casa y de su comitiva, y se sabia que tres escua-
drones de tusares austríacos, llamados á México, con pre-
teBto de que descansaran de sus fatigas, Cbttiban listos para
marchar. IJa noticia do la partida probable del soberano,
produjo iraa viva sensación entre la población de México.

La historia escluye el romance; sin embargo, aquí «1 his-
toriador no puede relatar sin emoción esa escena de duelo
que llenó de luto los últimos momentos qrffe pasó el empe-
rador en el palacio de Chapnltepec.

Se aproximaba la Lora de la partida: el soberano, agota-
do por la fiebre y vencido por los acontecimientos, pensaba
en sns esperanzas rotas, y soñaba en su país natal, que ha-
bía estañado tantas veces, y se estremecía á los ecos leja-
nos del cañón de Sadowa > de Lissa. Se le entregó un des-
paelio telegráfico remitido de los Estados-Cnidos. Anun-
ciaba qiie la razón de la emperatriz Carlota había sufiido
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nú sacudimiento. Hay desgarramientos, hay piatestas del
ajrnft herida contra el destino, y ludias de ile&espeíaciou que
la pluma 110 puedo describir,

JA ciudad entera, adonde la emperatriz era adorada, que-
dó llena do desolación. Maximiliano dio la orden de partir
durante la noche, y en la mañana del dia 20 de Octubre,
anunció al mariscal que se alejaba de México.

«Alcázar de CliajinUqtce, 20 de Octubre de 1860.

"Mi querido mariscal:

"Profundamente me lian conmovido las palabras de con-
suelo y de pésame que íicabaisí de enviarme á nombro vues-
tro 3 de la marisoída. Por ello o¡s espreso aquí mi mas vivo
y profundo reconocí n dentó. El terrible golpe de estas últi-
mas notiuias, <R¡e han herido tan gravemente mi corazón, y
e.1 mal estado de mi salud causado por las calenturas inter-
mitentes que tengo hace tanto tiempo, y que en estori ínti-
mos días naturalmente ñau aumentado, me obligan á bus-
car por algún tiempo un eliiua mas biiave, fcegun Li espresa
voluntad de mis módicos.

"Para encontrar al correo extraordinario que me anuneiaii
de Mirumar, y cuyo contenido aguardo yon una ansiedad
fácil de comprender, tengo intención de partir para Orizaba.

"Con ti mayor confianza encomiendo fl vuestro tacto la
conservación de la tranquilidad de la capital y <lc los, pun-
tos mas importantes que ocupan lioy las tropas cío vuestro
mando.

"En estas circunstancias doloi'osas y difíciles, cuento mas
que nunca con U lealtad y la amistad que .siempre me ha-
béis? demostrado.

"Seguiré el itinerario adjunto, > llevaré conmigo los tros
escuadrones de húsares del cuerpo de voluntarios austría-
cos, y los hombres disponibles de la gendarmería.
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"Esta carta ot, será entregada por ul consejero do Estado
llerzfeld, mi antiguo compañero eu k marina, á quien pon-
go á vuestra disposición para que m ministre fados loa dct-

"Os reiteio, lo mismo que á la matistala, mi viva grati-
tud por vuestros liemos e>e¡itimi"níos, qno tamo bien han
htcLo á mi pobre corazón.

"Eecibid, mi ({Herido mariscal, todas las seguridades de
mi

En íiijuel momento cvílico en que la adhesión podía ser
peíigioba, el Si. Lares M presentó cu Palacio, y declaró en
noinbrp de sus colegas, que todo el mmisteriosc retirarla si
ti em peí ador salia de México. 31. Herzfeld lo avisó inme-
diatamente ¡U cuartel general.

"Jfft'tko, 20 (k Octubre de 1860.

"Exelenciu.

"El Sr. Lai<i¡> acaba, de presentar la dimisión de todo el
ministerio, y lia declarado q.ue desde el u¡ amento en que el
emperador salicia de la capital ya no liabria gobierno. Es*
tando S. M. en un estado do debilidad estreñía, 6 insistien-
do en partir, será preciso tomar algunas medidas. Suplico
ú V. E. aconseje aún esta uoelio al emperador,

"Soy, etc.

Instruido de este grave incidente el mariscal Bazaine, es-
cribió al momento al presidente del consejo, que era íaltar
á la lealtad y á la generosidad abandonar al emperador á
aquella hora, después de haber solicitado su confianza en-
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tera, y que tomaría ciertas medidas contra los ministros
si persistían en su resolución.

Sin estó decisión enérgica y exigida por Lis drcimstan-
clas, todo el gobierno del país quedaba repentinamente en
manos dei gefe francés, en los momentos en que datos pre-
cisos, recibidos en el cuartel general, probaban que todos
los partidos estaban á punto de levantarse en masa contra
los estranjeros, y asesinarlos pequeños destacamentos fran-
ceses, que estaban muy diseminados en elterriluiio, en una
nueva noc-lie. de las Vísperas Sicilianas. Al caer el din,
SI. Herzíeld vino al cuartel general de Bueña-Vista, á pe-
dir consejo sobre la situación, de parte de Maximiliano.

Entretanto los ministros intimidados, con testaban que
serian muy felices continuando en el desempeño de su en-
cargo. El mariscal, á quien e! em indo ríe -Maximiliano par-
ticipó confidencialmente el pio^ecto definitivo de! sobeíano,
decidido á abdicar, respondió que S. M. podía parí ir y via-
jar con seguridad, y que él se rneargalia de todo. El gene-
ral en geíb pcusabn, cu efecto, que las esperanzas de la
monarquía se desvanecían, y no se sentía con vnlor de de-
tener á Maximiliano, á quien dejaba en libertad para que
siguiera sus propias inspiraciones. Sobre todo, era preciso
ganar tiempo, á fin de que pudiesen los destacamentos fran-
ceses, que á aquella fecha estaban aún á seiscientas leguas
de México, reunirse en masa y replegarse sobie el grueso
del ejército. Una abdicación brusca debía desencadenar la
insurrección de todo el pais; para evitarlo era preciso que
Maximiliano pretestase una ausencia temporal, que permi-
tiese instalar una regencia, de modo qui! se pudiera condu-
cir suavemente al pais á otra forma.de gobierno. Solo una
abdicación íechada en Europa podía prevenir un gran sacu-
dimiento y servir de salvaguardia á nuestro ejército. Tal
era el plan que el mariscal deseaba que aceptase Maximi-
liano. Alas siete de la noche, el príncipe esperaba con im-
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paciencia, en su palacio la respuesta del cuartel general.
Cuando la recibió, se paseaba recomendó la pieza, poseído
de una grande agitación; después do la lectura pareció mas
tranquilo. Las últimas palabras que pronuncia, antes do
salii do Ch<ipultepeCj revelaban todos sus pensamientos.
—"No puedo dudarlo, dijo, mi esposa está loca. Bfcas gen-
tes me matan lentamente; estoy agotado: me voy. Dad al
mariscal las gracias por esta nueva prueba de adhesión. Es-
ta noche parto, y si deseare escribirme, lié aquí el itinerario
que seguiré."

A la* dos de la mañana del día 21 de Octubie, tres car-
i'uajes e&eollados por treti escuadronas de húsares, j por loa
gendarmes húngaros, rodaban por la calzada, de la Piedad.
El padre Pisclier, el ministro Arroyo, el coronel de Kodo-
lich y el doctor Basli, acompañaban al emperador á Ori-
zaba, adonde debía, tumor una resolución definitiva y so-
lemne, pre&entida ya por la opinión pública. En la tar-
de misma, Maximiliano, que había, ido á pernoctar á la
hacienda do Zoquiapa, eseviWa una carta enteramente con-
rWenoiil, que uu oficial austríaco llevaba en la noche al cuar-
tel general francés. Esta caita no era sino el corolario de
ia entrevista del mariscal y de M. ílerzfeld.

Hacivntkt de Zoquiqpa, 21 da Octubre ile 1860, (enla tarde.)

"Mí querido mariseal:
<l3Iaiiana me propongo depositar en vrievstras roanos los

documentos necesarios para poner un término á la situación
violenta en que se encuentra, no solo mi persona, sino todo
México. Ustos documentos d-eberiínpermanecer reservados
hasta el (lia qut, o.t indique por el teltíijrafij.

"Tres cosas me preocupan, y quiero de una voz despren-
der la responsabilidad que íespecto á ellas me incumbe.
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"Lfi primera es, que las cortos marci'des dejen do inter-
venir en los negocios políticos;

"La segunda, que de hecho sea revocada la ley de 3 de
Octubre;

"La tercera, que por ningún motivo haya persecuciones
políticas, j que ceso toda especie de hostilidad.

"Deseo que llaméis á los ministros Lares, ilariu y Tave-
ra, á fin de convenir las medidas indispensables para ase-
gurar estos tres puutoá, sin imesidad de (¡ue traspiren en
algo mis intenciones espresadas en el primer párrafo.

"lío dudo que agreguéis esta nueva prueba de verdadera
amistad á todas las que me habéis dado, y anticipadamente
os doy por ello las gracias, al misino tiempo que os renuevo
las seguridades de la consideración y amistad que os pro-
feso.

Como se vé, Maximiliano recomendaba con empeño que
no se dejase traspirar, ni ami á su mismo consejo, su pro-
yecto de abdicación: en segundo lugar, suplicaba ai maris-
cal que reuniese ú los ministros para comunicar! es sus ór-
denes, tanto mas importantes, cuanto que debía derogarse
la ley do 3 de Octubre. En los nionicutob en que iba á de-
jar el país, no quería que cómese mas sangro inútilmente.
Al dia siguiente, el 22 en la mañana, el general en geíe,
aunque el gobierno nanees le hubiese recomendado que no
se mezclase en la política, se apresuraba, por abnegación al
emperador Maximiliano, á reunir á los Sres. Lares, presi-
dente del consejo, Marín, ministro de Gobernación, y Ta-
vera, ministro de la Guerra. Les manifestó oficialmente
las voluntades de su soberano, y dio la orden de que se eje-
cutasen. Bs necesario agregar que los ministros Lares y
Marín se declararon poco dispuestos á acceder á las ideas
generosas do Maximiliano. El mariscal por su parte avi-
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so al emperador que be habían cumplido sus órdenes, pero
que DO podía hacer cesai las hostilidades en los puntos
adonde los disidentes y las partidas que no habían recono-
cí cióla intervewion viniesen & atacar á las tropas france-
sas. .En efecto, el cuartel general iioteiiia poder para firmar
un ammticio con los liberales. No lo tocaba modificar con
su autoridad privada el progiama militar del cuerpo espc-
ílieionario, cuya misión era defender el imperio. La eva-
cuación, además, continuaba su curso, y el número de pla-
zas ocupadas por nuestras armas, disminuía cada día.

Bfeta vez también cambió Maximiliano de proyecto: por-
que no llegó ¡í dii i j ir al maiiscal ni los graves documentos,
ni el despacho telegráfico anunciados en su carta conflden-
í-ial del 21 de Octubre. T7n incidente, importante de rela-
tar, marcó el pimcipio del viaje del joven soberano. "Los
relevos de la comitiva imperial estaban dispue&tos inten-
cionalmeute, de manera que el general Castelnau no pudie-
se encontrar ¡i MdLMiniSi.ino. Sm embargo, los dos viajeros
so encontraron por un instante en el pueblo de Ayotla, á la
hora del ammeizo, y ¡uwunMc d enviado de Napoleón III
procuró tener acceso con el joven emperador, tuvo que re-
signarse A jmtit sin haber obtenido una audiencia.

El viaje del emperador terminó rápidamente sin ser mo-
lestado por las gnei lillas qne, &» no hubiera sido por el i es-
peto que les. infundió haberse desplegado cu el camino r\ue¡3-
tras tropas, liabihin intentado un golpe de mano, pues, te-
nían la intención de ¡ipodoraivfi de nú persona.

JJos eontiiiRpntoa juaristas habían becbo movimientos de
importancia por el lado de Oaxaca que acababa de amena-
zar Portillo Díaz. Durante el trayecto, Maximiliano se
alojó solamente en la casa de lo,s clérigos. El 24 de Octu-
bre dormía ya cu el curato <íe Acalziugo. El camino que
sopara este, pircblo de la Cañada, es fangoso durante las úl-
timas l luvia? , j lleno de arena ilmanlc el tiempo de secas-
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El país es irregular y cubierto de bosques, adonde era pre-
ciso aumentar la vigilancia por las gacillas. Hubo un mo-
mento eii qne la comitiva doí soberano se llenó de confu-
sión.

En el camino, hacia adelante, se levantaba un grueso
torbellino de polvo, entre el cual se distinguía mía tropa nu-
merosa vestida de rojo. Cuantío se supo que eia uno de
los escuadrones áe la contra—guenüla francesa que liabia
flanqueado oí camino que tenia que recorrer S. 31., cesó la
alarma. Maximiliano se informó de las diferentes posta»
que ocupaban las contraguerrillas en la tierra caliente; des-
pués guardó ese silencio obstinado en que permaneció su-
mido dosde su partida de Ohapultcpcc. -VI llegar á la Ce
fiada pidió hospitalidad en el curato amanado de ese pe-
queño pueblo. Pasó la uoebe tiihtemcnte fu un enalto
glaoiai, y en la mañana del cha siguiente, á ia.s Mete, conti-
nuó el cortejo su marcha para Ornaba. Una incite neblina
se esteiidia por los desflladeroó de las Cumbies y velaba á
lo lejos el valle. Durante todo el caminí», Afa\imiUaiio fue
atacado de calenturas: descendió del eairuaje para bajar á
pié lo:» mimurosos zi-zags de ¡a gran cadena de montañas
que domina las tierias bajas de la costa. Envuelto en ñu
largo sobretodo gris, y con un hwnbieio blanco de falda pe-
queña, el emperador marchaba rápiciainente coa la cabeza
inclinada, seguido de su fiel compañero el doctor alemán
Bash, Algunas veces se detenía, en las vueltas del camino
para esperar á su escolta, y para arrojar non última mirada
á aquellos horizontes que creía no \olver á ver. A las on-
ce de la mañana el cura de Acultzingo, miserable caserío
situado al pió de las Cumbres, ofreció una mezquina comi-
da á Maximiliano. Guando quisieron volverse, á poner eu
camino, notaron que las ocho muías tordillas del tiro de los
carruajes de la corte, acababan de ser robadas, y hubo qne
aguardar dos horas largas para procurar otros animales que



se embargaron. El bol desaparecía y a en el horizonte cuan-
do se llegó al gracioso pueblo del Ingenio hundido entre los
árboles. A su enriarla, & los lados del camino, una multi-
tud do gente á caballo y á pié, y de clérigos seguidos de
indios y de habitantes de Orizába, esperaban al emperador
1> ara victorearlo á su paso y escoltarlo hasta la ciudad, que
distaba aún dos kilómetros. Al divisar las tenes de Dri-
zaba, el coronel Kodolieh dio orden á la caballería flauccsa
de que liieiera alto, porque Habiendo S. M. ¡pe lo esperaba
la población, deseaba entrar solo á ias calle».

Una fie- Iris tendencias mas marcadas de Maximiliano,
que se reveló clfiramonto durante lodo sin ciliado, fue la de
¡10 mostrarse á su pueblo con imioliafiecuencia rodearlo de
los frances.es, por los> cuales sentía en general una profunda
antipatía. Un sabio crítico, M. Dubois, que ha publicado
en el periódico intitulado el Tiempo, un análisis de los Se-
cuonlus ríe riqje esoiitos por el Hiistuu aiehidaquc durante
FUI juventud, lince notar la espresion de estos sentimientos
desfavorables liúeia 1.1 Francia. Aun concluye coníesaudo
que e] estudio del caráeier del príncipe-, bft bocho rebajar á
sus ojo* ¡U. dcst'cudieutc de Cortos V.—"lis necesario reco-
nocer, agrega este escritor, que cuando Maximiliano aceptó
la corona mexicana, otros habiau blandido la espada por él,
y sin embargo, no los amaba mucho. En efecto, en sus es-
critos se muestra lleno de prevención contra la lYarida y
los franceses. Solo el emperador Napoleón III quedó es-
cepillado de esa antipatía que contrasta mucho con el fa-
natismo del príncipe por los españoles. Desde 1852, algu-
nos meses después del 2 de Diciembre, antes de la procla-
mación del imperio, el futuro emperador de México reoono-
cia en el futuro emperador do los franceses, 'W espíritu po-
deroso de mi nombre de Estado que domina á nú siglo.'' N~a-
die duda/ que esta impresión no baya snb&isiido, y que has-
ta el momento decisivo no haya justificado la confianza que



lama, cu sí mismo y «u su estrella, para lo cual Pslab.uutn-
ralinen te dispuesto, l'ero es uecesiiiio repetir que en lo ge-
neral el príncipe nos relrasd, sus simpatíao: es que 110 ionios
bastante católicos, ni bastante romántico-*. Acaso también
las prevenciones que manifiesta provienen de ese, resenti-
miento íntimo y profundo contra la Francia, que alguna-> ve-
ces pueden adormecer lab necesidades polllic-ad, pero que, por
buenas ó malas razones, debe ser hereditario en la C.T.SÍI de
Hapsbourg. Sea lo (pe fuere, al príncipe no le agrada uue&-
tro idioma, y felicita al emperador Francisco José, por ha-
berlo desterrado do bu corte; no le agiadan nuestras modas,
y felicita á los españoles por no haberlas adoptado; pero lo
qne detesta sobre toilo, son nuestras ideaf v nuestro espí-
ritu."

MueliflS cuestiones habrían podido ser rehiieltas por ei
uuirisísü, de una imnora mas conciliadora, ea couvcrsawo-
nesj íntimas que por medio de la corre-pondeneia; pero
Maximiliano le había rceomMidado fiofiionlcincntcque v i -
niera pocjas veces al palacio de México, porque pretendía el
emperador, que las visita* del gsiieTal en gefe podían ínter
preuirso de nna manera desfavorable á lo¡> mexicanos
Cuando residía en el retiro de su palacio de Chapultepoc,
le espresaba el deseo contralto. Esta míMiía regla de eou-
(lucta <io vuelvo ;1 encontraron los últimos eméritos dpjfaxi-
miliano á su ministro de la Gueira, fecliadot, en la ciudad
fie Querétare.: en ellos espiesa cnjínlo le iiupacicntu (í yu-
go francés, y el placer que le causa la partida de la inter-
vención, á lu que, sin embargo, le debía su trono. Ifeta ac-
titud que tomó dosde el piincípio do su reinado, carece de
lógica.



Maximiliano lazo su entrada á la ciudad de drizaba, lle-
na de entusiasmo, ni medio de una valla de infantería fran-
cesa ¡v guardias nacionales, tendida on las calles y al ruido
ile los rolletes y repiques. Al momento se retiró á la casa
de iii opulenta familia de Briagas, El salón de Briagas, el
mayoi eontrabandhla cíe México, era el punto de reunión
conocido de todos los enemigos de la intervención, y recien-
temente habrá habido allí muchas conferencias soeretas que
había presidido á sn paso Draga., cuando iba á embarcarse
¡il puerto de Voraerux. Durante 3a bemana que el joven
emperador permamcpjó en Orizaba no se mostró en público
shw para ir á- los taños. "Desde que recibió el correo de
Europa, que le traía noticias conmovedoras de la salad de
la emperatriz, se retiró ¡í la hacienda de falapflla, inmedia-
ta á U ciudad, y perdida entre los cafetales y Lis cañas de
azúcar. Vacilaba anu abdicar; el padre Fisclier, aprove-
chando su influencia- sobre el joven emperador, bajo el pre-
testo de que sn espiíitn y su cuerpo necesitaban mucho re-
poso, lo arrastró á acuella soledad. Las intrigas del par-
tido reacciouario, que comprendí* que eoii la mina de la
mouarqnía vcndriair la ruina y oí despojo definitivo del cle-
ro, dibfraüaban á los ojos del soberano la importancia y la
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rapidez de los triunfos de los liberales. Las visitas de los
agentes clericales que trabajaban por retener A Maximilia-
no en México y solo Trajo su bandera, necesitaban la som-
bra y el misterio: por eso se succedian sin interrupción en la
hacienda,

Sin embargo, ima parte de ios equipajes de la corona se
babia embarcado ya eii la fragata austríaca el Dándolo,
anclada eii el puerto de Veraeruz, y ni cortejo alemán del
príncipe, aunque sentía amargamente ver desplomarse d
trono á que estaba adherida su propia fortuna, no podia
desconocer que se liabia perdido la partida. En efecto,
acababa de llegar á Ornaba la noticia de un giave desastre
sufrido por las (jopas austríacas el di* 18 de Octubre.
Una columna de ] .500 liombres casi, que iba en auxilio del
geneial mexicano Orónos y de los carauloies sitiados en
Oaxaca, había sido atacada par lita partidas jiiaiistas. eu las
colinas de la Carbonera y completamente derrotada, des-
pués de haber sufrido fuertes pérdidas do hombros j ma-
terial de guerra, I ..a situación interior se anunciaba tanto
mas mala cnanto que se aproximaba el momento en que
debía ponerse en vigor la convención de 30 de Julio, y se-
gún ella, entregar á los comisarios franceses la, mitad de los
producios diarios de la aduana do Veraeruz. Torios los
recursos se desvanecían á la vez. Sin embargo, el maris-
cal se veía obligado á poner el dedo sobre aquella llaga tan
sensible.

. . México, 25 f'c OclvJ>re He 1866.

" Señor.

" Se aproxima el momento de aplicar la convención so-
bre las aduanas, como se lia convenido entre el gobierno do
Y. M. y el de la Francia. No habiendo aira recibido II.
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Daño respuesta alguna á la notificación qne dirigió con tal
objeto, me Ita infoimado que era su intención do confiarme
á mí su pjpcucion.

"Tengo el honor de dar cuenta de ello á V. M., suplicán-
dole se sir\a dar sus óulenet, para la ejecución de dicha

"Sin duda conoce ya V. M. cUlübaslw que sufrió la co-
lumna í^uo iba en autilio de Oaxasa; tendré el lionor de ha-
cerlo saber los detalles luego que me remitan los documen-
tos oficiales respectivos.

" El general Douay está eu este momento mas allá do
Mateliuala, cu persecución de mía partida bastante consi-
derable de caballería.

" Con oí iu<"s profundo respeto etc.
BAZADTE. "

Algunos días después la ciudad de Oaxaoa, cuya guarni-
ción se vio obligada & rendir las armas, apegar de la liorói-
ca defensa del jefe de los cazadores, el bravo comandante
Testan!, <jue nimio duiaute la acción, capituló y abrió sus
puertas; al vencedor Porfirio DU¿. Este doble triunfo de
lob liberales hizo ima gran sensación en todo México, Eu
la tifira caliente los jefes de las guenlllas se envalentona-
ron, 6 hicieron demostraciones amenazadoras, agrupándose
á los alrededores de Medellin, lehuacan y Parole. En
aquella hora crítica, Maximiliano, atediado por el clero, no
se atrevía aun á tomav un partido decisivo, tales eran la
versatilidad de HI Gaiáctcr y Li magnitud de &us pesares.
Le costaba mucho renunciar á esa corona que había sofia-
clo desde su infancia.. Sorprende esa ambición pieeoz que
le había inspirado " los rceuerdos de viaje " que escribió
después de haber con templado bajo las bóvedas de Granada
las insignias reales de Fernando el católico.

— " Toqué, dice Maximiliano, el círculo de oro y la espa-
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orgullo, de ambición y de melancolía. ¡Cuan bello, cuan
brillante sueño para el nieto del TTaí-pboiirg de Empaña
blandir la espada «ie Fernando paia conquistar la co-
rona! "

Estas pocas líneas csplican bien las dolorosos ineerti-
dtiratoes, las últimas angustias de que era prc»a la ambi-
ción de Maximiliano en la hacienda de la Jalupilla.

He aquí nua carta del 31 de Odubie, escrita bajo la im-
presión ríe la derrota de los austríaco;-, cmo valor lia sido
tai» desgraciado, y cu la cual olvida generosamente sus re-
sentimientos contra los belgas. Ak's;i.ttyua bastante que eii
el momento solemne do nua abdicación resuella en su es-
píritu, quiere tentar aun mía última probabilidad antes de
dejar caer ñu cetro que costaba \,\ lauto á su corazón > á
su orgullo.

" Mi querido mariscal.

"Bulas chcunstaiicias difíciles en que me encuentro, y
que, si las negociseionts <¡iic ((cabo de eniftWar no (Mocan á
un resultado feliz, me obligarán á entregar el poder que la
nación me ha coaíkdo, me pieoeiipa sobre todo fijarla
aaerte de los cuerpos voluntarios, aihüiacn y belga, y ga-
rantizarles completamente las condiciones contraídas con
ellos.

" Para, lograr este objeto os envío á mi ayudante decam-
po, el coronel de Kodolich, al cual acabo de confiar el man-
do del cuerpo de voluntarios austríacos, y á quien do\ los
plenos poderes necesarios para aiTcnlar esta cuestión que
mu interesa mas que ninguna otra.

"Este oficial goza de mi entera, conn'anxd, y al poner en
vuestras manos, en las de la Francia tan sensibles por toda
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abnegación, U ¡incite de esos cuerpos tan valientes y tan
adictos, espero eou una beguridad picúa el desenlace satis-
factorio de este arreglo.

"Recibid, minuendo manara], la seguridad do los sen-
timiei)tos de mi sincera amistad, ron la cual soy

" Y deslio muy adicto
MAXIMILIANO.''

Orizaba, 31 de Octubie de 1866."

A !a lima en que Lacia partir al coronel Kodolíoh paia
el cuartel gcneial de Móvieo, :>la\imiliano conocía exacta-
mente el objeto de l¿i niixion del general Oastelnan. Jil
enviado de Napoleón 111 venia á informarse por sus propios
ojos,, interrogando lo? lieelioh y la opinión pública, de si la
monarquía era, capaz de mnntenersfi sola. En el caso con-
trarío, lo que en las Tulleiías se ¡abia desde antes, debía
provocar la aMicadon imnodiutd del emperador, y &i rehu-
saba el joven sobeuno \olvera Europa, tenia la orden de
disponer la partida de todo el cuerpo espedicionario en una
sola vez y en rm breve plazo. listas instrucciones de su
aliado Xajjolcun III, cuja última palabia ignoraba aun
Maximiliano, 110 eran propias pava alentarlo & arrojarse so-
lo á la empresa: por otra parte, rio consenaba ya grandes
ilusiones sobre la potencia de ¡os resoltes del elemento me-
xicano. Su esxiíritn fluctuaba entre la humillación de vol-
ver á Austria después de un ruidoso jaque que comprome-
tía su porvenir político, y cutre el temor bien fundado de
continuar una obra imposible, y el legítimo deseo de volver
á ver á una compañera, víctima de su abnegación y de su
mala fortuna.

Aquí es adonde interviene una peripecia dolorosa, igno-
rada, y que ha tenido tanta influencia en los destinos del
desgraciado príncipe, A quien condujo al cadalso de Queré-
taro. Maximiliano se había estrellado en sus negociacio-
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nes con los jefes liberales y con los, Estados-Unidos, adon-
de en su ceguedad, había ensayado una segunda tentativa.
La salud de la emperatriz Carlota, que se creia casi perdi-
da, lo llamaba mas que nunca al castillo de Miramar. Ya
ge alistaba para embarcarse para Europa, sin intención de
volver, cuando le llegó una carta de M. Eloiu, el consejero
belga, fechada en Bruselas, no sin haber sido leída al pasar
por los Estados-Unidos, por el gabinete negro de Washing-
ton,

" Señor.
" El articulo del Monitor francés desaprobando la entra-

da, á los ministerios de guerra, y de hacienda do los genera-
les franceses Osmont y Friant, prueba que para lo de ade-
lante y sin pudor se ba arrojado ya la máscara,. La misión
del general Castelnnu, ayudante de campo y hombre de
confianza del Emperador, aunque secreta, 310 puede tener,
en mi juicio, mas objeto que tratar de provocar una solu-
ción lo mas pronto posible. Para tratar de esputar su con-
ducta, que juzgará la historia, el gobierno francés desearía
que precediese á la vuelta del ejército una abdicación, y
poder así proceder á organizar por sí solo nn nuevo estarlo
de cosas capaa de asegurar sus intereses y los do sus nacio-
nales. Tengo la íntima convicción de que V. M. no querrá
dai esa satisfacción á una política que debe responder tar-
de ó temprano de sus actos y de las consecuencias
fatales que de ellos deriven.

" M discurso de M. Soward, el toast á Hornero, la acti-
tud del presidente, resultado de del gabinete francés,
soa hechos graves destinados & aumentar las dificultados y
fi> desalentar á los ma.3 bravos. Sin embargo, tengo la ín-
tima convicción de que abandonar la partida antes de la
vuelta del ejercito francés, seria i nterpretado como un ac-
to de debilidad, y el emperador que tiene su poder por vo-
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to pouulav, al pueblo mexicano, libre de la presión de una
intervención e&lranjera, es & quien debo apelar de nuevo, y
á <?1 es preciso que pida el apoyo material y financiero In-
dispensable para subsistir y prosperar.

" Si esta apelación no es atendida, entonces habiendo
cumplido V. M. hasta el fm con su uoblc misión, volverá á
Europa con todo el piestigio que lo acompañaba al partir
do ella, y en medio <tv aeoniecimientós importantes g'iui no
dejan! n (le surgir, '¿mitra fí. M. hacer el papel que le cor res-
ponde por fados aspectos.

" Habiendo salido ríe Mirauíar el día i de este mes con la
resolución de embarcarme en San liaza rio, después de ha-
ber recibido las órdenes de S. M. la emperatriz, me lie visto
obligado á aplazar mi partida. lira preciso esta alta influen-
cia para cambiar una determinación que me aconsejaba ini
adhesión como el cumplimiento de un deber.

• "Tfe tenido vm vivo pesar al saber que mis numerosas
comunicaciones de Junio y Julio no han llegado á V. M.
en tiempo oportuno. Puestas bajo otra cubierta rotulada
á JBombelles y acompañadas de largas cartas escritas á este
amigo fiel, para que las comunicase á V. M., no podía jo
prever que antes de recibirlas partiese Bombelles de Méxi-
co. Hoy han perdido lodo el interés que los comunicaban
loa acontecimientos tan imprevistos que se succediau enton-
ces tan rápidamente,

"Siento sobre todo este fatal incidente, ai él ha podido
despertar por un instante en el áuimo de ~V. M. algunas
dudas sobro mi incesante deseo de cumplir fielmente con
mi deber.

"Al atravesar el Austria lie podido apreciar el desconten-
to general que reina allí. ÜTada se hace auu. El empe-
rador está desalentado; el pueblo se impacienta, y pide pú-
blicamente su abdicación. Las simpatías por V. M. ge
comunican ostensiblemente á todo el territorio del imperio.
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En Tenería un partido entero quicie aclamar íi MI aiiliguo
gobernador; pero cuando im gobierno dispone de las elec-
ciones bajo el régimen del sufragio universal, es fácil pre-
veer oí resultado.

"Según, las últimas órdenes de V. M., i omití por cstf
correo un telegrama cifrado á Eoccas, para, ¡idvortir á Y.
M. la llegada del general Casrelnau y la desaprobación de
la entrada al consejo de Usmont y JTriant.

"He sabido por G*** que la actitud dudosa, tomada en
París por 2,140, se hacia cada clia mas pública. Hace al-
gún tiempo que colina de consideraciones y de dinero al
joven Salvador (Itarbide) el eua,l nada compreude de este
cambio. Orco necesario volver á tener al joven cerca de
mí, mientras terminan sus vacaciones. El catado de la sa-
lud del emperador preocupa vivamente á la, Europa entera.

ELOUÍ.
Bruselas, 17 de Setiembre cíe 1866."

¿Es- creíble que un consejero del trono se Laya atrevido
á nsar semejante lenguaje, si no estuviese autorizado á ello
por las aspiraciones secretas y las confidencias de su sobe-
rano? De suerte que Maximiliano soííaba nuc"v as aventu-
ras, y su mirada ambiciosa se liatmi desprendido ya de la
corona de México, para fijarse eui la de Austria y en Venc-
cia convertida en provincia italiana,: á menos que á imagen
de Callos V su abuelo, á quien llamaba el emperador poe-
ta y á quien pretendía imitar, no hubiese previsto en el por-
venir sus dos cetros confundidos en su mano. * A cada,
paso que se da á través del laberinto de esta lamentable

ATO sa había tratado por «n instante de reetaurai1 la corona políWft para Maxi-
ío. Bu la-última insurrección que degoló a este desgraciado país, ge bbbia

s públicamente, deí
o saa Tentanas, y gritaii-

. , , era estraña á esta maní
Witacjün.



historia, saJula tío uun doble política, se tbtrella oí observa-
dor en las iutiigaf> y en la conspiración.

JBn presencia de los sordos manejos que había, reaviva-
ilo Saflowa, es preciso no admirare de que hasta el título
que llevaba el lieimd.no do Filimisco José hiciese sombra
á ln coi tu de Austria, v quu pqta diiigics.e al barón de Lago
«na nota en la que be prohibía, al archiduque Maximiliano
que pisase el -suelo austríaco si quería volver á Europa con
su título de emperador. Momas una carta de la empera-
triz-niadre que tenia por su hijo menor una marcada pre-
dilección (siendo la actitud de Francisco José tan reservada
con ella.), alentaba á Maximiliano á dejarse enterrar bajo
los mwroí He M&ico, man lien que ¿tejarse apocar por la
política francaa.

Después de haber meditado la caita de >I. Elodn, Maximi-
liano, olvidando los peligros para escuchar solo la voz de uña
loca ambición, volvió á empuñar las riendas del poder, y re-
suelto á entregarse al partido clwical que le prometía un
tesoro v un ejército, preparaba una apelación al pueblo mexi-
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Después de haberse cruzado con el emperador Maximi-
liano en oí pueblo de A}olla, el general Castelnau, que no
había podido awrcarse- al soberano que abandonaba la ca-
pital, había entrado á México el dia 21 de Octubre de 1866.

Desde acudía hora tan grave para los destinos de Méxi-
co, la, responsabilidad de Bazaine cesaba enteramente. La
opinión piibliea ha sido extraviada intencionalmente cuando
so ha pretendido hacer pesar sobre el general en gefo el po-
so de una íesolucion tínica tomada, de uu .solo acto come-
tido en un país lejano, desdo la partida del ayudante de
campo de Napoleón III. Y, en efecto, las instrucciones
emanadas de las Tullerías ron fecha 12 de Setiembre de
1866, limitaban al cuartel general á no tomar ni ejecutar
medida alguna ni política ni militar, sin haberla sometido
antes á la aprobación del general Oaf>teluan, unido á M.
Daño, ministro de Francia, cuyo papel, borrado basta en-
tonces, adquiría una nueva autoridad.

Por consiguiente, oí mariscal no ora ya sino un gcfo mi-
litar enteramente subordinado á los plenos poderes discre-
cionales del «aviado de ífapoloon III, á la intervención de
un simple general de brigada, investido por el soberano de
una confianza ilimitada, previendo todas Jas eventualida-
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des. 151 general en gefe continuaba hablando y obrando en
su. propio nombre, pero no conservaba ya sino una libertad
de acción ilusoria. .Porque su iniciativa se borraba á la
hora <io la, acuiun. Solamente que ya consumado un hecho,
el mariscal forzosamente tenia que ¡soportar la responsabi-
lidad, puesto que el general Castclnau era el pensamiento
secreto que impulsaba, mientras que al era el brazo aparen-
te que ejecutaba. Pues bien, no vacilemos en decirlo, des-
de el día en que so anunció esa equívoca política del go-
bierno francés, en virtud de la cual las instrucciones oficia-
les se estrellaban contra las instrucciones oficiosas, por es-
tar inspirada esa política con suposiciones ten solo: en una
palabra, desde ja hora en que la plena ooaflanza del empe-
rador de los franceses se había retirado con estrépito de la
persona del general en geí'e para depositarse en la del ayu-
dante de campo imperial, el mariscal Bazaine cometió una
falla «norme cuya pena reporta ata; porque de hecho se hi-
zo responsable ante el tribunal de la "Francia y de la Euro-
pa, de actos que no ha concebido, pero á los cuales ha pa-
recido asociarse obedeciendo militarmente. Bu nuestro
juicio, puesto que, repugnaba al general en gefe derrumbar
tan brutalmente el trono que habia ayudado á levantar du-
rante cuatro años, había llegado para él el momento de
romper su espada.

Esta protesta de 1111 carácter enteramente político, harina
sido una gran lección; comprendemos, sin embargo, que en
Aquellos momentos de crisis, prevaleció en el ánimo del ge-
neral el sentimiento del deber. El ejército francés estaba
aún diseminado á grandes distancias. Una retirada con-
certada y operada á través de mil ochocientas leguas de
territorio, cuyas jornadas habia marcado 61 mismo, necesi-
taba, para su feliz terminación, de la, esperiencia do raí hom-
bre que conociese á fondo el país, sus elementos y sns din-
multados. Por otra parte, nuestro gobierno habia apelado



á la abnegación del mariscal para que preserva-*! la bande-
ra francesa de todo insulto antea de sala1 del suelo mexica-
no. Porque si se destruía la monarquía, podía suceder que
se levantasen contra nosotros los dos grandes pai titlos de
la nación. Estando ausentes los dos generales de división
Douay y Castagny, muy distantes aún de México, y tan
necesarios para la concentración de sus tropas, ;ií quién se
podía confiar sin peligro «1 mando supremo? El genera!
Castelnan, desembarcado la víspera, ignorando la topogra-
fía y el carácter mexicano, inferior eri grado á los gefes de
división, era, incapaz, á pesar de su alta autoridad, y de su
carácter de enviado imperial, de tomar la dirección de!
cuerpo espedicionario. Dominado por estas preocupaciones
el mariscal resolvió, a pesar do la inferioridad á que lo suje-
taban, poro por afecto al ejército, continuar hasta- el fia
la obra que había emprendido. Así es como nos podemos
esplicar la conducta del mariscal.

Una de las razones que habia determinado & Maximilia-
no á no recibir en Ayotla al ayudante de campo de Napo-
león, y cuya misión había traspirado, era que el genera!
Castelnan no estaba acreditado cérea del jó\en sobera.no,
sino solamente cerca de nuestro cuartel general, al cual ve-
nia á dar la. impulsión deseada y prevista por las fullerías,
según las diferentes faces que iban á sufrir los aconteci-
mientos.

Bu la primera linea de las instrucciones del gabinete fran-
cés, se designaba un programa muy claro da la abdieaeiou
de Maximiliano. La actitud de nuestro gobierno, al quitar
todo apoyo & la cansa imperialista, habia preparado de an-
temano oste proyecto y debía esperar uu buen éxito. Si
hubiera surtido ese plan, es infalible que hubiera evitado
esa larga agonía que ensangrentó & Querétaro.—"Si llega
Maximiliano á abdicar, decían do Paris, se deberá reunir
luí congreso, exitar la ambición de varios geífes de los disi-
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(lentes, que hacen la campaña, y hacer que se dé la presi-
dencia de la República-, cseeptnando á Juárez, al que con-
ceda ventajas mas formales á la intervención." Apesar de
Límala recepción del joven emperador, el general Castel-
nau debió altigmr¡u¡ mucho del giro impre&o á laa coías por
la voluntad del mismo iJLixhniliano, el cual se alejaba es-
pontáneamente del territorio, con lo cual disminuían scasi-
blciaeute las dificultades de nú raisio)'. La caida próxima
del trono dejaba libiv el puesto á todas las combinaciones
gubernativas, y á la pronta vuelta á Francia del cuerpo es-
pediciouaiio, el cual no tenia porque detenerse mas, garan-
tizados ja 1(K iuteicses ríe nuestros nacionales. Para obte-
ner esta gaiantía, se había creído en París que el mejor
medio, aconsejado por tan larga lucha, y por los triunfos de
los liberales, era ayudar á la restauración de la presidencia
republicana, cuyo ensayo de destrucción nos había, costado
tentó oro y tanta sangre inútilmente.

Las autoridades francesas esperaban, pues, con una viva
impaciencia cu México la noticia definitiva del embarque
tío Maximiliano. Este acontecimiento era tanto mas da
desearse, cuanto que el país era presa de una sorda emoción
que podía estallar de vm momento á otro. El gobierno me-
xicano, aunque el ministerio permaneciese impasible en au
puesto, no existía mas que de nombre, y babia mucho pe-
ligro en dejar prolongarse una crisis que podía desenlazarse
por un metimiento insurreccional de todas las facciones li-
gadas contra, el estranjero. Estos síntomas, desarrollados
por los mismos ministros á la liora en que Maximiliano, in-
cierto aún, había dejado á Drizaba para retirarse á la Aa-
cwtida cU la Jalapitta, habían tomado un carácter tan ame-
nazador en la. capital misma, que el cuartel general tuvo
que tomar medidas precautorias, como lo atestigua la, si-
guiente carta del mariscal al general fraiicís encargado del
mando de la plaza.



"Marico, 2 <?<.• yoviem'bi-e de 1866.

"Mi querido geneíal.
"Se me ha dado cuenta do los desórdenes que han teni-

do lugar ayer en. la noche en ot teatro ambulante do la Pla-
za de Armas. He escrito á S. E. el ministro presidente del
consejo, imitándolo á que mande quede cerrado hoy mismo
ese establecimiento público.

"En el caso de que el gobierno mexicano no ju/gue con-
veniente hacer cerrar dicho teatro, como S. 5L el empera-
dor ÜTapoleon ha sido insultado allí por ti público, 3- que
varios gritos de ¡muera! y do desprecio se lian producido
al presentarse su imagen, os serviréis dar orden al capitán
Oudriot J" á la gendarmería, paia que, en viitud del esta-
do de guerra, ese teatro quede cerrado esta noche, y cesen
sus representaciones.

"Tomareis todas las medidas necesarias, á fin do que la
tranquilidad pública no se altere, ¡ dispondréis que todo
perturbador sea aprehendido inmediatamente.

Jil mariscal eomandantn en gefe,
BAZAIJ,E."

Se insultaba ja al soberano de la Francia: los italianos
nos habían pagado con iguales muestras de gratitud des-
pués de Villafrnnea.

El gabinete de las Tullerfaa había con anticipación ad-
quirido tal certeza del próximo derrumbamiento del trono
mexicano, que sin perder tiempo, invitó secretamente á sus
diplomáticos para que anudasen relaciones con Ortega, el
antiguo defensor de Puebla que se nos había fugado en
1863, apesar de que nos había dado su palabra, y que des-
de aquella época nos hacia una guerra encarnizada, solo
por ambición personal. liste general mexicano parecía sel
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el competidor mas respetable que podía oponerse á Juárez,
tanto á causa de su influencia como por el derecho legal trac
tonia pava, obtener proyiáonalíueiite la sucesión del anti-
guo presidente, cuyo período habría tei minado ya, según la
Constitución lepiiblicaua, en tiempo de paz.

Xo era c&U», y eorurazon, la manera de ver de los Esta-
dos-Unidos, que no habían reconocido, ni queiiaii recono-
cer, hasta la pacificación del pais, ano al \iejo Indio, como
«efe real de la. nación. Apenas supo la misión del general
Oa&telnan, miando organizó el gabinete de 'Washington la
embajada dol plenipotenciario Campbell y del geneial Sher-
mau. Esta diputación, concebida por el pi'ebidente Jolm-
¡jon, que liabia pensado cu afumar «u posición, muy compro-
metida cu el inteiiur por ¡ilguuos actos de política estiau-
jera, halagando el orgullo americano, t^nia por objeto ligar
á Juárez á los principales gefes, y aniquilar los esfueraos
de Ortega. El liombre realmente importante de esta mi-
sión era el gíneial Sherrnan, por su espíritu elevado y con-
ciliador. Campbell no tonia sino un papel secundado: se
les había agregado nn societario de legación que, liabia vi-
\ ido mucho tiempo en México, hombre de un carácter ar-
diente y dispuesto á los partidos TÍoleutos. Bastará repro-
ducir las instrucciones dadas por la Casa Blanca á estos
dos principales, personajes para comprender la actitud que,
tomaba entonces el gobierno americano tanto hacia Méxi-
co como respecto á Lt Piancia.

Nota de M. Seward d Cfimpbell, cnviándole sus instmcoio-
MU con fecha '21 (lt Octubre Ae 186(1.

" Señor:
" Sabéis que existe un ancglo amistoso y explícito entre

nucbko gobierno y el emperador de los franceses, por el
nulíítc se ha comprometido á retirar siib fuei/<'S milita-



res cíe M-éxieo eu íi'es dest;i/>:i! lientos, de ios «mies 0.1 pu-
niere partirá fie México cu KVn iembre próximo, oí segun-
do en oí mes do Marico siguiente, y oí tercero cu Xoricmbí'!1

ñu 1807, y <pie ™il Ve2: tcnniíiada la ('vacilación, el gobier-
no francés adoptará inmediatamente, respecto A }Ié\i«>,
mía política do no intervención, semejante á 1,'i que se lia
practicado por los Estados-Unidos. So lian concebido y
esprcgado dudas eii ciertos círculos sobre la, buena f£ que
empleará el gobierno írancés al ejecutar esta modula. Se-
mejantes dudas no han sido admitidas por el presidente,
quien Id recibido seguridades reiterada.^ > aun recientes de
ijuc la -completa evacuación de México por ios fraileóse»!
quedará ronsumadu en los planos convcuidoa, y aun antes,
según las «onvenipncias climatéricas, militares y otraw.

"Hay motivo para suponer(¡nedos Cuestiones hicidentales
sehan presentado aliora al gobierno francés, á saber. ])ri-
mera, si la partida de! príncipe Maximiliano para Austria
debería, tener lugar antes de la retirada de la espedieion
francesa: segunda, w no seria preferible, á eauaa de las con-
veniencias climatéricas, militares y otras que acaban do
mencionarse, ret-irai todas las fuerzas espedicionariafi en
una sola, vez, en lugar de retirarlas en tres destacamentos,
y en diversos períodos.

" Sin embargo, el emperador Napoleón no ha comunica-
do asto formalmente al gobierno do lys Esfcidos—Unidos.
Cuando so lia provocado iiioideutalnieute la cuestión, el de-
partamento de Estado lia respondido, por orden del Presi-
dente, que los Estadüs-ITiiidos esperan la ejccuciou de la

^convención para la evacuación en los plazos fijados por el
goUe-rno francés, y qne se alegrarían de ver efectuarse esa
eraeimoion con mas prontitud aun de la. que se ha conveni-
do. Bji estas circunstancias el Presidente espera que en oí
ütir&a AA mes próximo (NomemJrre) una parte por la menos
He lasftuirgits francesas fspedieion&i'-ím saldrá do México,



y piensa o¿iio no es improbable que el grueso de las tuerzas
espeilicionarias se retire al mismo tiempo ó poco después,

" Semejante acontecimiento no puede dejar de producir
ima crisis do mi gran interés, político para la república de
México. Importa que os encontréis, ya en el territorio de
la república, j a en un lugar inmediato, ú fin de que podáis
entrar en el ejercicio de vuestras funciones como ministro
plenipotenciario de los Estados-Unidoá ('(¡ron de la repúbli-
ca de México. No se puede saber de mía manera, positiva
el partido <jue tome el príncipe Maximiliano, en caso de
una evacuación completa ó parcial de México. Tampoco
se puede definir con n'iticipauion el partido que tomará, en
el mismo caso, el Si1. Juárez, presidente de la república.

" Estamos prevenidos acerca de, la- existencia, ea México,
de varios partidos distintos de aquellos & cuya cabeza están
el presidente Juárez y el príncipe Maximiliano; estos diver-
sos partidos no están acordes sobre los medios mas eficaces
y mas convenientes para restaurar la paz, el ónlcri y el go-
bierno c iv i l iltí la república,

" Ignoramos lo que baiáu estos partidos después de la
evacuación francesa. En fin, es imposible precver la con-
ducta del pueblo mexicano criando esto acontezca.

'•Por este motivo es imposible daros instrucciones preci-
sas sobre la linea de conducta que debéis seguir en cumpli-
miento de la alta misión que os ha confiado el gobierno de
los Estados-Unidos. So debe dejar mucho á vuestra apre-
ciación personal, teniendo por bítóe los movimientos políti-
cos que aeaescan en el porvenir. Hay, sin embargo, cier-
tos principios que, A nuestro juicio, deberán regir la con-
ducta política que el gobierao de los Estados—Unidos espera
de vos. El primero de estos principios es que, como repre-
sentante de los Estados-TJnidofi, estáis acreditado cerca del
gobierno republicano, de que es presidente el 8r. Juárez.

"Vuestras comunicaciones, como representante, irán di-



rígidas á él, donde quiera que se encuentre; y un nirjguti ca-
so podréis reconocer oñeiaimente ni al príncipe Maximilia-
no, (jue pretendo ser emperador de México, ni á cualquiera
otra persona, geib ó comisión que ejer/a el poder ejecutivo
en México, sin haber dado cuenta antes á mi departamento
y haber recibido las instrucciones del presidente do los Es-
tados-Unidos.

" En segundo lugar, suponiendo que los comandantes del
ejército y de la marina francesa ejecuten cío buena fó la con-
vención de la evacuación do México antes del téiraino lija-
do, el encargo que os incumbe, en esta hipótesis, es que, los
Estíidos-Unidos ó su representante™ pongan traba iii obs-
táculo alguno á la partida de los franceses.

" En tercer lugar, lo que el gabinete de los Estados-Uni-
dos) desea para el porvenir de México, 110 es la conquista de
este país, ni el ensandjíimieiito de los Estados-Unidos por
la compra de tierras ó dominios; por el contrallo, desea ver
á México Ubre de toda intervención militar extranjera, á
fin de arreglar sus propios negocios con el gobierno repu-
blicano existente, ó con otro gobierno, cualquiera <jue sea
la forma, que gozando de una. libertad perfecta baya resuci-
to adoptar por sí mismo, al abrigo de toda influencia de un
país estranjero, y aun de la de los Estados—Unidos.

" De estos principios se deduce Cfue no debéis hacer esti-
pulaciones con los gefos franceses, ni con el príncipe Maxi-
miliano, ni con cualquier otro partido que tienda á eontra-
restar ó á oponerse & la- administración del presidente Juá-
rez, ó á retardar y á aplazar la restauración de la autoridad
rejrablican.1. Por otra parte, puede suceder que el presi-
dente de la Kepública de México reclame, los buenos oficios
de los Estados-Unidos, ó cualquier otro acto eficaz de nues-
tra parte para favorecer y apresurar la pacificación do, uu
país por tanto tiempo desgarrado por la guerra «vil y es-
tranjera, y activar así el restablecimiento de la autoridad
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nacional sobre principioü acordes con un sistema republica-
no y con un gobierno interior.

" Es posible también, que se hagan algunos movimientos
por las tropas de tierra ó mar de los Estados-Unidos, sin
intuí venir eu los límites de la jurisdicción de México, ni
violar las leyes de la neutralidad, sino para fayorccor la res-
tauración de la ley, del orden > del gobierno republicano de
este país.

"Estáis autorizado para conferenciar con este objeto con
el gobierno republicano de México y con sus agentes, y aun
conferenciar, á título cíe pedir informes, si lo juzgáis nece-
sario, con cualquier otro partido ó sus agentes, 011 el caso
en que una conferencia csccpeional sea absolutamente ne-
cesaria; pero en este caso dnioarnente.

" Podréis también obtener los informes que importe á
nuestro gobierno conocer, y los trasmitiréis A mi secretaría
con vuestras indicaciones y opinión sobre las medidas que
por nuestra parte pudieran adoptarle de conformidad con
los principios antes espresados. Os limitareis ádar cuenta
también con cualquiera, proposición importante que pudiera
diiiguse respecto á La reorganización y restauración dol go-
biemo republicano en México, trasmitiéndola á mi depar-
tamento para conocimiento del Presidente.

" El teniente general de los Estados-Unidos posee ya
una autoridad discrecional tocante á la disposición de las
fuerzas de los Estados-Unidos cerca de México; sil espe-
rienoia militar lo liace apto para daros consejo sobre las
materias de este geno o que, puedan suscitarse durante el
período transitorio que hará pasar á Músico del estado de
sitio militar decretado por un enemigo estranjero á la con-
dición política de gobernarse por sí mismo. (Selfffoverne-
ment).

" A! mismo tiempo tendrá el poder, estando corea de la
escena de acción, de expedir todas la& órdenes que le pa-



rosean convenienles á necesarias para mantener In.s obliga-
ciones de los Estados-Unidos, relativamente á lo míe pue-
da pasar cu las froutems de México. Por estos motivos
ha sido requerido y lia. recibido orden del "Presidente de
acompañaros á vuestro destino, y de llenar, respecto á vos,
el oficio de un consejero oficia! reconocido poi el departa-
mento de Estado, en lo que toca á las materias que ueabari
de indicarse,

"Después de baberos puesto de acuerdo con él, podréis
dirigiros á Chihuahua i5 á cualquier otro pimío de México,
adonde pueda residir el presidente Juárez, ó en cualquier
otro lugar de México que elijáis, que no esto ocupado, en
los momentos do vuestra llegada, por los enemigos de la
Bepública Mexicana: podréis deteneros tainbicn en cual-
quier punto de lo* Estados-Unidos pióximo á la frontera
ó A las costas de México, para esperar allí el momento
oportuno de entrar á tal punto de México que, deba ser
ocupado pronto por el gobierno republicano de México.

WILLTA.M H. SWWAIID. "

Nota del presidente Johnson á M. Jí, Síanion, ministro de
tu guerra, para agregar al general G-rant á M, Camp-
&eH, ministro de los ]Sslaclos~T7nidas de M&eieo, fechada
en, Washington el día, 2G <h Octubre de ISCU,

" Señor:

" Noticias recientes ammeiau la evacuación próxima de
Mésioo por las tropas francesas, por lo cual es tiempo ya
de que nuestro ministro en México ¡se ponga en relación
eon esta república. Para ayudarle en su misión, y para
una prueba del vivo deseo de los Estados-Unidos de, arre-
glar las cuestiones pendientes, creo importante hacer acom-
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pafiar A nuestro niiuisüo por ci general Graut. Os pido,
pues, que invitéis al general Grató á dirigirse á cualquier
punto ríe nuestia. frontera mexicana, la mas conveniente
para comunicar ron nuestro ministro, ó BÍ el general Graflt
lo cree preferible, que lo acompañe hasta su destino y le
preste la ayuda de sus con&ejos para ejecutar las instruc-
fioues del secretario de Estado, cuya copia os envío pava
uso de! genera]. El general Ovant dará al secretario de
guerra el informe que, & su juicio, deba comunicarse al de-
partamento.

A. JOHXSOX. "

Sí o habiendo aceptado el general Grant esta comisión, el
teniente general ShermaD, que la aceptó en su lugar, reci-
W6 lu orden de partir sin demora para su destino. Corto
se ha visto por su lenguaje, lo mismo que por sus demos-
traciones militares, los Estados-Unidos,» separando desde
Juego á cualquier otro candidato para la presidencia, afir-
maban mas alto que nunca la autoridad de Juárez; pero no
exigían que el emperador ifapoleou modificase su decisión
ya conocida de evacuar á México entres plazos. Esta vez
aún, la corte de las Tullerías había resuelto voluntariamente
acelerar la caída de la monarquía mexicana, anticipando la
época fijada para la salida de nuestras tropas y modifican-
do una retíl'ada por destacamentos que hubiese dado tiem-
po á Maximiliano para abrir los ojos y retirarse honrosa-
mente, lo que habría heclio sin duda con el último destaca-
mento de nuestra retaguardia.

El 11 de Setiembre, los enviados americanos salieron á
bordo de la fragata de guerra !a SusQiteTianalt, de Nue-
va-York, dirigiéndose, primero al puerto de Matamoros
y después á Tampico, que haoia caído ya en poder de los
difidentes. Desde este punto contaban poder entrar en re-
laciones con Juárez. Tenían por objeto real, reclamar un
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navio cargado de armas por los liberales, y capturado por
los imperialistas. Pero eL general Pavón que mandaba la
plaza, ge habia adherido recientemente con los suyos al par-
tido de Ortega. Estos liberales, dueños á MI vez del navio,
lo declararon "buena presa en provecho sujo. Sin embar-
go, la fragata permaneció muchos días anclada en la "barra
de Tampieo.



XVII.

Eu los momentos eu que so organizaba en el gabinete de
jVI. Seward la misión americana, los acontecimientos se pre-
cipitaban en la hacienda de la Jalapüía. Recuérdese que
inspirándose con la carta de M. Bloin, Maximiliano se ha-
bía fijado en el proyecto de reunir un congreso nacional,
proyecto que acariciaba mucho tiempo hacia. 8e hacia la
ilusión de que la convocación de este congreso oortaria pa-
cíficamente, luego que partiesen los franceses, la lucha em-
peñada entro la monarquía y la república. Entonces, si el
principio que representaba llegaba á sucumbir ante un vo-
to popular, desenlace que por otra parte presentía, quedaría
en libertad de volver con la frente altiva á Europa, como
un piíneipe que había descendido con nobleza del trono,
digno aún de representar un papel en su patria. Pero para
mantenerse en el poder hasta que terminase la ocupación
francesa, era preciso apoyarse en un partido que contuviese
la insurrección y le permitiese tratar por lo menos de igual
á igual con los diversos gefes núllitares, con el objeto de
asegurar la ejecución de su plan, es decir, la libre reunión
en México de todos los notables del territorio llamado á
votar. Pero el padre Jfisclier tenia en su mano todos los
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,,¡1OT do ]ft trama cloiúul, y no cesaba de hacer InilLu á los
OH» de Maximiliano, que no se decidúwinn, los pretendido.
,ecm-soS dd partido del que. se decía el gefe. En aquel mo-
mento decisivo, el confesor de la corto recibió un podenwo
resfuerzo. Los generales Márquez y MImmon, A quienes
la corona hacia dos ¡moa casi había alojado á Europa, aca-
baban de desembarcar en Veraenw; algunas horas después
su tránsito misterioso era señalado en la Soledad. Al día
siguiente de aquel eu que habían desembarcado, olvidando
su desgracia, y no pudiendo permanecer sóidos al llamado
do su facción, llegaban á Jalapiíla, dispuestos á arrojar sus
espadas en la balanza, y ai Maximiliano consentía ca entre-
gar/so & los clericales, y ¡í abrir por segunda vea Iti campa-
na bajo la bandera imperial. Maximiliano no vaciló mas:
dio MI palabra al partido clerical de crue ae comprometía á
reintegrarlo cu sus bienes y en sus dignidades. Miramon,
fuerte con la promesa imperial que debía permanecer secre-
ta por algunos días aún, se encaminó rápidamente á Méxi-
co pal» llevar esa grau noticia al ministerio y al consejo ríe
Estado, para estimular el celo de torios los partidarios de la
Iglesia, y para tomar tocias las medidas necesarias para
poner eu pié un nuevo ejército, y reunir veinte millones de
francos en la tcsoi<?i'ía del imperio.

Desde aquel instante, sintiéndose Maximiliano que ya
no estaba aislado, emprendió una ludia abierta con las au-
toridades francesas. El rumor tle las negociaciones enta-
bladas por nuestra diplomacia TOU los gefcs liberales y la,
misión Campbell destinada á Juárez, habla llegado á la Ju-
lapilla, Jil soberano sabia poco después, por sus criatmas
de Washington, lo que por otra parte ora cierto, que muclioí,
agentes habían sido enviados do París para preparar su caí-
da. Un segundo ¡secretario de legación había sido enviado
por el uianiuÉs de Moiistiov al marques do Montholou, y í\
MI vuelta de América obtenía, un ascenso cu su oniploo.



Oieitrt- enviados secif-tos, tales, como el corone) Bstévan,
vf <-iludo en aquella época pui el emperador en una, audien-
cia eu Saint-Cloud, \ un francés llamado Morcan, habían
sido vistos cu Washington. En flu, 31. Marcus Otterbotirg,
cónsul americano, precediendo á la fragata la Sitaquéhanah,
acababa do (lescmbaivaí en Veraemz, y liabia subido tran-
quilamente ¡í 3Iéxie<>. Convencido desde entonces Maxi-
miliano de que el gencuil Oiislelnau era el alma de la ac-
ción, resolvió desenmascara! de un solo golpelasintendones
de ]a política francesa paia obligarla á declararse abier-
tamente en nii sentido ó en otro. Maximiliano tenia á su la-
do, en la peíaona de su confesor el padre Pischer, ua diplo-
mático cíe los mas ejei-ciíados, versado en todas las chieanas
del olioiü, y que dirijia tanto el pensamiento dé su sobera-
no como >su pluma ¿ hii oondfuria. Influido por éi, el j<$-
vun monaica se aiTCpeutia ja ile no haber recibido al gene-
ral OiiPtoluau, ]iorqiip hubiera sido muy interesante habei
oido de su boca la íilíima \oluntad do las Tnllerías. El
presidente del consejo, Lave», quedó encargado de invitar
,il ayudante de campo de Xapoleon, á espliearse. Estateu-
tatira abortó: ci general (.Uslelnan, fiel á su papel, contes-
tó que era ueeesaria la presencia del mariscal que estaba.
iiutoriziido para tratar los negocios. Los Sres. Lai'es y Ar-
loyo, tuvieron qne dhigirse al euarrel general, adonde los
aguardaban las tres anloridades traneesas. De resultas de
esta entrevista, los dos ministros mexicanos redactaron una
nota <pue era el estracto fiel de las csplicaeiones habidas, y
la dirijieron al mariscal con techa 1 do Noviembre de 1866.

JOesde luego creyeron hacer constar c^ue el general Oas-
telnau había declarado no tener otra misión que la de con-
firmar las cartas de 15 de. Enero y siguientes, en las cuales
el emperador ÍTapoieon había significado á Maximiliano que
no podia continuar aj udando al imperio, ni con las tropas
francesas ni con dinero. Puesta así la cuestión, quedaba
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Maximiliano fin ple.iía lilv-rtad pam dctidir-jp. Al mismo
tiempo reclamaban los ministros se entregasen á la corona
los arsenales, la artillería, laa municiones de guerra, y que
f,o dejase & éu entera disposición las tropas mexicanas para
emprender l¡i£> opoKiríonoa miJilares qnc el gobierno nacio-
nal juzgase oportunas. Pedían que las plazas fuertes se !<>•,
entregasen ni tiempo liííbil. Las dos últimas frases de es-
te flofiuuiento revelaban hobie todo el pensamiento que lo
había dictado: se espresalM así:—"Desenliamos liaoor&abpr
á nuestro soberano cuál Cb la época mas remota designaba
para la partida d«l ejército francés, y qué socorros quiere
prestar atín al gobierno ele 8. M. para 3a p;iciíieac¡on del

país.
—"fin fin, en ca¡>o do que decid,* el ompeiTidornogobi's-

nar nías, debemos hacerla coiioter lo que e,l feitor )¡nn"scn/ y
el seííiff f/ciicffil C(ii,tflniin lutijm ttrordailo Itnccr, s-igi'H Jai
instrucciones fiel emperador Xttpoleon, para adiar la anar-
quía y los desórdenes <jitt' tenrlrhtii Juyar /citan/lo d <;u-
liierno."

Catorce düía antci», Lailán j Aivoj'o se niostralMn nirtio-:
pesarosos del porvenir de sn \Kiin, cuando deelavalxiu, a!
lleuir su diutision al palacio de Gkiipulleper, qu? lüMíixi-
KJüaüo dejiiljí! á Més"i«>, no habría '»uis gobierno!

Las tres antondades francesas, confirmfíion, el dia 7 de
Noviembre, laa resolucionorf del emperador Napoleón. Tu-
das las fuerzas mexicanas y su ¡iriitcrial de güeña, debían
eiitre^arae á los generales impi-viulrt., dueños ya cíe todo>
los eatableeimieuíos, militai-fs. Como autcs, iodas )¡i;> pla-
fiíis se entregaiicUi á las autoridades mexicanas, provenidas
en tiempo opoitmio cíe que se retiraban 71 neutros destaca-
mentos, Las tropas francesas continuarían protegiendo á
los funcionarios y á las poblaciones en las zonas ocupadas
por nuestros soldados, perú sin emprender espedicíoncs.

"En cnanio ;il último arríenlo, ,5i> había contestado, ([lu-
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por decirlo así, era imposible Uacer mención (le te medidas
(jiu- se tomarían fn caso Ae que se retirara eleniperader Maxi-
miliano; pero ponemos asegurar que tendrán sobre todo por
objeto, conservar el orden, el respeto al voto de las pobla-
ciones, lo mismo que el cnkUdo flp los intereses franceses."

liste lenguaje que LIO carena de artificio, estaba muy le-
jos de satisfacer al padre Hscher. Maximiliano redactó al
punto una carta, que aunque estaba dirigida al Marisca],
exijia una respuesta colectiva de parte de los representan-
tes de la Francia. Con el preteslo de arreglar ciertas cues-
tiones, y entre otras, la vuelta á su patria de la legión aus-
tro-belga, cuyos intereses había confiado el trono entera-
mente sí la solicitud del coronel Kodolioh, trató de provocar
una declaración iuas> esplít'ila.

"Oriealia, 32 ile Noviembre ríe 1866,

•'Mi querido mariscal.

"Antes de resolver definitivamente lo que debo hacer, y
para el caso en que mi resolución tea abandonar este país,
debo dejar asegurados ciertos puntos, que. son ¡i la vez de
una, estricta junticia, y que mereren de mí parte una aten-
cioii particular. Pai-a este oferto no iludo de vuestra bon-
dad que uio enviftii! mía acta firmada colectivamente por
vos, por el ministro de Francia y por el general CUsíelnau,
y ÉIS ouj'o itocnmi.'nl'O se enenratren eslipulado? los puntos
siguientes:

"i. Queol ¡íobitíiiio franeís luirá volver á sus, países
i'cs}x>cüwtó á losiiidhiíÜKW trau forru¡tn la legión austro-
belga, toncMiíiidolo» ei trasporto y ios recursos nccessrios
para mi viaje. J/>s individuos de, la legión austro-belga,
deberán ser ios priwmH que salgan <luJ terntoiio mexi-
cano.
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" 11. Qu<> l;ls -lutuiidíulcs frauwsa-' en Mímico tomarán
las. disposiciones nf Cftaaiia¡j para que íí cargo de México ge
determine la- suma indispensable á la concesión de una pen-
sión vitalicia á cada uno (le los mutilados y de los inválidos
de los cuerpos austro-belga, en caso de que no baste para
este donativo el producto de los cañones de la legión austro-
belga, que sou de mi propiedad particular.

"Las pciisioues de que habla este nrlículo deberán sel
liquidadas por una comisión que nombrareis, \ cíe la cual
formarán parte los coroneles KodoKch y Van de-r Smisaen,
(ruienes se encargarán, cada uno por su parte, du enviar es-
tas sumas á los interesados.

"111. Las autoridades francesas en México tomarán
todas las disposiciones precisas, á fln de que e[ tesoro me-
xicano pague 10.000 pesos, (Jim liareis enviar á la princesa
Hnrlride por cuenta de su pensión.

" Al mismo tiempo ordenareis que se envíe, á muí ciudad
de Francia, 10.000 pesos al príncipe l>on Salvador Iturbide,
á cuenta de lo que se le debe, y se deberá estipular al mis-
mo tiempo en las escrituras, que solo el joven príncipe pue-
da disponer de los intereses do este capital, durante sn mi-
noría

" IV. Las miañas autoridades franceuas. lomarán su»
disposiciones, para que, á cuenta del gobierno mexicano, stv

entregue á Don Garlos Sánchez Navairo la suma de *5.0{H>
pesos, destinados á pagar las deudas de la lista oí vi!.

" Al mismo tiempo se darán al misino Sánchez Navarro,
ias sumas necesarias para liquidar las cuentas de líi graE
eancilleríft, entendido que estas cuentas, lo mismo que ]a&
cíe la lista civil, se pagarán con lo qnr el Matado adeuda <te
la lista civil.

" V. Los pagos comprendidos en los artículos II, III y
IV, deberán pagarse íntegramente el dia que salga de Mé-
xico la. última fracción de tropas del cuerpo espedieionaife-
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-'ili propiedad particular quedará confiada á vuestra
propia salvaguardia, mi querido mariscal, y os suplico que
distribuíais sus productos? conforme á las instrucciones qae
lie dado al Sr. Sánchez Xavarro, con quien podéis poneros
<le acuerdo.

" Recibid las .^egurirtades de los sentimiento» demisiu-
f-wa amistad, etc.

MAXIMILIANO."

Kl soberano, al dar nn<i nueva, prueba de confianza al
mariscal, colocando bajo su .salvaguardia su propiedad par-
ticular, parecía anunciar su abdicación. Los representan-
tes de Praneia ¡it'ojieron con gusto esta tardía, manifesta-
i'-ion que debía poner un pronto término al desorden siempre
Creciente del reino, y al pánico que reinaba en la capital.
Se apresuraron A suscribir á todos los deseos del emperador,
á quien convenía cumplir al menos con los compromisos
eonlraidos por la corona, y se enviaba á Ornaba la acta eo-
íeetíva destinada áliaeei desaparecer los últimos escrúpulos
íle Maximiliano.

México, U) de Noviembre de, 1S66,

'' Habiendo manifestado S. M. el emperador Maximiliano
"1 deseo de obtener un documento oolectivo, finnado por el
aiaiiscal de Francia general eu gefe del merpo espedicioua-
i'io, por el enviado cstraorduiwio y ministro plcnipoteuciMio
de Francia, > por el general, ayudante de campo del Empe-
rador de los franceses, en comisión, concerniente á la solu-
ción de varias cuestiones espuestas en ima carta imperial
incluida cu. Drizaba el dia 12 del corriente:

" Los iníhisuiitos, felices por ftncontrai1 una ocasión de
atestiguar, cu cuanto dependa de ellos, su buena voluntad,
han acordado trasmitir á y. M. la declaración «i¡miente:
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" Ei goNevno flancos se compromete á espcditarla vuel-
ta á su patria de la legión austro-belga. Esta operación
se efectuará tan proa lo como !o pormüau las circunstan-
cias, y en ludo cas» se hará de manera que los austro—bel-
gas hayau evacuado ;1 México antes de la partida <1e la úl-
tima brigada francesa.

" Las condiciones del detalle relativo á esta operación,
serán arregladas entre dos personas-, de las cuales una será
designada por el emperador Maximiliano y la otra por el
mariscal Bazaine.

" Los infrascritos se comprometen á liacer pagar una
gratificación de licénciamiento á los mutilados é inválidos
de la legión ausiro-bdga. y á hacer que &e conceda alo*
oficiales y soldados de esta legión mía indemnización que
se les entregará en los momentos de su embarque.

" La liquidación do las gratificación.».'» de licénciamiento
é indemnizaciones arriba espresada1!, se confiáis! á una co-
misión, de la cual formarán paito los coroneles Kodolidí y
Van <ler Suiisson,

" Los infrascritos se obligan ademas, á emplear toda su
influencia para que se haga un anticipo á la princesa Doña
Josefa, y al joven príncipe-Don Salvador do Itnrliide á cuen-
ta de la pensión que so les adeuda.

" En fin, confuíalo al deseo esprcsado por 8. M. el em-
perador Maximiliano, el Sr. I>. Carlos Hanchef! "Navarro
quedará, encargado de pagar las deudas de la lista civil, y
de la liquidación de las cuentas de la gran cancillería. Las
suma? provenientes de la, venta del moviliario pertenecien-
te á la lista ehil, se dedicarán á este objeto, y en caso de
que no basten, los infrascritos se esforzarán en oMenerque
el deficiente sea- ministrada yor el nuevo gobleriut de México,

"Y para testimonio lian firmado la presente declara-
ción.

BAEAINH.—DAXG.—OASTKLSTAU. "
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Los representantes de la Pi sucia cayeron en el lazo que
les t elidió "Ma-viffliliano. la i'iltima enunciación <!e la acta
colectiva revelaba, la aproximación de uu nuevo gobierno
próximo á TOcceder á la monarquía. TJOS tres (Asignata-
rios < luvjcieron de perspicacia: deitamcnte 110 habrían co-
metido e&ta fdlti diplomática, bi si1 hubieran ilustrado coni-
paiando los término1; de las dos cartas imperiales que tra-
taban del embarque de U legión austro-belga, caitas que
••¡peiüií. databan mía de otra uu osijacio de tiempo de doc«
ñia-j. La primera, fechada el dia 31 de Octntee do 1868,
-, omenzaba así:

—'•'• En Lis ciieiuistaneias dii'íciles en q^ue me encuentro,
y que IDB obligaiáíi á devoh er á ia nación el poder que me
eoiiíié. si ¡af iiogoeiaciones» que acabo de entablar no abo-
can ('. un resultado feliz "

Se sabia que e^tas negociaciones Iiabiau Fracasado, y en
higar de dejar d poder, Itaximiliano decía atora, en tír-
¡lúuos muy dpliiTatiros, quo indicaban "bien mía revolución
«¡i s;is ideas:

—" Antes de :esohcrdefijiitivamcnle loque debo liíicer,
y ])iira. el eaao en (jue raí resolución sea abandonar este
país "

El hecho fue que con la lectura del documento francés
Maximiliano no íuvo 3-» diiiía alguna: ¡jeabab.i de adquirir
la certidumbre do aue la política francesa, después de sa^
erifieai-lo completamente, sin pesar alguno, y por bien de
sil» propiob intereses, había separado su suerte definitrra-
nicnte de la, sujo, y que &e linbiau tomado por la superio-
ridad francesa todas las raedidai necesarins para sustituir
al imperio un nuevo orden de cosas! Lfis predicciones de
M. Jíloin se habían, pues, realizado! impaciente por ter-
minar 00(1 la l?rancia, por otra paite, teniendo noticia poi
Miraraon del cambio favorable que se había efectuado en
los cuerpos del E-,udo, puesto quo se preparaban á obe-



deceral llamamiento del soberano .vendo ¡í JalupilUí, Maxi-
miliano envió un despacho al niaúscal Bazaiue invitándolo
á una entrevista partícula!. Tin una conferencia confiden-
cial, esperaba sin duda que el general en gcfe dcjaiiu es-
capar la última palabra de la política do las Tulleiías.

"Drizaba, 18 de N T o \ i emi>rcde ISOO.

" Muy coiffi&t'nfMl y urgente.

" Al mariscal:

" Os doy las gracias, lo mismo que al gema al Ciistclnaii
y á M. Dauo, por liabev aireglado los punios que me toca-
ban tan de cerca. Pero queda poi arreglar lo nías defini-
tivo: un gobierno estable paro protejer los interenes com-
prometidos.

" Estos puntotí 110 pueden liauírse sino en una entrevis-
ta directa. Como me continúan las calenturas no puedo
subir & México. Oh urvilo, pues, a venir acá por unos (lias,
y en pocas palabras podremos aneglar'o lodo do una inn-
neivi, SiiliKÍacLoiiit. He llamado á mi e.oiibejo de Estado ¡
á mi presidente del consejo de ministro-,, :'¡ t i nde t juo c-stéu
aquí el sábado pióximo.

líiinca tatos funcionarios ¡uexiesuiof), que luiue poco te-
mían compvomcteise e,n México, liubii-.ran consentido atra-
vesar sesenta leguas en un país próximo á insurreccionar-
se, para venir á presenciar mía abdicación. Luego cono-
cían el verdadero objeto con que se les reunía en Jalapilla.
Cuando esta carta, llegó al cuartel general, la presencia de
Mirainou y sus trabajos en la capital hacían presentir »ui<>
iba á efectuarse muí reacción en la& resoluciones de Maxi-
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miliano; el iiulicio imis cierto de ello era la actitud casi pro-
vocativa de! uní listo1 rio. Sin embargo obedeciendo literal-
mente el general en gcfe las instrucciones oficiales de su
gobierno que le prescribían respetar la libertad (le acetan
del joven emperador, creyó que debía acudir ¡i su llama-
miento. El general Cnstelnaii y el minUtro de Francia,
reunidos en consejo, se opusieron á ello. Obligado á so-
meterse á esta decisión, el mariscal envió A Jalapilla la si-
guiente rcspuchtíi.

"México, 18 de Noviembre de ISo'O.

A tf. M. el emperador Maximiliano.

'•líe lio impuesto del despacho telegráfico de V. M. fecha
de boy. A pesar de mi deseo de obsequia! su llamado, Me
paicce jun j difícil que pnedrí abandonar la capital, cuya
guardia me lia confuido V. M., antea do que llegue el gene-
ral Dona), y antes de que esté yo tranquilo acerca de los
movimientos mttifeircb que se lian ordenado.

Hasta muchos dias después de haber escrito esta respues-
ta, conoció oí mariscal por primera vez las verdaderas in-
tenciones del gabinete trances, al recibir una misiva del
marqués de Montholon, la cual, s¡n embargo, le pareció al
principio de im sentid» mny enigmático; era que no estaba
al tanto de la marcha política que se habla seguido eu Was-
hington.

Washington, !) He Soríi'¡¡¡1>re de IH(>(>.

"Querido mariscal:

"No puedo por lioy hacer nía» que íimmciai'ob la partida
de M. Oimpltell ) del general Sliermmi paia México, á



"bordo de la fragata la ISiwjiucItankli, Y suplicamos que loaii-
el despacho en cifra quo dirijo por este correo á M. Dan¡>.
Dentro de algunos días podré deciros inaf.. Aquí las, dis-
posiciones son buenas, y si habría que temer algún inciden-
te, seria solo respecto A los detalles.

"Las notiuias (lo Europa recibidas en la, inafinna fio lioy
no anuncian mejora alguna en el estado sanitario <le la. en>
pcratriz. ¡Qué fatalidad! La noticia de la prulida del L-IL-
perador de México, ha sido acogida con alegría, j se consi-
dera su separación, como la señal de una solución amistosa
y definitiva do las diferencias que lialMa entré la Frauda j
los Estados- Unidos.

"La <Miqstion/c'H¡tm« del fañada, va ;i oenpar esielubiv;;-
mcntc en lo de adelante la poliiiwi esteiior. El resultado
de lag elecciones lia sido eiifdauíeDtü fiworal)l(; ú, la opoai-
cion, é importa uua ceugma de la política pi esideucial para
reconstruir la Uniou. Por otra parte, el partido republicano
y radical, en lo que nos loca, está decididamente en conti-.i
de todo conflicto exterior.

"Wasliingtoii, 8 de Noeirnikre He 18o'ti,

"La fivigata h'uiiquehanah lleva á México á M. Caniplx'il
y al general >Shcrman para encontrar á Juárez. Instruccio-
nes: ajinlar al ehtableeimiento de un gobierno republicano
regular, y evitar todo protesto de un conflicto eun las auto-
ridades francesas. Ko se mejora el estado de la emperatriz.

"Wiiiliiugton, 12 de Noviembre de J8Ü6.

"Al ministro del emjicrador ni México.

"La comisión salió ayer. Instrucciones nuiv vacas. Et¡-
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tenderse con otro que no sea Juárez, solamente en caso de
absoluta necesidad; nada de intervención ni de adquisición
de territorio. Apoyo moral á Juárez. Las fuerzas de la
frontera de m:ir y tierra A las órdenes del general Shermau.
Evitar todo conflicto con nosotros.

"El general Ortega ha sido iipielitmíudo en Betemzospor
los americanos."

Todo quedó espücado para el mariscal con una visita que
recibió entretanto de if. Otterbourg. liste cónsul america-
no que llegaba violentamente de los Estados-Unidos, adon-
de se crcia que Maximiliano se liabia embarcado ya para
Europa, estaba encargado para preparar el terreno á los
dos plenipotenciarios acreditados cerca de Juárez. En esta
conferencia, M. Otterbourg anunció al general en gefe la
próxima risita de sus (Jos compatriotas, y el objeto de su
viaje, tratando de sorprender la impulsión que contaba dar
á los acontecimientos. Mas tarde, en mía conversado!}
enteramente oüciosa, manifestó que estaba encargado por
su gobierno, que obraba díi acuerdo con la corte de las Tu-
lleiías, de restaurar juntamente yon el general en gefe, la
liepúlilieu Mexicana.

— "Ya era tiempo, agregaba, de fiarse en el general jua-
vista á quien debía entregarse la ciudad de México, para
evitar los desórdenes que podían estallar de un momento á
otro. A su juicio, Porfirio Díaz le parecía digno de la elec-
ción l'raneesa. lira, pues, prudente, previendo los auoníc-
cimicutos, invitarlo rt qne so aproximase ú la capital; por
otra parte, advertía al cniírtel genera], que ya habia obte-
nido de los bauqneíoó tic la ciudad, los fondos necesarios
para asegurar el sueldo de un mes á las tropas de Porfirio
Díaz."
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E! mariscal demostró toda SIL admiración al ver las coba»
tan avanzadas, y declaró terminantemente á II. Otterboiirg,
que "mientras que Maximiliano pisase el terrítoiio mexi-
cano y no abdicare, era á sus ojos el único gcfe legal del
país que tuviese derecho á la protección francesa; que lias-
te este momento supremo no tenia medida alguna que to-
mar, y que conservando todo general disidente >.'! caráctei
de rebelde, se le debía perseguir como tal. Mas tarde, agie-
gó, si el archiduque se embarcara, no vería inconveniente
en que se organizase, mi gobierno non el concurso de Porfi-
rio Diaz, á quien confesaba tener mas «si fonación que al
general Ortega, de quien no podía olvidar (juc había falta-
do á su palabra, aunque fuese el candidato recomendado de
Paiis. Si se presentaba esta eventualidad para b:icer una
restaurado] ¡. continuó el mariscal, nosotros no aceptaremos
ni apoyaremos como pretendiente al sillón presidencial, si-
no al gefe republicano que nos garantice el reconocimiento
de la deuda francesa, dándonos seguridades formales. Si
nos ponerno-; de acuerdo, j en esto neguiré iat, inbtniccionc¡-
de mi soberano, trataremos, can toda rpgulaiírtad, cmindo
lirtja llegado el momento, y á este título entregaremos na-
turalmente al nuevo pre^idenie las plazas <!e la Itepúlblica,
lo mismo qne el ariiiaiuunto ,v U artillciía mejicana.1'

Por una observación especial, relativa á la entrega de seit.
mil fililíes cuyo pedido había sido hecho por Maximiliano,
estas armas quedaron comprendidas en el material que po-
día entregarse, pióvlo su pago, al futuro gofe del Estado
legalmcnte reconocido. La propia declaración de TVL Ot-
terbourg, bastará pira, atestiguar la autenticidad de esta
conversación, tanto en su fondo como en sn forma, puesto
que ella fue el origen de la famosa carta de Porfirio Diaz,
dirigida al ministro de Juárez, Jíomero, y publicada rceieii-
temento por el gabinete de Washington. La ¡creerá per-
sona á (me lw,e alusión Porfirio Dia0, es precisamente es-



to cónsul ¡imerictuo, que de ninguna huerto Labia sido au-
torizado pañi Juieers;» e! intérprete oficioso rt oficial entre el
cuartel geiifral y este gefe disidente, como él mismo puede
atehl iguai lo. l-.it proposición que Porfirio dice haber recha-
zado como poco honrosa, es la relativa al reconocimiento
de la ñouda > de los empréstitos franceses. £11 cnanto á la
cesión eventual de «monos y fusile?,, se esplicapor la ante-
rior relación. Queda el designio que be. supone af marine»!
de haber querido entregar songamente ú Porfirio, las ar-
mas, in& pía/as del imperio, al emperador y á sn» genera-
les; csla calumnia no tardará i;n caer sobre h i i autor, sea
quien nieve.

Jamás volvió á ver el mariscal A Porteo, desde el día
en que lo hizo prisionero cu Oaxaca con todo su cuerpo do
ejército; es bueno recordar que á este gete lo habían entre-
gado loi franceses á los austríacos por orden de -Maximilia-
no, >• que se escapó de manos de la legión austro-belga. M
cuartel general, como lo probarán mas tarde los documen-
tos respectivos, negoció después con este gcfe- mexicano,
cuya humanidad iguala á su lealtad, el cange de los prisio-
neros; pero todo esto La pasado & plena luz y á distancia,
por conducto de los oficiales franceses que mandaban en
Tehuacan y en I'uebla. • Porfirio, en quien no es posible
menos <pe honrar la roviudicacion de los derechos de su
país, había oedido, pues, á un consejo pérfido, á & un senti-
miento culpable, que no podia dejar do desaprobar, cuando
lia escrito esa carta, que el mismo Seward hizo que se pu-
blicara y pidió que se enviara para apoyar su política este-
rior. liste documento, inserto en el Libro Amarillo, tenia
por objeto probar que había hecho obrar en México al re-
presentaale ameiicauo en favor de la doctrina Monroe, y
calmar así el mal humor del congreso irritado por el jaque
que sufrió la misión do sus dos enviados Campbell y Shcr-
maii. So hay que engañarse, la cucsüon mexicana lia si-
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do durante cinco '""¡oá, l>ara el gaM^eto do los Estados-
Unido», un medio calculado do popularidad, y un instru-
mento que lia sabido emplear con tanta audacia como ha-
bilidad, para imponer silencio á los gritos de los desconten-
tos ó de los enemigos del sucesor de Lincoln.

En efecto, la, misión de los plenipotenciarios americanos,
taina fracasado completamente. El cónsul do los Estados-
Unidos eu Yeracruz, había hecho que se preguntara á Mé-
xico el dia 25 de Noviembre por el telégrafo, si la ñagata,
Susquéhauah que estaba anclada ailu en Tampieo, podía
venir á Veraeruz, y si seria allí "bien recibida, porque vi mi-
nistro Campbell y el general Shemían, defecaban apea so-
narse con las autoridades fraiicev^. Ul cuartel general con-
testó: "que la fragata americana seria lecibidft romo iodo
navio de suena de una nación amiga, y que los personajes
en cuestión seiian bioii aeojidrts eii México si deseaban re-
ñir á di." 151 cónsul se a.preMiró á enviar cata respuesta á
Tampico por el paquete inglés. El 29 de ííoviembie, eiime-
dio de un fuerte norte, el Susyitchaiia/t, ciiarbolando altiva-
mente el pabellón de las estrellas, corteaba las hletas de
arena, detrás de las cuales se desprende tristemente la ciu-
dad de Vejiícniz. Apenas estaba frente al muelle, cuando
notó <juo un lióte que se desprendía del puerto á fuerza de
remos, se dirigía liada el U; pronto ancló frente al fuerte
de San Juan de Ulna para recibir a boido al personaje (me
iba en la embarcación señalada: era el cónsul americano de
Yeracruz. La ciudad estaba llena <le Alborozo: comenzaban
á, verse los festones de luces con que s,e adornaban los edifi-
cios principales, y el Tiento llevaba las detonaciones de los
cohetes. Todo ese movimiento tenia por origen la resolu-
ción de Maximiliano, que iba á dar á conocer á México que
el soberano renunciaba, á su idea de partir paia Europa, y
que cediendo á las instancia de los gr.iudes cuerpos del
Estado, volvía á México á forlifiear -,u soberanía «u el su-



íi'agio popular. El ministro y e! general fnneiicauo, que se
]¡al)ian prometido ver á su llegada flotar la bandera repu-
blicana on la aduana del puerto, dieron orden á la fragata
<le virar, y fueron &, anclar á la. isla Verde, á algunas mi-
llas ile VeraeniK, en espeía de los acontecimientos. Al dia
píamente en la mañana, TKI oficial de líi marina francesa ñió
á cumplimentar al comandante de la fragata americana, se-
gmi el ceremonial ordinario. El teniente general Snernian,
avisado de México por ü. Otterbourg que el •mariscal lo re-
cibiría con, toda la distinción debida á su grado, y con la mas
fra¡>ca cordialitlatl; que aun tendría placer en hacerlo asis-
tir á mía rcrhlu fie tropas francesas, contestó que no iria
¡i México sino por uua exijente invitación del cuartel gene-
ra,!. Sin duda que el espectáculo de una revista de nues-
tras tropas, 110 era oí oujeto de la misión americana.

jila iuvitaciojí no fue enviada á la SiisguehancA, y la fra-
gata se iiíno á la mar, como lo hacía presentir el siguiente
teléaivuua del cónsul americano en Verapniz.

"A M, Maríiís Otterlottr(/.—AI£viao.

(Oonlideucial.)

"Jísúiuo hayáis llegado yendo todo "bien. He pasado la
noche á bordo de la Sust)[n4kanaJi esperando con paciencia
noticias vuestras. Si estas no llegan luego, iremos á Tam-
pico, no querieudo ir á Méxic» s.in ser imitados. Pero ga-
iieis todo lo que concierne al negocio, y escribid pronto."



XVUJ.

¿Qué había pasado eu estos últimos tiempos cu la hacina-
ría de JalapUla! El Ministerio y el consejo de Estado que
habían ido de México ;5 Oríaaba escoltados por fuerzas fran-
cesas, y conducidos! i x Alirsunoii, habían entrado en confe-
rencias declarándose 011 sesión permanente desde el sábado
hasta el lúiies, en la residencia imperial. El Si. Lares, en-
cargado de llevar la palabra por todos los miembros de la
comisión, había suplicado al emperaJüi' que no se alejase
del territorio, afirmando, on nombre del clero de quien salía
garante el padre Fiselier, que 8. M. podía contar inmedia-
tamente con cuatro millones de pesos y un ejército pronto
ácomenzarlas operaciones, Márquez y 3Iiramon acepta-
ban HU mando. Mientras que el primero de estos gtmuralcs
ocuparía la capital y protejeiia el valle, de México, lo mis-
mo que los llanos del Auólmac contra las tentativas de
Porfirio Diaz, el segundo debía correr a) ÍTorte á dar mía
batalla á las tropas de Bscobedo, r^a victoria no podía ser
dudosa, sobre todo con el concurso en el Iiileiioi del valien-
te Mejía, cuyo crédito militar era aun omuipoteute en la
Sierra y en el Estado de Queretaro, testigo de sus triunfos
anteriores. Después de la derrota do las bandas del Norte,
las fuerzas victoriosas de la monarquía se volverían contra
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los rebeldes, do Oajaoa > fácilmente concluiríais cou ellos.
En cnanto á los millones que se. necesitaran, el presidente
del consejo se había limitado á declarar que los encontraría:
ese era el secrete de su, partido.

Ese plan era seductor viéndolo escrito en el papel: Maxi-
miliano lo había adoptado completamente. Para terminar
el estado de iucertiduinbre en que, estaba el país hacia mas
de, un mes, el Emperador cambiaba enteramente de princi-
pios, y lanzaba un despacho telegráfico que contradecía to-
dos los hechos cumplidos y los acontecimientos pasados.
151 puso por Orizaba del diplomático inglés >1. Scarlett, al
volverse para liuropa, no había contribuido poco á que el
Emperador lomase una medida tan violenta, por haberle
aconsejado con empeño que 110 abandonase el trono, cou el
objeto <le contrarrestar la política francesa.

El cuartel general recibía inmediatamente por comunicar
don del gabinete impelía) el siguiente despacho telegráfico
suido ríe Oiizabn el ÜO de Xo\iembre de 186C.

'•Ninguno do luc> pjiijus (jlio he dado autoriza á nadie pa-
ra creer ^ue (engo la intenrion ríe abdicar en favor de nin-
gún partidoi El llamamiento del consejo de Justado y cíe
los ministros se ha Lecho precisamente para que unido á
ello», se deposite el poder interino en las manos de aquel á
quien corresponda, cuando llegue la hora de abdicar, espe-
rando que el voto de la, nación arregle lo domas. El llama-
miento hecho al mariscal Bazaim-, no tenia otro objeto que
arreglar estos puntos, di-, acuerdo con el general en gefe de
ejército.

"• La pretensión de que se reconocerá un gobierno pro-
visorio por los Estados-Unidos es, mas que aventurada.
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¿Porqué? ¿Quién gaiiiiuiwi etíe reconocinueiito? ¿Quién
irá á, bolicitíiilo? Creo q_uc debo entregar los poderes que
lie recibido á ¡,i misma nación qn e me loa oonlió, y dcjíu
las (lemas cuestiones de oí ígen y de elección d e u n m v í n
gobierno & la libre vol mitad de la nación.

"10 único deber consiste en nombra! um regencia pro-
visoria, mientras que se apele á la nación y se den los pa-
sos necesarios para convocarla: en fin buscar raía protección
paialos impeiialistas, poto sin mezclarme 011 coba alguna
on cuanto al resto.

Tal eia la respuesta del emperador, apoyándose en la nota
eolecth a del 7 de Koviembre, á la misión Campbell que sa-
W.tliübia llegado á Tanipieo, Al mismo tiempo se dirigía
á las maniobras iVl gabinete de las Tullerías qne, ío consta-
ba, tenían compromisos tanto en "Washington como eu el
campo de los liberales. Ante esta manifestación del nuevo
golpe de Estado no liabia yn qnc esperar poi (iutónces la
abdicación del príncipe. A este despacito siguió luego un
documento m¡i¡5 oficial 5' mas esplíeito. El 1? de Diciem-
bre apareció el manifiesto imperial do drizaba (pie anun-
ciaba al país la reí' niou del Congreso nacional.

Meiríjiesto de

" Mexicanos;

" Circunstancias de gran magnitud con relación al bien-
estar de nuestra patria, las cuales tomaron mayor fuerza
por Nuestras desgracias domésticas, produjeron eu nuestro
ánimo la convicción de qne, debíamos devolveros el poder
que nos habíais confiado.

" Nuestros Consejos de ministros, \ de Estado, por ^os
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convocados, opinaron que el bien do México eugu aún Nues-
' ' j f i permanencia en el poder, y Hemos creído de nuestro
vleber acceder á sus instancias, anunciándoles á la vez nues-
tra intención de reunir un Congreso nacional, bajo las ba-
ses nías amplías y liberales, en el cual tendrán participa-
ción todos los partidos., > este dctennínaríi si el imperio aún
«Icrjc continuar en lo futuro, j" en tuso aíii unitivo anudar 6
5a formación de las leyes vitales para la consolidación de
las instituciones públicas del país. Con este fin Nuestros
Consejos sfcOiiupaii actualmente en proponernos las medida»
•oportunas, y se darán á la vez los pasos convenientes» para
ijuo todos los partidos se presten á un an'eglo bajo esta
base.

" Eu el entre tanto, mexicanos, contando con vosotros
todos, sin esíiliifjion de ningún color político, Nos esforaare-
•iios en seguir con valor y constancia la obra de regenera-
eioa que habéis confiado á vuestro compatriota.

MAXIÍIIIJANO. "

Dos días después, el presidente del Consejo, á nombre
-Jel emperador, hacia saber ¡í las autoridades francesas la
s'-efiolurion tomada por Maximiliano (le apoyarse tínioamen-
le en sus propias fuerzas. Quedaba siempre establecido
que el cuerpo espej i clonarlo debería continuar su protección
TÍ la monarquía durante su permanencia en México, hasta
la primavera de 1867, y en todos los puntos que ocupase,
wero sin emprender expediciones lejanas.

" A 8. E. al minixtrn de frauda en México, Alf. Daño,
8. -E. «I mariscal BazaÁ-ite y d general Ctfitdnau.

" Drizaba, 3 de Diciembre de 1SGC.

" Los infrascritos, nombrados por el emperador Maximi-
liano con objeto de decidir las medidas que hace neeeaariaB



la misión del general Cnstelnau, misión que tétenos lia de-
clarado tener que llenarla di; acuerdo eon los Eli. tíS., el
ministro plenipotenciariu Baño } el niaiiscal Bazaine, te-
nemos el lioiior (le. poner en su conorimieíito que habiendo
comunicado á S. 31. e! emperador la nota di 1 din 7 del mes
pasado, nota firmada por el marKeal Bazaim- y el general
Casteluau en respuesta á la que liemos tenido el honor de
dirigirles el día 4 del mismo mes, S. M., después de un pro-
fundo y detenido examen y de haber oído lu opinión de su*,
ministros y de su Consejo de Estado, lia decidido prolongar,
apoyado en el poder que le lia contiendo la nación, y man-
tener su gobierno solamente con los reculaos del país, pos
haber declarado ül emperador de Ion (VauuM's que no le is
posible sostener mas tiempo ;il impelió con siu tropas ni con
su dinero, y que persevt-iíien la deei.Mon qno ha tomado de
retirar sus fuerzas w ios piimei'os mes>f-. de 18(i7,

"S. M. el Emperador, llevando á cabo la ejecución de su-
designios, se-ocupa de las metlidar- ¡icr<\<LU'iu.-; á lp loiuiacioii
del ejército mexicano \ ú la organizution de ln« ñi"rzas ip.L'
deben soiíenpr d imperio. Kspeía iaic el Sr. mariscal B<t-
zaine ,se sirva dar sus órdenes, eu lo cine lo coueierna, á los
comandantes superiores ft'aiicese>., como lo anuncia en la
nota antes citada, para que la.s tropas mexicanas, ios e>sta-
bleeiíaientos y los almacenes militares queden desde ahora
á la disposición csclusiva de íj. 31.; pero contando siempre
con que las (ropas fiancc»as, duraute su permanencia en
itéxieo, protejeráii las autoridades y las poblaciones en las
zonas que ocupen, siu emprender cspediciones lejanas.

" Este coucurso, cayoí- términos están espotiflcados en la
nota de 7 de Noviembre ya citada, lia sido aceptado con
reconocimiento por su Majestad,

" 8. M. el Emperador nos ordena ademas, declarar que
toda cuestión relativa á las materias que compiende esta
nota., ó motivada por la- resolución que ha tomado, podrá
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tratarse por el presidente del consejo de Estado, con cuyo
earácter firmo el primero

" El presidente ilel consejo de ministros,

" TEODOSIO LARES.

" El ministro de la casa del Emperador,
41 Luis DE ABRO YO. " L.

El rompimiento con el gobierno íiancés quedaba consu-
mado de hecho: desde ese día Maximiliano no volvió á co-
municarse directamente con el cuartel general. El presi-
dente del consejo tenia autorización para tratar todas las
cuestiones interiores y esteriores, y dirijirse colectivamente
•á los tres representantes de la Fxancia. Maximilia.no ha-
bla comprendido bien que la peí sonalidad del general eu
gefe se había borrado con sn autoridad, y que el trono me-
xicano debía contar en lo de adelante con el ayudante de
campo de "Napoleón ITT como coa el soberano mismo.

El ciimbio icpcníiuo del emperador de México, provocó
un descontento profundo en la capital, en el campamento
francés. El plan de las Tullo las quedaba enteramente des-
truido. Sin embargo, en París se Irabian forjado las mas
grandes ilusiones, si se atiende ¡í los despachos de nuestro
gobierno fechados el 3 L de líoYiembre, que en aquel mo-
mento llegaban de Europa.—"El ministro Lares, decían, no
tiene piobauilHlades ile diñar: la misión del general Caí>tel-
iiau no podía uer mas oportuna, y el deseo del emperador es
ver á Maximiliano salir de México." Dos de los represen-
tantes de la 3?iaucia creyeron que una nota enérgica, en la
cual no se disfrazase la verdad sobre el imposible que inten-
taba el imperio, abrilia acaso los ojos á ITaximüiauo, y lo
haría renunciar á sn proyecto.

El moiiMsil pcisistia en creer, en sn conciencia de sold,i-
do, que con el auxilio voidadeio de la loción ohtranjera y



de los austríacos, apo> undoso adema* en ¡>l;u,is bien tonifi-
cadas, ^Ta\mii]i¡mo leída, iii'ii) elementa de duración, que
le permitirían rc'iiuir-e un din con jiuis IIUIHM (\ segundad.
Sin embargo, tin o que contoini.nw. cotí la opiuioi! del gene-
ral Castcluau y fie 31. Daño,

El general Casteluau habia iiifbn.na.dn j;i al ctiiperadoT
JTapoIcou do las in-osoliníiones de Maxiniil¡¡iuo, y <_•! 7 de
Diciembre le dio parte del nuevo golpe de Estado, con oí
cual la monarquía, al empuñar la batidera clerical, hania
desvanecer toda esipcransía de una solución amistosa. Sin
embargo, ora preciso poner prontamente un término á esta
situación que tanto comprometía IOK intereses fiancesc&.
E! mismo día, y al siguieüte de haber recibido Iu comuni-
cación do Lares, 1111,1 noía redactada en eoiuuu por los tres
signatarios, fité dirigida al presidente, del consejo. Esto era
intentar un esfuerzo último contra el partido reaccionario.

"México, 8 de Diciembre de 18CO.

"Á & Jí. el Sr. I). Teodosio Lares, premíente del consejo
de ministros, etn.

"Los infrascritos han recibido la nota que los EE, SSfc
Xeodosío Lai'es y Luis de Arroyo, les lian hecho el honor de-
dirigirles con fo-cha 3 del comento.

"Estando encargado el Sr. Presidente del consejo, de tra-
tar los negocios que son objeto de esta nota, los infrascrifo»
tienen que darle á conocer cual es su opinión acerca de 1»
determinación tomada por S. M. el emperador Max¡milia~
BO, de conservar el poder que la nación mexicana le lia con-
ferido, y de sostener su gobierno cou los solos recursos del -
país.

"ÍTo es necesario recordar los sacrificios del gobierno de



lui míi'<i*ciito!>, y sus obtnorzos personales par;!, establecer
Id íorma monárquica en México. Los agentes de la Frau-
da f-ientcn pri>faíiduinente una eiíuis que Imbrituí querido
hacer '['«posible. Sin embargo, después de haber examina-
do atentamente la situación, han llegado á esta convicción,
que d gobicino hupcilal wi ia impotente paia h06.tcuer.se
solo con sus. propios reoruvos.

"For penoso que esto sea, y sin pretender influir en nada
sobre la decisión final, consideran como un deber declarar-
lo, agregando que. en el estado actual de las cosas, la reso-
lución suprema y generosa en la cual parece que quería fi-
jarse el emperador Maximiliano liaec raí mes, era la única
que hubiese permitido buscar mía solución propia pura sal-
var todos los intereses.

"Por lo que toca á la cuestión militar y á todo lo que á
ella, se relaciona, ya lia sido contestado por los agentes fran-
ceses tan computen tes. Si fuera preciso, olios darán nuevas
t'splieadtmes.

H\ZATXE.—A.LP. DAKO.—CASTELSATJ."

La contestación del ministerio uo se hizo esperar mucho:
el 10 de Diciembre lanzó una pslensa circular, reasumiendo
los esfuerzos que, antes había hecho la monarquía, espre-
«uido sus esperanzas para el porvenir y revelando al mis-
mo tiempo las defecciones del gobierno francés.

Circular.—(Estrado.}

"Eu medio de esta lamentable crisis, se esplotaba la
íictitud de los Estados-Unidos tan contraria á la forma mo-
nArquica y á una inteivencion europea. Se hacia saber á
&>. JM. el (imperador, que entre e! gobierno francés y el de los
Estados-Unidos se habían entablado negociaciones para.
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asegurar una mediación franco-mexicana, en uítud de U
cual se esperaba poner un termino á la guerra civil qm; de-
solaba este país, y para llegar á c¡-te objeto se consideraba
como indispensable que el gobierno tiue se estableí'icw b,ijo
esta mediación tomaso la forma republicana v se compusie-
se de liberales. Las esperanzas de nuestro gobierno, ijue
estaban fundadas 011 parte sobro mía leal y íirrae íüian&t
con la Francia para la consolidación del orden :u tual, schaii
visto así defraudadas."

Esta circular está eu una formal oposición van una ¡>sc-
veracion de M. Bertlieuiy, nuestro ministro di1 Franvia en
Washington, <inieiif después de una entrevista ron 51. ;•(<•-
vvard, consignada en la conebpoüdi'iida diploma! ÍPJI, luibia
afirmado, que "el emperadoi' Maxiinüiaiio estaba pronto ó
aceptar todas las combinaciones que ti gobierno fhmcí-. pu-
diese proponer lio acuerdo con lus líütados-Uiiidns,"



Poro aun no terminal» el gobierno flanees sus defeccio-
nes. La fi ágata americana, después de haber esperado inú-
tilmente en e! golfo por muchos días, sehabiílhechoalavela
para volver á los listados—Unidos, llevando á bordo á los
dos plenipotenciarios, que ni siquiera, habían desembarcadoi

Law iioticiabi de México y de Drizaba halñau venido á ar-
ruinar las esperanzas de las Tullerías, que esta vez no te-
mió ya ílebcmnasoarar toda su política hostil á Maximiliano,
violando aun la palabín empellada y consignada en los tra-
ta dop.

TU emperador tí Cisteln.au.

"Gowpiegne, 13 do Diciembre de 18<H>.

"UmbiiKMil la Icgiojí estraiijera, y á tocios los franceses,
soldados (> paisanas que quieran hacei'io, y rt las legiones
niuatiiacíi, y belga si lo piden."

Las promesas solemnes del palacio de las Tullerías, 110
tonian ja valor alguno para la corona de México; porque
este di'bpacho, qrip nada lo hada aguardar, pero quu tene-
mos fundamento para usvcv que estal);i inspirado po¡- la po-



lítica imperiosa del £f>lmicte americano, venia ¡í arianr.ii y
Maximiliano su último apoyo, con desprecio de! artículo 3?
del tratado fio .Muvi,niar, artículo forma Imnnte riMjiotadu por
la. convención de 30 de Julio, y concebido así, como be re-
cordará:

" "La, legión Cotiairjera al servicio de la Fiv.iiciu, compucb-
" ta de ocho mil bombres, permanecerá aún seis años eu
" México después de que todas lita domas fneizas franrefeas
" se íiajnu retirado conforme al artículo 2? Desdo esstuino-
" monto, dicha legión debela quedar ni serado y sueldo del
" gobierno mexicano. Este último gobierno se reservii la
" facultad de disminuir la dinaelou y el empico en ITíxieo
" de este cuerpo estraujíro."

No ora. dudoso que la disolución tle la. legión debia traer
la retirada de la. legión austro-liclgii que era iiicíipazdeüos-
tenor ella sola á la monarquía, iii aun pro^isioiíalmeutc.
Además, debia seguii' la defección do los voluntarios fran-
ceses enganchados en las iilatí del ejército mexicano, porque
ellos contaban sobre todo con la concurrencia de ese ele-
mento casi francés, ütc olvido do la, fié jurada <le paite de
nuestro gobierno, sorprende üwito mas, cuanto que, en uiin
convcisatiion que liabia teuido oon M. JJigelow el 7 de So-
vienrbre de. 1866, el emperador Napoleón lutliia tiixlamdo á
este ministro americano, gne si Maximilianopretfiífiiapo-
derse sostener solo, la Francia no retiraría sus tropas antes
tle I» qnie había, estipulado M. Drouyn de LJuiys, si t(d era
el deseo del joven soberano. listo era decir claramente, que
la retirada del cuerpo espedicioimio no tendí ia, lugar sino
en tros fracoioHoa, y que por oonüiguicute Li iJi'otcceionl'niu-
cesa quedaba asegurada 4 México durante un año aún. líl
mismo día que 11. Bigclowrecibin esa seguridad en Síiint-
Cloud de los labios imperiales, el general Cahtolnau hacia
en México esactamente lo contrario, l'orque se lia visto
que. la noía colectiva do los tres signatarios franceses mina-
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ciaba á- Maximiliano que ei emperador Napoleón Se había
TPKUclto á retirar sna tropas en una sola vez, en los prime-
ros meses de, 1807. ¿Qué había cambiado, pues, en la si-
tuación admitida por nuestro gobierno? Absolutamente na-
da. Pero mientras que Maximiliano declaraba que podía
sostenerse solo con su» propios recursos, se ensayaba con Sí.
el último medio de intimidación, que forzosamente se cam-
biaba en realidad con &u negativa definitiva ¡i abandonar el
trono: porque el general Castelnau no podía retractarse ya.
El emperador Napoleón que babia creído en la infalibilidad
de esta estratajema, y que estábil, convencido de que la ab-
dicación de Maximiliano lo desenlazaría todo de una mane-
ra satisfactoria para él, había sin dada encontrado preferi-
ble callar una última medida conminatoria, sobre la cual
esperaba ver caer muy pronto el velo del olvido. Pronto
veremos quo lenguaje tan amenazador de parte de Seward
provocó este silencio. Lo cierto es qne el general Castel-
nau retiraba á Maximiliano las tropas que el emperador de
los franceses declaraba, él mismo, que le dejaba, si se atien-
de á los términos de la entrevista do Saint-Cloúd, contados
por el ministro americano, de la cual conviene citar los prin-
cipales pasajes.

de M. £igelow á M. Sewarü, con motivo tl-el em-
barque en una seta, vez de lus tropas espeíieionarias de
México, en la primavera, fechado en l'aris, el dio, 8 cío
Noviembre.

"Señor:

"El ministro de negocios estranjeros DIO lia informado el
jueves último, en respuesta á una pregunta que me obliga-
ron á dirigirle ciertos rumores de los periódicos, que el em-
perador tenia la intención do retirar sus tropas de México
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en la primavera, pero que antes de esta época, no llania-
iia á ningún cuerpo,

"Espresó mi sorpresa y un pesar por esta determiiiacKm
tan notoriamente contraritl á las seguridades dadas por el
predecesor de S. E., tanto á V. por conducto del marqués
de Montholon, como á mí personalmente.

"El ministro se ha fijado en consideraciones de un carác-
ter cuteramente militar, no queriendo atetar, 6 no apre-
OMHWÍO en su -vnlor, & lo que me, parece, la importancia que
este cambio podrin tener en las relaciones de la Francia
con los Estados-unidos.

"Mi primer impulso ha sido curiarle nna nota al día si-
guiente, pidiendo una especificación formal de los motivos
que tenga el emperador paia no cumplir con lo estipulado
por su ministro de negocios estranjoros, relativamente á la
salida de México de una p.iríe de MI ejercito en el cum> del
mes de Noviembre.

"Me resolví al lia que seria nías, satisfactorio para el
presidente, que yo mismo viese al emperador con este ob-
jeto.

"Ayer fui & Saiut-Oloud á •> er á S. M.; !e repetí lo que
me liaMa dicho el marqués de Movuitier, y le espresé el de-
seo de saber si podría hacer algo para prevenir é impedir
el descontento que resonüa el pueblo de ini país, si recibia-
osta noticia sin ninguna explicación,

"Hice alusión A la próxima reunión del congreso, momen-
to «n el cual todo cambio en uuíistrns relaciones, ya con
Francia, ya con México, seria probablemente objeto de dis-
cusión: espresó también el temor de que las razones que
tenga S. M. para aplazar la salida del primer destucamt'uto
<lo sus tropas, no se atribuyesen á algunos motivos que rmps-
tro pueblo estaría dispuesto á recibir mal.

"El emperador me dijo que era cierto que Labia resuelto
aplazar la vuelta total de las tropas liasta la primavera, pe-
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10 que al obrar así, (i'a movido uní caí nente por considera-
ciones militare* _

"liste despacho, agregó S. >!., no he envió en cifras, á fin
de que &n tenor no fuese un secreto para los Estados-Uni-
dos - - -

"S. M. continuó diciendo, que casi al mismo tiempo ha-
bía enviado á México al general Castelnau, encargado de-
informar ¡5 Maximiliano que la l'i'ancia 110 podia darle ni un
sueldo ni un hombre mas. Que si pensaba poder sostaierse
sofo, la Francia no retiraría sus tropas anles de l« que Jut-
Iria estipxítído -V. Drout/n He, Lhwys, si tal era su deseo; pe-
ro que, ¡si por otra parte, estaba dispuesto á abdicar, que
era lo qiw S. >I. le aconsejaba, el general Castelnau estaba
encargado de encontrar un gobierno con quien tratar sobre
la protección do los intereses franceses, y de reembarcar to-
do el ejército en la primavera.

"l'reguntó al emperador si se había avisado de todo esto
al presidente de los Kitados—TTiiieos, y si se había hecho
algo para prepaiar MI ánimo á este cambio político de S. M.

"Contestó que nada sabia; q«e M. de Moustior debia ha-
berlo hecho _

"La determinación de la Francia no respira mas que el
sentimiento de lavarse las manos de todo lo que pertenez-
ca á México lo nías pronto posible. Yo no dudo que el Em-
perador proceda de buena fe hacia nosotros; pero no estoy
seguro de que este cambio e» sus planes, que lie comenta-
do, reciba una impresión tan favorable en los Estados-
Unidos.

"A causa do los últimos triunfos de los imperialistas en
México, y do iü situación algo revuelta do nuestros nego-
cios políticos en el interior, temo quo la conducta del ena-
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potador despierte acaso sospecha» que puedan ^ei imiy per-
judiciales álasieladoiies entre ambos países.

"Para provenir semejante calamidad, ü fue^e posible, he
creído de mi deber tomnr las precauciones con que os he
dado cuenta. Como el emperador aseguró en e<ta entre-
vista, que habia aconsejado á Maximiliano que abdicase,
me be preparado á aguardar todos los días la noticia de es-
ta abdicación; porque semejante consejo en la situación dí
dependencia, en que se encuentra Maximiliano, equivale
casi á una orden.

"El emperador ha dicho que aguardaba sabei el ic">ulta-
do final de ia misión de Gastehiau hacia el fin de este mes.

"Un aparecido en el Star y en el Po»f de Londres, un
telegrama reproduciendo el tumor que cireuUba en ÍTueva-
York el G del picscnte, do que Maximiliano habia aMica-
do. Como nosotros hemos recibido despachos del día 7, que
no hacen alusión á esta, noticia, presumo que, por lo menos,
es prematura.

JÜHS BIGKLOW."

En resumen, el general Casteluau habia >sido mono* duro
para Maximiliano que la rni^ma corte de las Tullirías,
puesto que, mientras que so limitaba ¡i significar que se
retirarían las tropas en uu coito plazo, Napoleón III redo-
blando su rigor daba la orden de que la legión extranjera
se embarcase también. Semejante actitud de las Tullerías
no puede esplicaise sino por la profunda irritación que ha-
bían causado: primero, la noticia de que Maximiliano no
abdicaba, lo cual aojaba comprometidas aun en México
nuestra política, nuestra bandera y sobre todo nuestra res-
ponsabilidad respecto á 61; segundo, el mal resultado de la
misión Sherman, cuyo éxito habría debido sofocar lodos los
gérmenes de diferencias con los Estados-Unidos, por la res-
tam-acion de la república mexicana; y por ultimo haberse
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romuiucado rccieuteintntc al emperador Napoleón un des-
paclio de M. Sftwai'd, desmentido por nuestro gobierno que
hacia decir a! t/b;u<<w crn su boletín del día, 21 de Diciem-
bre de 18(¡5:—" La prensa americana nos trae estrados
"muí incompletos <1e la correspondencia diplomática que
'' acaba de coirmniearrie al congreso. >Se vé figurar allí un
" despacho fechado el día 23 de Xoúembre, dirigido porM.
" SCHarela 31. Bigelow. líl gobierno francés minea, lia te-
" nido conocimiento de ebie documento. Losiiciiódkos délos
" lísüulos-L'nidos con firman, además, litó buenas relaciones
'• que existen entro el gobierno impeiial j- el del empe-
i! rador."

Causa pena ;'t nuestro patriotismo comprender esa armo-
nía cuja enunciación revelaba ciertamente mucha compla-
cencia de parte del periódico oficial, en presencia de este
nuevo documento conminatorio.*

l>et,¡>(if:lio de 3Í. Sficard á M. "Bigélow, sobre 2a salida de las
tropas francesas ge México con fecha 23 <!« Noi-útnbre
fie 1866.

"Señor:

"Se hü recibido el despacho de 8 de Soviombre (nám.
381,) relativo á México. Tuesto conducta en vuestra en-
trevista con M. de Mon&tier, y vuestra conducta también
en vuestra entrevista con el emperador, han sido completa-
mente íi probadas.

"Decid á M. de Mousticr, que nuestro gobierno se luí ad-
mirado y afligido al saber por lo que se le ha anunciado, por
la priBiera vez sin emkwgo, que el embarque prometido de
uua parte de las tropas francesas que debía efectuarse en

* Por esta denegapion ile mi documento oficial, si- comprenderá lo que vale el
l/í*íwíeur en siib ile-mpntís—^ del A.)



Atóxico cu este mes de Koviembre, lia sido diferido poi ef
emperador. El embarazo que resulta ha crecido conside-
rablemente con la circunstancia do, que esta resolución del
Emperador so ha tomado, sin ser consultada con ios Esta-
dos-Unidos, y aun sin haberles dado ;«iso. Nuestro go-
bierno no lia. dado en manera, alguna refuerzos á los mexi-
canos, como parece que lo presume el emperador, y nada
ha sabido de la contraorden fiada al maristal üazainc, de
(¡nc, liahla el emperador.

"Nosotros consultamos las comunicaciones oficiales sola-
mente cuando se trata ite conocer el objeto y las resolucio-
nes de la Francia, atendiendo á que por el mismo conducto
hacemos saber nuestras resoluciones é iiiteueioues cuando
HC trata de la Franela. Yo no estoy cu el caso de decir, y
aun por ahora seria inútil entablar tsfa cuestión, si el pre-
sidente hubiera podido ó no dar su aquiescencia al retardo
proyectado por el emperador en el caso en que se le hubie-
ra consultado oportunamente, si esta- proposición s-fi hubiera
apoyado, como se apoya hoy, en consideraciones puramente
militares, y si hubiera feido caracterizada por las manifesia-
eioues comunes de deferencia hacia los inteie.ses y senti-
mientos de los ISstiidos-Uuidos.

"Pero la decisión fomnda por el emperador de modificar
el arreglo actual sin la previa aquiescencia de los Estados-
Unidos, dejando por hoy el ejército francés entero en Mé-
xico, en lugar de retirar mi destacamento en Noviembre,
como se había prometido, es de sentirse bajo todos aspectos,

"ÍTo podemos conformarnos á ello: primero, porque el
plazo de "la próxima primavera" que se fija para la com-
plete evacuación, es indefinido y vago; segundo, porque na-
da nos autoriza para declarar al congreso y al pueblo ame-
ricano que hoy sí tenernos una garantía para la retirada en
la primavera del cuerpo espedieionario entero, mejor que la
que hemos tenido hasta hoy para la retirada de una parte
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en Noviembre: tercero, porijue contando enteramente con
la ejecución literal del acuerdo tomado entonces por el em-
perador, hemos tomado medidas en vista de la evacuación
por las tropas frnncesas, para concurrir con el gobierno repu-
blicano de México, á la pacificación de este país, como tam-
bién al pronto y completo restablecimiento de la verdadera
autoridad constitucional de este gobierno.

"Como una <le estas medidas, M. OainpbelL, nuestro mi-
nistro recientemente nombrado, acompañado del teniente
general Slierman, lia sido enviado á México, á un de con-
ferenciar con el presidente J nares sobre las cuestiones que
interesan en tan alto grado á los Estados-Unidos, y son de
una \ital importancia para México. Nuestra política, y las
medidas así adoptadas, en la firme convicción de que iba á
comenzar la evueunoiou de Bléxico, so han puesto aquí en
conocimiento de la legaciuii francesa, y vos sin duda habéis
cumplido cou vuestras histmcciones, haciéndolas conocer al
gobierno del emperador en París.

"Kl emperador \erá que aboia no podemos llamar á M.
Campbell, ni modificar Lis instrucciones según las cítales
puede tratar y habrá tratado ja cou el gobierno republica-
no de México: este gobierno, MU duda, desea vivamente, y
espera con confianza que termine pronta y definitivamente
una ocupación estranjura.

"Diréis, pues, al gobierno del emperador, que el presi-
dente desea y espera sinceramente que la evacuación de
México se cumpla conforme al aireglo actual, tanto cuanto
lo permita la complicación inoportuna que necesite este des-
pacho. Sobre este punto, JV1. Campbell recibirá sus instruc-
ciones. También se enviarán instrucciones á las fuerzas mi-
litares de lo» Estados-Unidos, puestas en observación, y
qne aguardan órdenes especiales del presidente. Esto se
hará en la, confianza de que el telégrafo ó el correo nos trae-
rán una satisfactoria resolución del emperador, en respues-
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ta á esta nota. Asegurareis al gobierno francés, que des-
pués de desear libertar á México, los Estados-Unidos nada
desean tanto como consolidar 3a paz y amistad con la
Francia.

"El presidente no tiene la mas leve duda de que lo que
se lia resuelto en Francia f>e ha decidido t>in reflexionar
atentamente en el embarazo que esto debía producir aquí,
y SÍE ninguna intención ulterior áf dejar en México las tro-
pas de la espcdicion francesa mas allá del período integral
áe diez y ocho meses, primitivamente estipulado para la
evacuación completa.

T\T. H. SEWARD."

Este documento prueba que M. Bigelo'W tenia la misión
do espresar al gobierno del emperador de los franceses los
deseos del presidente Johnson. Los diplomáticos america-
nos no tienen la costumbre, que yo sepa al menos, de alte-
rar, por una simple cortesía, el sentido de sus instruccio-
nes: queda, pues?, fuera de duda, que este documento se co-
municó efectivamente al gobierno nances. DI despacho
telegráfico emanado de Compiegne el 13 de Diciembre, des-
pués de que las 'fullerías se informaron del contenido del
despacho americano, indica que para lo do adelante se rom-
pían todas las relaciones con México, sin consideración al-
guna.

Por otra parte, se comprende muy "bien que en vista del ri-
gor siempre creciente de los franceses, el gobierno mexicano
tomase una actitud de las mas hostiles. Después de haber
salido de Jalapilla, el joven emperador había subido á Pue-
bla haciendo pequeñas jornadas; caminaba lentamente,
poique á causa del mal régimen que seguía, su salud había
padecido mucho. Las tristes noticias de Francia y de Mi-
ramar, no traían alivio alguno á, su dolor. Por otra paite,
deseaba no encontrarse en México con las autoridades fran-
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cesas, hasta que la evacuación se hubiese declarado bien.
En Puebla, fue á alojaise á la casa de campo del arzobispo,
situada á la orilla del valle que desciende de Amozoc. El
general Casteluau y el ministro de Francia, sin preYenir al
marisca), salieron de ITds-ico, y obtuvieron una entrevista,
del soberano. Esta entrevista que debe haber sido bastante
curiosa para que el emperador de México haya escrito que
se propoma pxiblicar la relación, de ella en Europa, no hizo
sino acentuar mas Jas resolucioEefe de la corona. Maximi-
liano volvió á México, j renunciando á su palacio de Oha-
pnltepec, faé á albergarse á una modesta hacienda próxima
á la capital, llamada la T«/«, adonde habían acampado nues-
tros escuadronea de cazadores de África, el día de la. entra-
da de los franceses en México.
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Cómo es fácil de superior, el gobierno mexicano so sentía
poco dispuesto á agotar su tesoro, tau pobre va, para satis-
facer á las exigencias de la convención de 30 de Julio. La
retirada de la legión había desgarrado definitivamente to-
das las convenciones que ligaban á los dos partidos, y á
nuestro juicio, Maximiliano tenia razón al querer despren-
derse de las reclamaciones francesas. Bu la noche misma
que llegó Maximiliano á Orizaba, el cuartel general le ha-
bía suplicado que diese las órdenes respectivas á la admi-
nistración de la aduana de Yeracruz, por haber dejado siu
respuesta la corte de México una notificación, que atlles de
su partida, le dirigió M. Daño. El empuradoi contestó por
el telégrafo, que sin demora se ocuparía del asunto. El día
19 de Noviembre, día. en que debía ejecutarse la conven-
ción, no ae había dado aún disposición alguna: el ministerio
trataba de ganar tiempo, y exigió que se ratificase la con-
vención aprobada ya. M. Daño prescribió á los empleados
de hacienda que comenzasen, á ejercer sus funciones en Ye-
racruz, y que estudiasen la acta de intervenciou de las adua-
nas. El 20 do Noviembre se empeoró la situación por ha-
berse negado los funcionarios mexicanos á permitir que se
ejecutasen los convenios estipulados. El agente francés, cu •
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•virtud de las órdenes enviadas de PariSj amenazó con em-
plear la fuerza para obtener una satisfacción. El empera-
dor, que supo esto en Jalapilla, envió al mariscal Bazame
el siguiente despacho, para (pe suspendiera semejantes
medidas.

" Orizaba, 21 de Noviembre de 1866.

Hl emperador al mariscal Bazaine.

"De ninguna manera puedo consentir en los procedi-
mientos de M. X contra la administración de la adua-
aa de Yeracrnz, para los cuales se ha servido de vuestro
nombre, y menos aún, cuando se trata de unos fondos de
que ha dispuesto ya el ministro de Haeienda, con. mi auto-
rización, desde los meses de Setiembre y Octubre. Os par-
ticipo que M. 5" amenaza eon emplear la fuerza pa
ra arrojar á, los empleados de la aduana. Espero que impe-
diréis esta ilegalidad."

MAXIMTLIAHO. "

¿No es triste ver & un soberano quejándose de que se
protesto su propia palabra? Según los términos de la con-
vención, estábamos rigorosamente en nuestro derecho, se-
gún la, información que inmediatamente se levantó por un
inspector de hacienda. Pero, sin tener en cuenta la eviden-
te predisposición del ministerio, era generoso arrancar así
al monarca sus últimos remiraos, cuando nuestro gobierno

•mismo habla olvidado sus compromisos formales* Termi-
nada la información, el mariscal dirigió á Maximiliano la
respuesta de M. Maintenant, que se apoyaba textualmente
en las disposiciones de la convención de 30 de Julio.

"Mfoieo, 29 de Noviembre 3e 1866.

"Señor:
"Tengo el honor de trasmitir á V. M. una copia de la
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respuesta que me lia dado el inspector general de hacien-
da en comisión, á las (aplicaciones que me apresuré á pe-
dirle. STo me toca discutir los argumentos que hace valer
M. de Maintenant. No puede ignorar Y. M., que mis fa-
cultades en las cuestiones que coucierneii exclusivamente al
ramo de hacienda, son muy limitadas. Las instrucciones
que dirigen á la comisión respectiva, emanan directamente
del ministro de hacienda de Francia.

"Con el mas profundo respeto, Señor, etc.

BAZAIKB."

El mismo escándalo que se había cometido en Veracruz,
provocaba en México medidas de violencia. El gobierno
mexicano rehusaba entregar á los comerciantes ile la capi-
tal, las mercancías que llegaban á la aduana do México,
aunque estos objetos de importación hubiesen pagado sus-
derechos en el puerto donde liabian desembarcado. Este
estado de cosas causaba un gran perjuicio al comercio, so-
bre todo, para la víspera del 1? de Enero de 1867. Bu una
conferencia que habian tenido el mariscal, el ministro da
Francia, el general Oastelnau, y el inspector general M.
de Ma.iutenant, se decidió que de grado ó por fuerza, las
mercancías detenidas se devolvieran á los interesados.
Apesar de la resistencia de Pereda, sub-secretario de rela-
ciones esteriores, se llevó adelante la determinación, y se
insertó un aviso oficial en la Jira Nueva., para dar á saber
a los comerciantes las disposiciones tomadas. Pereda for-
muló una protesta contra estos actos.*

* Puesto que nuestro goMerno se mostraba tan riguroso 031 los últimos mo-
mentoa, cuando la peirpp&íon dtj sumar* tan pequeñas, mejoraba Un poco el estado
de nuestra tesoro y la suerte de miestios nacionales, ¿por qué se había permitido
qne w entregasen doce millonea solo al eui?o Jecker, naturalizado francos la víspe-
raí ¿Por qué se dejaban postergar loe intereses de nuestros verdaderos compatrio-
tas por lw¡ críiiito de origen tan dmloEot—(S. del A.)
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'•Mixteo, G He Entro de 1867.

"Señoi miuifjtro:

"He tenido oí honor de recibir la nota de V. E. fecha de
ajer, en respuesta íi la mía do 2 del presente, relativa á la
publicación tle un aviso de 31, de iEainteaant, insertado en
la JSra JVtwa, y eon ella la copia de una nueva comunica-
ción convenida enüe- V. E. y los .seiioreaTiiaristaí Bazaine,
general Castelnau y el wt.peotor general de hacienda, in-
sistiendo en la entrega de las mercancías detenidas en la
aduana de esta capital^ apesar de las órdenes contrarias del
gobierno, hasta el punto de asegurar qiw en dicha aduana
se colocará un agente para asegurar la ejecución de lo que
se lia convenido.

"De todo he dado cuenta al emperador, y S. M. me or-
dena que diga á T. E., como respuesta, que vé con. na pro-
fundo descontento y con aiiixion, la conducta, observada en
este negocio, por las autoridades francesas en México; aun.
cuando realmente la convención de 30 de Julio estuviese
en vigor legal, ya se tome en su texto 6 en su espíritu, ella
no autoriza para ejercer actos de jurisdicción en el imperio,
ni para atacar la soberanía de su gabierno.

"En consecuencia, S. M. ha dispuesto que proteste nna
rea mas, como protesto solemne y foraaataente en su nom-
bre, contra los procedimientos tan irregulares como atenta-
torios á los derechos de la nación y á la dignidad del sobe-
rano, haciendo responsables desde el presente á los repre-
sentantes cl« la Francia en México, ante la Francia misma,
ante su gobierno y ante todas las naciones civilizadas, del
conflicto producido por teles procedimientos, y de todasana
consecuencias.

"La, nueva disposición de los representantes de la Fran-
cia, ha puesto al gobierno iinpeiial en la necesidad de ha-
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eer una nuera pnblicauiou eu justa defensa de loa derechos
del imperio, en los términos que verá S. E. en la copia ad-
junta.

El sub-secrotario de Estado,
DE PBHEDA."

Bl aviso al comercio publicado oficialmante, decía así:

" Ae¿so al comercio.

"Estamos autorizados para hacer saber á los comercian-
tes que tienen mercancías en la aduana de esta capital, pro-
cedentes de Yeracruz, y enviadas con documentos que no
estén conformes á las leyes del imperio, que los represen-
tantes de la Francia no tienen autoridad para colocar agen-
tes en dicha aduana, á fin de favorecer la salida de dichas
mercancías; porque aun suponiendo que caté en todo vigor
la convención de 30 de Julio, la acción de dichos represen-
tantes quedaría limitada á las administraciones de los puer-
tos, sin estenderüc, jamás á las aduanas interiores; por otra
parte, si dichas mercancías se estrajesen sin un arreglo pre-
vio con la respectiva administración mexicana do rentas, los
comerciantes quedarán sujetos A lo que haya lugar en dere-
cho, conforme á las leyes fiscales \igentes."

ífo hay que admirarse, pues, si decimos que no reinaba
en el campo de las autoridades francesas, una completa ar-
monía; y si damos crédito á las indiscreciones calculadas ó
involuntarias que se cometieron después de las conferencias
secretas habidas en el cuartel general de Buenavista, no se
puede dudar del desacuerdo que sobre ciertos puntos divi-
dió á nuestros representantes, y cuyo eco resonaba hasta
Washington. Se sabia eu esta ciudad de la Union, tan bien
informada por Bomero, el ministro do Juárez, que la per-
manencia prolongada fie Maximiliano irritaba al ayudante
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de campo imperial, lo mismo que á M. Dauo. Aun se ha-
blaba de medidas enérgicas dictadas por las circunstancias.
Entonces fue cuando esperiraentó el mariscal cuan diflcil y
penosa era la, tarea que había admitido llevar á cabo. Ha
debido gcntir amargamente nías de una vez, lo desafiamos
á que nos desmienta, no haber exigido que lo llamaran de
México. ¿Ooii qué ojos podía contemplar la dislocación dia-
ria de una monarquía que recordaba haber tomado en SU
cuna, y que hacia tres años taraba de haceila vivirt

Sin duda que no se podía en verdad fbrzíir á Maximilia-
no, ytif, liabia declarado que no quería volver á Europa en-
tre los furgones ile nuestro ejercita, á tomar un partido que el
gabinete en tina hora de franqueza, había intentado censu-
rar él mismo: " 5To os fáoil á Maximiliano, se escribía con
" fecha 21 tle Diciembre de 186G, hacer «na, retirada que
" no fuera una mancha en su carrera política, y seria de
" desear que pudiese seguir otro camino. ¿Pero tendrá la
" energía suficiente para emprendei1 la campaña?" Maxi-
miliano había usado de su pleno derecho personal aríoján-
dose á la lucha con su propio riesgo. Pero olvidaba que
su ambición era culpable, porque continuaba la guerra ci-
vil. Ouando entró al camino abierto por Eloin, debió cn-
tiever en el horizonte un campo de batalla á donde podia
encontrar esa muerte tan merecida que reserva U suerte á
los conquistadores vencidos por las armas.

Lo eieito es que repugnaba al mariscal precipitar con sus
manos la caída de Maximiliano negociando con los gefes li-
berales, negociaciones inoportunas puesto que iba & retirar-
se el cuerpo cspedieionario, dejando detrás de sí al sobera-
no que no quería abdicai. Ademas, la conducta, militar y
política de loa representantes franceses debía aparecer con
razón sospechosa, porque se inspiniba con las instrucciones
de las Tullcrías, siempre vagas y real definidas, que daban
lugar á muchos compromisos. Ignora del cuartal general
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continuaban las intrigas con los disidentes. Bu cuanto al
mariscal, fiel á su papel y á su misión por escrito, hada
prevenir á los getes literales que, si es cierto que lo estaba
prohibido por su gobierno emprender nuevas espediciones,
•tenia por el contrario la orden de recibirlos á cañonazos si
se aproximaban á las, plazas ocupadas por nuestras tropas,
á una distancia menor de dos jomadas de camino. Tal era
el lenguaje que se empleaba con Porfirio Díaz, líuiz y Ki-
va Palacio.

Después de un maduro examen de todas las piezas con-
tradictorias, guardamos la convicción de quo ül gobierno
francés había esperado sin razón encontrar en el general en
gefe un instrumento dócil para su política, pronto para adi-
vinar simples deseos para asegurar él después el éxito. El
honor militar coma el peligro de comprometerse en esta
vía equívoca aceptada por la diplomacia moderna. íTo hay
duda en que la situación era muy falsa: pero el mariscal se
salvó precisamente por su lealtad do soldado, poniéndose
siempre á cubierto con sus instrucciones por escrito; y ai
queremos convencernos mas, basta consultar el despacho
de Kapoleon III comunicado por la vía americana á Méxi-
co, y dirigido al general Oasteluau. El emperador no se
comunicaba ya directamente con el mariscal dosde que lia-
bia llegado á México su ayudante de campo; y el general
en gefe por hit parte, interrumpió momentáneamente la re-
misión de los informes qui1 dirigía, directamente á su sobe-
rano,

"París, 10 de Enero de 1867.

" El amparador til general Oasidnau.

" Recibí el despacho del 1 de Diciembre. Ko obliguéis
al emperador á que abdique; per» no retardéis la salida de
las tropas. Embarcad á todos los que no quieran quedarse."



283
¿Qué acontecimiento había podido provocar ese telegra-

ma tan esplícito? Evidentemente que fue la negativa del
general en gefe de asociarse á las medidas violentas que se
querían tomar contra el soberano, á quien siempre había
tenido la misión oficial de defender. Es cierto que el gene-
ral Oastelnau estaba investido de plenos poderes: pero esté
despacho prueba que no dtsbia ser portador de instrucciones
escritas que podiau comprometer mucho á la política fran-
cesa. Se debía contar primero con la complacencia del ma-
riscal en el momento dado. Pero a la hora en que Maximi-
liano se negaba á abdicar, el general Oastelnau se TÍO obliga-
do á tomar una actitud hostil, como se había previsto tácita-
mente en. París: el ayudante de campo del emperador liabia
tenido que estrellarse, no pudienáo guiarse sino por instruc-
ciones verbales, luchando con. la resistencia del cuartel gene-
ral, resuelto á no dejar desnaturalizar BU misión sin órdenes
formales de su gobierno. De este conflicto debió resultar evi-
dentemente que se pidiesen órdenes al palacio de las Tune-
rías. De allí resultó el despacho imperial de 10 de Enero:
á última hora había retrocedido el gobierno francés. Si el
mariscal hubiese sido bastantemente palaciego para procu-
rar estar bien informado de París, y hubiera sabido así cuál
era la verdadera política en que hacia un año se inspiraba
la corte de las Tullerías respecto á México, de cuyo nego-
cio quería lavarse las manos á toda costa, habría sabido
desde antes cuál era la conducta que debían imponerlo los
acontecimientos, y se habría retirado ó tiempo. A dos mil
leguas de distancia no podía adivinar qué viento soplaba en
las altas reglones de una corte tan variable como la de Fran-
cia; en su interés estaba, pues, orientarse como el piloto
que interroga el horizonte paia no dejarse sorprender por la
tempestad.
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Desde su Ttielta á México comenzó á comprender Maxi-
miliano las insuperables dificultades en que se había hun-
dida, impulsado por el padre JPiscuer. La esperanza de
superarlas se desvanecía de día en día. La repentina reti-
rada de la legión extranjera, había desorganizado los con-
tingentes auxiliares del ejército mexicano, en cuyas filas no
querían continuar los voluntarios franceses después de la
partida de los europeos. El emperador de México, á quien
no se puede reprochar una falta de generosidad, había re-
suelto definitivamente no asociar á sus compatriotas á las
eventualidades de su fortuna, y los habia relevado de sus
compromisos. Este acto honra la memoria del soberano,
151 mariscal babia aguardado esta espontánea resolución de
la corona para pedirle una decisión relativa ñ, nuestros com-
patriotas. Maximiliano contestó, él mismo esta vez, que
les devolvía su libertad absoluta: esta, fue la última caita,
que dirigió al cuartel general francés.

Hacienda He la Teja, 7 de JSnf.ra de 1807.

" Mi querido mariscal.

" He recibido la carta ea la que me preguntáis si no pon-
dré obstáculo alguno á fin de que los militares de origen
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francés que sil ven. actualmente en Nuestro ejército, puedan
volver á su patria (los que lo desean al menos,) según la*
instrucciones de vuestro gobierno. Me apresuro á haceros
saber que Nuestro ministro de la guerra ha recibido la or-
den de conceder á los militares de nacionalidad francesa, que
estén al servicio de México, las mismas ventajas que & los
austríacos y á los belgas.

" Ií«cibid las protestas de la amistad de vuestro adicto,

Maximiliano, engañado respecto á la opinión publica en
Francia, y fiándose sin cesar en las antiguas promesas qne
había recibido de Paria, y que no olvidaba, conservó por
mucho tiempo una secreta esperanza de que la corte de las
Tullerías disminuiría sus rigores. Una carta particular de
la misma emperatriz Eugenia, por cuyo carácter él conser-
Taba una simpática admiración, no habia contribuido poco-
á mantener estas ilusiones en el ánimo del joven empera-
dor. Se complacía en decir que esta misiva, que habia te-
nido por objeto curar ia lien da abierta por las medidas deti
gobierno francés, lo habió, confortado mucho. Pero el futí—
mo despacho de Gompiégne le habia traído una decepcior
suprema. A todas estas causas de desaliento vino á agre-
garse la cuestión interior.

El clero oumplia mal sus promesas de dar auxilios: es
cierto que Miramon se preparaba á hacer la campaña del
Korte, pero los vacíos que la defección habia hecho en las
filas del ejército mexicano, no se llenaban, como tampoco-
loa huecos del tesoro. El espectro de la bancarrota estaba
allí amenazador. Cada dia ganaban mas terreno los rebel-
des. Conforme evacuaba las capitales de los Estados el
cuerpo «spedteionario, la entrega de cada plaza á los gene-
rales imperialistas se hacia tan regularmente como en Bu-
xopa, gracias á los cuidados de nuestros artilleros é ingenie-
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ros. La remisión recular do los espedientes, debidamente
firmados atestigua que ni mía ciudad mexicana fu¿ entre-
gada por los franceses ¡í los disidentes, y que las tropas du
Maximiliano quedaron en posesión de todas las piaras fuer-
tes puestas en el mejor estado de defensa. Lo cierto es
que algunos días después, aun al día siguiente lauchas ve-
ces, los comisarios imperiales, por escrito, mandaban que se
abandonaran sin quemar uu solo cartucho.

El programa trazado por M.Eloin había tenido, pues, por
resultado Inmediato colocar á Maximiliano en un nuevo
.atolladero de donde su dignidad le hacia mas difícil la sali-
da. ¿Cómo había podido alucinarse el soberano por un so-
lo instante de que reuniría un congreso? La insurrección
.siempre creciente no era una barrera infranqueable para los
notables de las provincias lejanas, que nunca hubieran con-
sentido en esponerse por caminos interrumpidos por el ene-
migo, para venir á deliberar á México? Estos inmensos
preparativos hechos en vano, no anunciaban que la apela-
ción al pueblo estaba condenada desde antes á la esterili-
dad? Porque los ciudadanos que se levantaban en masa
bajo la bandera republicana, ja por comiccion, ya por ne-
cesidad política, espresaban claramente su voto. Pues qué
los mexicanos tomarían las armas para elegir presidente de
la República á un archiduque austríaco de preferencia á un
liberal, hijo del país? Esta idea de un congreso era una
•desgraciada, utopía que Maximiliano perseguía tenazmente,
rodeado como estaba por las pasiones de sus partidarios.
Esta quimera condujo al príncipe á la capilla ardiente de

•-Querétaro.
La realidad se revelaba muy clara para que pudiera es-

caparse á los ojos de Maximiliano. Bajo la influencia de
sus sombríos pensamientos, hizo llamar al mariscal á la lut-
cienda de la Teja. Esta entrevista íntima picó la curiosi-
dad de muchos personages, y entre otros, la de los cortesa-
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nos. Se deseaba coa ansia adivinar el sentido de las pala-
bras cambiadas entre el soberano y el general en gefe, quien
hacia mucho tiempo que no habia Yuelto á ver á Maximi-
liano. Entre la gente de á caballo que recorría el camino
al rededor de la hacienda de la Teja, y que empinados so-
bro los estribos tralabau de mirar el jardín imperial á través
de las cercas de arbustos, era fácil reconocer grandes perso-
nages. Grande, fue su admiración mezclada de inquietud,
al ver al emperador paseándose en la calle principal, apoya-
do familiarmente en el brazo del mariscal. Esta actitud
amistosa nada tonia de tranquilizadora para la influencia
de los consejeros de la corona, cuyos esfuerzos todos tendían
á aislar al monarca para dominarlo mejor. La conferencia
filó larga, como lo atestigua una. carta de Maximiliano al
digno general Mejía: se habló primero de la salud de la em-
peratriz Carlota, después, do la campaña de Miramon y al
fin de la visita en Puebla de Castelnau y Daño, cuyo re-
cuerdo había conservado el emperador. Interrogado el
mariscal acerca de la situación y del porvenir de la monar-
quía, respondió que después de la retirada de la legión ea-
tranjera que quitaba toda probabilidad de hacer una buena
retirada en. caso de un desastre, solo habia peligros sin glo-
ria que correr, vista la retirada de nuestros soldados.—"Des-
de el dia, en que los Estados-Unidos, agregó él, han opues-
to altivamente su veto al sistema imperial, el trono era efí-
mero, aim cuando Vuesa Majestad hubiese obtenido cien
mil franceses. Aun suponiendo la neutralidad americana
durante la permanencia de la intervención, siempre la mo-
narquía no era viable. La combinación federal hubiera si-
do el único sistema que se podía ensayar frente á la Tjnion,
la cual sin duda habría accedido si la Francia hubiera reco-
nocido á tiempo al Sur. Mi opinión hoy es que S. M. se
retire espontáneamente."

Al momento de separarse, Maximiliano contestó al ma-
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riscal: — "Tengo la mayor confianza en vos, poique sois mi
verdadero amigo, y oa suplico que asistáis a nns, junta que
voy & convocar para el lunes H de Enero, en el palacio de
México: yo estaró allí presente, y en ella repetiréis lo que
pensáis. Si la mayoría se adhiere á vuestra opinión, partiré.
Si quieren que permanezca aquí, no hay mas que decir: me
quedaré, porque no quicio asemejarme al soldado qne arro-
ja su fusil para huir mas pronto del campo de batalla."

Bste idioma varonil era realmente digno de la raza de
Hapsbourg; p*ro revelaba mas bien el valor del soldado que
el sentido previsor del político. Al día siguiente el maris-
cal recibía la siguiente invitación que le dirigía el presiden-
te del consejo de ministros.

Iffaico, II (J« Enero d« 18í¡7.

"Mariscal

"S. M. el emperador, deseando oír confidencial y amis-
tosamente la opinión de V. E. y la de otras personas sobre
un negocio do grave importancia, me ordena dirigirme á
V. E., como tengo el honor de hacerlo, suplicándole que se
digne asistir á la reunión que tendrá lugar en el palacio del
gobieruo el próximo hiñes 14 del corriente, á las dos de la
farde.

"El presidente del Consejo de ministros,
LARES."

Maximiliano «o sabia llevar hasta el fin lo que liabia re-
suelto. Cuando el mariscal llegó al palacio de México, ala
hora de la cita, fue recibido por una asamblea de cuarenta
personas. Pero le participaron que el emperador habia de-
cidido no asistir a la reunión. Sin duda alguna sus conse-
jeros, asustados por la decisión que la declaración pública
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del general en gefe, que ya se adivinaba, podia arrancar á
la corona, se habían opuesto á que el soberano estuviese
presente á la junta. El mariscal, admirado, estuvo á pun-
to de retirarse; á su vez; pero reflexionó que era mas conve-
niente espresar francamente su manera de juzgar la situa-
ción, en aquellos momentos, sobre todo, en que el pabellón
francés iba á retirarse de México.

Declaración <fe? warisaal Basante á lajit.Ma,

"México, 14 de Enero de 1867.

"La evacuación de las guarniciones imperiales mexi-
canas, sin tirar un tiro, de las principales plazas fuertes y
suficientemente aunadas, ai amagarlas enemigos mas débi-
les que estas mismas guarniciones, lia dejado ver la poca
confianza que debe inspirar la protección militar que el im-
perio puede prometer á las poblaciones. A esta fecha es-
tas últimas se lia u pronunciado ya. Cada Estado ha re-
cobrado su rango e u la federación. Las elecciones, hechas
según las bases) dj3 la Constitución de 1837, han revalidado
á la luaj-or parte de las autoridades federales establecidas
deheeliodesdc la retirada de los empleados imperiales. Tam-
bién el sistema fedeial se ha restablecido en la mayor parte
del territorio.

"¿Qué se ganaría en hacer esfuerzos militares y grandes
gastos para volver á conquistar el territorio perdido? Jfada!

"Con la experiencia de estos dos últimos años las pobla-
ciones tienen poca disposición por sostener el imperio; y es-
tando solo podrá sostenerse cufiando columnas al interior
del pais, las cuales, recibiendo poco á poco esta influencia
se pronunciarán, ademas de que tienen que debilitarse por
las guarniciones que batiría q KLÜ doj nr en los grandes centros?
El enemigo, como vemos que sucede lioy, las cercaría, las
tendria bloqueadas y les cortaría toda relación con el go-



290

bienio central. (Jomo consecuencia inmediata, la paraliza-
ción completa del comercio y de los trabajos agrícolas é in-
dustriales, produciría un descontento profundo en los pue-
blos, y mía falta absoluta de recursos para mantener á las
tropas en su deber.

"La organización federal parece que debe colocar al pafe
al abrigo de toda tentativa de hostilidad de parte de los Es-
tados-Unidos, y esta última consideración ejerce una gran-
de influencia en el espíritu de ¡as poblaciones, que, con ra-
zón, temen que cualquiera otra forma de gobierno lañe* á
los vecinos á presentarse como conquistadores.

"19 Bajo el punto de vista militar, yo no creo que las.
fuerzas imperiales puedan mantener al país en un estado de
pacificación tal que el gobierno del emperador pueda ejer-
cerse en toda su plenitud. Las operaciones militareis serán
combates aislados, sin íesultados definitivos, que manten-
drán la guerra civil por las medidas arbitrarias que traerán
consigo estas operaciones forzosamente; y como consecuen-
cia infalible vendrían la desmoralización y la ruina del país.

"29 Bajo el pimío de vista haceniíario, no pudionclo ad-
ministrarse el país regnlíirmeute, no producirá los medios
necesarios para mantene ral gobierno unitario imperial, y ¡os
agentes do este se. verán obligados á imponer fuelles contri-
buciones, aumentando así el descontento de las poblaciones,

"39 Bajo el punto de vista político, la opinión de la ma-
yoría de la nación parece ser desde hoy mas republicana fe-
deral que imperialista; es permitido dudar que una apelación
á la nación sea favorable al sistema actual, y acaso ni aun
obedecería, á la convocatoria qne se le, dirijiera.

"En resume», me parece imposible que S. M. pueda con-
tinuar gobernando el país en condiciones normales y hono-
rables para su. soberanía, sin descender al rango de un gcfe
de partidarios, y es preferible para su gloria y para su sal-
vaguardia que 8. M. devuelva el poder á la nación-"
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Esta leal declaración debia llegar á las gradas del trono.
Inmediatamente envió el mariscal una copia al emperador.

"Señor.

"Por conducto del señor presidente del consejo de minis-
tros, V. M. me lia invitado á espoaerle mi opinión, acerca
de la situación, de una manera franca y amistosa.

"Tengo el honor de dirigir & V. M. la esposicion que he
loido en la rcanion de hoy, y que es la expresión sincera de
mí manera de ver.

"Con el mas profundo respeto, señor, etc.

BAZAINB."

Después de haber oido al general en gefe y á otros mu-
-clios oradores, la jun ta, procedió al escrutinio. El arzobispo
•de México declaró que su ministerio no le permitía emitir
su juicio. Durante tres aííos, sin embargo, monseñor La-
bastida Libia dado al clero la señal de las mas violentas re-
soluciones. Por unanimidad, menos cinco votos, se de-
cidió que la monarquía, üebia luchar: la suerte estaba echa-
da. Este voto, que cerraba lu puerta á todas las combina-
ciones de raía restauración republicana realizada por los
íraneeses, y que quitaba, irremisiblemente la garantía de
los medites y empréstitos que se hubiera podido estipular
«»n nú nuevo presidente de la República, hacia completo er
jaque de la misión Oastelnau y de las tentativas ensayadas
por nuestra diplomacia cerca de los gefcs disidentes. La
junta declaró ademas, "que toda convocatoria era inútil,
apesar del deseo formal del emperador de reunir un congre-
so nacional." Los ministros de la Guerra, y de Hacienda
declararon teiiei, uno 2.10,000 pesos en cíija, y el segundo
11.000,000 de pesos, de los cuales 8 millones estaban & su
.inmediata, disposición.
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La ooupaciou francesa tocaba A su termino. Después
<lel último despacho del emperador ETapoleoii, que prescri-
bía se dejase á Maximiliano toda su libertad <lc acción, no
quedaba mas que una tarea al general en gefe, \olver á la
patria los veintiocho mil hombres del cuerpo espodiciüna-
lio. El honor francés exigía ademas, que todas las plazas
que conservábamos aún, se entregasen á ^Maximiliano en
buen estado de defensa, con provisiones suficientes para las
guarniciones encargadas de ocuparlas. Un justo sentimien-
to de delicadeza exigía también ¡í nuestro gobierno que be-
neficiase á su desgraciado aliado con todos los recursos en-
viados de Europa para el cuerpo espedicionario, y que esta-
ban almacenados por .nuestra intendencia en México y eu.
Veracruz.

Todas estas cuestiones se habían previsto eu Piáis. B&
preciso reconocer que no se habían resuelto bajo una ins-
piración generosa á favor de Maximiliano; pero es justo
decir que en aquella época el gabinete de las Tunerías no.
preveía las resistencias del joven emperador: pero hubiera
podido, por lo menos, modificar sus primeras órdenes. Con
fecha 15 de Setiembre de 1866 se había prevenido al caar-
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tel general " que no llevase á Francia sino los pocos caba-
llos cuyo valor se calculase superior al precio tan conside-
rable del flete. Todos los demás animales debían vender-
se, no importaba el precio, ya en México, ya en la Habana.
Se recomendaba que los mejores ge vendiesen en nuestras
colonias de k Martinica y la Guadalupe. No debéis, se
agregaba en la orden al cuartel genera!, dejar en México
vuestro material de artillería."

La orden concerniente á los cañones era justa y necesa-
ria, porque marcados con las amias de la Francia son ver-
daderas banderas que no be dejan en el estranjero sino vtn-
didas muy caro. En cuanto á !os animales, entre los cuales
había, sin hablar de los viejos servidores de Crimea, de Argel
é Italia, se contaban fatigados por las campañas ó agotados
por la edad, exeloates caballos árabes ó indígenas, que hu-
biera sido conveniente cederlos al emperador: porque de
otra suerte se esponia á que con ellos engruesaran los es-
cuadrones de la caballería liberal, con lo cual tendría esta
una superioridad real, do la que nosotros mismos nos habla-
mos aprovechado frecuentemente en todos los encuentros,
alcanzando al enemigo á fiíensa de velocidad Se sabia en
París que el tesoro déla monarquía estaba pobre, y la ofer-
ta que se le hizo de venderle los caballos al contado, debió
rechazarse como ilusoria.

¿Qué debía, pues, suceder? Obligados nuestros regimien-
tos á descender con sus monturas á Veracrnz, y nuestras
baterías llevadas por muías hasta el camino de fierro de la
Soledad, iban forjíosametitp á dejar en la tierra-caliente una
gran cantidad do animales que seria preciso vender á un
precio muy "bajo. La comisión de remontas imprimió y pu-
blicó arvisos participando que conforme fueran pasando las
diversas columnas de Taso del Macho, principio del cami-
no de fierro, y pequeño pueblo que se encuentra entre la-
Soledad y el Ohiquihuíte, tendrian lugar ventas públicas y
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sucesivas de caballos. También los prefectos mexicanos
recibieron del enartel general una circular que convocaba á
las adjudicaciones á todos los habitantes de Orizaba, Cór-
doba, Paso del Macho y Vera/cruz.

"Señor prefecto.

"Tengo el honor de suplicaros que hagáis saber á los pro-
pietarios, lo mismo que á las poblaciones de vuestro depar-
tamento, con la mayor publicidad posible, que oí ejército
francés, al momento de partir, va á vender en Orizaba,
Córdoba, etc., un número considerable de caballos, muías
y guarniciones.

""Lof, sub—intendentes militares podrán, si es necesario,
dar en los lugares respectivos los datos mas completos sobre
la naturaleza y cantidad de los objetos que liay que vender.

"Al suplicaros que deis publicidad á los avisos de estas
ventas, no quiero imponer á las municipalidades gastob fue-
ra de sus presupuestos. Haré, pues, que se les ministre lo
que so necesita para, que se fijen y pregonen los avisos cu-
yo número juzguéis sea necesario.

BAXAI3TE.'1

Pero como los mexicanos subían desde antes que era for-
zoso que esos caballos se quedasen en el país, se apresur a
bau poco á comprar caro, cuando sabían que por una onza
de oro podían obtener caballos arabos.

Loa embarques habían comenzado. Aquellos de nuestros
regimientos que entraban por la mañana en la tierra calien-
te, en la misma noche «ataban ya replegados en el puerto.
Esta delicada operación de llevar á bordo un cuerpo de ejér-
cito y im abundante material en la bahía de Veracniz,
adonde siempre hay que temer en aquella época los viento g
del norte y los Ataques de vómito, exigían imperiosamente
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que la concentración cíe los navios en el puerto, se hiciese
á la mayor brevedad posible. Las tropas no hicieron sino
pasar de Córdoba al mar. tos htiemAnáo» y las guerrillas,
cuyo traje no revelaba el carácter,* espiaban la llegada de
los destacamentos; los primeros para cruzar sus manadas
con raza árabe, llevaron Lis postaras en los remates á cier-
to precio que minea pasó de cien francos; y los otros ae iban
orgullosamente montados en nuestras cabalgaduras enjae-
zadas y comprados á un precio vil; nuestros soldados sen-
tían humedecerse sus ojos al oír los últimos reliuolios de
las, pobres bestias. Hubieran sentido menos ftsta separación
tan triste, si hubieran sabido que sus fieles corceles volvían
á morir bajo la bandera de Maximiliano, por quien habían
combatido durante cinco años. La política para nada, en-
traba en estos sentimientos; solo liabiaba ía, simpatía hacia
el príncipe abandonado. Mas bien qne asistir á este espee-
táenlo desolador que se asemejaba á una derrota, nuestros
soldado:» habrían reembolsado eon mucho gusto á nuestro
tesoro, y en provecho de Maximiliano, las pequeñas samas
qne pudia producirle esta, lamentable operación, ordenada
por miu&lro gobierno.

Mejor era la inspiración que se había .tenido en París,
cuando se había pensado en nuestras pobres colonias de la
Martinica y la Gnadal upe, tan desheredadas hoy por la
madre patria, que languidecen apcsa-r dol "bello so! de los
trópicos, y que para vivir piden ser rusias ó inglesas. 151 al-
mirante Ln Boiicii'i'c la, Noray, Mzo trasportar á nuestras
posesiones do las Antillas, cuatrocientos de los mejores oa-

„bailes dei cuerpo cspediolonario. Estos al menos, fueron á
morir al suelo de la patria.

Sin embargo, estas venbw públicas, hedías ti toda lu^,

* íío cí c'uito qni1 se haya coiiwüiiic' á lo? }',\ tíraVs pñftaporle algai.o para venir
íi c«i,ipiftr miinnles.—(V. c!e! A.)
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aprovecharon tau poco á los disidentes, cine provocaron in-
mediatamente una proclama de Porfirio Dian, que se fijó
públicamente en todas las ciudades adonde el ejército fran-
cés había dejado feas do sí una parte de lo que le había
pertenecido. Los juarístas hicieron cáteos, apoderándose de
todos los objetos que, con razón, debían considerar como
contrabandos de guerra, importados en provecho de un par-
tido rebelde á la autoridad legal.

f* Meñeana, ottnrtol (jeneml ele la linfa de Oriente.

"Habiendo tenido noticia este cuartel general de que al
retirarse el ejército invasor, lia puesto en venta una gr.iu
parte de Mt convoy que ao ña, podido embarcar, hará vd .
saber al público, que todos los bagajes, trasportes, material
de guerra, ¡mímales, etc., que poitenezcan ó hayan perte-
necido á dicho ejército, serán ocupados por las autoridades
constitucionales, ya sea sn actual poseedor mexicano 6 es-
tranjero, porque la nación no reconoce ni reconocerá su
compra, ni su venta, y menos aún, cualquiera otia especie
de contrato sobr» elidios objetos que son contrabandos de
guerra, y que por este motivo pertenecen á la República.

"Independencia y "Reforma. Acatlán, Id do Febrero
de 18G7.

DI\K."

3ís necesario reconocer que liasta la última lioia de ¡a
ocupación agotaron las autoridades francesas el tesoro me-
xicano, que cada du empobrecía mas y mas: esto era mar-
char en tm eamiao que era pooo digno de la, Francia, pero
M. Dano se vein, obligado á obedecer las instrucciones de
nuestro ministro de negocios extranjeros, como resalta de
Jos documentos que se van ¡í leer.
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"México, 21 de Enero de 18G7.

"Seiloi mariscal.

"La resistencia opuesta pcn el gobierno del emperadoi
Maximiliano á la convención de 30 de Julio, siendo hoy
mas fuerte que nunca, y debiendo producir esto nuevas di-
ficultades, tengo ni honoi de adjuntar á V. E. la copia de
las últimas instrucciones que se me lian dado oon motivo
de este negocio poi el ministerio de negocios estenorcs del
emperadoi.

El mini-slro del emperador,*
DAÑO."

"París, 15 iie Diciemlire Ae 1860.

"Señor:

"Por Miestia carta de 9 de Noviembre, que lleva el nú-
mero 99, me habéis hecho saber que MU deteneros eu las
objeciones que os ha hedió 31. de Pereda, habéis procedido
á ejecutar la conveucíon relativa alas consignaciones desde
el 19 de Noviembre, y me enviáis al mismo tiempo el espe-
diente de liquidación de las cuentas de la aduana de Vera-
crnz, que se practicó por nuestros agentes desde que co-
menzaron á funcionar.

"Oon razón iabeis contestado al señor sub-secretario de
relacionen de México, que niudáudose en las estipulaciones
precisas del artículo 7? de la acta de 30 de Julio, no se nece-
sitaba formalidad alguna para causar ejecutoria, fío pue-
do menos sano aprobar vuestros actos plenamente, y estí-

Sorprendí* Yer que M. DAWO si* intitule inmuno <U1 empei-acloi y nocí* i a
ma, & la <Y** ii*piptímíaba ftnte íody.—(X, <U1 A )
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mnlaros á que os mantengáis en los mismos términos, w
volviese de nuevo á cuestionarse el dereelio que nos asiste.

El 3f ARQUES UE

Se habia cometido una falta de previsión cuando por re-
cobrar algunos millones en favor de nuestros nacionales, se
hablan hundido mas de 600 millones ea el abismo mexica-
no. Pero á la última hora, liabia poca generosidad al ar-
rancar á Maximiliano sus •últimos recursos financieros.

Aun quedaba por resolver una gran cuestión bajo el pun-
to de vista milita!1. Sfueatro ejército no podía retirarse de-
jando tras de sí á los prisioneros franceses en poder del
enemigo. El cuartel general, por el conducto oficial de sn
gabinete militar, tuvo que entrar en pláticas en muchos
puntos riel territorio, con ¡os geles libélales, para obtener y
y concluir los anajes de nuestros compatriotas por mexica-
nos disidentes. El ministro de la guerra, Murphy, & nom-
bre de Maximiliano mismo, habia suplicado al general en
geíe, que tratase la libertad de los imperialistas qne habían
caldo en poder do los juanstas. Kl encargado de negocios
austríaco, liabia recurrido también ;í la solicitud francesa
para librar á los soldados de la legión anstro-Mgn, (jue
habían capitulado en los combates <le Miahnatlan, la Car-
bonera y Oaxaca. En su tarta, el barón de Lago suplicaba
al general en gofo, que interviniese directamente, lo que
nunca habia hedió, cu las negociaciones con los principales
gefes tie Juárez.

"Mémvv, 29 <!i¡ Uñero de 1807.

"Señor mariscal:

"Habiendo cesado de ser soldado» mexicanos los indivi-
duos del cuerpo de voluntarios austríacos, por la ilisnlucion
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de este, me tomo la libertad de dirigirme á la benévola so-
licitud de V. E., suplicándole que se digne emplear toda su
infiuenoia y todos sus esfuerzos, con objeto de obtener tan
pronto como sea posible, que sean puestos en libertad los
antiguos voluntarios austríacos que se encuentran en poder
de los disidentes, sobre todo en Oaxaca. SiipMca/ré al mis-
ino tiempo á V. E., que no deje por un instante He empren-
der tan noble tarea, por las objeciones y observaciones que
puedan Juwerse contra la intervención directa de V. £!., en
el negocio arrila meno-ianado.

El encargado de negocios de Austria,
BABOST DE I/AGO."

Esta última frase revelaba sobre todo el crédito de que
gozaba en la corte de México el encargado de negocios de
Austria, cuando por el contrario, el ministro de J?rusia ejer-
cia allí una verdadera influencia, hasta la muerte de Maxi-
miliano.

Además, los generales de la "República habían compren-
dido perfectamente que era contra el interés de su propia
causa retal dar la evacuación de las tropas francesas por de-
mostraciones amenazadoras, ó.por un solo tiro de fusil. Al
panto se manifestaron euteramente dispuestos á entregar
los prisioneros, á quienes casi todos habían tratado con
lealtad y humanidad, en virtud do órdenes emanadas do
Juaiej;, j que habrían hecho honor á un ejército europeo.

En Pachuca, Joaquín Mmlineu nos ofrecía entrar en re-
laciones con este objeto. En el Norte, JSscobcdo ríos en-
tregaba á los austríacos captruados á la, orilla del Eio Bra-
vo; por el lado de Oaxaea, el secretario particular de Porfi-
rio Díaz, llamado Thiele, se habia presentado á nuestras
avanzadas en Teluiacnn, en el mes de Noviembre de 18CG.
Este personaje, do origen francés, primero Labia sido agre-
gado á la brigada de seguridad onviada de Taris por M.
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Hyrvoix, inspector general de policía, para resguardo de los
soberanos de iléxíco: mas tarde, después de haberse sepa-
rado del servicio de Maximiliano, fue á Oaxaea como agen-
te de colonización. De allí, se había pasado al enemigo
j>ara línir délas persecuciones de un alto funcionario mexi-
cano. Ofreció sus servicios á Porfirio Díaz, de quien traía
en Noviembre una respuesta á una nota del general Ay-
mard. Bata nota francesa, que aliria las negociaciones con
los liberales, hahia tenido por objeto reclamar á aquellos de
nuestros compatriotas sorprendidos en Oaxaca, después de
la muerte del comandante Testará. Setenía prisioneros,
entre los cuales había diez y nueve oficiales de Ganadores,
contábamos cu poder de Porfirio, quien nos los envió el 22
de Enero, ¡>auosy sahos, ala hacienda de Buena-Vista.
Algún tiempo antes el joven emperador, esperando sin ra-
zón atraer al partido del trono al general Porfirio, amigo
adicto y compatriota de Juárez, Uabia hecho llamar secre-
tamente á México al secretario Tíllele, por conducto del
cuartel general, y le había encargado para el gofo enemigo
ima misión coiiíirleiielal que fracasó. " Por otra parte tam-
poco habia sido Maximiliano muy feliz con el general Orte-
ga, con quien había anudad/) también refaeiones confiden-
ciales; de suerte que Ortega recibía á la vez proposiciones
de los franceses y de loa imperialistas. Un aviso emanado
del gabinete militar de Maximiliano, se habla dirigido tam-
Ijien á las autoridades que había fuera de la influencia fran-
cesa pitea hacer respetar los pasos que diera el negociador.

" Palacio de México, 20 de Marzo de 1866.

" General.
" El licenciado D. Miguel líuelas, encargado de arreglar-

los negocios de Ortega, hace viages entre México y Zaca-
tecas.
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" El gobierno del emperador está prevenido de estos via-
ges y tiene motivos para autorizarlos. Os suplico que os
sirváis dar parte de esto muy confidencialmente al coman-
dante superior de Zacatecas, á fln de que los pasos de este
individuo que podrían parecerlc sospechosos, no sean mo-
tivo para que &e aprehenda. En los mismos temimos se lia
dirigido mía comunicación ooufidonrial al prefecto político
de Zacatecas."

Se cruzaban todas estas intrigas dejando una impresión
muy doloroso. Se comprende muy bien que el desgraciado
príncipe tialara de aumentar el número de sus partidarios,
y sobre todo que quisiera reolutar sus generales en el cam-
po enemigo; esto era de buena ley. Pero estos pasos dados
en vago ó igualmente comprometedores, no podían traer una
sinceridad perfecta, una confesión legítima de las faltas co-
metidas, la reparación del pasado por una retractación co-
mún; en ñu, una franqueza recípioea. entre las dos cortes de
Paria y México. {.Podi.iresiguaiseáser general tan solo Or-
tega, que aspiraba al sillón presidencial alentado por nues-
tra, política, que en su odio hacia Juárez olvidaba muy
pronto que el antiguo general en geíe de Puebla había fal-
tado á su palabra, escapándose do nuestras manos, y que
nos hacia una güeña sin cuartel? ¿Qué había resultado?
Una doble afrenta. Este competidor opuesto á Juárez ha-
cia sombra á los americanos. Los yánteos simplemente
aprehendieron en Brazos á Ortega, quien espera hasta hoy
la clemencia del presidente de la .República, reelecto á esta-
hora por su país agradecido, y con una inmensa mayoría..
¿"Es esta la señal de la resurrección del patriotismo mexi-
cano?
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La delicada operación de los oanges con oí general Por-
firio Diaz, que había durado mas de dos meses, se deseula-
zó por la carta siguiente dirigida al gefc del gabinete militar
del cuartel general, encargado de tratar todas estas cuestio-
nes.

" Oaxaca, 12 de Enero He 18G7.

" Coronel.

" M. Tbiele me entregó la carta que me dirigisteis. Aprue-
tto la convención propuesta para el cambio de los prisione-
ros, y hoy mismo se ponen estos en marcha para la ciudad
de Tehuacan.

" El coronel Miliona, gofe de ini estado mayor, y M. Thie-
le, mi secretario, han sido designados para arreglar y termi-
nar oficialmente el cange. Tienen plenos poderes para ven-
cer las dificultades que se presenten hasta el fin de las ne-
gociaciones.

"En cuanto á los soldados franceses hechos prisioneros en
Barranca Seca, quedarán á vuestra disposición. Ignoro á
dónde se encuentran, y no puedo asegurar el día fijo en que
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podrán ser devueltos; pero puedo afirmaros que se lian to-
mado todas las medidas necesarias para llegar á un resul-
tado próximo. Los soldados mexicanos que están prisio-
neros en vuestras manos deberaa entregarse en Tlaootalpan
al general Kafael Bcnayides, comandante militar de esa
línea.

" Recibid, etc.
POM-IBIO TtlAX. "

En Jíinlioaea)], Vicente Iliva Palacio llevaba su lealtad
hasta liacer que se respetase en tuda la tisteiision. do su
mando, á los pequeños destacamentos de soldados franceses
heridos ó couvalesciciii.es que volvían A México desde la&
costas del Pacífico, y cuidaba cío que no los inquietasen las
guerrillas indisciplinadas.

"jEjéreilo rcpulilioano (luí centro.

" Al coronel, gcfe del gabinete:

" Recibí vuestra carta, feclia 14 de lanero, con los pliígos
del servicio que inmediatamente trasmití 4 los oficiales
franceses. Podéis asegurar, en iní nombre al mariscal, que
sus compatriotas que deben cruwir por el camino de Morc-
lia & México, serán enteramentD respetados en sus perso-
nas y en sus intereses, en toda la linea de mi mando, y ya
doy órdenes para prevenir cualquier contratiempo.

" Patria.—Cuartel general en Tenancíngo, 19 do Enero
de 1867.

VÍCHETE KIVA' PALACIO. "

Por otra paite, la actitud de estos gefes liberales, era
un brillante y íltimo homenaje tributado á la humanidad
del grfe francés que durante esa atroa campaña habia sabi-
do distinguir siempre á los soldados de los bandidos. Ape-
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sar de una guerra en virtud da la cual nos tenían poca sim-
patía, habían tenido confianza en la bandera francesa, y
nunca habían temido ser los primeros cu pedirle protección
contra los excesos de sus mismos compatriotas.

"Ejército republicano del Centra.

El Salitre, 30 de Diciembre de 186G.

"Mariscal:

"Al momento de marchar con mis fuerzas sobre la ciu-
dad de Toluca, con la convicción de que la plaza no podría
resistirme, y deseando evitar á la ciudad las tristes conse-
cuencias de un asalto, envié al coronel Jesús Lalanne como
parlamentario para que procurara una entrevista con los
gefes mexicanos de la pl¡wa, proponiéndoles condiciones
honrosas.

"ili einiado lia sido lieolio prisionero en ti camino, y lle-
vado á México. Esta es una violación de los usos de la
guerra, que no tiene, sin duda, raa-s causa que el exceso de
celo de los que la cometieron.

•'Como siempre he conocido vuestros sentimientos de ca-
ballerosidad, cuento con ellos para reparar el mal.

VICKSTE KIVA PALACIO.''

Esta carta demuestra que los juaristas sabían desde an-
tes que podían pedir justicia al gefe francés contra las vio-
lencias de las leyes de la guerra. Pero si nuestro cuartel
general estaba pronto á observar el derecho de gentes, nun-
ca perdía la ocasión do hacer respetar los derechos de la
corona confiados á isa salvaguardia. Fiel á su línea de con-
ducta, había opuesto siempre á las demostraciones juaris-
tas, un lenguaje cuya energía había hecho impresión en el
campo republicano.
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México, 3 de Enero de 1867.

Al señor general Riva Palacio.

"S. E. el mariscal, general en gefe del cuerpo espedicio-
nario francés, me encarga, tenga el honor de contestar á
vuestra carta, fechada en Tenaneíngo el 30 de Diciembre
pasado.

"Las ocupaciones de S. E. no le permiten contestaros
personalmente. Habréis visto ya que oí teniente coronel D.
Jesus Lalanne ha sido puesto en libertad por instancias del
mariscal, quien lo envía á que se os presente.

"Permitidme agregar, señor general, que sin dificultad
comprendereis que, en las circunstancias actuales, no pue-
den sor indiferentes al gefc del ejército francés, los movi-
mientos que se ejecuten por el lado de Toluca, á veinte le-
guas del valle de México.

"No me toca aconsejaros tal ó tal manera de obrar; pero
me importa mucho que ninguna mala interpretación pueda
haceros suponer que S. E. permanecerá impasible cuando
vuestras tropas tomen Ia> ofensiva y se aproximen á nues-
tras líneas mas de lo que conviene soportar al ejército
francés.

"Dignaos apreciar la situación bajo su verdadero punto
de vista, y comprendereis que soieis responsable do las me-
didas que eren, deber tomar oí marisca!, para mantener, du-
rante su permanencia en México, á los cuerpos de ejército
republicano, á cierta distancia dp la capital y de los puntos
estratégicos que ciea deber ocupar.

El", OOBON1BL I)lí ESTAJXJ MAYOB."

Por otro lado, el coronel Miliona, gefc de Estado Mayor
del general Porfirio Díaz, anunciaba ¿i mismo que volvían
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á comenzar las hostilidades, al comandante francos que ocu-
paba la ciudad de Tehuacan.

EJÉRCITO KEPUBLicAsro. — ESTADO MAYOB GESERAI.

Coxcatlan, 8 de Febrero de 1867.

"Al comandante ée las fuerzas francesas en Tehuacan.

"Habiendo terminado las operaciones relativas al caage
de los prisioneros, voy á retirarme á Teotitlan; desde el día
12 del presente mes de Febrero, en -virtud de las instruccio-
nes del genera! Porfirio Diaz, Jas tropas liberales que, por
no interrumpir las operaciones del cangc, habían recibido
orden do no pas<ir de ciertos puntos, volverán á tomar su
libertad de acción maniobrando contra vuestras fuerzas.

El coronel, ge fe de Testado Mayor,

Las autoridades imperialistas descononociau sin cesar el
dereolio de gentes: esto era autorizar las represalias de parte
de los republicanos, y á nuestro cuartel general incumbía
intervenir entre ambos partidos.

Apujn, '21 de JEnero de 1S67.

"Al cuartel general francés.

"M joven Antonio Méndez ha sido aprehendido en la
capital do una manera arbitraria. Sirve á 7iiis órdenes.
Habiendo muerto su padre, le he permitido que se separe
do mi para arreglar sus negocios, listando, pues, separado
de las fuerzas republicanas, su prisión es tan injusta como
indigna.
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"No permitiréis que, bajo el nombro francés, se cometan
semejantes atrasos contra el derecho. He permitido 4 Mén-
dez que volviese á México, porque iba allá bajo el pabellón
de la Francia. Si hubiera sabido que se debía encontiar
allí al partido clerical, no le hubiera permitido que se ale-
jase de mí.

"Recibid, etc.

FLOJKESTIXO MBBCADO."

Como se vé, los generales republicauo& nú pronunciaban
•siquiera, el nombre de Maximiliano. Sus recriminaciones se
dirigían solamente al partido clerical, al primer autor de la
invasión estranjera, y de lodos sus males. Era porque no
ignoraban que los sentimientos de venganza y crueldad de
ciertos imperialistas (Márquez ha dado pruebas muy tris-
tes de ello (luíante el sitio de México) habían fomentado
secietamcnte en el ánimo de Maximiliano la concepción del
decreto de 3 de Octubie, decreto que prcveian los conser-
vadores que debut servir uu Ala pura odios particulares,
acumulado.-! <le,sde la guerra de independencia, y sobreoxi-
tailos por U caids de Miramon, derrocado en 18CO por los
libélales. Pero, rio tememos repetirlo, s>i este decreto lia si-
do mas tarde una arma terrible en manos de los imperialis-
tas, es insultar la veulad querer liacer el único responsable
á un príncipe lleno de una, clemencia que frecuentemente le
fue funesta, y que no vaeiló el gcfe francés leprocharlo mu-
chas veces. Desde el momento eu que se lituííó ftse docre-
to, era la intención del soberano que no alcanzase sino á
esos falsos generales que á la cabeza de algunos bandidos
asolaban al país, lo mismo bajo la bandera republicana que
bajo la bandera monárquica. En Francia se han compade-
cido de 1» auerte del famoso Romero, fusilado justamente
en viitvul (k- la smtencia de una coi te marcial. He aquí lo
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que Juárez escribía desde San Luis á su general Porfirio-
Díaz, desde el dia 2 de Agosto de 1863:

"jü </¿iíera¡ Porfirio .Días.

"Por el lado de Arroyozarco y Tcpeji, los guerrilleros
llagoso, Eomero y un cierto padre Domínguez, cometen
esoesos escandalosos y estoroionan á loa pueblos. Ustos
malhechores cada dia nos desacreditan mas, y es fuerza es-
terminarlos. En consecuencia, dé vd. las órdcmes necesa-
rias, porque no oourieue que estas gentes nos hagan per-
der las simpatías de esas poblacianes.

BENITO JUÁREZ."

El presidente republicano uo se había mostrado, pues,
menos severo que el emperador Maximiliano, cuando se
había tratado de la conservación de) orden social. Por otra
parte, en Setiembre de 1865, -un mes antes de que se diera
el decreto de 3 de Octubre, el partido liberal estaba pro-
fundamente abatido. Se sabia oficialmente que Juárez en
efecto había atravesado la frontera del Korte; se podia
creer que abadonaba el territorio mexicano sin esperanza
de volver, porgue no se conouia, aun toda la tenacidad de su
voluntad. En aquella misma época muchos gefes disiden-
tes, cansados de la anarquía, y de las revoluciones, se deja-
ron llevar de la esperanza de una resurrección de su país,
y, de buena fe, pensaron tentar el ensayo de la monarquía.
El mismo general Uraga se adhirió francamente al trono.
Es cierto que el descanso fue de corta duración, pero, Mé-
xico puede atestiguarlo, reinó mía hora de calma, en el
país, y la pacificación hubiera sido completa, en aquellos
momentos, sin las violencias de las gavillas, cuyo móvil y
único recurso era el pülage.
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Para restituir á la historia su verdadero carácter, convie-

ne reproducir una orden imperial, intimada, al mariscal
BaKaine. Este documento parece probar, que el decreto de
3 de Octubre lo juzgaba Maximiliano en su ánimo como
una necesidad, y que, lo aflrmamos, buscaba solo el castigo
de los bandidos apesar de ser tan generoso por su natura-
leza, y comunmente tan clemente. Y la prueba evidente es
que, desde que el emperador supo que Kiva Palacios había
levantado el estandarte republicano, inmediatamente pres-
cribió que se tratase según el derecho de gentes, á este ver-
dadero general enemigo, quien se habia mostrado tan hu-
mano con los cautivos belgas.

Gabinete militar del emperador.

"México, 16 de íTbviembre de 1865.

"Señor mariscal:

"Me encarga S. M. naga saber á V. E., que en el caso
en que llegue á caer prisionero Vicente Riva Palacios, quic-
io que sea conducido á México. Es te única, (incepción gv,e¡
por «WÍM'OS espoei&le*, el emperador espera liacer del ütcareto
de 3 de Oef,ulire, y S. M. espera, que V. E. délas instruccio-
nes precisas, para que, en el caso preedieho, Rira Palacios
no sen, pasado por las armas."

'El OKTE DEL GATtDÍBTE MILITA B DE S. M."

Las es.ieeioues de los bandidos, tomaron tal incremento,
que fue imperiosamente necesario correr sobre las guerri-
llas, que no se reciutaban sino eon la hez de la población y
del ejército mexicano, con indios vagamundos (vngos)^ fi-
libusteros americanos. Esas hordas harapientas ó medio
desnudas marcaban su paso por horribles excesos. Los ban-
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didos eran implacables hasta c-on sus propias familias; nos-
otros miemos hemos visto en Ledesma, a nno do esos sal-
vajes, romper de mi balazo el muslo de su mujer, porque
no le sema pronto. Cuando nuestros prisioneros caían en
sus míinos, esperando aún el tratamiento debido á los ven-
cidos, encontraban la tortura y la muerte enmedio de una
cruel agonía. La Europa uo ha. visto osos atroces cuadros
de bosques vírgenes sembrados de cadáveres disecador por
el sol, y adonde nuestros pobres camaradas se mecían, col-
gados de las ramas de los árboles, unos sangrando de los
cuatro miembros, tostado el cráneo por el fuego; otros con
el corazón arrancado y palpitando fuera del pecho, ífos-
otros hemos asístalo á estos espectáculos, no sm estreme-
cernos de terror, pensando en las angustias de los ajusti-
ciados, j también en el duelo de sus familias. Todo soldado
tiene derecho á. otro género de muerte. Que el humo del com-
bate lo sirva de sudario, porque iniiere bien el que muere á
la sombra de su bandera; ciertamente no se queja el solda-
do por perecer íí mano de un enemigo, pero no quiere que
sus restos sean profanados por la mano de im>vcrdugo. He
a<juí, pues, la guerra que durante cinco años nos nacían
esos indios senú-salvajes, embrutecidos por la crápula., lan-
zados al combate corno á la ralea por gcfes invisibles, que
durante la acción se mantenían prudentemente ocultos en-
tre los bosques. Usta guerra, como otras muchas, la liemos
lecho en la tierra caliento, sin tregua ni piedad, de día y
de noche, con un revolver cuidadosamente oculto en la cin-
tura, resueltos á hacemos saltar los sesos, antea qire caer
prisioneros en inauos de un vencedor feíoz. Tja palabra
prisionero estaba borrada del código militar de los bandi-
dos: pues bien, sí, era preciso hacerse matar ó" matar, corno
el hombre civilizado mata á la fiera para no ser devorado
por ella.. Sin duda que todas las armas son permitidas pa-
ra el pueblo que quiere estermirar á sns invasores: y lo&
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mexicanos tenían ciertamente el derecho de defender su
patria hasta el último estenio. Pero el ejército francés,
que no tenia que disentir la política de su gobierno, y á
quien solo le tocaba obedecer, se encontraba por su parto,
eu el «iso de legítima defensa. Aunque deseáramos la in-
dependencia de otajj no podíamos olvidar que éramos fran-
ceses, y ante todo hombres.

Ciertos generales republicanos que hacían la campaña en
las provincias menos centrales nos tenían en poco; se pue-
de uno convencer de elio consultando una carta, del general
Corona que liacia la guerra eu Siníilo/i. Ifiste documento,
interceptado por nosotros, estaba dirigido al general Loza-
da, quien mandaba 4 nombre del emperador en Tepic y en
San Blas, en la costa del Pacífico. Ademas del tratamien-
to reservado á los franceses antes del decreto de 3 de Oc-
tubre, de una idea de Ja traición que nos envolvía á cada
paso, y que esplica las derrotas que sufrimos en aquello»
lugares: traición fácil de comprender, pero ante la. cual no
podíamos quedar desarmados.

" Panuco, 12 de Marzo de T8S5,

" Al general Losada.

" Amigo mío:

"Recibí vuestra carta de G del comente, que contiene
los datos é instruooioneh que cumpliré con toda la esactitud
necesaria.

" Eu este momento, que son las, tres de la tarde, os en-
vío las últimas ínulas de las trescientos qw quiíamos á los
franceses el día 4 por la mañana en Jiqueros. También
hicimos prisioneros veinticinco franceses, que he hecho fu-
silar inmediatamente. Entre ellos había un gcfe que se
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decía príncipe; ademas un capitán de caballería, dos oüoia-
les subídteinos, un sargento, y el resto soldados rasos.

" Libertad y Keforma.
OOUOSTA. "

Sin embargo, es necesario reconocer que no todos los, ge-
nerales mexicanos reeuriiaii á semejantes medios. Sabían
muy bien que las órdenes emanadas de nuestro cuaitel ge-
neral, durante las operaciones militares que se efectuaron
antes de la llegada de Maximiliano, estaban conformen con
la humanidad y el derecho de gentes,.

" Circular n&m. 331.

« 10 de Abiil de 18G4.

"Los, actos de odiosa barbarie cometidos recientemente
eu la hacienda de Mal I'aso, poi las bandas, que en nombre
de la independencia, han asaltado una población de traba-
jadores padíieos, matando mujeies y niños, lian provocado
nna indignación general.

" Los hombres que se entregan á semejantes excesos, y
los gefes que capitanean semejantes hombres, se colocan
ellos mismos fuera del derecho común, y no merecen ser tra-
tados como soldados, sino como bandidos que reprueban
todos los partidos.

" Bu lo de adelante, cualesquiera que sea el grado que
bayan podido tener en el ejército, > sean lát, que fueren las
funciones que hayan desempeñado en In administración los
gefes que mandan gacillas de esta especie, se les aplicará
la ley marcial eu todo su vigor.

" Los sentimientos del honor y del deber militar exigen
el respeto para los oficiales, y los soldados quo, en ana lu-
cha honrosa entre tropas regulares, puedan caer en núes-
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tras manos; no sucederá lo mismo con esos gefes que con-
ducen al pillage y al asesinato bandidos de profesioa.

" Todo gcíc que sea cogido con las armas en la mano, y
cuya identificación pueda hacerse inmediatamente, será fu-
silado en el mismo lugar. Los que no puedan ser recono-
cidos al punto, ó que sean hechos prisioneros después del
combate, 6 que sean denunciados como formando parte de
esas gavillas que atacan las haciendas, oprimen á las pobla-
ciones y van sembrando por todas partes el desorden y el
pillage, serán juzgados por una corte marcial.

" Daréis, señor comandante superior, la mayor publici-
dad posible á esta circular, á fin de que las poblaciones ae-
pan bien que estoy resuelto á vengar todo lo que ataque
los derechos de la humanidad y de la propiedad,

BAZAISE. "

Después de la llegada de Maximiliano, á medida que los
franceses so esparcían en aqnel vasto imperio, los gefes de
guerrillas se hicieron aán mas audaces y mas crueles. Los
mismos hacendados reclamaban por todas paites la enérgi-
ca aplicación de nuestro código militar qtio había adoptado
el imperio desde el principio de su reinado. TJOS oficiales
franceses investidos del mando, comprendieron muy pronto
que era una necesidad castigar sin conmiseración: era una
cuestión de vida ó de muerte. Las cortes marciales se reu-
nieron y t,e disolvieron con la conciencia tranquda. El gene-
ral que hubiera peunitido ¡í sus tropas rendirse á enemigos
implacables hubiera sido muy criminal; porque la esperién-
cia tan caramente adquirida nos enseñó muy bien que obrar
así era entregar desde antes á los nuestros á la tortura.
Era, preciso, pues, vencer 6 morir en el campo de batalla.

Esta guerra era censurable; acúsese á los autores de ella:
pero hubiera sido un insulto .il buen sentido condonar á los
franceses, en nombre de la humanidad y do la clemencia, á
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que se dejaran degollar Solo porque sostenían una mala cau-
sa. Ei decreto cío S de Octubre, que iba á. despopularizar
al principo, era tan impolítico como inútil, porque el oódi-
go militar bástate á todas las vicisitudes de semejante lu-
cha. En 61 Be prohibe toda capitulación qua no tenga por
objeto salvar honrosamente á los soldados vencidos por el
enemigo. Puesto que las gavillas mexicanas degollaban a
sus prisioneros, liabia que batirse liaste derramarla última
gota de sangre. Comprendemos que estas escenas do vio-
lencia doben conmover á los que nunca lian salido de las
delicias do Capua. Pero á la vista de las miuafi que haoiau
explosión bajo nuestros pies en ios caminos públicos, al sen-
tir el gusto del veneno ojie se encontraba mezclado con los
alimentos, al contacto de la traición que revestía mil for-
mas sutiles, en medio de embObcadas en las cuales los gri-
tos salvages dominaban el nudo de la fusilería, y á donde
el soldado herido se veía odiosamente mutilado, el instinto
de conservación se despertaba inexorable; } el coiazon se
enternece poco con el recuerdo de csaa punzantes emocio-
nes cuando se recuerda que heñios dejado cerca de nueve
mil cadáveres en ese lúgubre país, sin contar los enfermos,
los moribundos, los heridos y mutilados, los locos y los cie-
gos que México lia devuelto á las costas do nuestra patria.

Mas tarde, cuando la guerra regular volvió 11 tomar su
curso en los altos valles, el decreto de 3 de Octubre, (lo que
debió prcever Maximiliano, y lo que tan cruelmente ha
expiado) se transformó en un instrumento de venganza en
las manos de los jueces mexicanos que condenaron á Ar-
teagíi, Salazar y tantos otros, á título do que eran liberales.
Pero la justicia francesa, aunque no fuera infalible, dio sus-
veredictos fríamente y con la tríwiquilidivd de la fuerza quo
conviene á nuestro ejército, mas ilustrado y mas independien-
te do lo que se le wipone. Mas tarde, 1» historia, despren-
dida, de las emociones públicas, pronunciará MI último rallo.
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Los disidentes, cuyo buen derecho hemos tenido el honor'
de defender los primeros en Francia, de lo que nos congra-
tulamos, concediéndoles el de la resistencia á la invasión;.
los disidentes jamás habían confundido nuestro ejército con
nuestra política, y la siguiente carta del gefe de Estado
Mayor de Porfirio Diaz, prueba qno, en el campo de los li-
berales, se sabia honrar también el valor de los adver-
sarios,

EJJÉBOITO REPUBLICANO.—GESÜBAL EN GEPE, ~

Al gefe de Estado Mayor del c-ueífo esyeM(A<nmrvs francés.

" Tengo el honor de enviaros por conducto de M. Ch..-
Thiele el sable que llevaba el señor comandante Testard,
muerto en el combate de Miabuaflan..

" Tendría mucha satisfacción, señor coronel, en que esa
arma fuese enviada á la familia, y esto será para ella una
prueba de la estimación que, aunque enemigos, teníamos
por M. Testard, cuyo valor y abnegación hemos admirado •
en ese campo de batalla que le fue tan funesto.

11 Oaxaea, 29 (le Diciembre de 186(5.

" El gefe <le EstaiWmayor general de la. línea de Oriente,,

ESPINOSA. "

Había llegado ¡a liora para ¡os austríacos de abandonar "
el suelo que habían regado con su sangre. Creyeron que
antes de retirarse debían dirigir un adiós á loa compañeros
de aricas que no habían podido olvidar su heroica defensa
en los llanos de I/omb¡wd£a. También ellos habían pagado
muy caro el honor de defender el trono de un príncipe sa-
lido do su patria.
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" Orizaba, 27 de Enero de 1867.

" Señor mariscal de Francia:

" En el momento en que vamos á dejar á México para
tomar á la Austria, tengo el honor de expresaros todo nues-
tro reconocimiento por la "benévola protección de T. E., sin
la cual hubiera sido bien triste la suerte del cuerpo aus-
tríaco.

" Siempre aera para nosotros un recuerdo glorioso haber
combatido á las órdenes de V. E. y al lado del cuerpo espe-
cticionario francés,

"Dios quiera que llegue una época en la cual nos sea
permitido dar pruebas de nuestra adhesión hacia V. ü, y
de nuestro reconocimiento hacia la Fianoia, que nos ha pro-
tegido oa México y nos ha colmado do Weues,

" Por el cuerpo austríaco,
"El Teniente coronel,

POI; Alt."



xxrv.

A fines del mes de Enero de 1867, el ejército francés, ere*
plena retirada, se eslendia como una cinta de acero en el
camino arenoso de Móxico á Veracruz. Los cuerpos aus-
tro-beigas descendían al mar flanqueados por nuestras tro-
pas, para que se embarcaran los primeros, en virtud de lo
que se bahía ofrecido á Maximiliano. En pocos días solo
debía quedar en México la retaguardia: también la insur-
rección invadía ya los alrededores de la capital como las olas
de la marea, EEabia pasado la liora del combate para nues-
tros soldados, los rebeldes tenían cuidado de mantenerse
á Larga distancia y fuera de la vista do nuestras avanzadas,
las cuales siempre estaban dispuestas á rechazar vigorosa-
mente cualquier ataque. jSe podía exigir mas de los jua- -
ristas? ¿Se emprendería la campaña para arrancarles las
ciudades que los imperialistas entregaban sin resistencia?
Semejante conducta hubiera sido un acto de locura; porque
ademas de quo liubieía sido peligrosa, y sin objeto útil, ha-
bría retardado la evacuación y habría provocado ademas re-
presalias sangrientas contra los habitantes de estos centros,
y rnas tarde aun contra nuestros propios nacionales, cuya
mala situación bubiera sido un crimen empeorar; ademas,
las órdenes del gabinete francés se oponían sabiamente á
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-ello. Descontento con la actitud pasiva do nuestras tro-
pa», el presidente del consejo redactó una carta lastimando

• nuestra buena fe, y que provocó una queja, dirigida al mis-
mo Maximiliano y un rompimiento con el ministerio.

" Mmea, 28 líe lunero de 1867.

" Señor.

" Tengo el honor de dirigir á V. M. una cnpia del cstmc-
to de la carta que me ha enviado el Sv. presidente del con-
sejo de ministros, con fecha 25 del presente raes.

" Se dice en osta carta lo siguiente:
—"TSÍ mariscal y el general CUstelnau, en comunicación fe-
chada el 7 de SYrriembre último, han declarado que mien-
tras que las (ropas ñancesag estén en Móxiuo, protejerán
correo antes á las autoridades y á JaspoWaeioMs, á Jttvansa,
<W órdfíi vil W/M palabra, en las simas que ocupen, pero sin
emprender esjiedidones lejanas.

" Jleñtntementf acaba de sufrir Tttxeoee un aíaqwi. *
" V. lí. no Jia juagado conveniente auxiliarlo, según los

informes del general de nuestra, segunda división. El go-
Tneriw desearla, saber mal serla ?« actitwd de las lroj>as
francesas en la eapitai, ai, antes de su ¿ülida, f tieso sitiada

jid/r los disidentes, si el enemigo los atacasejwr alyímoapun-
tos, ó si cometiese mta agretiion ettalquirra."

" Hb puede desconocer V. M. la inconveniencia de este
lenguaje, puesto que jamás me ha hecho la injuria, de su-
^joaer por un instante que pueda ponerse en duda la lealtad
<lel ejército nances.

" Al señalar á S. M. el emperador de México Ion proce-
dimientos que conmigo usan sus ministros en ¡,u nombre,

* El comandante ftiuieía La Há]r o había hedió dos silidea sucesivas sobra el
m.m¡? Tcxcoco,—(N- del A.)
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creo cometer el último y supremo acto de confianza y de
lealtad.

" Oreo en efecto préster un servicio al emperador tratan-
do de ilustrarlo acerca de las tendencias y de las insinua-
ciones pérfida» do una faocion que tiene en el país tan po-
cas simpatías, y cuyos gefes abusan del ascendiente que
creen tener ó de la confianza que lian sabido inspirar, para
preparar & México y á V. M. una era de represalias san-
grientas, de dolorosas peripecias, de ruina, de anarquía y
de humillaciones hin número.

"Tengo el honor de informar á V. M., que deseoso mas
que minea de conservar su estimación, y li amistad con
que so ha dignado honrarme, lie techo saber al señor pre-
sidente del eou&ej o, que en virtud de los términos de su
«arta precitada, íio quería tener en lo do adelante relación
.alguna, directa cou la administración que dirige.

"Agregaré, Señor, que los gefes de las tropas del Sr. ge-
neral Jlúrqncü, dinrianieute están en relaciones con los co-
mandantes de ingenieros y do la artüleiía francesa, para
ponerse al eovriente del estado de las fortificaciones, de los
medios de defensa y de las pi oviciones en material, armas
y municiones de la plaza,

"Habiéndome espre&íwlo V. M. oí deseo de saber con an-
ticipación cuando saldré de México, tengo el lionor de in-
fomiaüe que mi paitida, con los últimos contingentes del
cuerpo espedicionaiio, tendrá lugar en la primera quincena
del mes de Febrero.

"Hasta el último momento, señor, estaré siempre pronto
á acudir al llamado que V. M. se digne hacerme, y siempre
jestaró dispuesto á hacer que coiicuerden mis esfuerzos con
vuestros dáseos.

Este despacho fue la última comunicación oficial dirigida
por cí cuartel geuer.il á l.i coiona
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La víspera había escrito ya el mariscal al presidente del
consejo lo siguiente:

"Al 8r. liares, presidente del eonsefa de ministros,

"México, 27 de Enero de 18(57.

"He recibido vuestra carta de 25 del corriente: podría
limitarme únicamente á acusaros recibo de ella, porque ya
no admito que V. E. me obligue á leer sus cartas cuando
V. E. quiera: además, porque esa carta trata cuestiones que
tan sido resueltas j'a, tanto por escrito, como «n las confe»
reacias anteriorea.

"En nm respuestas anteriores, tanto á vd. como á los di-
versos sTib-seorotarios de "Estado, encontrará V. E. las aclar-
raciones que pueda desear.

"Parece que se acu^a de inercia al ejéicito francés ____
Blas bien yo tengo oí derecho de reclamar contra las vio-
lencias cometidas 1 odos loa días, desde hace muchas sema-
nas, y da lai cuales paree* ser cómplice la bandera de la
Francia por nuestra presencia en México.

"Por esto seúor ministro, y por descubrir la carta de V.
13. un sentimiento de desconfianza, basado en apreciaciones
calumniosas que lastiman nuestra lealtad, participo á vd.
que en lo sucesivo no quiero tener relación alguna con eso
ministerio.

Tin oficial francés llevó al emperador la carta del maris-
cal Bazaine, Lo recibió el padre Eisclier, quien se encargó
do entregar al soberano el pliego del general en grfe, sin
querer dejar que entrase el enriado del cuaitcl general. Al-
gunos minutos después, el secretario de Maximiliano volvió
con la caria cuya cubierta estaba rota, y la devolvió á aquel
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oficial: al mismo tiempo esciibió el abato al marisca], di-
cióiidole que S. M. no había querido recibir un documento
tan severo ó injusto contra sus ministros. Eí general en ge-
fe no volvió ya á ver mas al emperador. El rompimiento
era completo. El confesor imperial había sido el autor de
él, impulsando al ministerio á ofender la dignidad del gefe
francos, cuando sabia que este tenia que ser esclavo de las
instrucciones precisa;» de su gobierno. Un último incidente
vino á colmar la medida. En los momentos departir, j por
interés de los oficíalos y soldados fiauceses que habían me-
recido la distinción de Maximiliano, y que pertenecían á
regimientos que siempre habían combatido, el cuartel ge-
neral, apesar de sus recientes quejas, no temió recordar al
emperador la, proposición hechu mucho antes para hacer
algunas concesiones ile la cruz de Guadalupe. El padre
Mscher interceptó Ui carta y escribió al general Osrnont, el
antiguo ministro, lo siguiente:

Oimjulí'it'c'wl y reservada.

México, 1? de Febrero de L867.

"Mi querido genera):

"No ignoráis que la línea de conducta observada en es-
tos últimos dias por el mariscal Bazame, ha dado por últi-
mo resultado que S. TVT. se baya decidido, aunque á su pe-
sar, á cortar toda relación con el mariscal.

"A causa de este incidente lamentable, he creído deber
abstenerme de someter ¡i, la aprobación de S. M., la lista
do propuestas que mu habéis dirigido antier, porque consi-
dero que solo servirá para aumentar el disgusto del empe-
rador.

"Por el respeto que os debo, y mi alta estimación por
vuestros meatos, me hacen hablaros con esta franqueza.
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"Descoso sin embargo, do no dejar sin la recompensa
merecida por los buenos servicios de los diguos militares
comprendidos en la citada liata, someto á vuestra elección
dos medios que, á mi juicio, darán buenos resultados. Pe-
did vos mismo esas condecoraciones al emperador, no &
nombre del mariscal, sino en el vuestro.

"O bien, dirigidme una carta particular en el mismo sen-
tido, y eu eso caso, tendré mucha satisfacción en alcanzar
la alta aprobaeiott de S. M.

"El secretario del emperador,
AfiUSTES FlSCHEE."

El clero representaba el último papel en la intervención
francesa en 18G7, como había representado el primero en
1861. El clero se había vengado cruelmente de Lis tenden-
cias liberales que manifestó Maximiliano al principio de su
reinado: le liaeia pagar muy caro el proyecto que había con-
cebido de reformarlo y moralizarlo, queriendo poner en ple-
na luz sus actos mas misteriosos. 151 desgraciado soberano
habia sucumbido en la. Incluí que quiso entablar, ¡ que ha-
bia dictado la circular confidencial de 21 de Noviembre de
1864, dirigida entonces por el general Bazaine á todo.1, los
comandantes superiores.

Ciruulai:

"S. M. el emperador Maximiliano desea recoger los he-
chos y actos escandalosos que puedan comprobarse con
pruebas ciertas.

"La conducta privada de los miembros del cleio, los abu-
sos que cometen á título de congruas, las obligaciones que
imponen y, los particulares, eu ciertos casos, para darles la
absolución in urtíúufa mortis, las negativas de dar sepultu-
ra, en fin, todos los actos que tengan un carácter de pre-
sión, deben ser objeto de vuestras investigaciones.
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-"íío necesito recomendaros quo uséis de mucha pruden-
¡<aa en las investigaciones que tengáis que hacer con este
objeto, lo mismo que las remisiones que me haréis de los
documentos que compruébenlos actos reprensibles déla ca-
tegoría enunciada.

"Estas investigaciones deben tener un carácter entera-
mente confidencial, lo mismo que vuestra correspondencia

.que debe ir dirigida á este gabinete.
BAZAIÍÍE."

Yolvamos á nuestra narración. El gefe del gabinete mi-
• litar quedó encargado de contestar á las últimas proposicio-
. »es del secretario imperial, el padre Fi.scb.er,

México, 2 de Fdtrero de 1867.

"Señor abate:

- "íj. E. el mariscal Bazaine, & quien el general Osmont ka
•ensoñado vuestra caita del 1? de Pobrero, confidencial j-
reservaila, me lia encargado que tenga el honor de contes-
taros.

"Vuestra ignorancia de los usos militares, os ha hecho
dirigir al general Osmont una doble proposición que atesti-
gua el deseo que tenéis de <jue queden privados de la re-
compensa que merecen unos bravos soldados, y la que esti-
man en tanto precio.

"-Agregáis que habéis creído que no debían someterse á
la aprobación de S. M. el emperador de México las listas
de propuestas., á causa del lamentable accidente que lia te-
nido lugar en estos últimos dias.

"Es de sentirse en efecto, que unas propuestas hechas
tiaee tanto tiempo, se hayan reservado para resolverse du-
rante unas circunstancias tan poco favorables; pero señor
.abate, no puede admitirse que el deseo particular que atea-
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tiguais de ser agradable vi, general Ostnoní, autorice á este
oficial general á separarse de las reglas de la gerarquía,
que, en el orden militar, como en el orden religioso, consti-
tuyen, la base de la disciplina.

"En cuanto al incidente que invocáis, no podéis ignorar
quien "lo ha provocado, y poniendo en orden los hechos,
apreciareis acaso que desconocida la lealtad y ofendidos el
sentimiento y la dignidad, han obligado al mariscal á pro-
vocar el primer rompimiento que pesará solamente sobre ¡a
conciencia de vuestros amigos.

"Recibid, etc.

El COBONBL, GBPJ3 DHL G.U!£NKTE.)f

151 cuartel general debía felicitarse tanto mas de no ha-
berse separado tina sola línea de las instrucciones escritas,
apesar de Jas tendencias Acl general Castelnau, cuanto que
nuestro gobierno le escribía con fecha 15 de Enero, que su
movimiento cíe concentración y retirada debía terminarse
ya; que era preciso reunirse en el puerto para proceder a3
embarque; puesto que los buques trasatlánticos debían an~-
clar en el puerto de Vcracruz en los últimos días de Febre-
ro. Ko se pensaba en París mas qiie PD ana cosa, en dejar
lo mas pronto posible esa tierra de engaños y sacrificios.—
"Tenéis deberes que llenar, decían al mariscal; si se presen-
ta cualquier incidente, no por eso la responsabEidad pesíí
meaos sobre TOS: pero será menor, cuando marchéis, eonw
siempre, recto hacía, el objeto que debéis obtener, y es la
vuelta á Francia de. vuestras tropas, sin pérdida, de tiem-
po,"—Todo se huíidia«riese gran nan&agio; la regeneración
de la rasa latina, la monarquía, los intereses de nuestro»
nacionales que habían sido el pretesto de la guerra, y los
empréstitos franceses qne hablan servido para conducirla &
tan funesto resultado. Solamente había sobrenadada en la,'
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.superficie el crédito de Jocker, que Iiabia obtenido doce
millones y medio, pagados con dinero francés.

Los primeros días de Febrero, -mientras permaneció aún
,el cuartel general en México, se emplearon en entregar la
ciudad & las autoridades mexicanas. ÍTuestra intendencia
ofreció al ministerio imperial todos nuestros carros, trenes,
y el vestuario militar. .Estando muy pobre para pagar todo,
solo adquirió el vestuario para sus tropas que estaban ente-
j-ameute desnudas. México, que era antes una ciudad ente-
ramente abierta, estaba entonces protejida con una fortifi-
cación continua armada con muchas piezas de sitio, y de
batalla, surtidas con trescientos tiros cada uaa. La plaza

-«ncerraba tres maestranzas, conteniendo «ría masa conside-
rable de parque de fusii. El arsenal estaba lleno de fusiles
raí muy buen estado. Por temor do que el enemigo cayese
repentinamente sobre la ciudad, el mariscal, para ponerla,
al abrigo de cualquier sorpresa, Mzo levantar en todas las
calzadas que abocaban á las garitas, cabaüos de frisa. Oo--
mo es costumbre en toda plaza de guerra que se entrega.
las piezas de artillería, repartidas en quince kilómetros de
circunferencia, fueron llevadas á la cindadela» contadas, re-
conocidas y entregadas á la artillería imperial, la cual reci-
•trió las llaves de los almacenes adoudo estaba encerrada to-
da la herramienta. Los inventarios perfectamente hechos,
se entregaron en cambio á nuestro estado mayor. Estaj
operación tenia por otra parte nn doble objeto: en caso de
una brusca tentativa de los liberales, hubiera sido Scilqui-
;íar las piezas de calibre pequeño, las cuales estaban segu-
ras en la plaza de armas. En cuanto á las piezas de sitio
<jjio quedaban sobre- las trincheras, se defendían á sí mis-
mas por su peso tan considerable.

Las instrucciones de nuestro ministro de la guerra, preve-
nían que se llevase toda nuestra artillería. Los proyectiles
íiuecos ó sólidos, cuytttrasjwi'te á i'rancia hubiera sido muy
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costoso se rompieron, porque eran enteramente inútiles á
los mexicanos, cayos cañones lisos de A 8, no podían car-
garse con las balas de las piezas rayadas de á 4. En cuanto
á la pólvora del cuerpo expedicionario, el general Castcl-
nau, con razón, dio orden de que se ecliase á la acequia,
Porque México quedaba entonces en tan buen estado de
defensa, y tan bien surtido de municiones, que lia. podido-
sostener después un largo sitio contra un ejército mas nu-
meroso que su guarnición. La muerte de Maximiliano foé
la verdadera cansa de la capitulación de esta plaza.

En los momentos en que se rompían nuestros proyectiles,
dos mexicanos, en trage du paisanos, se presentaron en 1»
puerta de la cindadela ocupada aún por nuestros soidadee;
detenidos primeio por el centinela que tenia su consigna
de no dej|£ pasar á los desconocidos, pasaron íil fin. Los
dos estranjeroa eran el emperador y Márquez. Durante m
reinado, esta era la primera vez que Maximiliano visitaba
la fortaleza, apesar de las repetidas ofertas del general en
gefe. El mariscal se quejó de no haber sido avisado de esta
visita misteriosa, que era un acto de desconfianza inmere-
cida, porque su puesto, eu una cindadela que conservaban
aún nuestras tropas, era al lado del soberano.

El 5 de Febrero por la mañana se quitó la bandera fran-
cesa que flotaba en el cuartel general de Buena Vista; Mé-
xico quedaba libre de la ocupación francesa. El mariscaíf
que por esperieneia sabia que loa mexicanos liaoiau mal el
servicio de plaza, salió de México con sus tropas. Para
dejarles tiempo de que se organizaran vino á acampar á la-
calzada, de la Hodad, á tiro de cañón de la ciudad, adonde
permaneció un dia y una noche, interponiéndose así eniíB
el enemigo, que no estaba cerca y la guarnición de México*.
El mariscal aguardaba que Maximiliano se te uniría. Siem-
pre estaba alerta, porque podia suceder que el ministerio,
irritado aún, cometiese cualquier act* de- hostilidad eon las
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esperanza de ottligar á nuestras tropas á volver á entrar á
México. Al día siguiente, los reflejos de las bayonetas
francesas se perdían en el horizonte.

Ija misión del general Oastelnau liabia espirado. El ayu-
dante do campo imperial tomó inmediatamente el camino
de Teracraz, IKIKI embarcarse en el stmmer trasatlántico
del 15 de Febrero. Salió do México en la diligencia hasta-
la üei'ra-caliente. Iba sin duda á dar cuenta á su sobera-
no de los acontecimientos que había presenciado y del es-
tado del país. Cuesta trabajo comprender que haya podi-
do ¡lastrar con fruto á la corte de las Tullerías sobre oí
verdadero espíritu de las poblaciones; porque, salvo su cor-
to viaje á Puebla, no habia dejado un solo instante la capi-
tal. Bl general Caslelnau es muy perspicaz para no haber
conocido, en el momento de alejarse de México, las disposi-
ciones hostiles de todos los partidos, y sobre todo del partido
clerical, el cual, impulsado por el ministerio, intentaba ha-
cer una demostración contra nuestra bandera; los conseje-
ros de la corona esperaban así, ya hacer olvidar á sus com-
patriotas su alianza con el invasor, ya detener nuestra
retirada que, apesar de todo, veían con dolor. En aquella
época Lares y Márquez excitaban ya á Maximiliano á que
partiese para Querétaro, ciertos como estaban de la impo-
tencia del soberano una vez salido de la capital, esperando
hacerse los únicos dueños de la. situación, después del de-
sastre probable del príncipe.

Así es que sorprende, después do estos síntomas que se
pronunciaban tanto dfesdc el principio del mes de Febrero
de 1867, ver la placidez que respira el despacho último di-
rigido por el general Oastelnan al emperador ífapole-on, fe-
chado en Yeracruz el 14 de Febrero, y llevado al telégrafo
de Nueya—Orleans por el aviso de nuestra escuadra el Bou-
vet.
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JE1 general Castehmv al emperador Napoleón TU.

" La evacuación de México tuvo lugar el 5, y no provocó
sino manifestaciones de simpatía. La retirada se efectúa
en un orden perfecto, sin tirar un tiro. El emperador queda
en Marico, adonde todo está tranquilo. Hoy vut'lyo á Fran-
cia. "

A su vuelta á Europa el general Oaslelnau í'uó eleva-
do al grado de general de división. La misión solemne del
ayudante de campo imperial no había resuelto todas las di-
ficultades de la evacuación: el mariscal quedó encargado
del resto. La letirada de todoel cuerpo cspedicíonario, que
durante el mes siguiente quedó concluida con felicidad sin
haber sufrido ni mi desastre parcial, será siempre una "bella
página militar.

La última columna francesa descendía lentamente de
Puebla, d<s Daancí a que pudiese tender aún la jna.no á Maxi-
miliano. Oon esta intención permaneció el mariscal cinco
dias en esta última ciudad. Para proteger la vuelta de los
destacamentos mexicanos á la plaza, lanzó su caballería
por e! lado <ip Oaxara. líl emperador de México no daba
señales de vida. En aquel momento llegó al vivac la no-
ticia de la derrote de Mkamoii. M general en gefp escri-
bió inmediatamente á Maximiliano suplicándole que par-
tiese. Al mismo tiempo le iuforma'ba que el general Oas-
tagny quedaba atrás para proiegeilo: M. Baño debía ha-
ceiue el intérprete do su decisión. Ebta última tentativa
fracasó.

M. Daño al mariscal.

" México, 16 de febrero de 1867.

"El general Oastelnau meba.escrito quepudienclo V. E.
auxiliar aún al emperador Maximiliano si quiere retirarse,
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(lesearía conocer las intenciones de S- 11. después de la
derrota del general Miramon, ¡meato qve dentro de algunos
días le seria imposible partir.

"Los ministros mexicanos pretenden que habéis escrito
raí el mismo sentido á su soberano.

" El joven (imperador está menos dispuesto que minea á
aceptar esta oferta. Siento vivamente que se haya decidi-
do á emprender .ivcuturas. Se, ha preconizado mucho un
triunfo, en realidad imaginario, obtenido sobre Fragoso. En
cambio con e el rumor de que los disidentes han entrado á
Querétaro, sin tirar un tiro, por haber tomado loa imperia-
listas el partido de e\a<ínar esta ciudad. Pero la noticia
no es cierta. Se tome que el camino de México quedo in-
terceptado para el emperador Maximiliano. "

A medida que se retiraban los franceses fortificaban só-
lidamente todo el camino quó debia servir de línea de reti-
rada al emperador en los momento, difíciles. La ciudad de
Puebla que un mes después caía en poder de Porfirio, es-
taba tan bien organizada paia la defensa, qne la orden del
día del í de Abiü, dirigida por el vencedor á sus tropas,
termina a&í:

MEXICANOS.

" Con loa fusiles tomados al enemigo, la plaza con razón,
denominada invencible, puesto que los primeros soldados
del mundo no han podido tomarla por asalto, ha cedido al
primer impulso de vuestro valor impetuoso. Toda la guar-
nición * y el inmenso material df guerra acvpiadopor el ene-
migo, son los trofeos de vuestra victoria.

POIÍBIKIO DÍAZ. »

* LH plíiza estiib* mandada y fue fiitreflada por pl general Nonega, amigo d*
Malhue? qne se liaV la síüido de Jalapa ?n 1863 al Ilegal i ¡ enemigo, y quien sepa-
rado por Forey, Labm »ido l-epuíato por el umnVeilo cit'i iral —(N. ófil A.)

ít
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Al llegar á Veracraz, el mariscal hizo concluir las forti-
ficaciones del puerto: él mismo pasó revista á los fuertes y
á la muralla. Por un instante creyó que el emperador habia
salido de México para ganar la mar. El mariscal que, á
pesar del vómito, habia prolongado su permanencia en Ve-
racruz, subió prontamente á la Soledad con algunos oficia-
les, contando apoyarse en la retaguardia j t-ii uu batallón
egipcio de la Tierra-caliente. Entro los guerrilleros corrió
el rumor do que volvía á abrir la campaña para despejar el
camino. Tuvo que volver solo á Veracruz porque Maxi-
miliano había partido para Queiétaro.

La siguiente nota de la dirección de artillería francesa,
da una idea esacta de los medios de defensa que se dejaban
á la monaiquía.

" Los cartuchos y capsules fabricados por la artillería
francesa y con pólvora francesa para auxiliar al ejército me-
xicano ban continuado haciéndose basta el presente mes de
Enero de 1867, época en que cesó el gobierno mexicano de
ministrar los fondos necesarios para e*e trabajo, u pesar de
que se le pidieron con instancia.

" A petición del mariscal comandante en gefc se habia
enviado de Francia una considerable cantidad de cartuchos
y 20.000 kilogramos de pólvora de fusil, pañi las necesida-
des del ejército y de las poblaciones mexicanas, Eesulta
de los documentos oficiales, autorizados con las firmas de
los que recibían, que se han entregado 3.228,220 cartuchos
y 21.437 kilogramos de pólvora de fusil.

"En resumen, el ejército francés al dejar á México, ha
dejado esta plaza municionada, con 34.741 proyectiles <le
todos calibres, con las cargas necesarias, á razón de trescien-
tos tiros por pieza; y un repuesto de 300.000 cartuchos, sin
contar los que pertcneciaii á la legión austro-belga. Mo se
ha destruido ninguna clase de munición PS mexicanas, ni sa-
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cado riada de los almacenes, y los oficiales mexicanos desig-
nados con este objeto, lian aecho el reconocimiento y han
autorizado la entrega. Las mismas formalidades se haa
observado en todas las plazas del interior ocupadas por el
ejército, á medida que se ha ido haciendo la evacuación.

" Hasta mediados de Enero de 1867, es decir, quince días
antes do que saliera de México, la artillería francesa ha con-
tribuido con su trabajo y con los recursos quo ha sacado de
su material, a aumentar los medios de aeoion que dejaba/
en las manos del gobierno mexicano.

" EL DIHEOTOli DEIi PARQUE."

Hasta el momento de embarcarse, el mariscal ha!5ia ago-
tado todos los medios de que podia disponer para asegurar
la retirada de Maximiliano, sin perder de vista los intereses
de nuestros nacionales, naciéndolos gozar el mayor tiempo
posible de los beneficios de una nueva convención efímera,
obtenida por los cuidados de M, Daño. Este último docu-
mento lo atestigua.

"Al Sr, Almirante, comandante (le la escuadra,

" Vcracnif!, 7 de Marzo de 1867.

" Señor almirante.

" He entregado á las autoridades mexicanas en la capí'
tal, Puebla j Drizaba, todos los arsenales y establecimien-
tos de guerra en perfecto estado de conservación, con pie-
zas de artillería, material en gran número, fortificaciones y
obras avanzadas en el mejor estado de defensa, posible, (dé
material mexicano se entiende.)

" He aquí cu cuanto á la capital y las plazas que se en-
cuentran en mi línea de retirada.

"Era rui intención hacerlo mismo en Veracruz, sin agre-
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-gar nada á los recursos de la guarnición. Sin embargo, ha-
"biendo concluido S. E. el ministro de Francia, un nuevo ar-
reglo con el gobierno mexicano, que modifica la convención
de 30 de Julio de 1866, y cu el cual el gobierno mexicano
se compromete ¡í pagar meusiralmente á la Francia la can-
tidad de 50.000 pesos, (250.000 francos,) IIP debido preocu-
parme (le cuidar que se asegurase (Jurante el mayor tiempo
posible el pago de esta suma, que no es insignificante para
el tesoro francés, y que representa el interés de una gran
parte de las obligaciones de los empréstitos mexicanos.

" Por esta razón he creído que debía dar al Sr. comisario
imperíai Burean todo lo CLUB yo tenia á mi disposición, de
anuas? municiones, atelajes, objetos de campamento, etc.,
etc. bajo la promesa de ser reembolsado. Es, en efeeto,
interés nuestro ayudar á este fnncianario á que conserve
la ciudad después de la partida del ejército espedício-
nario.

" Otra razón ha dictado aun mi resolución: es la conve-
niencia que hay, sin comprometer la política de nuestro go-
bierno, en asegurar á S. M, el emperador Maximiliano un
lugar de refugio si las circunstancias lo reducen á ese estre-
mo, adonde pueda encontrar un auxilio y los medios de em-
barcarse. A un de dar mas fuerza á la plaza, y para ins-
pirar mas confianza á la guarnición, he pensado aumentar
el depósito de municiones, principalmente la pólvora. Creo
-también que seria bueno poner á disposición, de ía autori-
dad mexicana, un pequeño navio de vapor que pueda ga-
rantizar la cindad de una tentativa de las guerrillas salidas
•de las inmediatas poblaciones disidentes.

"En virtud de lo espuesto, os suplico, señor almirante,
que me hagáis saber si no podríais disponer de cuarenta &
cincuenta quintales de pólvora, tomándolos de los depósitos
de la escuadra, y si entre las cañoneras que actualmente
hay en el puerto no hay alguna que se pudiera ceder al go-
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Memo mexicano, empleando oiertas formalidades que per-
mitiesen rechazar cualquiera interpretación que comprome-
tiera nuestra política. Esta cañonera pudría, por ejemplo,,
desnacionalizarbe, y venderse por inútil ya para el servicio, y
como material que no vale la pena de llevarlo de nuevo á
Francia.

" Me lian dicho que la Tormenta llena estos requisitos.
" Og lo repito, veo en estas medidas un medio de asegu-

rar á nuestro país el pago de una reata de importancia, el
cíe salvar por mas tiempo á mi estros nacionales, afirmar la
posición y la influencia de nuestro cónsul, ademas de permitir
al joven emperador, que corro en este momento las even-
tualidades de una lucha que puede serle contraria, que en-
cuentre im punto bastante fuerte para cubrir su retirada y
su embarque.

" Obrando as!, tengo la conciencia de llenar las intencio-
nes de mi soberano, y vería con satisfacción que os fuese-
posible secundarme en el límite de las instrucciones que,
aute lodo, deben guiar vuestra decisión. *

A última hoia, el mariscal confió al cuidado de M. Bu-
reau mía carta última para el desgraciado príncipe.

El 11 de Marzo de 1867, á las oclio de la mañana, el co-
mandante superior de Veracruz haoia la entrega de la plaza
y del material de artillería mexicana al general Pérez Gó-
mez, quien la recibió en nombre de su emperador. Este
general acababa de ordenar que so abandonasen las ciuda-
des do Orinaba y Córdoba para reconcentrarse CE Yeracruz,
Al día siguiente, los últimos batallones franceses, aglome-
rados en nuestros navios, decían adiós á las costas de Mé-
xico, y á sus valientes compañeros que quedaban sepultados
en aquella tierra eskaña.

* La mañua francesa solamente cedió treinta quíntala tic pólvora, y el almiran-
te no creyó t[ue debía regalar la cañonera — (N. del A.)
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Seis semanas después, el Soberano era señalado en el
puerto de Tolón. Al momento el prefecto marítimo, y el
comandante de la subd¡y¡í>km se dirigieron á "bordo del iia-
vío en que Tenia el mariscal Bazaine. A nomine de sus
ministros respecrñ os le anunciaron que se hübift dado orden
para que no se le hiciesen, honores. La población, preve-
nida de estas disposiciones por la Gacela del Mediodía,
que no habían desmentirlo las autoridades, he agolpaba al
muelle. El mariscal tuvo que atravesar por entre la mul-
titud, con el corazón despedazado, pero con la fiente altiva;
tenia la conciencia, al pisar su suelo natal, de haber cum-
plido enteramente con su deber de soldado francés.

La Francia no había celebrado, á su vuelta de México,
ÉÍ los regimientos que no lo merecían menos que sus ante-
cesores al tornar antes de Crimea y de Italia. El mismo
sentimiento de reserva pudo inspirar á nuestro gobierno eu
su actitud oficial respecto al general en gefe fiel cuerpo ea-
pedicionario. Peio debernos cieer que la recepción que se
hizo al mariscal eii el palacio de las Tnllerías, adonde fue
llamado luego quo llegó á Taris, lo ha vengado de las de-
cepciones que había encontrado á su paso por Tolón. Esta
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conjetura es natural si so atiende á una carta emanada del
ministerio de la guerra, escrita de París en los mismos mo-
mentos en quo el general Oastelnan se despedía de Mé-
xico.

Caris, 15 (le Febrero de 1867.

"El mariscal Niel escribe por este correo al Sr. Mariscal
Bazaine, mía carta que veréis. Se lia presentado al empe-
rador, quien la aprobó. Espero que cicatrizará la herida
del mariscal, y que la recepción que se le haga á su vuelta
á Francia completará su curación."

¿Ouál podia ser esa herida? Elheclio es que al terminar
la intervención en México, según este documento, el gobier-
no francés manifestó que el general en gofo habla desempe-
ñado su tarea difícil hasta que terminó la época de su man-
do, jl'ero hoy qué debemos pcusarf Nuestro gobierno, tan
celoso por lo común del honor hasta de sus inferiores funcio-
narios, sabe moderar la prensa y cerrar la frontera á las
publicaciones estrangeras cuando se separan de ciertos prin-
cipios. Tres meses antes de que volviera á Jaropa el an-
tiguo general en gefc, muchos impresos de origen ameri-
cano y otros, inundaban libremente nuestro país, poniendo
así en el pílotl el nombre (le un mamcal de Francia y es-
írayiando la opinión pública. Se olvidó muy pronto que un
mariscal está obligado á la disciplina del silencio militar, y
que el gobierno, depositario del honor de sus militares de
alto grado, como del suyo propio, es el único que tiene el
derecho de hablar. Pero este derecho os también un deber
imprescriptible, que no autoriza reticencias y que ordena,
después de una. investigación ruidosa, ó á degradar al gene-
ral que ha traicionado las órdenes que se le dieron, y que ha
faltado á la delicadeza y al honor, ó bien declarar pública-
mente, después de haber sido igualmente justo con todos,
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que lia merecido bien de su país. El ejército, l
la Europa esperan yon ansia este veredicto supremo!

Aquí tetmina la intervención fram:o,sa en México. Los
acontecimientos que lia habido durante los tres últimos
meses de la vida de Maximiliano pertenecen al dominio de
la historia mexicana. El elegido de la política francesa su-
cumbió eoii toda la altivez que convenía al nieto de Carlos
Quinto. Xo pue-dc, bilí embargo, dejar de sentirse que no
so haya lieclio matar en Querétaro con la espada en la ma-
no. Un conquistador, vencido por la fortuna, cae con mas
dignidad entre el fuego de, la batalla, que fusilado por una
eoittí marcial. Nos vemos obligados ;í pensar que, Maximi-
liano, arrastrado & la muerte por una facción culpable, siem-
pre creyó en un desenlace pací rico, y la prueba infalible es
que siempre rehusó á sus seis generales salir de la plaza de
Querétaro, con mil caballos, para correr á México á buscar
las tropas de Márquez que permanecía sordo ni llamado del
soberano. También respondió con una negativa á esos mis-
mos generales que ¡e suplicaban que dejase intentar enn mis-
ma espedicion al iiel Mejía, sin la cual piofetizaban un de-
sastre, que vino á confirmar el resultado. Esta acta colec-
tiva, en la cual declaran los signatarios que cumplían con un
deber de conciencia y de lealtad, está fechada el 11 de Abril
de 18G7. Desde entonces U idea fija, del príncipe era abdi-
car pacíficamente los porteros, de que su creía investido, en-
tre las manos de Juárez, & quien había invitado á fin cío po-
nerse ambos de acuerdo: esta es mía, prueba del poder de
sus ilusiones. De otro modo no podía esplicarse La conduc-
ta del joven soberano. Si hubiese pensado marchar al com-
bate y jugar la última partida de la monarquía, no liabria
ciertamente abandonado su capital, en la cual podía recha-
zar á los que la asaltaran, para correr ú, encerrarse en una
ciudad abierta y dominada poi fuertes posiciones: no habría
dejado lejos de sí, en México, quinientos húngaros fíele*
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que le lubrian formado nn escudo eon sus propios cuerpos
en Ja pelea, y cuyos sables le liabrian abierto el paso hasta
la mar. Apesar de su abatimiento causado por el dolor y
por la fiebre, habría empuñado con sus dos manos esa espada
de los Hapsbourgs "que tenia en su juventud tanta impa-
ciencia por blandir." Ha capitulado, porque su carácter
caballeresco ha creído en la magnanimidad. En aquel mo-
mento supremo, cuando sus Cíeles austríacos se preparaban
á morir por 61, olvidaba que tenia que responder con razón
de la sangre vertida por su cansa. La ambición es una co-
sa noble cuando tiene por objeto la felicidad de un pueblo.
Un príncipe puede engañarse por un instante acerca de la
sinceridad de los sufragios de la, nación que le lia confiado
sus destinos, cediendo á un airanque pasagero ó á la com-
presión; pero la pnicba pronto queda hedía. Cuando des-
pués de pacidos dos años los pai í idos continúan desgarrán-
dose en todos los puntos d<i territorio, la ambición que per-
siste es tan culpable y condenable, como la mano que se ha
levantado contra la libertad de un pueblo, y la responsabi-
lidad de las convulsiones de un país sube hasta los tronos
que, si escapan del juicio de los hombres, no pueden eludir
la severidad de la liibtoria.

—"La escalera monumental del paludo de Gaserta., es
digna (te la. magostad, ííacla es mas bollo quo figurarse ser
el soberano colocado en lo mas alto de ella, y como resplan-
deciendo con el brillo del mármol que lo rodea, y figurarse
dejando llegar hasta, sí á los humanos. La turba asciende
llena de contento: el rey les cm ia su mirada graciosa, pero
que cae de lo alto. Él, el poderoso, el imperioso, avanza
Mtia Ui mullHud con una sonrisa de augusta bondad. Que
un Garlos Quinto, que una María Teresa aparezcan así de
lo alto de esa escalera, y yo quisiera ver quión seria aquel
que 110 doblase la frente ante la magestad que I)íos da al
poder. Yo también, pobre efímero, sentí subir en mí el
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de Venena, y pensaba cuáu agradable debía ser en ciertos
momentos IHUJ solemnes, pero frecuentes, estar arriba de
esa escalera., poder dejar caer la mirada sobre los demás y
sentirse, el primero, como el sol en el firmamento."

Tales eran los pensamientos, trasulor, eou su mano, que
agitaban en 1851 el espíritu del archiduque Maximiliano,
durante su permanencia en Xápoles. Ellos condujeron al
•monarca efímero sobre las .alturas de Ohapiütepee, que
ocultaban á sus ojos otra, roca Tarpcya. Estando muy es-
trecho en el mundo viejo, filé á pedir una corana al nuevo
hemisferio: no turo fuerza para llevarla. Pensador, sabio
como un alemán, Maximüiímo no tenia el carácter propio
para intentar semejante aveutma: de una naturaleza tier-
na, afectuosa hada todo1* los seres que lo rodeaban, no es-
taba armado para la ludia, y como todos los seres débiles,
recurrió al disimulo. El maquiavelismo qne condenaba, en
el ciudadano, como IVu'los I, proclamaba altamente1 que era
necesario al príncipe. Ambicioso, \aliente, generoso como
la raza de que había salido, no poseía U atrevida astucia
que ha hecho tan grande á la casa de Saboya. Ultramon-
tano por tradición á la vez que por instinto, liberal por ne-
cesidad política y por el impulso del siglo, consumir su ac-
tividad en borrar al día. siguiente lo que había emprendido
la víspera, vacilando siempre cuál seria el mejor camino
que debería seguir. Salido del Xorte, desconocía, las pasio-
nes que fermentaban bajo aquellas latitudes ardientes, y se
quejaba de haberse engañado respecto á los hombres lo mis-
mo que respecto á las cosas, 110 notando que él era quien
S6 engañaba á sí mismo. Porque, hijo del derecho divino,
había pretendido reinar por el sufragio popular. Fácil de
dominar, le faltaba tenacidad. Toda su fuerza residía en
la alma ardiente de la emperatriz Carlota. Boto sin com-
pasión por la política americana, que estaba en ¡>u derecho,
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y por la política francesa que se había estraviado cruelmen-
te, vencido por loa acontecimientos á la vea que traiciona-
do por sus propias fuerzas, Maximiliano pagó con su vida
su pasión de poder. Sin embargo, debe reconocerse que de-
seaba lealroente ¡a felicidad del pueblo, por cuyos sufragios
se creyó sinceramente llamado al principio. Si ha cometido
la falla du servir de instrumento á un partido rebelde al mis-
mo tiempo que al gobierno francés, debe decirse con fran-
queza que él fuá el meaos culpable y el mas desgraciado

Al concluir el estudio doloroso de este largo drama, te-
nemos la conciencia de haber defendido solo la verdad, y no
ocultamos que somos felices por haber visto que los techos
consumados han vengado la reputación, de una gloria mili-
tar, que ha podido cometer faltas políticas en un país tan
tormentoso como la corte de México; pei'O que ha sabido
conservarse pura. Si (no importa el origen) emanan nue-
vos documentos que importe á la sinceridad de la crítica
que se conozcan, estos podrán contradecir, pero no destruir
los escritos auténticos en los cuales nos hemos apoyado sin
pasión. Solo el porvenir se encargará de reconstruir el pa-
sado con todos los materiales verdaderos que cada día que
pase traerá al monumento de la historia del segundo impe-
rio francés. De todas maneras, de los acontecimientos ya
conocidos brota una gran lección: y es, que la política de
los Eatados, cuya divisa debe ser la honradez, no puede en-
tregarse impunemente á todos los azares, sin sacudir el po-
der y sin comprometer el prestigio de su dignidad, tanto en
el interior como en el estertor. Los gobiernos que no pueden
-olvidar que las pasiones agitan & la humanidad lo mismo en
las altas regiones de la sociedad que en sus mas ínfimos gra-
dos, tienen la obligación de someter todos sus actos á la com-
probación saludable y preventiva de sus gobernados, si no
-quieren esponerse á los rigores del juicio de la posteridad.

15 da Octubre de Is6r.

FW.



NOTA DEL AUTOR.

México está dividido en dos partidos que se l)an

denominado á sí mismos CLEIUCALES y LIBEEAIES.

yíace mas de medio siglo que esos -partidos se dis-

putan el poder lujo das I/anderas políticas diferen-

tes; pero es necesario no perder de risia que ambos

son esencialmente católicos, como el mismo presiden-

te Juárez, guien practica, la devoción como los in-

dios &u& ecmpatiiotas.



PIEZAS JUSTIFICATIVAS.

Uno de loa errores mas acreditados es creer qne el des-
pojo de los tesoros de las iglesias y de la» comunidades La
sido cometido en México por el partido liberal. He aquí
la circular del gobierno clerical que reinaba en México en
1860, mientras Juárez hacia la campaña. Nos parece dig-
na de ser citada.

Administración de rentas del distrito cíe México.

"S. 15. el Sr. ministro de hacienda T). Gabriel Sagaseta,
en comunicación oficial de fecha de hoy, me ha tiasmitido
una orden suprema del Exmo. Sr. general de división D.
Miguel Miramon, relativa al establecimiento de una oficina
especial encargad» de recibir de las corporaciones y comu-
nidades eclesiásticas, las alhajas y otros objetos preciosos
que deben entregarse ai gobierno para subvenir á las ur-
gentes necesidades del momento. Esta decisión ha sido



344

aprobada por S. Illma. el Sr. Arzobispo, y el gobierno ha
designado la administración principal de rentas del Distrito
como el lugar adonde debo hacerse esta importante remi-
sión. En consecuencia tiene V. que ejecutor inmediatamen-
te las siguientes disposiciones:

"La entrega de las alhajas y piedras preciosas se hará
directamente en esta administración principal de rentas del
Distrito, según factura, cu la cual se indique la calidad de
los objetos entregados, el número de piedras preciosas, sus
nombres, tales como brillantes, esmeraldas, perlas, rubís,
etc., y, si es posible, el peso de cada una do ellas; si son
grandes ó pequeñas, etc.
, Recomiendo á V. también que envié los obje-
tos de oro y plata d la casa de moneda con el mayor secreto
posible, y que con el mismo me cn\ie las ídbajas, á fin de
impedir que los enemigos del supremo gobierno comenten
esta medida & su manera, desnaturalizando la legalidad do
este acto, que es perfecta puesto que lia recibido la autori-
zación del tilmo, arzobispo de México

"Lo que comunico á V. á fin de que tome sus disposi-
ciones para que se ejecutan las órdenes contenidas en la
presente circular, de la cual me acnsará V. recibo.

"Dios y ley. México, 21 de Agosto de 1800.

Firmado: IGNACIO DE LA BAEBEEA. "

IT.

"El rey Leopoldo I, al general eii gafe cu México,

" Señor mariscal:

"Mis muy caros lujos, el emperador Maximiliano y la
emperatriz Carlota me hablan frecuentemente, y en térmi-
nos muy acalorados, de los eminentes servicios que T. E-
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presta al imperio mexicano, y de las pruebas que les da de
su benevolencia.

" Suplico á V. E. me permita, unirme á ellos en la espre-
sioa de sus sentimientos, y reciba oí testimonio de mi alta
estimación y del afecto que le consagro.

"LEOPOLDO.

" Laix-keu, 25 de Diciembre de 1864."

III.

"lirusekts, 11 de Julio de 1805.

"Scfior maiiscal:

"Xucstra pobre legión belga está muy disminuida. El
país entero cuenta con vuestra solicitud para obtener el
cange de loa prisioneros. Es do esperar que el gobierno
mexicano tendrá los recursos necesarios para permitirnos
continuar reelutaiido este cuerpo.

"La reacción que se lia operado en los ánimos, noa per-
mitirá reclntar fácilmente cinco ó seis mil soldados de in-
fantería, quinientos 6 seiscientos de caballería, y tres ó
cuatrocientos artilleros de entre nuestros hombres mas vi-
gorosos.

"V. E. juzgará mejor que nadie lo que convenga hacer
en interés de la legión, y para esto me pongo á su disposi-
ción, si nie hace s¡lber sus intenciones.

BABÓN Gnu. zAL."

Estas dos cartas atestiguan los sentimientos manifesta-
dos cía la corte de Bruselas, á fiw or del nuevo imperio me-
xicano.
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México I (i de Julio de 1804.

Circular,

"En lo sucesivo, los reos condenados á pena de muerte
por las cortes marciales, no deberán ser ejecutados bino por
una orden especial de S. M. el emperador, A quien se clwá
cuenta inmediatamente de la sentencia.

"Las cortes marciales que funcionan en puntos situados
sobre la línea telegráfica, se servirán de este coaducto para
dar cuenta al emperador de las sentencias capitales que
pronuncien, salvo enviar posteriormente la eauísa respectiva
antea de que se les pida. En cuanto á los puntos en que no
haya telégrafo, el parte de la sentencia irá juntamente con
la causa, y por el conducto mas rápido.

"El general comandante en gefe,
Ti AZ ADÍE."

México, Marzo 25 de 1865.

"Señor comandante superior:

"Me he dirigido ya á los señores generales que mandan
las divisiones y sub-divisiones militares, á los comandantes
superiores y á los gefcs de columna, previniéndoles que no
se mezclen en los negocios civiles de México.

"El papel del ejército francés debe limitarse & conservar
la tranquilidad en el país.
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"El gobierno del emperador Maximiliano, por medio de
los agentes que lia nombrado, debe conservar el derecho
completo de iniciativa, y su entera libertad de acoion eu el
manejo de los asuntos driles y políticos.

"La intervención de los gefes militares franfioses on las
cuestiones de esta naturaleza, solo traerá embarazos y cau-
sará disgustos siempre perjudiciales al servicio general.

"Os suplico que no olvidéis estas recomendaciones, y que
las toméis como la línea de conducta que debe seguirse en-

relaciones con las autoridades mexicanas.

"El mariscal comandante en gefe,
BAZAIKE."

VI.

Ejército republicano Ael dentro.—General en gefe.

Exrno, señor mariscal de Francia:

"Anuncia con satisfacción el que suscribe, á S. E. el se-
ñor mariscal, que hoy salen de este cuartel general los pri-
sioneros que estaban en Ziráudaro y ünetamo, con el ob-
jeto de verificarse el cangc pactado.

"El señor mariscal se dignará dar sus respetables órde-
nes, para que sean remitidos á este cuartel, general los se-
ñores generales D. Santiago Tapia y D. Juan Eamiree,
prisioneros en Puebla, con lo que quedará dcnnitivamente
terminada esta, negociación que honrará siempre al señor
mariscal, y al general en gefe del ejército republicano del
Centro.

"Protesto al señor mariscal mi mayor consideración.
"Patria é independencia. Cuartel general en Tacámbaro

de Codallos, Diciembre á de 1865.

VICENTE BITA PALACIO."
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Este cauge conchudo dos meaes apenas después de espe-
dido el decreto de 3 de Octubre, prueba que los franceses
•sabían respetar á los yerdaderos soldados que caían en sus
manos, y que los gefes militares no estaban comprendidos
en el rigor de un decreto que solo debia herii á los ban-
didos.

VIL

MJHTAE
del Emperador.

"Méxim, 2 de Enero de 18GG.

"Comandante:

"Me apresuro á enviaros la. comunicación que recibo en
estos momentos del ministerio de la Guerra, con motivo de
los 300.000 francos que hay que embarcar en el Adonis.

"Seria muy conveniente que 8. E. pudiese diferir por al-
gunas horas la salida de este buque, porque Mojía tenia
mucha necesidad de dinero. Urjo tanto cuanto es posible al
ministro á fin de que el negocio se haga pronto.

"Además de estos 300,000 francos, parece que se han da-
do órdenes á la aduana de Matamoros para que ponga á
disposición de Mejía otros 500,000 francos. Cuando este
negocio quede arreglado entre las aduanas de Veracruz y
de Matamoros, tendré el honor de daros el aviso respectivo.

EL GEPB DEL

El mariscal Mzo que el tesoro de Veracruz anticipase es-
tos fondos, porque el gobierno no pudo enviarlos.
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YIII.

GABINETE MILITAR
del Emperador.

"Marico, 9 tle Febrero de 1806.

"Mi general:

"Tengo el lionor de poner en conocimiento de vd., que la
comunicación del general Lozada, y la carta de vd. á la cual
venia adjunta, han sido presentadas ayer á S. M, en conse-
jo de ministros.

"Interpelado con tal motivo ljeza, oí ministro da la Guer-
ra, dijo "inie nuj icíi, Labia estorbado á Lozada que marcna--
"se, sino que solamente lehabia dado instrucciones. Loza-
" da no ha aceptado estas instrucciones, y entonces el mi-
" lustro de la (Guerra lo autorizó para que se separara de-
" ellas."

"El general Lobada está, pues, en situación de ejecutar
puntualmente las instrucciones de 8. B. el mariscal coman-
dante eti gfcfo, según lo ha anunciado en sus últimas comu-
nícacioues.

"El ministro de la Guerra ha siifrido uu est-rañamieuío-
por las instrucciones que dio á Lozada.

EL (iHFB DEL (JABIKBTB MOLETAS."

Esta comunicación prueba las contrariedades á que es-
taba sujeto el mando militar: atestigua también, lo mismo
que la siguiente, las dificultate que oponía el ministro de
la guerra mexicano, y la debilidad del carácter del empera-
dor Maximiliano, que deploraban los mismos que lo ro-
deaban.
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IX.

MILITAS
del Emperador.

" P«í«cío de México, 23 de Febrero de 1866.

" Comandante:

" Acaba de informárseme que oí ministro de la guerra ha
dado orden á las guarniciones de PáUouaio, Acámbaro y
Jíaravatío do que se retiren á Morelia, y allí se defiendan
hasta el último estrenuo!!! Me repugna escribiros oficial-
mente sobre este asunto, porque, realmente, la persistencia
del ministro de la guerra en dar órdenes á las tropaa, rela-
tivas á laa operaciones de la guerra, sin contar con el gene-
ral en gefe del ejército franco-mexicano, y comunmente, de
una maneía contraria á sus instrucciones ó á sus proyectos,
tiene algo de inaudito.

"Doy cuenta al emperador de esta nueva acción del Sr.
Peza. Se me contestará " De enterado!"

"EL GBFB DEL GABINETE MILITAE D13L 33MPEBADOB."

" Venado, 17 de Agosto de 1866.

" Señor mariscal.

" Después de haber dado la orden de que contramarchara
el cuerpo sobre Matehuala, todos los oficiales belgas de mi
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regimiento, los que habiendo solicitarlo que se les prolon-
gasen sus HceiicUs 110 han recibido aun respuesta, sino que
por el contrario, nuestro gobierno se las rehusaba, lo mis-
mo que los que no quieren dejar pasar )os dos años de la li-
cencia, todof! acatan de finníir y de entregarme la carta ad-
junta.

"lio contestado á estofe señores, que fueran las que íue-
sen sus obligaciones hada sus, cuerpos en Bélgica, yo no
podia ni suspender la ejecución del movimiento ordenado
por V. E., ni darlos en conjunto una licencia provisional;
que todo lo que podia yo hacer era someter su decisión al
juicio de S. 13.

"Si ebtoa señores se separan del regimiento, suplico A
V. 13. se digne hacerme maichar con mi regimiento & Mé-
xico, adonde, con los elementos que hay allí, podré reorga-
nizarlo y formar una guardia de 900 hombres, que será para
Sus Mfijes>tfldfs un sosten de importancia en los aconteci-
mientos tan giaves que se preparan.

" No debo ocultar á V. E, que la introducción de cuélales
franceses en el cuerpo, traería inevitablemente su pronta
desorganización. Las últimas noticias de Europa, y los ru-
mores de anexión han calentado los ánimos, con razón ó sin
ella; y al participar & V. E. este estado de las cosas, tengo
confianza en que el profundo juicio del general en gefe apre-
ciará cuanto deben conmover semejantes rumores el sentí •
miento de nacionalidad de nuestros soldados.

" Los excelentes subtenientes y sargentos del cuerpo, eon
algunos capitanes austríacos, constituirán cuadros tan sóli-
dos como los que concluirían.

" Recibid, Señor, etc.
" El coronel,

VAN DHR SMISSEIÍ. "



"Viena, '2 de Abril de 1887.

"Señor mariscal:

"La carta que V. E. me ha hecho el licuor de uiriginne,
con fecha 29 de Enero, me pone en ln obligación de espre-
saros, señor mariscal, el sincero agradecimiento que mo ins-
pira la benévola apreciación que V. E. se lia dignado hacer
de los hechos de armas del cuerpo austro-mexicano.

"El ejército austríaco, del cual i a salido este cuerpo, so
alegrará de la alta distinción conferida á sus eamaradas, y
recordará siempre con satisfacción que le fue dada la de ser-
vir á vuestras órdenes, y al lado de los valientes soldados
de la Francia.

"Dignaos, seüor iiaaiit>ciil, recibir las seguridades de mi
alta consideración.

Kli MIKISTEO DT3 LA G-UEKEA,"

XII.

SOTA HBLAT1VA A JjA VENTA 1>K A1WIAS.

El Correo de Jfáwco, eu su número del día 13 del cor-
riente, publicó, tomándolo del periódico oficial, un comuni-
cado, en el cual se asegura que el cuerpo espedicionario fea
rendido á los particulares, antes do su salida de México,
las armas, municiones y proyectiles, con cuyo moiU o la au-
toridad militar ha creído que debia tomar medidas do poli-
cía y de seguridad.
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"Los datos que han motivado estas medidas, son entera-
mente inesactos, y las cesiones hechas por el ejército fran-
cés no son de tal naturaleza que necesiten de parte del go-
bierno medida alguna de precaución. El ejército ha cedido
á un honrado habitante de México, para resguardo de sus
propiedades, cuarenta fusiles de un modelo particular, que
no pueden considerarse como amias de munición, y una.
cantidad pequeña do cartuchos para estas mismas anuas.
En la ciudad es notorio, y el gobierno tiene de ello conoci-
miento, que todos los cartuchos, municiones de todo géne-
ro, pólvora, y proyectiles que se han juzgado inútiles para
que continúen las operaciones el ejército,* se han destruido
ó inutilizado antes de 1» evacuación de México. Se han ro-
to los proyectiles, se lian vuelto á rundir en galápagos, y en
este estado se han entregado al comercio como materia bru-
ta, incapaces de utilizarse inmediatamente para el servicio
militar. El ejército no lia vendido sin trasformacion, sino
los objetos de un uso general, y cuyo comercio se ha hecho
libremente eu todos los lugares del imperio. 35n esto ha he-
cho uso de un derecho general, evitando siempre ministrar
todo lo que pudiera servir para trastornar el orden público.
Nada motivarla, pues, las medidas de rigor que so tomasen
contra las personas interesadas en estas ventas. Nada se ha
hecho que pueda privar á estos individuos de la protección
de las leyes, lo mismo que é los estranjeros de la de sus
naciones respectiva»."

XIII.

El siguiente impreso suelto es una muestra escogida en-
tre las muchas manifestaciones que se fijaron en los lugares
públicos al retirarse nuestro ejército.

• Se entiende «1 ejé'reUo fraileé», porque todo lo que pertenecía al gobierno me-
ario nio, para el servicio del ejército, se le ha entregado en perfecto estado de conser-
vación en todas ]aa plazas, según inventario. ~-(N. del A.)

•T
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"4 de Enero de 1867.

"ios habitantes del distrito de Santiago Paltanulan (Ja-
lapa) han decidido en reunión popular, estender la, prudente
manifestación, en la cual espresau sus verdaderos senti-
mientos, que son manifestar desde ahora al emperador de
la Francia, que su ejército expedicionario en México ha
cumplido enteramente con los deseos ó intenciones de su
monarca, sin deteneibe por consideración alguna, como 3o
hizo la primera vea rompiendo los preliminares de la Sole-
dad. Después del sitio de Puebla, se simó de los prisione-
ros para Jar á Márquez y á Miranion todos los medios y
socorros necesarios á fin de consumar la ruina de HI patria;
después, con su influencia, y ia de SaJigny y Almonte, creó
ttua asamblea de notables criminales, quienes, con palabras
y hechos nos declararon imperialistas, "levantando actas ó
arrancándolas á las autoridades con las puntas de las ba-
yonetas," como lo ha bicho Halves (e.l general) quien man-
dó fusilar á cínoo individuos en Tlaealalaii, porque se resis-
tían á reconocer el imperio

"El ejército francés, con su fábrica de imperios, ha ad-
quirido la admiración, del mundo, como se verá dentro de
poco tiempo. Nosotros, indios del suelo mexicano, no po-
demos menos quo demostrar nuestra gratitud por eí impe-
rio que tari generosamente se nos lia regalado.

JUAN MEJIA, ÍBLIX MAIIIN, AÍEJO DUBAS,
SASOHBZ, JVAIS PABLO, MIGTOKL MKSBBZ.

Siguen lasfirmas.
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XIV.

Ruspwnta, al MONITOB OFICIAD, publicada for
oo el TIEMPO, con m-otivo de la entrevista de Bwint-Gloud,

"Desde luego que el Monitor habla sin razón de las eon-
yersaeiones de Scnttf^Glouil, yo no he indicado mas que una
bola. ITa habido otra en efecto en e! Gran Hotel, y tengo
motivos para creer que no lia sido nías amistosa que la pri-
mera.

''Después del jaque que sufrió Alíñente, amblador ex-
traordinario de México, al cual sucedió la ruptura del tra-
tado de Miraraai, como lo atestigua nuestro gobierno mis-
mo en su nota a Maximiliano, fechada el 31 de Mayo de
1806, la emperatriz Carlota fue enviada cérea del empera-
dor Napoleón, á fin de obtener hombres, dinero y que se
llamase de México al mariscal Bazaine.

"Al embarcarse en Veracrnz, la emperatriz rehusó nave-
gar on un bote de nuestra marina, bajo el pabellón francés.

"En París se hospedó en un hotel,
"A su llegada recibió á M. Drouy de J/huyB, quien, con

toda su cortesía, le significó que el jilan decidido preceden-
temente ]>or el gobierno del emperador, se ejeviitaria a>sí; es-
to lo atestigua la misma declaración de este ministro á M.
John Hay, encargado de negocios de los Estados-Unidos,
-(16 de Agosto de 1866) cuya nota está reproducida en el
Libro Azul.

"La audiencia de Saint-Cloud, diftcümente obtenida del
.emperador Napoleón por la emperatriz Oariota, en nada
modificó, como lo afirma este mismo despacho diplomático,
tas resoluoiones (tunadas ya.
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"¿Se puede admitir por un solo instante, que la empera^
triz Carlota, exaltada por un doloroso viaje, ha salido sa-
tisfecha de una entrevista üin testigos, y que á una negati-
ya tan claramente aiticulada, la desgraciada princesa, irri-
tada ya por el abandono de las Tullerías, no haya contes-
tado con recriminaciones mas ó menos vivas!

"A falta do otra prueba que no conviene hoy dar á luzr

dejo á la opinión pública que juague entre el desmentís del
Monitor, j la lógica inexorable de los hechos."

EL OONDE B. DJB KEHA.TBY,



MÉXICO, FRANCIA

MAXIMILIANO.

HILARIÓN FRÍAS Y SOTO.

JUICIO SOBHE Ui UÍXEBYENCICW T Kí IMÍJBHO, BSCRITG COH OBJETO

M BKCTD1CAK IOS EBBOKJ3 DE KA OBKJ.
DÍTITCLA.ÜA

E t E V A C l O N Y CMOA DEL EMPERADOR MAXIMILIANO,

POE £L CONDK É. DE KÉBATBT.





AL C. BENITO JUÁREZ,

TBE8IDEHTK CONSTITUCIOXAL DE I,A REPÚBLICA MEXICANA.

veces J>e tenido la fyonra de impugnar

la política planteada en el país por la administración

de V. Y coma tito me aleja, naturalmente de la

órbita del poder, cuando dedico d V. el presente bos-

quejo histórico, no podrá inculpárseme que adulo al

primer magistrado de la. nación.

Soy de la. raza que solo ante los principios indi'

na, la frente, y jamás ante los fiambres.

y mas ifue seré' algunas feces muy severo al juz-

gar algunos de los actos del gobierno de V.

Pero l&y un frecl/o que baila muy alto, y es, que

euaníos fian escrito sobre la intervención,, aun los ex-

tranjeros y l?a.íta los francetes mismos, toda fya.n con-
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fesado d 'í/. las alias dotes de un patriotismo sin man-

cT)a. y de una constancia farolea en luchar por la in-

dependencia de México durante aquellos años de an-

gustia y de prueba.

Mjl aplauso del enemigo es la ovación mc¡¿s ^en-

rosa (jue puede V. alcanzar.

Yo no -podía, yo no debía ser mas injusto. JT me-

nos cuando está en mi conciencia la convicción de que

esa épica lucíta de los mexicanos contra, el invasor,

está identificada con todas sus glorias en el nombre

de V.

Xa inmortalidad es un templo adonde solo llegan

loí fiambres por las puertas del sepulcro: á V. fa

tocado llegar d él, siendo el testigo vivo de su atto

renombre.

.En el monumento que alzen nuestros frijes en con-

memoración del triunfo de Mejtico luchando por su

independencia, grabarán un nombre como la personi-

ficación perfecta de esa gloria nacional, .Ese nom-

bre seré el de BENITO JTJAEBZ.

JL ese nombre no podía yo escribirlo en la concha

de la ostra, arrojándolo fuera del suelo emancipado

de la ratria.
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Tengo, pues, que escriíirio en la parlada de mí

pequeño libro, como un farmenaje de la. gratitud que

déte la república, á los que la facieron libre y grande.

Reciba V.. pues, ese íiomenaje, como las protestas

de mi alta, estimación y respeto,

México, ^Igoílo de Í870.

<3#ita<s



MÉXICO,

F R A N C I A Y M A X I M I L I A N O .

A LA OBBA DEL COKDE É DE KÉBATBT,

ELEVACIÓN Y CAÍDA DE MAXIMILIANO.

¿e leerse la obra del conde bretón, del oficial
francés agregado á la secretaría del general en gefe, y

después comandante eii la contraguerrilla de Dupin.
De suerte que si comenzamos, como lo exige un buen

análisis, por hacer la crítica de esa obra buscándolo» ante-
cedentes de su autor, tenemos que confesar que este debe
eatar bien informado de loa sucesos que narra: solo tenemos,
pues, que reprocharle, la parte de apreciaciones y las omi-
siones voluntarias que haya cometido, tanto en los docu-
mentos que sirven de testimonio á sus asertos históricos,
como en los hechos de que no hace mención por lo que pu-
dieran lastimar á, los autores de ellos: si se ha de truncarla
historia, es mejor no escribirla.
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¿Pero es una historia la que ha escrito el conde E. de
Kératry?

Nosotros creemos que esa otra tan elegantemente escri-
ta, mas bien puede denominarse la apología del mariscal
Bazaine, ó sea defensa del general en gefe, que la historia
de la elevación y caída de Maximiliano.

Carecemos de un dato evidente, ó de un documento irre-
prochable, para demostrar que el trabajo de que nos ocu-
pamos ha sido inspirado por el mismo Bazaine: no pro-
cedemos1 mas que por presunciones ó por inducciones que
suelen tener á veces el carácter de plena prueba.

En efecto, como acaba de verse, tal parece que la voz de
Kératry se levantó haciendo lu esculpacion de Bazaine ar-
rastrado ante el tribunal de la opinión pública. Pero ese
descargo tan oficioso como apasionado, tiene el gran incon-
veniente de no estar motivado por una acusación formal y
fundada.

Sofocada enteramente en Francia la espresion de la idea
pública, apenas han podido cruzar la frontera algunos im-
presos americanos, en los cuales se hacían graves cargos al
mariscal Bazaine. ¿Qué era, pues, lo que motivaba esa pu-
blicación!

Pero estando imposibilitados para encontrar la etiología
de su concepción, continuemos haciendo su análisis.

Arrastrado Kératry por el calor de su oficiosa defensa,
pensó que el mejor pedestal que podía levantar á au héroe
el general en gefe, era el que formara con los restos de las
destruidas reputaciones de los demás cómplices de esa loca
empresa que se llamó la intervención.

Así es que, para Kératry, criminal fue la Franela en la
realización de esa obra, eriminal el partido que la procuró
y se ligó con la usurpación, y criminal Maximiliano que con
ens vacilaciones arrastró á la empresa francesa á un abis-
mo, pagando su heroica debilidad en el cadalso.
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Acaso solo sea esacto ose juicio respecto al gobierno1

francés.
Oon los afios tra&uuriidos desde los fusilamientos de Que-

rétaro basta el momento en que escribimos estas líneas, ía
mano del historiador puede trazar su nai ración con mas gan-
gre fría.

La pasión do los contemporáneos uo puede influir ya tan-
to hoy sobre el juicio histórico de ese drama nacional, como
cuando estaba aún fresca, la sangre mexicana vertida por
los ejecutores del decreto de 3 de Octubre, y la sangre de
!a raza de Oátlos V empapando el fortín del Cerro de las
Campanas.

Dos sentimientos opuestos y llenos de un antagonismo-
eterno se agitaban entonces. Uno era el del partido libe-
ral, trayendo fre&cas aún las heridas que hicieran en sus
mártires y en su bandera las balas del esfcrangero; otro era
el del partido conservador, que veía perdidas para siempre
las esperanzas de su ambición, á la vez que contemplaba el
cadáver de su emperador tendido en la sala mortuoria de
Capuchinas.

El primero, en medio de los himnos de su victoria, lan-
zaba un grito de maldición contra los hermanos que se ha-
Man filiado en las columnas del estrangero.

El segando, encaprichado en sa derecho, en medio dd
despecho de la derrota, temblaba de indignación al contem-
plar lo que era á sus ojos un increíble regicidio.

Hoy ambo» sentimientos se han aplacado; es qae el cora-
zón mexicano uo da cabida á los odios eternos é irreeoa-
cüiables.

Hoy el partido nacional solo piensa en reconstruk el país,
y pronuncia la palabra amnistía cuando 86 trata de los in-
fidentes.

Estos por su parto no conservan Bino un recuerdo lleno-
de ternura por el reouerdo de ese príncipe tan generoso y



366

tan bueno, que pagó su error y su ambición muriendo cuan-
do ."estaba tan joven y tan lleno de vida, al pié de la bandera
quo había empuñado.

El rencor ha desaparecido: la historia de aquella époea
memorable puede hacerse ya coa imparcialidad, y sin herir
afecciones ni falsear el verdadero carácter de las cosas y de
las personas.

De esa imparcialidad cuidaremos sobre todo en este pe-
queño trabajo.

Damos 4 este opúsculo la forma que tiene, porque siem-
pre hemos creído muy cansado para, el lector, cuando tiene
que leer las notas puestas al fin de un libro, obligarlo á
que tenga que consultar el testo á la vez que la rectifica-
ción.

Por eso rara vez se icen las anotaciones.
Y nosotros queremos que ge lea nuestro trabajo, pues

con ese fin lo hemos hecho.
Sia pretcnsiones, y solo obligados por el deber de rectifi-

car los en'ores qne Ua cometido ICératry, nos presentamos
con nuestro análisis eu la mano, creyendo con fó en q«e si
á nuestra vez se nos rectifica, también se noa concederá que
nos ha inspirado el amor que tenemos 4 México, esa queri-
da predilecta de nuestra alma.



PRIMERA PAKTE.

LA

Era el día 13 <li> Junio de 1867.
JB1 que escribe estas lírieaa estaba sentado fn. un oscuro

rincón del teatro do Iturbide de Qucrétaro, teniendo sobre
sus rodillas un ped.iao do papel blanco, y un lápiz en la ma-
no, para tomar apuntes sobre el drama terrible que iba á
representarse allí.

En efecto, en aquel lagar debía reunirse el consejo de
guerra, que debüi juzgar fi. Maximiliano de Haps,bourg, y á
sus dos generales Mejía y Miraraon.

A las nueve de la mañana el consejo estaba instalado á
la derecha del espectador: á la izquierda estaban los ban-
quillos en que debían sentarse los acusados, y tras este si-
tio se encontraban los cinco abogados que iban á defender
á los reos.

Entre los miembros del consejo estaban el asesor y el
fiscal de la causa.
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A, poco llegó la fuerza que custodiaba á los dos prisione-
ros Miramon y Mejía. Maximiliano estaba enfermo, y los
médicos certificaron que no se le podía estraer do la. pri-
sión.

los reos quedaron detenidos y guardados por una doble
hilera de soldados dentro del pórtico del teatro; se les colo-
caron dos sillas junto á la puerta del salón.

Comenzó la lectura de las piezas del proceso, y cuando
.esta concluyó, los roos fueron llevados al esoeaaiio, prime-
ro Mejía y después Miramou.

Entánees se escucharon aquellas magníficas defensas,
que aun cuando hoy se juzgan con demasiada ¡severidad,
entonces Mcteron la impresión necesaria en aquella, situa-
ción tan indescriptible, tan llena do dificultades y de es-
collos.

La que pronunció Vega, sobre todo, en defensa de Mejía,
fue lina pieza digna del foro romano.

Terminado el acto, loa reos fueron conducidos á su pri-
sión.

Algunas horas después de que concluyó sus debates el
consejo, después de que habían trascurrido cuarenta y ocho
horas de sesión, es decir, el dia 14, se supo que se había
pronunciado la pena de muerte.

Todos aguardaban ese desenlace, y sin embargo, loa áui-
mos se agitaron coa un sacudimiento terrible,

Se agotaron las influencias cérea de Juárez y de su mi-
nisterio para obtener el perdón de los condenados á muerte,
pero todo fue inútil.

El gobierno pesó en su ánimo toda la responsabilidad
que sobre él reportaba cualesquiera que fuese su resolución,
Y escogió la mas terrible, la responsabilidad de la sangre.

Pero no pensó en matar al emperador y á sus generales,
sino en romper 1» bandera de la guerra civil.

Y la sentencia de muerte quedó ratificada, no en nombre
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blica.

El dia 19 de Junio la mañana «ataba serena, tibia, azu-
lada. 1/0(5 rayos del sol naciente apenas besaban las cimas
de las montañas, los troncos <lo los árboles desgajado»
por el cañón, arrojaban nuevos retoííos que impregnaban
el ambiente <x>n BUS frescas y perfumadas emanaciones.

Kii medio de aquel cuadro risueño como un idilio de
amor, en medio de íiqnplla naturaleza virgen, húmeda, lle-
na de voluptuosos desfallecimientos y de vida y de luz, se
destacaba una escena terrible y sombría.

Sobre aquel florido vallo se levantaba la pequeña mon-
taña denominada el Cerro de las Campanas.

Bn la falda de la montaña había un cuadro de acero for-
mado por las trapas de la República.

Tres carruajes que ascendían por esa falda hicierou alto
junto al cuadro: de ellos salieron los tres condonados á
muerto, llevando oada uno de ellos un sacerdote ó su lado.

Pasaron irnos minutos, cuando se escuchó una detona-
ción poderosa, seca, terrible, sin luz, porque la suy» se con-
fundió con la del sol.

Se alzó una masa de humo, y á tra\es de él se vio en la
tierra tres cadáveres llenos de sangre. Eran los de Maxi-
miliano, Miramon y Mejía,

El imperio había concluido.

Yo presencié el consejo de guerra que los condenó,
Yo escuché la fusilería que desgarró el pecho del empe-

rador coronado por la Francia.
Maximiliano, antes decaer, al pararse en su puesto, lan-
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zó ana última mirada & aquel cielo purísimo impregnado
cou la luz suave y cintilante de la mañana.

Yo sorprendí esa mirada.
Yo vi aquel rayo de fuego que se desprendió de sus ojos

azules; era la mirada ávida, anhelante, que daba, antes de
apagarse paja siempre, el último adiós á la vida.

De aquella pupila, de im azul intenso como el cristal de
un lago, vi saín- aquella luz postrera de la existencia, recor-
rer como un relámpago el valle donde so reclinaba la ciu-
dad con au tórax de piedra desgarrado por el cañón, llegar
á la cima de la montaña, ascender al espacio, y ja allí per-
derse en la inmensidad.

En ese supremo momento de la vida del sentenciado á
muerte se debo vivir nú siglo.

Maximiliano debió pensar entonces, con esa instantánea
concepción que apenas se concibe, en la loca de Miratnar;
en Napoleón sintiendo, al saber aquel fusilamiento, que el
terror le sacudía, el corazón y la ola roja de la vergüenza le
invadía el rostro; en la España y la Inglaterra aplaudiéndo-
se de su diplomático egoísmo, y en Boma limpiando con su
manto papal la gota de sangre que saltara desde el patíbu-
lo do (juerétaro hasta la tiara infalible de sn rey.

Aquella mirada encerraba todo un drama, cuyo hilo se-
creto comenzó á urdirse en la recámara de la Montyo, T
cuyo desarrollo se efectuó en un inmenso teatro, desde Pa-
rís hasta Londres cruzando el canal de la Mancha, desde
Europa hasta América surcando el Océano y el Golfo, des-
de nuestras costas orientales hasta las del Pacífico, y desde
el mar de las Antillas hasta el Eio Bravo.

El desenlace tuvo lugar en ese pequeño túmulo de Qne-
rétaro, el Cerro de las Campanas.

La bella heroína de ese drama era la República. Bn
medio de esa inmensa multitud de personages que lo repre-
sentaban, entre los diplomáticos espurios, y los zuavos y
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jos argelinos, y los belgas, los húngaros, los austríacos, los
-Obispos, las damas de honor, los caballeros y los chambela-
nes, se destacaba la noble figura do la Patria, con su almo
manto teñido con la sangre de sus hijos, delirante de dolor
al sentirse -violada por la mano impura del estrangeio, y
luchando hasta ceñirse el laurel da la victoria,

Debía seducir el deseo de escribir ese drama,
Desde entonces pensé en escribir esta historia.
Pero oomo debe escribirse, calcándola en los actos ente-

ros de la intervención.

El imperio se concibió en Europa: el convenio tripartito
iué su base generadora.

Aceptado el principio de intervención europea en Méii-
«o, la Francia, desprendiéndose de la molesta cooperados
de sus dos aliadas, llevó adelante esa intervención, con ella
levantó un trono, y at retirarla dejó que ese trono se hicie-
ra pedazos, hundiéndose en el luto y en la sangre y en las
lágrimas.

Hó aquí porque la intervención es la primera página qne
tenemos que hojear en este gran libro de nuestros desastre»
^patrios.

La Francia es el primer personage de Ja tragedia.
Y entiéndase que cuando decimos de una manera gené-

-riea la Francia, queremos significar su gobierno.
En nuestro juicio, y conforme á las reglas de una estric-

ta justicia, las naciones deben ser solidarias de los actos de
-«us poderes, cuando no saben ni impedir las futías de estos,
ni derrooarlos caando en sus actos no traducen las inspira-
ciones del espíritu páblieo.

De suerte que para una alma apasionada la Francia de-
'bía reportar la nota de ese infando error de Napoleón III,

llamó la empresa de México.
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Pero g juzgamos con la razón elara y serena, sí atende-
mos ú que la Francia hasta donde le fue posible contiena
esa empresa, y si i'ocoidamos que el pueblo francos fue tam-
bién ana de las víctimas de 1» espailieion, puesto que desde
aJlí disminuyó el prestigio de su nombro y su bandera no
salió muy airosa al tener que retirarse ante la conminación:
yankee, tenemos que dejav toda la responsabilidad do esa
obra al emperador Napoleón, que tuvo el candor de llamar-
la la página mas gloriosa de su reinado.

Las reglas del método me lian obligado A liaoev • esta.*
salvedades y á asentar &8te prolegómeno.

Entremos ya en el terreno histórico.
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¿Cuál fue el origen verdadero de la intervención? ¿Cuál la
fuente ó el punto de partida de esa liga europea que trajo
¿ nuestros mares las escuadras aliadas?

Apcsar de la luz que arrojan ya sobre este punto de
¡luewtra historia los documento» publicados eii la prensa pe-
riodística de ambos mundos, en el Memorial diplomático, en
«I Libio Azul y en el Libro Amarillo, no <?s posible hallar
aán la larva, de donde .salió esa monstruosidad.

En el pensamiento primordial cíe la intervención, hay la
íouciuTciieia de varias causas generadoras. ¿Quién podrá
apreciarlas todas y dai á carta una su propia gerarquía?

Las grandes obras de los pueblos, ya sean buenas ó ma-
íita, siempre son anónimas, y en las tormentas sociales hay
algo de metoreológico, como en las tempestades del globo.

En las montañas cubiertas de nieve de }ü Suiza, á la me-
nor vibración del suelo ó del viento, se desprende un tém-
pano de hielo del vértice, y baja, y nuevos témpanos se le
van agregando hasta formar un inmenso alud que descien-
de la pendiente con una rapidez v eruginosa, cayendo al fia
cu una terrible avalancha que todo lo arrasa y destruye á
su paso.
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Gota á gota, se evapora la agua de los lagos y de los ma-
res: ese vapor asciende, y al ascender se enfria y se concre-
ta, y forma pequeñas nubes que se aglomeran en la fald*
de las montañas desgarrando en las puntas de las rocas sus
'blancos crespones. Pero vienen nuevas masas de vapor, y
las nubes se funden unas en otras, y mezclan las curvas plo-
mizas de sus cirus, y al fin se levantan cubriendo el hori-
aonte con un negro velo. El relámpago rasga, el seno de
la nube, resuena el rayo, y la tempestad se desata, cubriei>
do el valle de sombras y duelo.

Allá entre los juncos y cañaverales de la tierra-caliente
hay un pequeño lago. Las ninfeas levantan sus "blancas
corolas sobre su manso cristal, y sus ondas permanecen
inmóviles hasta que el ave las roza apenas con su ala. Un'
sol de fuego entibia aquellas aguas muertas con sus rayos,
y las evapora convirtíóndolas en exhalaciones moitlferas-
<}ue esparcidas por la costa diezman á aquellas poblaciones.

Y bien, ¿habrá quieu pondere los átomos de nieve que
formaron el alud? jHabrá quien mida el vapor que formó
la trombat ¿Habrá quien calcule el volumen del vapor pa-
ludiano que envenena el viento?

Así sucede con la intervención.

Las conferencias de Londres eran tan secretas que solo
las conocian los gobiernos inglés y francés: aun la misms-
España que meditaba hacia, mucho tiempo en tiabajar por
su cuenta, ignoraba lo que so tramaba en oí gabinete do
Sainfc-James,

Sin embargo ha.bia un rumor vago, sin cuerpo y sta con-
torno que anunciaba que algo muy grave pasaba en las eór-
tes europeas contra México: era ese ruido sordo y profundo'
qae precede á los grandes temblores de tierra.
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En efecto comenzaban & concretarse los dispersos ele-
mentos de la traición y de la invasión.

Si liemos de creer á algunos historiadores contemporá-
neos, de&de la última dictadura del general Santa-Anna
comenzó el partido conservador mexicano á trabajar en
Europa para traer á su país un gobierno y un ejército ex-
trangeroe.

Otros buscan la fuente mas atrás, y atribuyen á Maman
la iniciativa intervencionista, teniéndola como un síntoma
de las últimas pretensiones de la metrópoli que había per-
dido con la revolución de 1810 el inmenso país que le con-
quistara Hernán Cortés.

Los datos cu que se apoyan estas aseveraciones son dé-
biles, y los documentos en que so lian fundado sus autores
tan fugitivos que no autorizan para dar un Bello histórico á
los hechos respectivos, pudiéndose tenor apenas como ten-
tativas aisladas, que serian acaso el germen de los trabajos
posteriores, pero sin darles un rasgo de perfecta continuidad.

Para dejar completo el relato basta con hacer esta con-
signación.

Coetáneo nuestro es el proyecto de la intervención que se
consumó al fin.

El año de 1801 había esparcidos por Europa varios emi-
grados mexicanos, para quienes estaba vedado pisar el sue-
lo patrio mientras imperara la república que tonto habían
combatido.

Eran los hombres eminentes de su partido.
Entre ellos figuraba en primer término D. Juan Sí, Al-

monte. Inmediatamente le seguían en categoría Gutiér-
rez Estrada y José Hidalgo.

I>e esta trinidad solo al primero conoció el que escribe
estas líneas, y en una circunstancia que siempre será me-
morable para él.

Era una noche del día 15 de Setiembre, Ese día oeu-
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paba yo la tribuna en el galón de la Universidad de Méxi-
•co, adonde se celebraba el aniversario de nuestra primera
independencia. Muy joven afín, daba <?1 primer p;wo en la,
carrera política.

Almonte presidia la junta patriótica y por consiguiente
la solemnidad de aquella noelie.

Era el hijo natural de Morolos, pequeño, débil de cuer-
po, y en su rostro se veía fuertemente pronunciado el tipo
de la raza india, sin qne pudieran privarle- el atractivo que

^ se notaba en su fisonomía, sn color bronceado, sus, pómulos
salientes y angulosos, y sus labios delgados j prolongados
por la mejilla con mi rictus t niel y estúpido, y dejando ver
su magnífica dentadura.

Vestía, fon refinado esmero, y apesar de los principios
demagógicos que entonces afectaba tener, tenía pretensio-
nes de poseer los modales ¡wUtocrátieos del gran tono.

Eso era casi el ser físico: en cnanto ;>1 ser moral, senti-
mos que no pueda desaparecer de la historia, asi como del
cadáver de ese hombre solo queda un goro de polvo olvida-
do en tierra estrafla. I'ero Alíñente vivirá siempre en los
anales patrios, como raía deformidad repulsiva.

Ese hombre valia menos que su ambición, y este es el
secreto de su vida entera.

Eterno aspirante al supremo podtT de la nación, y su-
friendo constantes derrotas siempre que intentaba apode-
rarse del gobierno, gota á gota se fue depositando en su co-
razón el viras corrosivo do su despocho, al ver desvanecidos
sus sueños dorados, que eran <sl Tínico anhelo de su \iti;\,
pero que la abrazaban toda ella en su ardiente inmensidad.

Almonte, preciso es confesarlo, era grande en su mons-
truosidad: si no alcanzaba á poseer las lineas del Satán de
Miltori, tan bellas aunque tan sombrías, sí llegaba ;í igua-
larse al terrible Yago de Shakespeare.

Almonte no era un hombre, sino una pación, la del inaa-
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su padie mibino, si lo hubiese encontrada en BU camino es-
torbándole el paso. Como el hombro de Byron, sabia odiar,
y á su patria llegó á odiarla hasta el delirio, hasta entre-
garla al estrangero.

En cuanto á la, evaluación de su inteligencia, es muy di-
licil hacerla: pretendía ser enciclopédico, pero sus pequeñas
obra* qiift vieron la luz pública, lo desmintieron de una ma-
nera muy categórica.

Xo conocimob & Gutiérrez Estrada y á Hidalgo: pero
basta decir que fueron los dignos socios de Almonte.

A favor de Hidalgo milita sin embargo una disculpa; que
su traición era muy lógica y prematura. El pequeño diplo-
mático renunció A tiempo su nacionalidad haciéndose sub-
dito español. Con esto basta para hacer su semblanza,

Hstob tm> hombres plantearon en Europa lo qne deno-
minó Lamartine la política del ostracismo. Durante algu-
nos años recorrieron las cortes europeas solicitando sn in-
tervención en los negocias de su país, sin que los cansara
ni los desanímala el fiasco continuo que hacían sus gestio-
nen, lis qnc el pensamiento no llegaba aún á su perfecto
maduren.

Los dcmafc reaccionarios desterrados, Haro y Tamariz,
Miranda, La-bastida y los obispos mexicanos, ayudaban & la
empresa haciendo en jíf-paña, en liorna y en todas partes,
una activa propaganda.

A la vez, y obedeciendo á las órdenes de la compañía de
Jesús, á la cual estaba afiliado, G-abriac, el ministro francés
en MOA ico, ayudaba & lo» reaccionarios fomentando la
guerra oivil, y deturpando en sus notas á México: entretan-
to comerciaba vendiendo en la, llivera de San Coime las
legumbres que cultivaba en oí jardín de su casa, y hacia
economías cou los fondos de su legación que jamás aplicaba
á ¿u objeto.
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Un día la colonia francesa dio mía cencerrada á su mi-
nistro, y poco después el jesuíta tfhabit-court, fue llamado
a Francia, sustituyéndolo el célebre Saligny.

La situación comenzó entonces á ponerse propicia para
los intervencionistas, y el fruto del árbol vedado comenzaba
á sazonarse.
• La guerra civil de los Estados-Unidos llegó á su mayor
grado de violencia, y A &atj>redoimuaba sobre el Norte.

A la vez, Hidalgo liabia logrado deslizarse hasta la cáma-
ra de la marquesa do Montijo.

La historia pocas veces acepta á su lado la crónica escan-
dalosa: por eso tenemos que limitarnos á decir que varias
influencias de sangre y de raza, llegaron á apoderarse de. la
emperatriz Eugenia, apasionándola contra la República, y
eonvirtióndola á favor del partido reaccionario, al cual se
convino en llamar el partido de la religión católica.

Acaso la esposa de ^Napoleón IIT llegó á creerse la suce-
sora de Isabel la Católica, y que debia por tanto ir á plan-
tear el estandarte de la fe en México la infiel, esa inculta
Alhambra del iTuevo-Mundo,

Afortunadamente la fascinación de la noble aeíiora solo
duró un momento; y aunque ese momento filó el decisivo,
mas tarde la emperatriz volvió á su regia oscuridad, sin que
figurase mas su nombre en la cuestión mexicana.

Pero el impulso estaba dado.
Napoleón III, el hombre d« los planes incompletos, que

siempre mezcla el delirio al programa político, y que go-
bierna soñando, aceptó al fin la idea de intervenir en Mé-
xico.

iQué pretendía en ello? Es inútil perderse en el campo
délas conjeturas, cuando ni eí mismo emperador de los fran-
ceses sabia al principio lo que quería ni lo que debia hacer.

Lo único cierto os que Napoleón III, lo mismo que otros
muchos, se veía arrastrado por el torrente.
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El alud de que hablamos antes se había formado ya.
Y estaban eu él como partes componentes, la España

con sus antiguos rencores contra México, y la IngUxlerra
con los bonos de su deuda en la mano, que qnoria salvar á
toda costa, y por lo cual tomaba paiticipio «i primer tér-
mino.

España, sin traer á la empresa los recuerdos de sus der-
rotas de once años en su colonia mexicana, sí soñaba en
construir al menos un trono para la raza de Borbon en Mé-
lico, lo cual era una manera de conquistar lo perdido. Ade-
más, la nación española venia á la colioíon con los rencores*
del tratado Mon-Almonte, rechazado por el pais, y de los
asesinatos de San Vicente y OMconcuaque, de los cuales,-
afeotando solo á la justicia criminal, se habían convertido en
negocio diplomático é internacional.

Últimamente su embajador Pacheco había sido arrojado
del pais.

En esa avalancha so mezclaba también el fengo que-
encontraba á su paso. Lo formaban los pequeños intereses,
los miserables intereses que representaba Saligny,

Hoy está probado con la claridad de la luz meridiana,
que Saligny era el agente del negocio Jecter, el banquero
suizo, y la corrupción parece que ascendió hasta muy cerca
del trono francés.

Esto esplica caá pasión que resaltaba eu todas las notas
que salían de la pluma de Saligny, calumniando á la Bepú-
blioa, y suponiendo que las personas é intereses de la colo-
nia francesa en México, sufrían vejaciones horribles del
gobierno de Juárez.

También Roma soplaba la hoguera; creía que con la in-
tervención europea recobraría el clero las casas, capitales é
influencias perdidas.

Todos estos elementos se aglomeraron para producir el
cataclismo,
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La ley espedida por el congreso mexicano en 17 de Jnlio
de 1861, suspendiendo el pago de las eou vención es estran-
geras, fue el pretesto para que la tormenta estallara. Mas
tarde se derogó esa ley, pero el ofeeto de ella se HOYÓ ade-
lante por los enemigos de México.

En un trabajo como el presente, en el cual tratamos la
historia de esa época A grandes rasgos, no podemos dete-
nemos en todos los detalles cíe los preliminares) de la intei-
vencion: los pasamos, pues, por alto.

Espedido el decreto de 17 do Jnlio, los ministros estran-
geros en México dirigieron al gobierno de Juárez su pro-
íesta colectiva contra aquel acto á qne M veía obligada
la "República, impotente para cumplir con los compromi-
sos que gravitaban sobro su tesoro, gracias á las dos con-
venciones inglesas, j al tratado que concluyó nuestro ga-
binete en Diciembre de 1858 con Dunlop j Penaud.

México pagaba de los productos de sus aduanas de mar,
un 35 por 100 & la convención francesa, y mi 51 por 100 á
la inglesa. ¿Con lo que le restaba podía afrontar las urgen-
cias de la, guerra civil*—Primero PS vivir que pagar.

Bl cuerpo diplomático tomó un tono insolente, y el ga-
binete de Juárez que presentía detrás de erfa agresión in-
tencional un proyecto ulterior, quiso e\it;u con su modera-
ción un conflicto que acabaría con U poca vida que queda-
ba al país.

Esa moderación rayó algunas \uces en debilidad.
Entretanto, los corredores do la mtervoiieion recoman

las capitales europeas, y ou las corles respectivas llovían las
notas de sus representantes, aglomerando cargos contra
México.

México por todos sus conductos oficiales procuró dar to-
das las satisfacciones debidas á lo» agravios que se le re-
clamaban. Pero fuó en vano; 1» empresa estaba ya deci-
dida. '
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'Las oonfurpuoias abiertas en Londres e,nlre los represen-
tantes do las> tres potencias, Francia é Inglaterra primero,.
j después la retardataria España, eran trabajosas y fati-
gantes como el p.vrto de Latón».

Al fin el conde de liussell quedó esclusivainente encar-
gado do fonnai el proyecto de la convención.

Eii Octubre de 01 s>e comunicó al gabinete español dicho
proyecto, y el 22 de eso mes el ministro de relaciones de la
reina Isabel, Calderón Collantes, observó dicho proyecto;
sus argumentos fueron atendidos, la minuta primitiva se
modificó por común acuerdo, y el 31 de Octubre del mismo
afio quedo firmada esa célebre convención de Londres, por
Knssell & nombre do la reina de Inglaterra, Isturite á nom-
bre de la reina do España, y Plahault por el emperador de
los franceses.

La minuta de esa convención era algo mas clara y preci-
sa que la fórmula definitiva. Esta quedó de tal suerte va-
ga, por mas que se diga lo contrario, que al plantearla te-
nia que romperse forzosamente.

Ea el artículo primero de dieüa conrenoiou, la» tres po-
tencias se obligaban & enviar A las coatas de México las
ftierzas sufloiwites pava ocupar y apoderarse de las fovtale-
zaa y posiciones del litoral mexicano, á nombre de las altas-
partes contratantes.

En el segundo se obligaban las tres potencias á no apro-
piarse ningún territorio ni obtener ventaja particular, y á no
ejercer en los asuntos interiores de México, ninguna influen-
cia Que contraviniera, al derecho de la nación mexicana de
rlegir y constituir libremente la forma de su gobierno.

.Por oí tercero se erigía una comisión de trea comisarios,
uno por cada nación, con plenos poderes para determinar
sobre todas las cuestiones que se suscitaran sobre la distri-
bución do las sumas de dinero que se recabaran de Mé-
xico.
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En el cuarto se decía que se enviaría una copia de esta
-convención á los Estadas-Unidos, invitando á su gobierno
á que accediera á ella: pero que no por aguardar la res-
puesta de este, dilatarían las operaciones de la guerra que
iban á emprender.

El quinto fijaba quince días para la ratificación y canje
-de la convención.

He aquí en suma el feto abortado de esa generación ab-
surda de la intervención.

México se había salvado de la liga al menos, porque esa
convención era irrealizable, supuesto que por su vaguedad,
y por la imprevisión con que se formó, iba á provocar cho-
ques entre las tres potencias, orí virtud del antagonismo
que se levantaría, entre los intereses respectivos que cada
una representaba.

La pasión que presidió á esta empresa, se desencadenó
por todas partes, y los intereses identificados con ella, se
agitaron, con la esperanza del próximo triunfo.

Los altos personajes interesados en el negocio Jecker, se
alentaron con este primer éxito, y Saligny, que durante al-
gún tiempo reservó la presentación de sus credenciales cer-
ca del gobierno mexicano, tomó un tono mas insolente en
sus comunicaciones oficiales, y se hizo mas agresivo" en sus
informes.

ÍTo se perdonó medio ni Intriga para llegar al resultado.
Hasta el rumor se propagó entonces de que á la princesa
Isabel se la había fascinado con unas minas de Sultepec y
Temasealtepeo en México, en. las cuales la plata nativa se
•encontraba á flor de tierra.

México se convirtió en el Bldorado de todas las ambi-
ciones, y los tres gobiernos aliados apresuraron los prepa-
rativos para enviar á nuestras costas sus ejércitos.
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La .República languidecía cada dia mas, desangrada por
la guerra civil. JL/a fiebre de los partidos corría por sus ve-
nas agolando su fuerza > ¡tal.

Y con frecuencia vohia sus ojos ai viejo continente por-
que comprendía en su instinto que el principal peligro de
allá le venia.

A nuestro secretario de relaciones apenas habían llegado
débiles indicios y noticias vagas de lo que se tramaba.

El Sr. D. Antonio de la l'uente, ministro do México en
París, había dado la voz de alarma con oportunidad, pero
sin precisión, porque ignoraba á su vez la intensidad del
amago que se intentaba contra México.

En su despacho A nuestro gobierno, de 19 de Setiembre
de 1861, hay sin embargo una noticia que debió alarmar á
Jos hombres de Estado mexicanos.

En esa. nota participaba el Sr. de la Fuente que Thou-
venel, el ministro de Napoleón III, le había dicho en la úl-
tima conferencia, que el gobierno francés estaba en perfecto
acuerdo con el de la Gran-Bretaña para tomar medidas
fuertes que obligasen & Mélico & aceptar las demandas de
ambas.

Esto era casi anunciar la convención futura de Londres.
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En otra nota d» 2;5 de Octubre del mismo año, el Sr. ¡a
Fuente alisaba al ministro de relaciones do Míxiflo, que
España pretendía organizar cu la Kepública un partido que
pidiese un rey de la familia de Borbon.

AI dia siguiente el mismo Sr. Fuente .Trisaba al gobier-
no constitucional que, M. Adanm le liubia participado que
los lístados-Umdos habían ofrecido garantizar el interés de
la deuda mexicana durante cinco años: y que interrogando
el mismo Adams á Lord ííusBoll si el envío de estas fuerzas
tenia por objeto la intervención en México, e,l ministro in-
glés le eontestó que no, y que lo autorizaba para hacerlo
saber al gobierno do los Estados-Unidos.

La Intervención comenzaba en las sombras, rodeada do
un misterio alevoso, y las altas partes contratantes uo te-
iiian embarazo en disfrazar con una mentira oficial esa po-
lítica bastarda que empleaban contra un pueblo débil, com-
binando el criminal sistema de Maojiiavelo con la cínica
inmoralidad de Talleyrand.

Al fin se descubrió parte de ¡a. incógnita.
El Morning-Pout publicó algo, revelando las negociacio-

nes de Londres: entonces comenzó la discusión periodística
en Europa, cuando los diarios oficiales franceses negaban
aún la liga.

Pero en Kovicmbre do 1861 se descomo completamente
el velo. Dado á la luz pública el texto de la convención,
el gobierno de México conoció plenamente que la tempes-
tad estaba próxima á desatarse sobre su cabeza. Desde
el ¿lia 5 de dicho mes de Noviembre el Sr. Puente comuni-
có al ministro Zaniaeona la noticia de la convención, remi-
tiéndole el boletín del Monitor francos.

Hacia años, casi cuatro, que la España nos amenazaba,
y desde Diciembre de 1857 anclaba en la isla de Sacrificios
el buque de guerra español Isabel JJ, en observación de
nuestras costas.
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Pero apesar de ese alarde de vigor, la península era im-
potente para emprender algo grave por sí gola.

La guerra de once años y la espedicion de Barradas lia--
Man demostrado á la, España que México no era Mar-
ruecos.

Pero luego que el ministerio español so cercioró de que
las dos naciones aliadas no podían retroceder, apresuró el
envío do su escuadra. Esta, que liada, cnaü'o meses aguar-
daba en la Habana, partió al fin do este puerto el día 29
de Noviembre de I8i.il j llegó á las aguas de Veracruz el
dia 8 de Diciembre.

Para disculpar e&te apresuramiento tan contrario al pac-
to de la convención, la, España dijo á la-3 otras dos naciones
que Serrano, al enviar la espedicion española á México, ha-
bía obsequiado órdenes anteriores <jue no imbo tiempo de
revocar, por lo cual no se aguardó á las flotas inglesa y
francesa.

Todo era dolo y mala fe en la empresa contra México,
Tüouvenel mentía en sus relaciones diplomáticas de ultra-

mar respecto á las intenciones del gobierno francés. Lord
Eussell había mentido el din 24 ríe Octubre anterior á nues-
tro ministro, asegurámlulc que aun no formulaba la con-
vención que debía someter al examen de España y Francia,
citando dos dias antes el ministro español Oollantes le acu-
saba recibo de la minuta de la convención haciéndole obser-
vaciones. Lord líussell se burlaba de loa Estados—Unidos
ofreciéndoles enriar sus proposiciones á la Casa Blanca,
cuando no era su intención aguardar lo que á ellas se con-
testara para tomar mía resolución.

Si se reflexiona en todo esto, es muy fácil esplioarse la
nitura posterior de los preliminares de la Soledad. En
aquella liga accidental de tres naciones que teman en Méxi-
co intereses no solamente disímbolos sino antagonistas, no
podía haber mancomunidad perfecta: el dia que chocaran
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debia disolyerse.

Los gabinetes de "Francia, España ó Inglaterra hacían
con pleno conocimiento de causa el papel de, fulleros que
llevaban cartas reprobadas en su juego. Sub países respec-
tivos les tomarán alguu ¡lia mienta por haber cuidado tan
poco su honra que les habían encomendado. Afortunada-
mente España 6 Inglaterra retrocedieron á tiempo.

Pero antes de pasar adelante, y para no dejar trunco este
ligero bosquejo sobre los primeros actos de la intervención,
detengan)onoa por nn momento en lo* motivos de queja
que se protestaban para venir con tropas al litoral mexi-
cano.

Dos objetoí tenia la inü'rveueion de México: uno, osten-
sible y altamente proclamado, era venir á pedir cumplida
satisfacción por los agí avíos inferidos á los nacionales res-
pectivos y el cumplimiento de los contratos estipulados
acerca de la deuda.

El ota o objeto, Jálenlo y disü'azado, era derrocar el go-
bierno cié forma republicana que había constitucionalmcute
en México, pata sustituirlo con una monarquía. "En este
punto estaban, cuteramente conformes Francia y España
aunque diferían respecto al candidato. Inglaterra repug-
naba este plan, pero le, prestó su aquiescencia ofreciendo no
oponerse á lo que resultara, con la condición tan solo de
salvar su deuda.

Poco, muy poco tengo que decir respecto á los pretextos
invocados para traer la guerra: la suma de documentos pu-
blicados liasta la fecha desvanece la major parte de los
cargos que se hacían á la liepública.

La historia presente, aunque la lean loa contemporáneos,
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;Se escribe sobre todo para la generación que viene detrás
de nosotros. Esta consideración me obligaría sin duda á
csplayar la esculpaeion del país á las recriminaciones que
contra él se hacen en los considerandos de 1% convención
de Londres. Tero este opúsculo no tiene pretensiones de
ser una historia completa: reservo, pues, tan digna labor
á otras plumas maa diestras, y me limitaré á lo mas esen-
cial.

Oomo la, queja inglesa se reducía á dinero, quédese para
cuando haya que tratar esta materia.

La queja francesa era ridicula y calumniosa. Interesado
Saligny en derrocar al gobierno constitucional de Juárez,
que rechazaba el crédito infame dfc Jectcr, no esousó cuan-
tas calumnias pudo aglomerar contra el gobierno republi-
cano. Las demás aseveraciones del gabinete francés tienen
este origen y las noticias dadas por los emigrados reaccio-
narios, mny poco dignas de crédito como puede suponerse.

Jamás hubiera podido probar el gobierno de Napoleón
III que muchos subditos franceses eran asesinados y roba-
dos por el gobierno liberal. Los raros casos que habían
ocurrido deben atribuirse á sus verdaderos autores, es decir,
á los reaccionarios que protejian los ministros franceses.
¿Qué responsabilidad resultabade esto al gobierno de Méxi-
co? Cuando hubo á las manos á los que habían cometido
esos crímenes, los castigó sin consideración. Cuando se le
pidió reparación se apresuró á darla. En el caso desgracia-
do del asesinato del vice-oónsul francés de Tepic, el gobierno
reparó elmal dando una indenrnizaeiou á 3a familia, de veinti-
cinco mil pesos, según el método francés.

El pretesto era, pues, fútil, inaceptable é injusto, puesto
que, en los pocos sucesos de este género que acaecieron, el
.gobierno *de México no tenia responsabilidad alguna.
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Pero esta vez, el gobierno del Sr. Juárez fuó muy débil.
Deseando evitar e) conflicto europeo á toda costa, permitió
que sus empleados ó agentes recabasen de los franceses
residentes ea México, unas certificaciones de que eran bien
tratados por las autoridades, y que gozaban en el país todo
género do garantías. "Estos certificados tan degradantes se
insertaron en los diarios de aquella época.

Si la intervención era inevitable, el gobierno de México
no debió rebajar la dignidad del país pidiendo á los extran-
geros certificados «Je la buena conducta del poder público.
Mejor que descender tanto era aceptar los resultados de 1»
guerra.

También invocó en alguna parte el gobierno do las Tu-
llerias el protesto de dar algún apoyo al elemento católico,
perseguido, decían, por el gobierno rcpuMcaiio, Esta era
otra nueva inconsecuencia del hombro del 2 de Diciembre.
Era muy lógico sin embargo, que quien había hecho des-
pués de Magenta y Solferino la paz de Villafranca, solo por
salvar al rey de Boma, amparase al clero mexicano que
había fundido los vasos sagrados de sus templos para auxi-
liar á los reaccionarios Márquez y Miraiuon.

La queja española era, de mas antigua data. A tres pue-
den reducirse los motivos de diferencia que había entre Es-
paña y México. El tratado JVTon-Almonte, la espulsiou do
Pacheco el plenipotenciario de la reina Isabel y los atenta-
dos cometidos contra los españoles residentes en la repú-
blica.

Como el tratado Hon-Ahnonte no es nías que raía de
las fases d© la deuda española, la reservamos este punto pa-
ra su vez.

Tampoco quiero detenerme mucho tratando de la espul-
sion del plenipotenciario Pacheco. M este señor ni su go-
bierno quisieron oir las esplicaciones que les daba el minis-
terio Zarco. Y auuqne el gabinete mexicano insistía ea
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que había obrado no contra el representante de una nación
amiga, sino contra el conspirador que se parapetaba en su
inmunidad diplomática para fomentar la guerra interior,
la corto de la Península no aceptó el descargo, porque no
quería prescindir de aquel pretesto.

En cuanto á la persona de Pacheco, muy poco tenemos
que decir, porque está ja juzgado de una manera deñllitiva
en la, historia. A este diplomático no puede tomársele alo
serio: cu las cortes antiguas casi siempre habla un bufón que
sirvióse de solaa á los revea: los bufoucs se han ido con la
monarquía, y hoy solo quedan esas caricaturas vivientes
que hacen reír á los pueblos. Pero en un trabajo formal
como el presente, no caben esos tipos.

iícspecto á las violencias cometidas contra los subditos
españoles solo puede eníimiige que su número se exagera-
ba intcncáoiialmente. líos casos que pudo reprimir y cas-
tigar el gobierno mexicano, como los asesinatos de Chi-
concuae y San Vicente, no quedaron impunes: otros fue-
ron cometidos por las gavillas reaccionarias que receptaban
los ministros ostrangeroá; y otros eran producidos por fuer-
za mayor inevitable, y que por tanto no producía, responsa-
bilidad: y por último, algunas ejecncioueü de que se hacia
mérito, se habían hecho en algunos españoles que habían
tomado participio en la guerra civil, asolando al país con
sus depreciaciones. Puede citarse, por ejemplo, á los her-
maaos Cobos, Lindoro Cajiga y otros. El gobierno mexi-
cano estuvo, pues, on su derecho al aplicarles la ley marcial.

¿Qué quedaba, pues, de los considerandos de la conven-
ción de Lóudresl El tiempo trascurrido y los documentos
publicados por todas partes lian venido & presentar la ver-
dad en todo su brillo.

El buen nombre de México ha salido de esta prueba
perfectamente acrisolado.
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Le lia llegado su vez á la deuda estrangerü.
La Toy á tratar muy someramente, y solo para no rom-

per la homogeneidad del plan, que me he propuesto. Si no
lo hiciera, quedaría mutilada la historia cíe e&tos sucesos,
faltando en ella uno (le sus puntos mas importantes.

Seré muy breve.
La deuda inglesa era la mas antigua y la mas crecida: en

cuanto á la moralidad de su origen era igual á las otras dos.
Acababa México de hacerse independiente de la penín-

sula, conquistando su autonomía corno nación soberana.
Pero creyó que le faltaba el reconocimiento de las demás
naciones, y que sin este requisito le faltaría uno do los prin-
cipales elementos de su vida política.

Por eso solicitó por medio de embajadas, que las cortes
del viejo continente la recibioraa en el catálogo de los pue-
blos soberanos.

A Inglaterra le compró ese reconocimiento, firmando'el
gobierno mexicano, el día 14 de Mayo de 1823, un coulra-
to con el banquero GoMsmith, excesivamente oneroso, por
el cual reconocía ™a deuda de tres millones de libras es-
terlinas, con el rédito anual de 5 por 100, cuando solo reci-
bía un millón.

¿Era esto equitativo?
AI año siguiente s>e hizo otro contrato mas oneroso con

la casa Barclay, con un rédito mayor, lo cual cerraba al go-
bierno mexicano las puertas de la justicia inglesa, que no
p odia aceptar la demanda do un interés prohibido por la
ey, en caso de que quisiera apelar ;í eso recurso.

El contratista inglés Mzo bancarrota, y el gobierno me-
xicano perdió, además de las fuertes tíumas que había pa-
gado-por el flete del oro y las comisiones, mas de dos mi-
llones de pesos quo no podían ni figurar en el concurso an-
te el tribunal inglés.

A estas dos partidas de la deuda, hay que agregar los
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intereses, y los saldos debidos A, subditos ingleses por las"
dos últimas convenciones, por las conductas ocupadas en
San Luis, Laguna Seca, y Guadalajara. T>os de estos con-
voj es de caudales habían sido tomados por los reacciona-
rios. También tigurau algunas indemnizaciones exaj eradas,
como la que pedían "VThitehead y Worvall, por haber sido.'
expulsados del país por la. reacción.

En suma, y aceptando partidas que rechazaba un "buen
derecho, leí deuda con la Inglaterra ascendía á sesenta y
rtueve millones, novecientos noventa y cuatro mil, quinien-
tos cuarenta y dos pesos.

La deuda con Francia era insignificante.
Aceptando casi siu exáinou cuanto &e reclama!», puesto

(pie 6,e habían pagado Las U el saldo las dos primeras con-
venciones, apenas montaba, el crédito francos por particu-
lares, y lo que podía reconocerse á Jecker (suponiéndolo
francés) á dos millones j medio de pesos.

La deuda española, con todo y los créditos espúreos, y
malamente convertidos, apenas ascendía á quince millones
de pesos y un poco nías.

El total de toda U deuda estrangora de México, era <le
ochenta y dos millones.

La República, sin embaí go, si hubiera tenido altas cifras
de soldados y cañonea que jomalizar en su haber, proba-
blemente no apareceiia tan gravada, porque ni era respon-
sable de las reclamaciones é indemnizaciones absurdas que
se le hacían, ni había percibido una tercera parto siquiera
do las sumas que so le cobraban.

Hó aquí lo que eran en úUimo auiílisi* los pretextos apa-
rentes de la iutcr\ encion.

Veamos ahora cual era la verdadera intención que se
disfrazaba tías cío osos protocolos europeos.
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De las trej potencias signatarias de la convención tripar-
tita, dos al menos, España y Francia, touiau decidido en su
ánimo, de una manera definitiva, la calda irrevocable del go-
bierno constitucional de Juárez. La Inglaterra tomaba par-
ticipio 011 la aventura para salvar los bonos Ao su deuda,
porque su único punto de vis>ta era cobrar su cuenta: tal es
su antigua política de banqueros.

España Iraia, ademas de bus rencores tradicionales, la
profunda convicción de que mientras rigiese la fórmula
constitucional, el goMei'uo republicano jamás reconocería
como válido el tratado Moii-Almoute. Solo cayendo Juá-
rez, podia hacerse pagar todos sus créditos falsificados, has-
ta la indemnización por la captura, do la barca Concepción,
aprehendida cuando llevaba material de guerra para las tro-
pas de Zuloaga que sitiaban ¡í Yeracruü. Y aun soñaba en
que le seria posible, si triniAlian sus planes, plantear en
Marico un trono para I). Juan Barbón.

Francia, la Francia oficial se entiende, odiaba á su vez
al gobierno do Juárez. Su deuda no era lo que mas la
preocupaba; solo Saligny y otros dos personages muy próxi-
mos á las gradas del trono, tenían eoino idea.fija, sacar avan-
te la especulación del negocio Jecker, de la cual obtendrían
una fortuna regia. El representante de "Francia compren-
día qiio el gabinete constitucional no lo dejaría meter mano
en el tesoro de la República. Pero Napoleón III, aunque
arrastrado por las influencias tan íntimas que lo rodeaban,
y por kstrtopias que siempre han fermentado en su cere-
bro tan incompletamente formado, prohijó la idea do plan-
tear un trono tal como sie lo sugerían las reales bembias de
su familia y los cmigiados mexicanos.

ÍTapoleon IIT, el preso por deudas en las Turnias de
Nueva-York, el héroe de Strasburgo y del 2 de Diciembre,
oí traductor de loi Comentarios do César, tiene la mono-
manía del renombre. Solamente que le acontece casi siem-
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•pre confundir la gloria con el escándalo ruidoso y sangrien-
to. Esto esplioa sus perpetuos fiascos: intenta una empre-
sa, arrastra á ella á la Eiancia, triunfan sus ziiavoa y
el emperador retrocede ante la victoria, ¿Qué será cuando
tenga enfrente la denota,?

De ese cstraúo conjunto de ctasas resultó que quedara
decidida la cspedicion á Steicü, " Se irla, pensaba siu du-
da cada potencia, se cobraría la deuda fucso 6 no justa, se
ocuparía, la atención de los subditos descontentos, se cam-
biaría la forma de gobierno actual, y después ya se
vería quien tomaba Ja parte del León,"

Para encerrar tan opuestas miras, &e dictó la contención
tripartita tan vaga como lo liemos dicho ya. Esa envoltu-
ra tan tenue de la minuta délos plenipotenciarios podía
romperse á la hora precisa por el mas fuert* ó por el mas
audaz.

Sisamos adelante.

Pero antes de que nos ocupemos del candidato para el
trono de México, fijémonos ya en Kéraüry, á quien hemos
suprimido por un momento, sjn olvidarlo sin embargo.

El instruido escritor, en el eapítulo primero de su obra,
es excesivamente lacónico al tablar de los principios do, la
intervención.

Pasa con tai rapidez sobre estos sucesos, que nos ha obli-
gado á que nos detengamos en ellos, para llenk- un hueco
tan importante: &u omisión nos ha obligado íí, ser difusos, á
fin de (jue la presen te obra sea una pieza de alto valor en
la recopilación do la hibtoiia de esta época.

El erudito conde E. de Kératiy v& el asunto de la con-
vención de Londres cotí tal indiferencia, que aun ha equi-
vocado la fecha en que se firmó ese tratado, a&ignándole la
de 30 de Noviembre de 1861, cuando mi mes antes ya es-
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taba signada por los representantes de las altas partes con-
tratantes.

Y con igual ligereza pasa sobro los sucesos posteriores,
rozando apenas pon su pluma la ocupación de Veracruz, los
talados do la Soledad y el rompimiento de los prelimi-
nares.

En su segundo capítulo es igualmente breve. La inva-
sión francesa, el desaste de Puebla, la misión de "Foiey, el
sitio do Puebla y su ocupación, la tutrada de los invasores
á la capital y la decisión de la junta de notables, apenas le
merecen una poca de atención. Kératry no entra al detalle
sino cuando comienzan las glorias del general Bazaine.
Entonces sí ao desperdicia pormenor alguno, siempre' que
importe cada hoja de papel escrito una hoja mas lie laurel
para la trente dfi su héroe, listo no importa una recrimi-
nación. Uazaine es un hombre público, figuró en los asun-
tos de México en una escola ttray alta., y cada uno es libro
para censura? sus actos ó para defenderlos, según le dicte
su convicción íntima. Todo escritor es libre para consagrar
su inteligencia á quien mas le agrade.

Dada, así la razón última de mi trabajo anterior volva-
mos la vista á Miramar, porque después nos fijaremos pre-
ferentemente en el suelo de Móxieo agitado por mil ter-
remotos.



Había por aquel tiempo una joven pareja enceiraña ea
los torreones del castillo do Mlramar.

Eran Fernando Maximiliano, archiduque de Austria, y
María Cariota Amalia, su esposa, la hija de Leopoldo I
icy de los belgas.

KuMo jjl, esbelto, garrido y de una belleza llena de viri-
lidad, tenia uua mirada ten inteligente y dulce que bastaba
para borrar la mala impresión que dejaban la exagerada
cuadratura de su mandíbula y sus labios tan característicos
de la raza austríaca. Era un real soñador.

Hermosa ella, aunque contorneados su rostro y su talla
por líneas algo duras y fuertes, poseía una alma apasionada
y un juicio admirable.

Los dos ilustres esposos pasaban las horas lentas y can-
sadas do su vida contemplando ías azules aguas del Adriá--
tico, que azotaban la roca on que estaba asentado su castillo.

Las miradas de ambos se perdían en aquella inmensidad
soñando cu un país remoto rmry lejano, cuyo nombre ape-
nas podían pronunciar, en el cual peinaban ir á plantar un
trono cu que sen tai se.

Sus sueños do ambición diluían sus anaruruos de amor.
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Enteramente los absorvia la imagen do un imperio cu
México que habían ido á ofrecerles.

Vdauíos como había surgido aquella candidatura, iacíen-
do á un lado todo lo que tenga el carácter de conjetura.

Loa emigrados mexicanos, ó mas bien dicho, dos do los
qne se decían representantes del partido monarquista, con-
sultaron al ley de Austria si Maximiliano acepbuia ó no la
corona do México en caso do que so le ofreciera por inicia-
tiva de la Francia y con la aprobación do Inglaterra. Esto
pasaba cuatro meses ante? de qiie se firmara la convención.

En Octubre de í 861, es decir, cuando se estipulaba e!
convenio tripartito, confidencialmente hizo igual interroga-
ción la corte de las Tullerías, y al punto se envió al conde
de Reohbeig en comiaion á Miramar, cerca del príncipe
Maximiliano.

los emigrados mexicanos y Napoleón se habían asocia-
do para hacer el papel de tentadores; se habían sentado so-
bre k roca aifelada que levantaba su cresta sobre el lago de
Trieste. Y desde allí hablan mostrado al príncipe deHaps-
bnrgo, entre Jas luces de un dorado espejismo, un país pri-
vilegiado bañado por uu cielo de zafiro, vestido coii un man-
to de flores, y veteado en sus entrañas por filones de plata,
y oro. Ese país era México, y su impelió era, el que ofre-
cían á aquellas dos almas torturadas por la ambición del
mando, á, aquellos dos jóvenes, que colocados junto á las gra-
da9 de im trono que anhelaban sin poder alcanzar, Hurlan
los tormentos de Tántalo entro los esplendores de la corte
de Austria.

La tentación era suprema, invencible, y no pudo la no-
ble pareja resistir á ella

He aquí en lo que pensaban los dos príncipes contem-
plando el horizonte y las olas desdo su castillo de Jliramar,



397

La intervención tenia ya un candidato que aceptaba,.
aunque con ciertas restricciones é imponiendo condiciones,
el trono con que se le Mudaba.

Pero ese candidato dobla quedarse cu la sombra y detras
de bastidoies, hasta que llegara la bora de presentar á un
pueblo atónito al iey que le decían ñabia elegido sin cono-
cerlo, sin haber oído jamás su nombre.

Pero el secreto no se guardaba tan bien por los que lo po-
seían, que no se traspirase tanto entre la oposición de la
cámara francesa como en el mismo 31éxico.

Y sin embargo, de las tres potencias complicadas en la
intervención, Inglaterra y España ignoraban los planes ul-
teriores do su otra aliada. España sobre todo, era comple-
tamente engañada, y marchaba á la ventura creyendo que
iba á tener en México una sucursal monárquica encargada
á D. Juan Borbon.

Solo la Francia sabia adonde iba. Sospechó, sin embar-
go, que el gobierno de S. M. E. estaba en el secreto del
alentado francas, y que si no era cómplice en él, lo tolera-
ba aguardando sacar con su disimulo todas las ~\ outajas po-
sibles á favor de su deuda. Con motivo do haberse antici-
pado á partir la escuadra española para las costas america-
nas, lord Jiussell aprobaba el aumento del efectivo francés,
el avance del cucipo espedicionario al interior del país, y
otras operaciones que anunciaba hacer la Francia, y que
importaban otras tantas violaciones del tratado de 31 de
Octubre.

El tiempo avanzaba entretanto, y mientras se intrigaba
así en Europa,, México vio al fin la primera nube de la tem-
pestad desplegar su ala negra entoldando el tiasparenter
azul de su cielo.

La España, como anuncié antes, había hecho partir mi
escuadra, faltando á lo estipulado y mintiendo después tor-
pemente para disculpar esta infracción.
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El almirante D. Joaquín Gutiérrez de Kubaleabaobede-
.-ció fielmente las órdenes de Serrano el capitán general de
Cuba, y el enemigo mas gratuito de México,

El 8 de Diciembre de 1861, después de nueve días de
navegación, llegó la escuadra esp.in.ola á las aguas de Ve-
raornz.

La ciudad estaba muda, triste y sombría, pero en su ac-
titud reservada se leía, la profunda irritación que le causa-
ba la presencia del enemigo, lío podía arrojarse sobre él
y despedazarlo; y esto le irnpaeientaba.

Pero el gobierno de México quería agotar todos los me-
dios de prudencia y solo aceptar la guerra en último estrc-
mo. Eu tal virtud habia fiado órdenes para que se retira-
se de la ciudad y do TOóa todo el material de guerra, y ya
desmanteladas la fortaleza y la plaza se entregasen al eae-
inigo,

Kératry dice, con esto motivo, que Juárez procedía así
por ser su ánimo nías inclinado á la intriga que al valor.
T esta apreciación del defensor de Bazaino es iujri&ta y
felá a.

Sadie lia negado á Juárez, ni el valor personal ni el ci-
vil, porque de ambos ha dado pruebas irrecusables, Juá-
rez comete errores aunque él 110 lo crea así; pero siompie
cumple con lo que juzga que es su deber.

ISn efecto, agotada la .República por su guerra, intestina,
mal podía afrontar "na guerra extrangera, y menos cuando
tuviera que luchar con las tres naciones poderosas que se
fcabiíin ligado coate ella.

El gabinete de México, y con razón, eroia mas conve-
niente á la salud pública tratar con honra para evitar un
conflicto, que apresurar este por una vanidad pueril que
hubiera comprometido nías osa honra que la- calma que se
tuviera al principio de la lucha,

El resultado confirmó la esactílud de estas previsiones.
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El almirante español creyó MU duda que la fortuna le
preparaba la ocasión do hacer la segunda edición de Her
nan tíortés. T solo logró demostrar cuánto degenera una
Kiüa en oí trascurso do tres siglos.

Kubaloaba soñó que era el capitán do OMos V, y to-
mando el tono que creía conveniente para ese papel, dirigió
«na comunicación al gobernador de Yeracruz, en la cual;
inspirando lodo el orgullo do un conquistador, pedia se le
•entregasen la ciudad y el castillo.

No procedió así Oortís cuando saltó al nuevo continen-
te. Sus primeras palabras á las razas indígenas respira-
ban conciliación y fratoinidad, para mejor disimular los
planes de conquiste; poro Cortés era un hábil conquistador,
y si hay mucha distancia del original á la copia, mayor la
hay todavía del héroe á su caricatura.

La contestación del general Llave, digna y mesurada,
ilecia íil ¡ilmirautü español que abandonaba, la ciudad, por-
que así se lo había ordenado su gobierno, pero que sin esto
sabiia defender la inmunidad ds su suelo patrio.

La ciudad quedó casi desierta; inmensas caravanas pasa-
ban cruzando aquellos médanos sombríos y tristes como
sus ánimos. Los habitantes de Veraoruz veían con dolor
que su ciudad querida, que la ciudad heroica, iba á ser
ocupada por los invasores.

Los soldados de la República se retiraban también llenos
de despecho por no habérseles dejado cruzar sus armas con
el enemigo.

AJ día siguiente, el 15 de Diciembre, la plaza fue ocu-
pada por las tropas españolas.

Lo repetirnos, todo (ruedo violado coa esc hoclio. El de-
recho de gentes, el derecho internacional y la convención
misma de Londres, merecieron muy poco respeto á la Es-
paña, que se atrevía al fin, cuando estaba cierta de que ve-
nían á su espalda otras dos potencias á apoyarla, á hacer
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lo que durante cuatro años intentaba sin atreverse á rea-
lizado.

El tiempo se nos estrecha, y no podemos aucenegarnos
en esa multitud de proclamas y acórelos que dio el otro ge-
fe español Gasset, hablando en nombre de las tres poten-
cias, j' desarrollando los principios inteneacionistas.

Todos caos documentos están perfectamente juzgados ya.
Lo único notable que merece consignarse, fue, que en

aquellos momentos de transición, tornó mayor consistencia
el rumor de que se pensaba plantear en México la monar-
quía.

Al fin llegó á Yeraoruz la espedicion anglo-fraucesa, el
dia 7 de Enero de 1803.

Las tropas saltaron á tierra inmediatamente, formando
el ejército intervencionista un total de nueve mil seiscientos
diez hombres.

El general Prim, que las mandaba en gefe, llegó el día 8,
y al punto destituyó á Gasset y lo envió á la Habana,

A los dos dias, es decir, el dia 10, los eounsario& aliados
dieron su célebre manifiesto.

En ese precioso documento, eirmedio de loa cargos que
se hacían á México, siempre calumniosos y apasionados,
como salidos de la misma fuente, se promulgaba de nuevo
la protesta de que no venían los aliados coa planes de con-
quista, restauración ó intervención en la política interior ni
en la administración del país.

Los comisarios manifestaban á los mexicanos en su pro-
clama, que solo buscaban la satisfacción de los agrá1, ios in-
feridos, y la garantía de la deuda.

Esta declaración no era muy leal de parte de algunos de
los signatarios.
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Tras de t&ta proclama, vino la presentación de las recla-
maciones que las otras naciones hacían & la República.

El lobo que estaba arriba de la coirieiitc de un rio re-
prochaba al cordcio que lo enturbiaba el agua, cuando es-
to bebía en la. parte iuíeiior del curso de ella.

Las tres uacioiiefo reproducían la fábula de Esopo.
Tampoco el carácter de esta obra nos permite analizar el

ultimátum que las contenía. Solo mencionaremos que la
reclamación francesa pareció tan absurda y exajerada & los
comisarios españoles 6 ingleses, que no queriendo asumirla
responsabilidad de aquella pretensión, ni hacer á sus res-
pecthas naciones íjolidaiia1; de aquella exigencia, determi-
naron dirigirse cada uno ni gobierno mexicano, 'violando
por segunda i ez el convenio de 31 di' Octubre, en cuyo es-
píritu estaba que lo-) arlos de Lis tres potencias aliadas fue-
ran colectivos cu su ebiue&ion oficial.

La Punida reclamaba sesenta luillones de francos, y en
fl artículo 3'? de t-u utiiinuluin se exigía el pago del contra-
to Jcekei \ Saüffiíj no olvidaba í>u negocio: por eso cuando
lo inteipelaiiM-i el cornil de llons y TiTylra sobre la compro-
bación cío sa ciédiío, contrito* el digno diplomático, que
nadie Irnia el deu-clio do cxammai el valor de su icolama-
cion.

Aunque i-e deja cutcuder, no ohidemos que los doá mi-
íiistros Ijabian ido á uübse á l.i especbcion hacia días, sa-
liendo de la rapifc* de la lltpública.

Volvamos por 11 n monionto la vista á México.
Después de mil incidente^ parlamentarios, el ministerio

Mamacona, que sucedió al Sr. /laroo, liabia tenido que reti-
rarse ante la denota <jue sufijo en el Congreso el tratado
"VVyke-iíamaoona.

La opinión pública llamó entóneos al general Doblado á,
formar el nuevo gabinete.

Ese hombre era una de nuestras ilustraciones píiblicas:
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tengo, pues, que tocarlo delineando á grandes! rasgos esa
gran figura.

Doblado era hijo del Estado do Guanajnato. Allí, en
aojwl rincón de la república, comenzó á demostrar sus al-
ta* duies administrativas, llegando á hacerse el dictador,
pero el único gobernante posible de aquellos pueblos en la
crisis por la cual atravesaban.

De una talla regular, grueso, su busto era ancho y her-
cúleo. Su rostro cuadrado, sus niegülas llenas y un poco
colgantes, su barba enteramente rasurada, su boca vulgar,
su color Manco y su pelo rubio oscuro tocado con e! coito
de la tonsura, le dabau el aspecto do un jesnita italiano.
Pero sus ojos bailaban aquella fisonomía con una expresión
de inteligencia y Je atraotho insuperables; y &iu embargOj
eran pequeños. Mas había cu ¿u mirada toda la penetran
te intensidad dn la \\v¿ eléctrica, y revelaba, esa profunda
investigación qne penetra el pensamiento ageno, en el hom-
bre que se tiene enfrente, y que va á buscar su idea basta
las úlUoias ondas de su cerebro, y sus sentimientos hasta
los últimos pliegues de s>n corazón. A Doblado uo se le en-
gañaba jara as.

EKI mía inteligencia privilegiada, y como diplomático, el
primero de s>u época. Iludía, CD Paris, Julio Favre y otros
diputados de la oposición, pedían á u u mexicano el retrato
de Doblado, di dándole:

—"Queremos conocer á ese ministr» que so lia burlado
de todos los diplomáticos europeos."

Til partido liberal receló siempre del gobernador de Gua-
najnato: es que ese hombre jamás quiso ser partidario, sino
gefe de partido, por lo cual nunca se ligó con los diversos
círculos políticos que habia en el país.

Como las altas inteligencias, era profundamente escépti-
co; tenia un fin, se, proponía un objeto, é iba recto liácia él
sin vacilar y sin preocuparse de los obstáculos que eueou-
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traba á su paso. Por eso so esplica que alguna vez hubiera
proclamado im plan de religión y fueros, y que apesar de
haber planteado á su vez en Guanajuato las leyes de refor-
ma, se le vieja asistir algunas veces á los actos públicos del
culto cristiano, y al (lia siguiente destarar á un clérigo
conspirador, <5 obtener un fuerte préstamo del partido con-
servador de la fiuflad.

Si hubiera nacido en otra época y en otro siglo, hubiera
«ido un Luis XI. un liielielieu ó un Cronwoll.

("ion todas Ld prevenciones que podia engendrar un ca-
lúeler wmojiiiitu á un partido 1nn suspicaz como vi partido
libeial rojo, entró esc bumbrc al poder.

Pero no consintió en f.cr gcfo del gabinete, sino después
de habeisc presentado ante la cámara, y de arrancar ftcnl-
íades iuflplSfimas. como jamás so habían concedido bajo la
forma constitucional, porque importaban una violación del
código del país. L'a>i& espicsailo en una sola frase, diremos
qnt; BUS Cicultades so estendian no solo en lo rotativo ;í la
adininihtraeion interior, sino hasta en hacer tratados coa
las naciónos e^twngera.j, según lo jungase e-ouveniente.

Be^dc el dia, que el Congreso abdicó así ante el gabinete
Doblado, su presencia era nua fórmula; la dictadura, quedó
erigida.

Gomo muy poco he de volver á liaWar de Doblado, diré,
que, desde el momento en que &e encargó de la dirección de
los negocios público,}, tomaron estos nn giro muy distinto
del ¡interior.

Se sintió al punto que una mano firme diiigia todo.
Ese gabinete apresuró la organización y el aumento de

kis fuerzas nacionales.
Decretó que. estando la patiin en peligro, el erario públi-

co estaba en líi bol«a de los pai tienlarog, y que no había pro-
piedad porque- torio era de la nación.

Sujetó á la. prensil, á esa prensa mexicana tan digna j tan
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entendida, pero que solía, con su franqueza democrática,
perjudicar el servicio del Estado, ya haciendo imprudentes
revelaciones que debían ignorar nuestros enemigos, va hi-
riendo en su entusiasmo intereses que era peligroso tocar.

Doblado, _en fin, fue el autor de la eélebic ley de 25 de
Enero de 18G2 contra los traidores. J tumis, como en esta,
vez, ka sido tan verdadero el axioma cíe que el estilo es el
hombre. El alian, de Doblado está vaciada en esa ley. Si
nuestro papel de historiadores imparciales nos obliga á com-
pararla con la de S de Octubre, tenemos que confesar que
es mas cruel y mas sanguinaria la espedida por el gobierno
liberal. En ella no había gradación ni calificación 011 el de-
lito, siuo (pie la infidencia en todos sus grados, lia&ta la re-
ceptación moial de ella y el contacto con ella, estaban con-
minadas con la misma pena. Según la ley de 25 de Tunero,
lo mismo debía fusilarse A Alrnontc, que á un sacristán que
repicase celebrando la entrada de los franceses.

Esa ley tiene una dissulpa, que ante todo estaba la sal-
» ración do nuestra nacionalidad.

Y tiene un título indisputable de supeiioiidad roliro el
decreto de Maximiliano de 8 de Octubre; ipie habia s>ido
espedida Iftgidmeulo por la ¡mtoridíid legítima del paísy

mientras que el decreto lo daba un usurpador.

Desesperada era la situación que se confiaba al nuevo
gabinete.

Apesar de los frecuentes triunfos de la República sobre
los pequeños ejércitos de los reaccionarios, los restos de es-
tos pululaban por todo el territorio mexicano: todos los Es-
tados estaban amagados, y todos los caminos interrumpidos.

Mojía, desde la Sierra, invadía cuando se le antojaba 3a
capital de Querétaro, el camino- de México, y los Estados.
de Sao Luis y de Tamaulipas.



Lozada, merodeaba desde Gnaclalajara hasta Tepicj Vi-
cario y otros mil eii el Sur.... Imposible nos seria formar,
sin detenernos demasiado, la lista de todos los gefes de gavi-
llas que infebtabao el país.

Doblado se atrajo á muchos de ellos, y continuó sns con-
ferencias con otros, á Sn de ligarlos á la eau^a de la nación
contra el invasor.

Máiqaicz, cntreuanto, mandando nú ejército numeroso,
recorría vaiios lugares del país, esquivando todo encuentro
formal, peio dejando una estela de sangre j de lágrimas
por donde pasaba.

.Después de la vuelta á la capital de los porta-pliegos, y
de su retorno al campo enemigo: después de algunas comu-
aicaciones cambiadas entre nuestro gobierno y los aliados,
euyo contenido cuukerra aeoroto el archivo, Doblado partió
para Yw'aaiK.

Entóneos coiiió también el rumor de que había ido al
campo de Zulfiaga, presidente trashumante de loa conserva-
ííores, raí comiy oiuido, crac usando de las instmcoiones del
Ministro de lelacioues, había, logiado tiastornar los planes
del directorio, y sembrar la división entro los rebeldes.

Doblado j los coim'sivrius extongeros ae entendieron ni
laomonto, menos Saligny. listo era preciso: si el ministro
mexiaino hiibic>a podido ofrecer algo mas délo que impor-
taiia la recompensa quo prometía al mmi&tro francés en su
e-jita do 7 de TSTo\iembro de 18(1¿ el heiuiano de Jecker
habría sido posible aeafeo evitar la guerra.

Lleguemos fi la Soledad, á ese pequeño pueblo de nues-
tra costa, oriental, euyo nombie pe&avá on la historia de la
Francia, de una, i nanera mas dolorosa que el de Waterloo.

Algún día, c-tiando sea dado al pueblo francés pedir cuen-
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ra, (será mas seveco al leerimiuar á Napoleón 111 por la
ruptura rio los con ven'i" cíe la Soledad que por la denota
del 5 de Mayo,

Pero uo- anticipemos los, sutesos. Caería yo entonces en
ese misino desorden crono'sigico } en la falta absoluta, do
método que se nota 011 toda la obra de líératry.

iléxico conoce perfectamente ¡a fórmula de los prelimi-
nares do la Soledad. Ese fue el gran triunfo de Doblado.

Reconocimiento de nuestro gobierno, glorificación de
nuestra bandera izada dí> nuevo en Yrracruz y en Ulúa, y
la protesta solemne de que las ties naciones aliadas nada
atentaban contra U independencia y la, autonomía de Mé-
xico: té" aquí Ins \aliosas> concesiones arrancadas por Do-
blado á los comisarios extrangei os>.

io que daba en cambio honraba mas aún al país y & «su
representante.

Se permitía, en efecto que el ejército alindo saliese de la
zona del vómito j oenp.w puntos propios pava la salud ilel
soldaddj mientras ¡.o ubriaii en Orizabalas conferencias de-
finitivas. Esto era altamente liumanitario.

Pero se estipulaba que si se rompían las negociaciones,
las fuerzas do los aliados retrocedeiian á sus antiguas posi-
ciones hasta Pato-Ancho.

lío se liribiera alcanzado nías después de nna victoria,
aunque lo era el triunfo del buen derecho, ayudado de las
altas dotes de nuestro representante.

Saligny firmó esos preliminares, de la Soledad, fechados
el 19 de Febrero de 1802.

La República tuvo un momento de calma, porque todo»
los ánimos estaban agitados eu eipera de la crisis prometí-
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íia, y el anuncio de los tratarle» fue recibido con verdadero
y público entusiasmo.

Es que el país deseaba la paz para consolidar sus institu-
ciones y afirmar su autonomía.

Solo el partido conservador DO piulo disimular el des-
pecho que le causaron esos anuncios de un tratado que afir-
mábamos la autoridad del gobierno constitucional. No era
eso lo tino ¿¡guardaba, del ejército esüangero que ácosta de
su honra habían llamado á su patria.

Doblado tornó á la capital y las cosas tomaron sn estado
normal. Ku cumplimiento do lo estipulado, las tropas aliar
das ocuparon las localidades que se designaron fuera de la
zona cíe la fiebre de la corta.

Pero en Europa 110 tuvo ni eco eaa noticia.
La Inglateua npiobó los tratados do la Soledad, y lord

Kassell fue enteramente lógico en FU conducta posterior, has-
ta que. mas Kuxle, al saber las intenciones verdaderas do la
Francia, dijo que no se opondiia alcstablecíiatento do la mo-
narquía eu 3IéKÍco, siempre que no fuera impuesta por la
tuerza, sino el resultado del sufragio Ubre j universal.

España, cou ligeras reerimíuaeioues, también aprobó los
actos ríe sus representantes.

Pero Francia, solidaria ya y cuteramente complicad» en
el plan revolucionario de Almonte y en el pequeño nego-
cio de Saligny y Jecker, rechazó estos preliminares diciendo
que eran contrarios á su dignidad.

T sin embargo J urien de la Graviere no SA había sepa-
rado un punto dé las instnicoioues 1UC recibió <ie Thouvenel
al partir para la espcdicion.

Y sin embargo el juicio ulterior del mundo entero ha
vindicado la conducía del admirante condenando con una
eterna reprobación los actos del gobierno imperial.

Pero la Francia necesitaba que le desocupara Juárez el
puesto para colocar á su candidato.
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Eetiró á Junen de la Graviere y concretó todos los po-
deres en Saligny.

Loreucéz llegó cou refuerzos; el buque que lo traía, según
afirmación del ministro francés, esperó en el puerto cuatro
días aguardando íi Alinoiite por orden ospresa de Napoleón
III.

El 1? do Marzo llegaron & Veranrnz Almonte, Haro y
Tamarix, y Miranda.

Inmediatamente quiso el primero plantear su eterno sue-
ño, proclamándose geí'e supremo do la nación, é intentó se-
ducir á los gefes mexicanos que mandaban la vanguardia
del ejército nacional.

Poro el ejército de Oriento ora muy digno para asociarse á
la empresa Almonte, y el valiente G arda reveló á su gobier-
no lo que so fraguaba.

Doblado se dirigió entonces á los comisarios con feclia 3
de Abril de 1802, pidiendo que Almonte y socios fuesen
reembarcados, y enviados fuera de la República.

Este incidente liüo entallar la mina.
Aquella liga ouropea formada por la mezcla de intereses

tan opuestos, aquella convención 011 la cual se liabiaa aglo-
merado tantos combustibles, todo torminó con solo la pre-
sencia do Almonte.

Ese hombro era funesto yaia cuanto tocaba.
Los comisarios iugl&j y esparto], opinaron por la e&j>uMou

de Almonte. Saligny cubrió al traidor con el pabellón
francés.

Y Bt'illímlt, el oposicionista vendido al poder, el eterno
calumniador do México, cuando habló cu la cámara del ne-
gocio Almonte, expuso el heebo ala representación francesa,
diciendo que la Francia no podía faltar ú, sus tradiciones de
grandeza negando su amparo á un proscrito, y entregándolo
á su enemigo.

Mo lio, propuesto ser enleríimeuto imparcial un e&la his-
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toriíi y no quiero levantar las ceniais que cubren los justos
rencores del pasado. Por. eso uo recuerdo que una vez el
gobierno nances del primer Bonaparte invadió mi territorio
estraíío y allí capturó á un proscrito de. estirpe rea], y á
media noche lo fusiló en un s,itío real, poniendo una linterna
encendida en el pedio del prisioncio para que pudiera lia-
oer puntería el pelotón quu lo ejecutaba.

Tampoco quiero recordar que el segundo Bonaparte, e
actual, exigió á la Suiza y á la Bélgica, que espulgasen de
sn sucio á los proscritos del 2 de IMeiembrc.

Kunea olvido que los pueblos no son responsables siem-
pre de los crímenes de sus gobiernos.

Y'mo limito á rectificar la mentira que Billault osó
vertir en el cuerpo legislativo, cuando dijo que el gobierno
mexicano pedia que. le euücgabcii á Almonto y cómplices.
Lo que se quería era que salieran del paí?.

La situación que, guardaban entre sí los comisarios era
tan forzada y tan tirante, qup comprendieron no podia pro-
rogarse maü.

El día Sí de Abril b» reunieron en Oráaba.
Todo el país conoce la íictíi de esa reunión moliradn apa-

rente.menlo para discutir la nota do Doblado en la que pe-
dia la cBpuMon de Almoníe.

Pero el verdadero móvil para nadie es ja un hcrn-to.
JS'o puedo, uo debo pact>, deteneime aquí mas.
I'rim, tan caballero y tan <li<:iio como siempre, defendió

el buen dereolso de Sféxico, y mantuvo muy alta la digni-
dad de su na,cion. Con esfa conducta, el general español
cegó la laguna de odios que separaba ame, nuestra patria
de la suya: México siempre recordará con gratitud el nom-
bre de Trim,
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Los comísanos del gobierno británico también se coloca-
ron al lado de la Kepúblioa defendiendo la justicia con toda
la lealtad inglesa.

Los comiSíU ios franceses, por el contrario, apresuraron
el rompimiento, siguiendo cu esto las intenciones sometas
de su gobierno.

Saligny remató su obra de, inifinidn.fl dir-ieudo que su fir-
ma, puesta al calce de los tratados déla Soledad, valia me-
nos que el papel en que estaba escrita. "B! hoiubio se juagó
asimismo

Pasemos adelante, que el espacio se nos estrecha.
Prim reembarcó sus tropas: los marinos ingleses también

se hicieron á la mar.
La. triplo alianxa, habi.'i. conc.Iiiido, siendo este oí primer

triunfo moral obtenido poi Ja "República.
México Y Francia, quedaban frente á, frente.
Lorenccz, que había traído tres nnl quinientos hombres

de refuerzo, comentó las upeiaeiones inmediatamente..
En los convenios de la Soledad se Imbin, estipulado que

en caso de que se rompieran los preliminares, el ejército
retroceder iri, ba^ta Paso-Ancho, punto de su partida, repa-
sando las posiciones del Chiquihuite.

El ejercito francés faltó á lo prometido, contra fútil pro-
testo que hoy está ja, perfectamente desmentido.

Pero acaso so me crea parcial. Para juzgar este hecho,
repitamos las palabras de Kói'atry; P! confidente deBazaine,
el digno oficial franoes, die-e a&í:

—"Un pueblo civilizado (la Francia) que. se jactaba de
lleva* á una nación casi bárbara el respeto del derecho y
de loa compromisos contraidos, comenzaba por hollar con
los pies una promesa solemne. Esto fue tina doble falta.
Además de que disminuyó el prestigio de nuestra fuerza,
éramos los primeros que abríamos la puerta á la traición."

¿Es recusable este juicio?
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El ejército francés avanzaba rápidamente: entre sus ba-
gajes iban Saligny, Alnwmíe y demás misioneros de la mo-
narquía.

La liepúMca lanzó un grito de angustia.
Jíl ejército fraíleos era corto respectivamente á la poten-

cia de su nación: pero era superior á lo que podía oponerlo
México.

Además, no era el presente lo que aterraba á Juárez, si-
no el porvenir. La Francia podía poner en México el aú-
uie.ro de fuerzas que necesitara para realizar su invasión.

La Patria en tanto, minada por la traición y debilitada,
por la guerra civil, no tenia fe cu la victoria: Solo le queda-
ba morir con honra.

Ese partido fuó el que tomó.
El primer encuentro tuvo lugar en las Cumbres do Aeult-

zingo.
Zaragoza venia retirándose desde Orizaba.
El ejéicito trances seguía adelante.
Zaragoza (pliso probar la moral de sus tropas; oponer al-

gún obstáculo á los invasores y causarles pérdidas, Kscojió
su campo ó lúzo alto.

La perspectiva era aclroiraWe, digna de la lucha épica
que se preparaba.

Allí la alta mesa de la Eepública se corta rápidamente
á pico. Las rocas ceñidas por su magestuosa corona de pi-
nos y encinos están cubiertas de nubes.

De allí desciende la montaña Lasta el abismo, vestida
por la vegetación de todos los climas.

A sus pies está tendido el valle, tapizado de flores, de ca-
ña y de cafetales. Es la tierra-caliente con su suelo tan
fértil, con su aire lleno do ]uz, de perfumes y de mariposas.

Pero lo admirable son aquellas rocas titánicas que for-
man las Cumbres.

El camino sube eu espiral sobre el costado de la monta-
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fia, por mía sciie de rampas tocándole en sus entremos su-
periores.

Allí tuvo lugar el primor encuentro.
Arteagíi iba al frente de su pequeña columna. El ejérci-

to de Oriente sa üabia fraccionado después de los prelimi-
nares, y solo quedaban dos mil hombres frente íi Oiwaba-

El clioíiuc fue espantoso, y la .avanzad.! ñauorsa tuvo
-que retirarse después de sa primer impulso: Loreneez biao
avanzai sus batallones, y el combato se hizo general.

El ejército fraíleos traja el orgullo de í>u justa imputación
inilitar: el ejéicito mexicano tenia la justan» que le causa-
ba mirar tan injustamente agredida su patria.

Una nube de humo envolvió á los eombatienfes, rasgán-
dose con los incesantes disparos del cañón.

Bopettlinatne)líe enmedio de aquel totbellino de fuego y
Muralla, cayó herido el general Arteaga.

Entóneos comenzó I;i retirada de las íueiyas mexicanas,
paso á paso, y hiu ber molestadas por el enemigo.

Zaragoza concentró sns fuer/as en Puebla; los franceses
casi inmediatamente se presentaron frente á esta ciudad.

El día 5 de Mayo de 1862, los primeros soldados del
mondo fueron derrotados por los mexicanos, inferiores en
número, en táctica > en estrategia, en el fuerte de Guada-
lupe y cu todos ios puntos de la ciudad que intentaron to-
mar por asalto.

Zaragoza se Mzo inmortal cu eso dia, i indicando á su
patria de tanto insulto conio se le había inferido. El gobier-
no imperial llevó una lección muy dura.

Había yo olvidado intencioitalraente al partido inferven-
' oíonista.

Hasta la ruptura de los convenios de la Soledad, los con-
servadores que no reían claro en aquella situación tan anó-
mala, temían ligarse en una empresa incierta.

Esto hacia que solo los que poseían el secreto de la Fran-
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oia, se agruparan en torno de Alíñente. La facción monar-
quista era, pues, tan pequeíía, que se perdía entre tanto
acontecimiento tan grave, y que tanto agitaban el interés
público.

Retrocedamos un poco.
Lorencez no quería, al recibir el mando del cuerpo espe-

diciouariu, retroceder testa l'aso-Ancho en cumplimiento
de lo estipulado en la Soledad.

Y no retrocedió: al contrario, avanzó sobre (Drizaba, pre-
testando que los mexicanos intentaban aaearaar á los fran-
ceses enfermos que había en el hospital de la ciudad.

Documentos llenos do autenticidad, y publicados poste-
riormente, desmienten esa calumnia: sobretodo, la notado
M. Oolson, rirujcino en gefe del ejército espedidonario, di-
rigida al general Zaragoza, desmiente el aserto de Lo-
reneez.

Sea lo que fuere, el ponera! nances, violando lo pactado,
amito ¡í OiLíüba, j la ocupó el día 20 de Abril de 18(Í2.

E-wi misma niiiiíiina, los intervencionistas improvisaron
un piuiium'Limiento, levantando una acta, en la cual pro-
clamaban á Almonle Gefi suprimí o (le, la nación.

Como mas mide el mismo general francés, por órdon de
su emperador, tomó á AI monto del cuello y lo arrojó del
puesto imaginario PU que soñaba estar, no tengo porque
detenerme en detallar Jos episodios de ese gobierno efíme-
ro, que mas parece el estravío de un loco, quo el golpe de,
man» de mi ambicioso auilau.

Algunos años después, el mismo Almoutc, cuando eii una-
tertulia del palacio hacia mcnsion de este hecho, lo relata-
ba de esta manera:—"Guando me echaron á. patadas los
franceses " Y al decir esto sonreía, y no se notaba
quo subiera por su rostro la ola do la vergüenza.

Pero el pronunciamiento de Almonte produjo algún des-
concierto en las filas de los reaccionarios, porque hería las
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ambiciones de los gefes, de Zuloaga sobre todo, que ann se
denominaba presidente de la Bppública.

Doblado era, muy Mbil para no esplotar esta división:
así es que la fomentó enviando al campo de Márquez un
agente que poseía toda su confianza,. Al mismo tiempo hi-
zo que la caballería nacional se aglomerase cerca del lugar
que ocupaban las fuerzas reaccionarias.

Gracias á esto doble plan, no se reunieron los taüclores
ú los franceses, apesar de que Alíñente llamaba con ansia á
Márquez, y Miranda escribía con igual objeto á Oobos des-
de San Diego de los Alamos el mismo clia 5 de Mayo.

Eecorrido así ese peiíüdo histórico que liabia suprimido,
puesto que lie llegado al punto de intersección, continuaré
mi relato.

Después de su derrofa, Lorencez retrocedió hasta Oii-
zaba.

Antes de seguir adelante detengámonos un momento á
contestar á Kératn, que al liablar del negocio tltH ó de Ma-
yo, como decia el lenguaje oficial, liace apreciaciones muy
injustas acerca de México.

Según el escritor francés, el cuerpo de ejército que man-
daba Lorencez se cubrió de gloria eu esa retirada.

Cada quien entiende la gloria á su manera.
Es notorio que con raí orden y una disciplina admirables

efectuó el cuerpo espedicionario su movimiento retrógrado.
Pero Kérati5r exagera el número de fuerzas mexicanas que
habían obtenido aquel glorioso triunfo.

Aunque se sorprenda dolorosamento, el autor, debemos
asegurarle que las tropas que mandaba ÍJíiiagoza eran in-
feriores en número á las qne atacaron en Puebla.

Acaso el historiador do Bazaine tenga razón en atribuir
aquella derrota á la imprevisión del gobierno imperial, que
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creyó que operaba en China, j á la supina ignorancia de 8a-
lignj- que dirigía caá la expedición, influido por los infor-
mes de los emigrados mexicanos que \eniaii euíre los equi-
pajes del ejercito francés, y arrastrado por su interés y su
odio.

Sin duda que también tiene justicia en reprochar á los
suyos el que se Imlderan ligado & -Márquez, el que había
robado la, caja de la legación inglesa, el que habia fusilado
á los médicos en Tacubaya, y el que habia Humado á los
estrangeros á, su país, procediendo á l;i bandera francesa la
bandeja de ese hombre que tiene '•'apetito fie verdugo," dice
Kératry. Pero esto historiador oh ida que en la derrota
del £> de Mayo nnu no se liabia efectuado la reunión do los
traidores y el extrangero.

Kératry es altamente injusto cuando dice que .México es
un país maldito, adunde la palabra yiiñu. no encuentra eco.

Esa apasionada inonlpacion hecha junto á la conmemo-
ración del glorioso triunfo de Puebla, cuando nn puñado de
mexicanos, mal armados y casi desnudos, habia u arrancado
la victoria á los soldados cíe Magenta y Solferino, está res-
pirando la pasión del despecho y es inadmisible.

Allí mismo, dice el autor, que el mérito de los liberales
fieles á la Constitución y del presidente Juárez, es el de no
haber entregado su patria al estraugera. fisla confesión
habla muy sillo y es muy justa; pero incompleta.

Kératry debe atender á que el país entero, menos un pu-
ñado de hombres, so pusieron al laclo de los liberales, pues
sin esto, el gobierno de la "Bcpublica hnbiera sido impotente
para contener la inyasion de una nación poderosa, en con-
sorcio con la traición que les abría las puertas de la patria.

Sí los pueblos fueran siempre responsables de las aberra-
ciones de sus gobernantes, cuanta inculpación pudiera ha-
cerse á la Francia al recorrer las páginas sangrientas do su
historia! y MK embargo, en México se estima altamente
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á esa Francia tan géneros.» y tan inteligente, cuj o nombre
se tomó para traernos una guerra tle cinco años, un escri-
tor tan imparcial alguna» veces y tan ilusti ado eomo Kéra-
trj, debía suprimir frases como e^tus que m.i-> bien lastiman
el buen nombre de quien lab vierte.

Rectificado este insulto, que tanto heiia U honra do k
nación, seguiré tan penosa totea.

La intriga comenzó A agitaise cu el campo ¿Janees esti-
mulada por AlmoBte y socios.

Se creyó que el oro podía lineer lo que no habi¿n atrau-
zaclo las armas, y bajo t<vn errónea erei'iii'Ja w iimtóáXe-
grete ^ á O'Hor.w á qne (Ict;'c<'ioiiarau. T.i.Uo.ida, que fné
e! órgano de esta intiiji.i, H'< iluó insa icpuKi rnéiyira de
los dos geírt del ejótc-ito n^ioual.

€-uatro meses duró aquella .••iuiut'um.
En su trascurso pasaros buclios itotuliU ^ tj¡ii li^eiauíepTe

mencionaré) porque, la n,uur<ili-za de ente/ traUajó no me
permite tssteuUtniwí t¡enirtíii;ulo.

31-ái'q.nez, de&pucs de iwber dimiin.ido LOU uiuelia fatiga
la divisícn que reinal» en t-u camp», pudú ,ú fía olictlecer
ía orden de Almonte, y so puso en luiudn \mr;\ ir á unhse
al inv£(sor,

Pero en Barranca íJeea ctic-oittrrt \ui obnUiculu íiisupera-
Mc. Allí había tioa fuerza mexicana (jue lo batió, y qnelo
hubiera derrotado completamente haciéndolo pi-jsionero, si
no íiuMera ido á salrarlo el 99 de línea.

Al fin' los reaccionarios pudierou Hegítr á Orissaba ú lepo-
Bgrae de ta¡n larga y tan des^racta<la cainpañ.i.
, Stotetanto la Eepúbliía so ponía en pié de guerra y todos
los Estados enriaíjan sus contingentes al teatro de los su-
.eesos.



González Ortega conducíalos del Estado de Zacatecas
y algunos otros hasta completar seis mil hombres.

Entonces comprendió Zaragoza que debia tomar la ini-
ciativa, y avanzó sobre Drizaba intimando rendición á la
plaísa el día 11 de Junio de 1862.

351 gefe francés contestó que solo el comisario francés, es
decir, Saligny, tenia poderes para entrar en convenios.
Zaragoza jamás se hubiera permitido tratar con ese hom-
bre.

Tenia el héroe mexicano su plan de campaña.
Según la combinación, el ejército de Oriento debia apode-

rarse del Ingenio, mientras el cuerpo de ejército de González
Ortega se apoderaba del cerro del Borrego, que era la llave
de la ciudad.

González Ortega, caminando sin cesar con su división por
lugares adonde jamás se había posado la planta del hombre,
desmontando y haciendo marchar sus piezas á brazos de sus
soldados, no pudo llegar al punto que se lo habia designado
sino muy tarde.

El ataque se difirió para el dia 14.
Pero en la madrugada filé sorprendido González Ortega

por el enemigo. Los soldados mexicanos dormían, rendidos
después de una jornada de muchos días, durante la cual ca-
minaban incesantemente.

En medio de la oscuridad se trabó aquel combate horri-
bíe, espantoso, en el cual se ignoraba & quien se hería. La
carnicería fue espantosa.

Apenas lució el alba, pudo retirarse González Ortega con
sus fuerzas á Jesus María. Todos los gefcs y oficiales que
habían escapado de la muerte, estaban heridos: se habían
perdido tres piezas de montaña,. Pero la mayor parte de
división se salvó, y solo fnó de sentirse que hubiera fraca-
zado un plan que hubiera concluido con lo? franceses.

Entonces creyeion estos que podían batir á Zaragoza,



418

pero fueron rechazadas y hechas pedazos las columnas que
avanzaban por el Ingenio.

El ejército nacional yolvió á las Cumbres de Aculcingo,
en un orden perfecto.

Almonte, entretanto, legislaba al viento.
• De su efímera administración solo subsistió su célebre
decreto de 24 de Octubre de 1862.

Según 61, todos los mexicanos estaban obligados á desem-
peñar los cargos y comisiones que les confiriera Almonte,
6 sus agentes. Los que se escusaran 6 renunciaran serian
juzgados como reos de desafecmon, y espulsados de la Be-
pública por el término de seis meses á dos años.

Este decreto sirvió también al imperio mas tarde, para
castigar ese nuevo delito inventado por Almonte, dg desa-
fección. Con justicia decía Proudhom que el crimen está
en la ley.

En vano se intentó que varias poblaciones pequeñas de
la costa secundaran el pronunciamiento en favor de Almon-
te: esa farsa quedó limitada, á representarse en un círculo
mas pequeño: el desengaño fuó completo.

Y sin dinero, sin hombres y sin prestigio, el gobierno de
Almonte cada dia era mas risible, hasta que la mano bru-
tal de Forey vino á despertar de su dorado sonambulismo
al que se creía gefe supremo de la



En los últimos dias de Setiembre de 1862 llegó Fcrey á.
"Veracruzí.

La Franoia se electiizó al saber que su bandera había
retrocedido ante los muros de Puebla: y el gobierno francés
apro-veeliando es>e arraDque tle la opinión pública á su &-
vor, nos «imaba tieinta mil hombres para probarnos el Tjuen
derecho del negocio Jeekor.

Forey CTÍI célebre, no tanto por sus campañas en Argel,
ni por haber sido el gendarme que aprehendió & los diputa-
dos en la oámaia francesa el día 2 de Diciembre, sino por
su asombrosa locuacidad, y por su manía de sazonar fre-
cuentemente su locución con los numerosos refranes que
sabia.

México es un país excepcional, y en el carácter de sus ha-
bitantes entra, algo de malignidad tíiu&tica que lo hace bur-
larse de todo, aun en las circunstancias mas difíciles de una
mala situación.

Pocas reputaciones europeas han pisado nuestro suelo,
que no hajan dejado en él como único recuerdo»... ¡su ca-
ricatura!
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A los pocos dias de llegado JForey, en todo el país se le
conocía con el apodo de Sandio Panza.

Y sin embargo, su primer acto fue muy aplaudido.
El día 24 de Setiembre dio un acuerdo destituyendo á

Almonte del puesto que usurpaba, por haberse erigido ese
gobierno fuera del concurso de la Nación, y sin la apioba-
eion del gobierno imperial.

Tal fue el último fiasco del traidor.
El día 24 dio Forey su primera proclama, en la cual de-

claraba, á nombre de su emperador, que Tenia á derrocar al
gobierno constitucional del Sr. Juárez, y á que se eligiera
otro por el pueblo manumitido por las armas francesas.

Desde entonces comenzó Napoleón III Á ser sincero: ya
se sabia á lo que venia: cuanto habían dicho, pues, sus ór-
ganos oficiales en la prensa y en Lt tribuna del cuerpo le-
gislativo, ora, pues, una mentira.

Innumerables fueron las proclamas quo siguieron á esta:
conforme avanzaba Forey para Drizaba expedía algún ma-
nifiesto en cada posada adonde pernoctaba después de la
jornada del día.

Al fin llegó á Drizaba.
Alternativamente expedía I?orey sus proclamas y sus

decretos; porque legisló en el país!
Comenzó á nombrar ayuntamientos, valiéndose del siste-

ma de notables, como succedáueos dol sufiagiü popular: era
el plan que traia de Francia para organizar el nuevo go-
bierno; y á los mexicanos recalcitrantes que no aceptaran
los cargos con que se les honraba eran desterrados á la
Martinica. Igual pena se aplicó á los prisioneros de guerra.

Durante ese período de transición Labia caído sobre Mé-
xico una horrible desgracia.
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Zaragoza, el héroe de Mayo liaMa sucumbido de fiebre.
Cuantos esfuerzos so hicieron para salvarlo fueron inúti-

les, después de que hubo nn error de diagnóstico.
La Repiíblica se cubrió de luto: y no del luto oficial, sino

de ese luto que lleva el pueblo en su corazón comprimido
por una calamidad nacional.

González Ortega le sucedió en el mando.
Lleno este hueco de nuestra historia, y vuelvo á Forcy.

El gobierno de México dispuso que marchasen libres á
an campo los prisioneros franceses hechos el día 5 de Ma-
yo, que habían quedado curándose en la ciudad de Puebla.

González Ortega los envió con una carta para Porey: es-
te contestó COTÍ una descortesía.

La República saludaba á su enemigo COH caballerosa ga-
lantería antea de batirse.

Pero aglomeraba sus medios de defensa, y las fortifica-
ciones de Puebla avanzaban rápidamente.

El ejército francés, es decir, tos 35,000 hombres, perma-
necían en una inesplicable inacción.

Solo BUS tarde se supo qne por una imprevisión indis-
culpable le faltaban víveres, medios de trasporte, en fin,
cuanto necesitaba para moverse una masa de hombres tan
considerable.

Los Estados-unidos ministraron todo.
Pero habian trascurrido cinco meses y medio, y durante

este tiempo, los mexicanos habian cuidado de retirar al in-
terior del país cuanto elemento podía servir al invasor,

Este se encontró, pues, al país desolado.
Las florea que la traición había prometido al extrangero

se trocaban en espinas.
El espíritu nacional se levantaba entre tanto digno y se-
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vero, pero tranquilo en SQ enojo. Se respetaron á los ex-
trangeros de todas las nacionalidades, y no se .permitió una
sola represalia.

Después de tan larga espectativa se movió al fin con
grande aparato el ejército invasor hacia el interior del país.

Los menéanos se alistaron al combate, y las fortificacio-
nes de Puebla se cubrieron de soldados.

Bl presidente de la República y su ministerio habían vi-
sitado la ciudad heroica y habían condecorado á, los solda-
dos de Oriente con las medallas decretadas por el Con gieso

Pasada esta solemnidad tan tierna y tan patética, la ciu-
dad tornó 6, ese silencio tan magestuoso que|precede á los
grandes sucesos.

Los girondinos también brindaron y se ciñeron de flores
antes de ir & morir por la libertad.

Por un momento tornaré á rectificar á Kératry.
Evidentemente que este escritor trabajó su obra bajo el

plan que da Leonardo cíe Vinci á los pintores de cuadros
históricos.

Al héroe, á su .figura principal, Ja colocan en primer tér-
mino, y las demás figuras, dibujada» en menores dimensio-
nes y tocadas con un colorido mas dótól, quedan en segun-
do término para <jue resalte sobre todos el personaje ele-
jido.

Por eso Kératry censura y atenúa los actos de cuantos
intervinieron en esa espedicion. Solo el mariscal Bazaine
está retratado con valentía.

Conforme con este programa, Kératry reprocha á Porey
la inacción en que permaneció durante tanto tiempo, y la
lentitud con que dirigió las operaciones militares.

Sostiene el conde que sí se hubiera procedido mas rapi-
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damente, de un salto hubiera ocupado el ejército francés á
México, sin haber tenido que pillar antes al país, lo cual es
una confesión muy grave.

Pero olvida que tenia al frente un ejército inferior en
núineio, cu instrucción militar y ea elementos de guerra,
pero que estaba decidido á morir por su suelo y por su ban-
dera.

Las grandes victorias las alcanzan los ejércitos pequeños,
Y mas íuesacto es aún Kóratry, al atribuir esa lentitud

de Forey & la poca previsión para aglomerar los medios de
ataque. La causa mas probable es que el general en gefe
buscaba el bastón de mariscal de Francia, y necesitaba
una corona mural para su frente. México debía dar el
sangriento precio de ese laurel.

El 22 de Marzo tronó al fin el cañón de alarma en loa
fuertes de Guadalupe: el sitio comenzó.

¡Ojalá y no estuviera limitado á las pocas hojas- que me
he atrevido á escribir después del escritor francos! Oon
placer haria la historia épica de ese espléndido sitio, que
duró 56 días y que contó por cada día. una victoria alcan-
zada por el ejército nacional.

Diga Forey lo que guste en el parte que dio á su gobier-
no de aquel sitio, hay una prueba viva y palpitante de que
fticron vencidas frecuentemente las columnas de asalto:
dentro de la plaza había numerosos prisioneros franceses.

San Javier, Pitiminí, la Penitenciaría imposible
es narrar cada punto en los que so cubrió do gloria la ban-
dera de la República, desgarrada por la metralla, pero al-
zándose altiva entre el polvo que levantaban los escombros
de la ciudad que se desplomaba bajo las bombas del invasor.

De calle á calle, de manzana á manzana, de casa á casa,
so combatía pecho á pecho, cruzándose las bayonetas, rom-
piéndose las emulas, y haciéndose los tiros á quema ropa.

Al fin se convenció Forey de que jamás tomaría la cía-



424

dad por asalto, y comenzó á levantar su campo cubierto en
el cerro de San Juan para pasar la estación de las aguas.
K&atry mismo lo atestigua.

El ejército del centro colocado fuera de la ciudad y en
cspeetativa de los sucesos, molestaba sobremanera al sitia-
dor: este intentó sorprenderlo, j¡[ g <je jfay0) en efecto,
filé derrotado Oomonfort, apesar del valorean que este ge-
neral quiso ccHitraresiar su mala fortuna.

Bntóaeea se perdió dentro do la plaza toda esperanza de
ser aiixiliada la guarnición.

Se Mzo una tentativa mas de introducir á la plaza un
convoy, porque en la ciudad ya no había víveres. El ham-
bre era espantosa, entre los habitantes sobre todo, pero to-
do fracasó.

El general en gete solicitó saber bajo qué condiciones se
baria una capitulación honrosa, saliendo la heroica guarni-
ción de la plaza con BU arma al brazo y sus banderas des-
plegadas al viento.

Forey admitió, pero quería que eso ejército se retirara á
Drizaba, y allí permaneciera neutral.

González Ortega rechazó esa condición.
Bii cambio meditó un sublime sacrificio: que aquel ejér-

cito se suicidara en masa.
González Ortega, después de oir un consejo do guerra,

espidió el dia 17 de Mayo de 18C&, la orden general previ-
niendo que el ejército se disolviese rompiendo sus anuas,
clavando sus cañones, y que los gcfes y oficiales se reunie-
ran en el atrio de Catedral y cu e! palacio para constituirse
prisioneros.

De las municiones de guerra no se hablaba, porque todas
se habían agotado.

T al mismo dia, á las cuatro de la mañana se participa-
ba & Poroy la deíonriüíacioB tomada, & fin de (yie ocupase
la ciudad.
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151 viejo general francés tembló <lo despecho sA ver que
le arrebataban aquel triunfo á la hora de vencer.

La ciudad toé ocupada, entrando Márquez con sus hor-
das á la vanguardia: un destacamento de zuavos tuvo que
reprimir los desórdenes que conietian aquellas bandas: los
buitres llegan siempre después del combate.

Porey no desmintió su reputación conquistada en Argel.
Befrmdió en los cuerpos auxiliares de Márquca á los solda-
dos del ejército de Oriente que pudo hacer prisioneros, y
mas tarde condenó á muchos de ellos á trabajar en el fer-
rocarril bajo el clima mortífero de la costa. Redujo á pri-
sión á los gefes y oficiales mexicanos, enviándolos primero
á Drizaba, y después deportándolos, poique no se prestaron
a firmar una denigrante piotosta de no tomar las armas por
su patria: y por i'iltimo, calumnió á los gefes que lograron
fugarse, diciendo que lial>ian violado su palabra, cuando
por el contrario, todos habían formulado la protesta mas
solemne de continuar luchando luego que recobraran su li-
bertad do acción.

Paiece inoieible que Porey enconara una alma do este
temple bajo aquella figura del Sileno griego con que lo La-
bia dotado la naturaleza.

La UepúMca resintió aquel golpe en el coiazon.
El gobierno expidió el día 18 de Mayo de 1863 su céle-

bre proclama participando á la República el dcsastie de
Puebla, y excitando el patriotismo para hacer nuevos es-
fuerzos contra el invasor; pero desde aquel momento todo
fue en vano; la moral pública comenaaba á perderse.

Oomonfort renunció el mando y se encargó de él Garza,
el cual quiso dictar medidas de vigor, cuando el pánico de
los indiferentes y las intrigas de los traidores debían ener-
varlo todo.
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Se pensó defender la capital; pero á la arrogante sonora
no agrada mirar su liua veste de seda manchada con san-
gre, ni sus aristócratas manos se permiten ensuciarse con la
pólvora del fusil.

Fue preciso abandonarla, retirar de sus ojos el espectá-
culo de un pueblo que agonizaba desganado el pecho por
el marraao del zuavo, á fin de quo pudiera con el ánimo
tranquilo arreglar su tocado -de flores y lazos azules para
recibir á Almonte y Saligny.

Debemos confesar sin embargo que caú lodo el pueblo, y
todos los empleados de la nación y hasta muchos artesanos
abandonaron sus hogares huyendo del estrangero.

En medio de la angustia pública, cuando el gobierno con
una precaución realmente cautelosa y culpable, era el pri-
mero que lanzaba el grito de Anibal ad portas, tuvo lugar
una ceremonia augusta, solemne y llena de una tristeza
profunda que se esteadió sobro el pueblo entero: hablo de
la clausura del Congreso que tuvo lugar el día 31 do Mayo.

¿Por qué no permanecían los representantes de la Nación
aguardando como los Senadores sentados eu sus ourules la
llegada de los bárbaros que arrojaba á nuestro suelo la
civilización europea!

El Presidente de la República salió inmediatamente des-
pués para el Interior, designando la ciudad de San Luis
para que fuera la capital de la República.

Su ministerio lo acompañaba.
Las tropas y los empleados salieron después.
Pero desde aquel punto, aquella retirada tomó el aspec-

to de una derrota. Archivos, material de guerra, caudales,
batallones, todo se perdió en aquel desorden terrible.

Violencias, fusilamientos, todo fue inútil para contener
la desmoralización. Hasta mas tarde, comenzó á organizar-
se de nuevo el ejército en Querétaro, y se restableció algo
mas la confianza pública,
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El gobierno general llegó á Querítaro, y sin detenerse
allí mas que ttii día, continuó su camino.

Juárez y los suyos iban tranquilos.
Fuente, ese digno nombre de Estado cuya pérdida la-

menta la República, al llegar á su alojamiento ca Queréta-
ro, pidió u» ajedrez, juego al cual era muy apasionado.

Esos hombrea sabían que era un deber morir en supues-
to, y estaban tranquilos por tanto en su conciencia.

Las poblaciones del tránsito que veían pasar aquel corte-
jo, se descubrían con veneración ante aquel grupo que re-
presentaba la encarnación de la soberanía popular espulsa-
da de su solio por la mano brutal del estraugero: el pueblo
saludaba con tristeza <iquella desgracia pública.

STada pinta mejor esta situación que las frases del mismo
Kératry; repitámoslas: "Un gefe atento y reflexivo, debió
liaber notado que Juárez no había sido arrojado por la po-
blación. El gefe del Estado cedía el puesto & ía fuerza, pe-
ro sin compromiso. Llevaba en su retirada el poder repu-
blicano, pero sin dejarlo caer de sus manos. Estaba abati-
do, pero no abdicaba." ¿Será sospechoso este testimonio
para los quo discutían aún la legitimidad del poder consti-
tucional?

Volvamos ahora la vista á la capital, puesto que tenemos
que seguir á la intervención en toda* sus faces.

I/os partidarios rergonzantes de la interrencion, los tráns-
fugas y los que solo veían en el cambio que iba á efectuar-
se, la posibilidad do obtener an empleo, Be agitaron con en-
tusiasmo, produciendo una excitación formal en la ciudad.

Valor tardío que se producía cuando los liberales estaban
lejos: valor prudente que se ostentaba después del triunfo,
mientras antes permaneció recatado.

Esta efervescencia pública alarmó á los propietarios y
comerciantes, que tomaron á lo serio las bravatas de aque-
llos héroes de la víspera. Los cónsules cstrangeros fueron
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en comisión cerca de Forey para esponerle la situación, y
suplicarlo que ocupase la plaza.

Esta había quedado encargada por el gobierno al ayun-
tamiento liberal, y á las fuerzas de Aureliano Rivera y
Cuellar.

jforey, despechado de no poder ganar otro sitio que hu-
biera aumentado sus condecoraciones, mandó ocupar la ciu-
dad lentamente: ¡qué aguardaba? pina demostración hostil
para simular un asalto?

El dia 4 de Junio de 1863, ocuparon los cazadores de
Vmcennes la garita de San Lázaro.

El dia 5 tomó el mando do la plana el teniente coronel
Potier; la división del general Bazaine no entró hasta el
dia 7.

Forey hizo su entrada solemne el dia 11, llevando á Al-
monte á la derecha, á Saligny á la izquierda, y á Márquez
á. su espalda.

Solo así pudieron volver á pisar á México Almonto y
Márquez.

Aquella entrada tuvo lugar enmodlo de un entusiasmo
ficticio, dice Kératry. Yo no creo esta aseveración en tocia
su latitud: y me csplioo aquella festividad mejor que el es-
critor francés, acaso porque me es mas familiar el carácter
mexicano. La mayoría de la población es una masa fluc-
tuante, que raras, muy raras veces, tiene el valor de sus
propias opiniones, y que, aun cuando estas eran contrarias
á la intervención, se agolpó á presenciar aquel aconteci-
miento, con la rabia en el alma, pero á impulsos de una in-
superable curiosidad.

Pero los reaccionarios, los enemigos del partido liberal
por opinión política, por principio religioso á por interéa, sí
teman un verdadero entusiasmo al ver derrocado un poder
que tanto habían odiado.

Loa propietarios, los ricos que habian tenido que satisfa-
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cer los inertes impuestos de la guerra,-veían con placer que
iban á cesar sus exhibiciones. Y alguna gente de la que so
llama aristocracia, también se electrizó, creyendo que iban
& presenciar la erección del feudalismo, y á pertenecer al
cuartel nobiliario europeo que siempre habían soñado, go-
zando do sus títulos y prerogativas.

Toda esa gente se precipitó á las calles lañando gritos
de júbilo, quemando cohetes y arrojando flores, sóbrelas
bayonetas francesas. , un (üud de florea, como escri-
bía Porey en su parte general del día 10 de Junio de 1863.
El geneial en gefe olvidó comunicar á su ministro de la
guerra que osos cohetes y esas flores, y los gastos que hu-
bo que hacer en su recepción fueron pagados por el tesoro
francés.

Solo el pueblo, el verdadero pueblo estaba mudo y som-
brío al ver profairado su suelo y ondear en el viento una
bandera cxtrangera.
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Habia llegado el arduo momento de desarrollar el plan
napoleónico, es decir, fundar un gobierno monáretuico y es-
table, quo diera garantías á la Francia oficial, para el pago
de su deuda y de entei<i sumisión á su influencia. Peto
también era preciso que á ese gobierno se le diera el barniz
que lo hiciera parecer como emanado del sufragio popular,
libre de la coacción de la minoría opresora: así se llamaba
á los liberales.

Laborioso tenia que ser el génesis de 04116! gobierno po-
pular, pero que debia ser elaborado en el cuartel general
francés.

El cinismo de Saligny resolvió aquel problema. A su
iniciativa, Forey expidió el dia 11 de Junio, el dia mismo
de su entrada, cuatro decretos, nombrando á G-arcía. Agiiir-
re prefecto político de la capital, á A^cárate prefecto muni-
cipal, el personal que había de componer el Ayuntamiento
y ó> los treinta y cinco que debían formar el llamado Conse-
jo de gobierno.

Estos cuerpos actuarían sin estatuto ni código político
alguno, puesto que no lo tenían; pero su norma debia eer
la dirección francesa.
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El CoBsejo, traduciendo la voluntad de las autoridades
francesas, dio á su vea tres decretos, erigiendo un trmnvi-
rato compuesto Je Almonte, Labastída y Salas, y sustitu-
tos de estos á Onnaechea y Pavón. No economizaba el
Consejo sus fórmulas decretales, aun cuando en una sola
ley pudo haberlo hecho todo.

Después expidió otro decreto nías, nombrando & ¡os 231
notables que debían pronunciar cuál era la forma de go-
bierno que convenía á México. Esos notables serian con-
siderados como los representantes del pueblo mexicano.

Sin embargo, los comitentes eian estraüos á todo esto:
la totalidad de los nombramientos había recaído en los reac-
cionarios mas remarcados. Uno que otro liberal, de los del
partido tímido y meticuloso que fluctuaba entre los rojos y
loa moderados, habían sido también nombrados para el
cuerpo de notables; pero renunciaron ó se negaron á con-
currir á las juntas.

Pero esta se instaló!
No hay quien no conozca ía acta de la sesión del día 10

de Julio de 18G3, el dictamen de Agnilar y Marocho con-
sultando la adopción de la monarquía y la aprobación de
los cuatro artículos que componían su parte resolutiva.

La Bepúblioa quedó convertida en monarquía católica y
moderada, ó mas bien dicho en imperio. La corona so dio
á Fernando Maximiliano, y se dispuso que en caso de que
este no aceptase se suplicaría á Jfapolcon III que designa-
se otro candidato, católico se entendía.

Otros partidos, en otros países y en otras épocas, liabian
cometido un crimen igua!; pero so le había ciado algan dis-
fraz, y nunca hasta entonces se sujetó á un país á una hu-
millación semejante.

En fin, la farsa estaba consumada y solo se aguardaba
que el principe viniera.

Entonóos se nombró la comisión que fuera á Miramar á
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ofrecer el cetro y á activar la reñida de Maximiliano, que
con tanta ansia aguardaba, el partido imperialista.

Tenemos, pues,, que trasladarnos también á Europa, •adon-
de llevaré á luis lectores h;iciéiidolos penetrar "hasta el trono
de aquellos, rejes, que tonian sus ávidas miradas fijas en el
fértil Mielo del Anáhuae.

Napoleón ífl estaba en Biamtz, y desde allá enviaba BUS
agentes que debían consolidar su obra proyectada en Mé-
xico.

Porque esa obra, como el Hércules de la fábula, estaba
condenada á luchar desde la cima. En la cámara francesa
comenzaba á tomar mayor incremento la oposición qus con-
denaba la empresa mexicana., apesar de la audacia con que
mentía Billault, el abogado imperial, disfrazándolos hecbOKj
y hasta falsificando las fechas.

El resto de Emopa aguardaba,.
España diHOUtia si debia ó no provocar que se reanudaran

las convenciones de Londres, y sí había 6 no obrado bien
Prim-al retirarse con sus tropas: em oportuna esa labor.

Inglaterra esperaba, sumida en un silencio profundo, pe-
ro teniendo fuertemente asidos en su mano los bouos me-
xicanos: acaso ni atendía 4 lo que pasaba divagada en cal-
cular el monto real del interés do sil deuda.

Maximiliano, entre tanto, había logrado, lo mismo que
Carlota, hablar perfectamente el español, que hacia tiempo
aprendían.

De suerte que cuando 1» comisión llegó á Trieste el dia,
1? de Octubre de 1863 entiban aiifbos consortes aptos para
recibirla.

Oomponiau la comisión Gutiérrez Estrada, (¡1 padre Mi-
randa, José Hidalgo, Yéíapqnex áe León, Aguilary Maro-

5T
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cho, Murpliy, "\Toli, Antonio Escanden, y Ángel Iglesias
como Secretario.

Esta comisión, al llegar á París el (lia 19 de Setiembre
del mismo año de 1863, consultó al gobierno francés si pri-
mero debía pasar & los baüos a presentarse al emperador,
6 si se dirigía & lliramar: Napoleón le previno que dilecta-
mente fueran á cumplir su misión cerca de Maximiliano.

El príncipe recibió álos comisionados el día 8 de Octubre
de 1803: dos años después, y en la misma fecha, cspcdin el
célebre decreto do 3 de Octubre de 1805, aniversario ¿o la
ceremonia en la cnal se le oíieeia ti cetro mexicano.

En 1866 circuló en la República, una proclama de Maxi-
miliano que recuerdo perfectamente haber visto en el Inte-
rior, y que después no lie podido encontrar en los impresos
do la época. En ella decía, que "si la corona le luibia do
costar tula gola de sangre mexicana, abdicaría antes que
derramarla." ¡Cnanto se cambia en un año!

Pero volvamos ¡i Mirainar.
Minutos antes de las doce del día llegaron los canuajes

al pórtico del castillo, y allí fueron recibidos los mexicanos
por la servidumbre del archiduque, vestida de negro con
bordados de plata una parte tío ella, y la otra de blanco y
azul.

Los monarquistas mexicanos, que no estaban habituados
á ese lujo teatial de las coites europeas, se quedaron estu-
pefactos contemplando los dos gigantescos alabarderos que
iban á la cabeza de la. comitiva. Y todos, en su coirespon-
dentia familiar de aquellos días, confiesan su admiración con
un candor infantil.

Llegaron por ím á nú gabinete adonde los esperaba 3Fa-
rimiliano, vestido do frac azul y llevando al cuello el toisón
de oro y la gran cruz de S¡m Esteban.

El presidente de la comisión leyó &u discurso, en el cual
ofrecía la corona do iléxico en un estilo humilde v contrito
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que parecía imitado de un devocionario: faltaba áesos hom-
brea hasta el talento de hacer menos rastrera su invocación.

Maximiliano, por el contrario, breve y sencillo, manifestó
que aceptaría el trono cuando la nación ratificase con su
voto el de líi capital, j cuando las demás naciones le diesen
las garantías suficientes pata poner su imperio al abrigo de
los peligros que lo amenazaran.

El archiduque leía en aquellos momentos el porvenir:
¿cómo tuvo, pues, la imprudencia de aceptar'!

Tíspuso, ademas, que reinaría bajo un i ¿gimen constitu-
cional, lo cual no luí de haber sonado de una manera muy
jarata á los oídos de los conservadores presentes,

Así terminó la ceremonia.
"Después siguió la presentación de ln arcliiduciuesa y de

todas, las personas de su servidumbre.
£11 la noelí e fui el convite, al cual se presentó la princesa

•Carlota irradiante en medio de las joj'as que cubrían su pe-
cho y su tocado.

75ra pieciso que olvidaran los comisionados, que venían á
ofrecer mi vasto imperio rico j \irgeu, que aqnel príncipe
solitario do Mirauíar debia algunos millones de íhmeos,

1 )os días filtraron los festines, dando el último el banque-
10 fievoltclla.

El tli.T, (i la comisión se disohió. Unos permanecieron en
MiiMinAr y los «tros partieron para Alemania.

Cuando supo Xapoleon lo que iuibia resuelto Maximilia-
no, iió que iba apc.nas á la mitad de su obra, y ordenó á
su gabinete que dispusiera todos los medios necesarios, para
qnc el cuerpo ("jpeüicioiiario frauc<-s fuera al interior de Mé-
xico A recojer la votación á favor del imperio.

Pero no podemos omitir, poíno lia hecho Kératry, los
íinalea de Foiey dmantc su mando siipcjior en la <'.apilal.
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Apenas se conoció el voto de los notables BC dispuso un
baile, en celebridad no solo de tan fausto suceso, sino de
haberse instalado la Uegeneia del imperio.

3Ja Estafeta, el periódico do Barres que tanto había adu-
lado al gobierno liberal é insultado á los conservadores has-
ta que- lo compró SaUgtvyj la £sírt/«tese atrevió esta vez á
decir en su editorial del dia siguiente al primer baile de pa-
lacio, que " el presunto rey había sido oonsagivulo por labios
seductores, ungido con cluunpaiia y coronado de iosi«s."

Los periódicos conservadores no comprendieron cuánto
tenia de ofensivo á la dignidad de su emperador esas bur-
lonas palabras y las reprodujeron en sus columnas, hacién-
dolas suyas: cato ya llega al cretinismo.

Perdóneme el lector si le consigno acrui otro recuerdo;
pero no puedo (.'acusar nada do lo que relíate la cspcdicíon
francesa.

La -Estcif«Ui, en ese mismo editorial decía lo siguiente.,
hablando do la república de ¿léxico:

—" Eróstrato, que incendió el templo de Efeso, entregó
su nombre á la inmortalidad do la execración. El que pon-
ga fuego á tantas miserables repúblicas que se, esticnden
desde el Rio Bravo hasta el cabo do Hornos, no habrá he-
cho mas que dusmontar la tierra, lío gritamos ¡alineen-
diario! cuando vemos al anochecer en el sitio de una labor
que el campesino quema las yerbas mutiles y los abrojos de
su heredad. lío por oso es menos pintoresco el paisaje, ni
dejará de ser mejor la ooseelia próxima. ¿Qué es lo que
pudiei-a inspirarnos lastima? ¿Serian los leptües y las oru-
gas que se retuercen bajo la ceuisi?—No tenemos, pues, i«¡
solo sentimiento de pesar por esa .República que desaparece."

Y Sin embargo osa Jttepública había subvencionado A1»
Estafeta, antes de que se coligara con .1 ecker, y los libera-
les habían sentado en s«s mesas á su redactor, y le híibiari
tendido su innno y lo habían llamado su amigo.
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Al fia de la obia citaié también otro fiacmentu «le la Es-
tafeta, & donde aconsejaba U abdicación & Maximiliano.

Me he dh ngado un raoiuenTO,
Forey y Saligny ciau los verdaderos regentea del futuro

imperio.
Kl primero había derrotado el día 21 de Ma\o de 1863,

es decir, á otro día. de haber ocupado á Puebla, la confisca-
ción de bienes contra todos los, que combatieran la inter-
vención francesa.

Esa era la prenda de conciliación que traía la Francia á
México.

ül día 3!5 de Junio de 1863 dio el mismo Forey un de-
creto permitiendo la publicación de periódicos que habían
estado suspensos havta entonces p^or orden suya. En ese
«decreto, redactado por el ministro francés, se prohibía .que
se discutiera sobro política, sobre la religión ai soibre los
empleados do la administración. Huy paca ma-teria que-
daba, pues, á la prensa de que ocuparse; y san embargo,
í,obie eso poco, quedaban aún los dos apenibimientoíi de la
autoridad y al tercero la suspensión definitiva.

Bi;i la libeitíu! de la prensa que nos traia la civilización
francesa.

El día 20 de Jimio de 1863 decretó Porej la organiza-
ción de las cortes marciales. Lacónica era esa temblé ley,
Segiiu ella, todos los defensores del paí» quedaban fuera de
'?«ley, y las cortes prouunciaiian contra ellos la bentenoia
de muerte, la cual seria ejecutada, sin apelación, •veinticua-
tro horas después de concluido el juicio.

Ei a el lago de sangre que «traba para siempre la Ran-
cia entre ella y la República.

jPor qué lia omitido todo esto Kératry?
Muy pocos días después de haber sido ocupada la capi-

tal, un soldado francés encontró en la callo á una joven: le
agradó, la siguió, y penetró en su casa- detrás de ella; pero
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esa joven ora casada y resistió al soldado. El marido de
la señora defendió & esta de aquella brutal agresión; paro
el francés tomó aires do invasor y quiso herir al joven: es-
te, entonces, agredió á su vez con una arma al soldarlo, peuu
sin lograr tocar al que así quería manchar su honor y aten-
tar contra su vida.

El marido que así había defendido la honra de su esposa
fue fusilado en la plazuela de Santo Domingo. Esto causó
una impresión terrible en la ciuJad.

La picota fue otra institución francesa planteada por el
ejército espodieionario. De Potior, comandante de la pla-
za, estableció los emoles, y esto in Gímante castigo se aplicó
inoesantumento á muchos desgraciados declarados culpables
en la opinión del gcíb francés, sin nías forma de juicio.

I/Estafette aplaudía los azotes y las ejecuciones secretas,
y decía con una espantosa ironía, que el látigo daba calos-
frío en las espaldas de los maífusokortíi.—Ta se sabe que en
el leuguaje de la intervención, malhechores era una palabra.
sinónima de liberales.

El puoblo de México ¡i su vez, con un terrible sarcasmo,
denominó con el apodo do la casa de Pílatos el lugar adon-
de se aplicaba la flagelación francesa. Era en el núm. 1 de
la calle de la Moneda.

Nada de esto menciona líératry en su apología del ejér-
cito francés.

Pero torios estos actos salvagea, encontraban mía plena
aprobación en los hombrea de la intervención.

El poder ejecutivo provisional, es decir, Alíñente, condeco-
róájForeyy Saligny, con la gran cruz de la orden deGuada-
lupe, por decretos espedidos los días 6 y 10 de Julio de 18(53.

Mas aún, cuando quedó establecida la regencia, después
de la reunión de los notables, aceptó como suyos todos los
actos y decretos del general en gefe del ejercito francés, es-
pedidos hasta el día 25 de Junio de 1863, y los declaraba
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vigentes, previniendo á ¡os tiibmiíúes y funcionarios públi-
cos, los ejecutaran é hicieran, ejecutar.

Todavía mas.
Los desafectos á la intervención fueron deportados uac%

y otros encerrados en la caí ce} denominada la Martinica.
ÍT los quiaieutos cuai'oiita y tres gefcs y oficiales mexi-

canos, heclios pasioneros por los franceses, y que ao qui-
sieron juramentarse ofreciendo peniuueoer neutrales, fue-
ron Jloviulos á Franoia.

Apesar de todo, el partido reaccionario no estaba satis-
fecho. Lna leyes de reforma subsistían, en sus efectos al
rueños, y ]?orey no habla consentido en tocarlas, &obre todo
la relativa á los bienes nadonalizaclos.

Su alanua creció mas en los últimos dias de Agosto,
cuando ! eoibió Saligny la ónlon de partir por liaber sido re-
levado,

Tjos coiiseivadori'S sintieron el golpe en el eoraaou, por-
que &u instinto les decía que les iba á faltar su priüoipal
apoyo, j la regencia dirigió una nota pueril á Dronyn de
Lhnys, pidiéndole, que no se destituyese á Saligny. Todo
fue inútil, y el rninistio iraníes tuvo que partir, aunque
trató do piorogar el dia de su salidaí uon pietestos mas ó
müuos capeiosos. Cuando se convenció al fin de que el go-
bierno francés rompía s>u instrtlmeuto, porque ya no le eva
útil, pairtió dejando recuerdos tristísimos eu la Eepública,

En el resentimiento que se profesaba á ese hombre, había
algo de despreciativo.

Nadie olvidaba su injusta agresión oonba México, los
insultos que prodigó á los Uíjos del país, la manera incon-
veniente corno se atrevía á preibentaiise en los lugares pú-
blicos: aun algunos Af sus cómplices en la obla interven-
cionista, se quejaban de él.

La señora de Muñoz Ledo, llegó hasta baeeilo responsa-
ble de la falta de muchos efectos de ropa y otros objetos que
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fueron robados de los muebles en que estaban guindados, y
cuyas llaves guardaba oí mismo Saligny.

El ministro francés se e,scusó" con solo su insolencia do
aquel abuso de confianza, y la casa de Muñoz Ledo quedó
muy arrepentida de haber dado hospedaje al representante
de la Francia, lo cual había hecho solo por salvarse de los
liberales, á quienes temía sin razón. Ko digo un gobierno,
si mía gavilla se hubiera albergado en la casa de Yergara,
las cosas hubieran pasado mejor para sus (lucilos.

Pero dejemos ya esa hombre que seguía el camino de
Veracruz en Octubre de 1868, llena el alma do despecho.
Lo que ignoramos es si aquella de&titueion lo hizo perder ó
no las ventajas que le ofrecía el negocio del suizo Jeoker.

También Forey fue llamado á (Traucia, endulzándole es-
te golpe cou elevarlo al rango de mariscal: parece que el
gobierno imperial no estaba muy contento ron sus dos
agentes que habían irlo mas allá de lo necesario al interpre-
tar el pensamiento mas grandioso del reinado du Uapoleoii
HÍ; su celo tan exageradamente oficioso, había perdido á
los dos héroes de la intervención.

Sin eluda la irritación que debió haber inspirado en el
ánimo de Forey el desairo imperial, pudrió sus entrañas
hasta dictarle las horribles medidas que marcaron los últi-
mos aotos de su poder con el sello do una crueldad muy
poco digna ile quien tenia la honra de mandar un ejército
francés.

En el mismo mes de Agosto de 18fi3, y ya en los últimos
días de la permanencia de Forey, hubo en Tlalpam una dis-
puta entre' los veemos y los zuavos: uno de estos quedó
muerto en la refriega.

Entóneos Cousin, el comaadiuite francés de aquel punto,
con autorización del cuartel general francés, impuso una
multa de seis mil pesos íí la ciudad, pagaderos en cuatro
días: además, quedaban por orden del mismo gefe, suspen-
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sas la administración de justicia y la administración pii-
Wica.

Se aprehendió, además, ¡í varios) vecinos de Tlalpam, les
que fueron conducidos & la capital, á fin de que sirviesen
da» prenda pretoria, disponiendo las autoridades francesas
qne por cada soldado ó traidor que fuera asesinado en Tlal-
pam, seria fusilado uno de los vecinos presos. Por último,
si no se obedecían estas órdenes, la ciudacl seria incen-
diada.

Larga seria la Iteta de los actos de este género cometido*
por los franceses, sí ou este apéndice tuviera que consig-
narlos todos. Pero no se trata mas qne de cubrir lar felta
do Kératry, llonando los huecos que lia dejado en BU his-
toria, y que pueden traducirse por una omisión intencional.

Indispensable es, sin embargo, relatar que el entusiasmo
cié los aíi'aticPHados se enfrió muy rápidamente.

Los alojamientos balitan disgustado á la pobkcion eiite-
ra: el caí actor celoso de los mexicanos, que participa mu-
cho do la susceptibilidad española, no Íes permitía estaciar-
se como un fpine.r (tendero) ó como una griseta delante de
un kepí de cazador francés, ó de una gorra de /mayo. Así
es que lastimó profundamente la religión del hogar la pro-
fanación que sufría con la forzosa aceptación en la familia
de un bstranjero armado, y no muy respetuoso siempre de
Jas conveniencias y deberes sociales.

La contribución con que se stwlituyó el alojamiento, se
hizo tambi™ nmy onerosa.

Pero lo que no podían perdonar los conservadores á la
intervención, era Ja subsistencia de las leyes do reforma, es-
pecialmente que no ss devolviesen 4 las comunidades y cor-
poraciones eclesiásticas los bienes que habían poseído.

Labasüda era el gefe de esa sorda predicación contra los
franceses.
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¡Poco debía durar una obra que tenia en sí misma tan
poderosos elementos de destrucción!

En Octubre de 1863, tomó el mando en gefe el general
Bazaine.

Desdo esta fecha tenemos que marchar en dos líneas pa-
ralelas, Kératry con su poema encomiástico al general fran-
cés, y yo coa mi humilde relato rectificándolo.

La misión de Bazaine era muj clara: debía abrir la cam-
paña electoral que forjando las actas intervencionistas que
faltaban, calmaran los escrúpulos de Maximiliano.

Y aquí comienza lo que podíamos denominar Bafeiiwicla
do líéntlry. Este ewaitor escribe en la primer hoja do sev-
vicios de su héroe, las primeras campañas contra las guer-
rillas que infestaban los alrededores de México.

Yo también á mi vez vertiré cuanta luz me sea pobiWe
sobre esa primer batida del general francés.

Un el vallo de México, en su lado Sur, hay una boga gi-
gantesca tendida de Oriente á Poniente, y formada, por el
enlace cío tres sierras elevadas á una altura admirable, y
vestidas en sus cimas de bosques de pinos envueltos siem-
pre entre nubes.

El monte de las Cruces al Oeste, AJUÜCO en el centro, y
al Este el monte de Huioliüae, forman esa tricéfala, cordi-
llera.

Allí se han abrigado mil revoluciones, y cada una de su&
rocas so ha teñido de sangro, y en cada uno de sus árboles
se ha mecido el cadáver de un condenado á muerte, y en
cada, una de sus veredas se lia despojado al viajero ó se ha
deshonrado á una mujer.

Allí está escrita una de las páginas mas sangrientas de
la reacción clerical.
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Pero también allí se lian abrigado los defensores de la>
independencia y de In libertad, sin que jamás hubiera sida
posible derrotarlos ni capturarlos.

liazaine comprendió el peligro de tener tan cerca fuerzas
armadas, aunque irregulares, del ejército nacional. Y su
alarma filó mayor al saber que el pueblo de Ajusco había
sido ocupado por los liberales.

El cuartel general organizó al momento una espedieion
nocturna: la columna encargada de Laceria, tornó al día
siguiente sin haber logrado atenuar, pero ni aun ver si-
quiera á los guerrilleros.

Pero la obra francesa quedaba consumada: una inmensa
nube de humo se cimió durante todo el día sobre la cima
de Ajusco, y durante la noche esa nube se uñó con los re-
flejos rojos del incendio.

Los franceses hablan quemado el pueblo de Ajusco y el
monte. Los habitantes que no tenían culpa alguna, queda-
ron sumidos en la miseria.

Desde la capital pudo contemplarte tal desastre, que
aumentó mas la antipatía contra el ejército invasor. '

Por ñii se emprendió la campaña del interior.
El preliminar de ella, fue la separación de Labastida del

consejo de la regencia.
La avidez y las intrigas del prelado, provocaban conti-

nuas divisiones en el ejecutivo, que entorpecían la marcha
de la administración, y llenaban de dificultades los proyec-
tos de la intervención.

Almonte, que ni era conservador ni liberal, sitio el dúctil
y complaciente instrumento de Napoleón, consintió en indi-
car al arzobispo que se retirara. Labastida obedeció el
mandato, y hasta la guardia de honor que Labia ala puerta-
del palacio arzobispal, desapareció por orden de Bazaine,
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En los primeros días de Noviembre salieron las columnas
•expedicionarias para el interior.

El ejército ñ'ancós so "bifurcó, tomando uno de su» frag-
mentos el camino do Morelia y el otro el de Querétaro.

A la vanguardia de la primera de, las columnas iba, Már-
quez con su ejército vestido á la franceba. Mejía marchaba,
á la vanguardia de la segunda.

El país quedó ocupado desde San Luis hasta Morelia y
desde México liasta Guadalajara.

Las autoridades imperiales que se iban nombrando para
•cada una de las poblaciones ocupadas cuidaron de levantar
inmediatamente actas de adhesión en favor del imperio.
Cuantos ereritores se han ocupado de la historia de la, in-
tervención han juzgado ya del valor de esos documentos:
hasta los franceses, como K éVatry y Lpfevre, los califican
de insuflcieutes para el objeto que se buscaba en ellos, y
uniónos de ellos ridículos, otros falsos y algunos contrapro-
ducentes.

jVFas como lo que importaba era enviar muchos espedien-
tes á líuropa, se higo la remisión de los protocolos de reco-
nocimiento de Maximiliano, á la comisión mexicana que
aguardaba en Taris.

Así se iba á obtener la aceptación del archiduque.
Tengo que trasportarme de nuevo á Miramar; pero antes

llenaré otro vacio que nos deja Kératrj1 en su obra, viendo
lo que hacia en aquella crisis el gobierno republicano.
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Comenzó apenas á dividiise el ejército francés para ocu-
par el país, y cuando llegaba apenas á Querétaro, á sus
costados, á su espalda y por todas partes se situaban
fuerzas libélales molestando su atención é interrumpiendo

Porfiíio l>iaa, el jóren héroe que ña sabido adquirir mi
renombre europeo por su valor, su patriotismo y su modes-
tia, se habia situado en Oajaoa cruzando doscientas leguas
casi de un país enemigo, y escapando de la persecución que
se le hacia, con MI pequeño ejército, abriéndose paso con
sus bayonetas,

JJa Sierra de Puebla, la Tierra calléate, Miohoaean, Ta-
maulipas, por todas partes habia diseminadas foeraas Ubera-
tes que ííitígarian la atención del invasor.

Solo los gruesos cuerpos de ejército roteooedian con-
forme avanzaba la invasión, por haberlo dispuesto así oí
ministerio de la guerra.

Es (¿ue también el gobierno estaba dispuesto á retirarse."
los ánimos impaoiontes condenaban esta deturmiuacion y
pedian que se libraran batallas, que se opusieran obsta ouJos,
á los inyasüiea, que se leu hicieran snfiir pérdidas que no
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podrían reparar, que se jugara en flii el senas de un com-
bate que acaso so lograría un triunfo.

Ko es fácil decidir, ante un ful uro ooutingente, qué par-
tido habría sido mas prudente seguir; pero el patriotismo
siempre tiene, razón.

El gobierno del Si'. Juárez, que pulsaba todas las dificul-
tades de oponer á mi ejército superior y ¡ü cual abundaban
los recursos, fuerzas inferiores y que comenzaban á perdci1

la moral, opinó por que se dejaia estender mas al enemigo
á fin de atacarlo cuando estuviese mas débil.

Las tropas mexicanas, aun cuando había eu ellas muy
buenos cuerpos, distaban mucho de ser aquel brillante ejér-
cito de Oriente que había sucumbido con tanta heroicidad.
Solo quedaban de él algunos getes j oficiales que llenos de
lealtad venían á presentarse á su gobierno, después de lia-
berse escapado del enemigo que los tema prisioneros.

Pero la tropa era reclutada por la leva y esto le daba
muy poca fuerza moral. T5I gobierno, pues, no confiaba de-
masiado eu las públicas demostraciones de entusiasmo cuan-
do veía que sóidamente cundía la, desiyioraHíacion.

Ademas, la hora de angustia había llegado para la Repú-
blica, y dos de sus mejores generales, Llave y Oomoiifort,
habían sido asesinados.

Prefirió el gobierno por tanto, ganur tiempo para utili-
zarlo eu disciplinar sus fuerzas y darles mas instrucción.

Tenia, además, que estar refrenando la discordia que co-
menzaba á estallar entro las íuiloridartefc liberales, y que vi-
gilar la traición que so infiltraba por algunos puntos, ener-
vando los actos del gobierno.

Cobos, por ejemplo, enviado por su partido, sorprendió el
4i»6 do Noviembre de 1803 el puerto de Matamoios, de
acuerdo con alguno de los gefcs de la guarnición: hizo pri-
sionero al gobernador Riiiz y piodamó un plan intei \cncio-
nista.
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D. Juan íí. Cortina salvó afortunadamente la, plaza,
aprehendiendo á Cobos y fusilándolo jautamente coa Vila,
su secretario*, en el lugar llamado la Laguna, en la orilla de
la población.

El suelo de IIL Bepáblica vacilaba estremeciéndose con los
pasos del ejército iuvasoí, que avanzaba por todas partes:
la tempestad se aproximaba.

El gobierno tuvo al ñn que abandonai á San Luis Potosí el
día 22 de Noviembre de 1863, dirigiéndose para el Saltillo.

Pero no quiso retirarse sin ensayar un último esfuerzo:
se dio orden, á los gefes de los cuerpos de ejército mexicano
para, que atacaran las vanguardias de las columnas inter-
vencionistas.

El 17 do Noviembre cayó Draga sobre Márquez que ocu-
paba á Morelia. El ataque fue vigoroso, pero desgraciado,
y las fací zas liberales fueíoii rechazadas apesar de que ha-
bían penetrado hasta la plaza. Apesai- de todo, Ura-ga ca-
ííoneó Lis Ibrtifioaeiouek de la ciudad hasta el día 19, que
se retiró al fin, al saber que reman los franceses en auxilio
de la plaza.

Pocos días después fracasaba el ataque de IÑTegrete inten-
tado contra Mejía en la ciudad de San Luis.

La lícp ública no podía luchar por entonces contra su mala
fortuna que le volvía la espalda arrancándolo la victoria de
unlie las manos.

Uraga &e retiró á Sayula y Negreta fue en pos del go-
bierno.

l'ero nuevos trastornos Tenían á complicar la situación.
I2n Matamoros tuvo lugar un movimiento local, «n virtud
del cual Bniz tuvo que abandonar la ciudad, quedando en-
eargtMlo del mando de Iw plaza Cortina, qrúeu continuaba
protestando su adhesión á la Bepública.

Los franceses seguían avanzando: delante do ellos venia
la traición preparándoles el terreno.
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Vidaum comenzaba á hacerse sospechoso.
Apenas se anímelo que el gobierno federal se trasladaba

á Oonhuila espidió una proclama contra lo que llamaba el
desbordamiento de los pueblos del centro sobro su Estado,
llamando vándalos á las tropas nacionales.

Ya esto habia tenido el precedente del asesinato del go-
bernador Villanueva, consumado por fuerzas de Yidaiirri.
Este también echaba mano de los fondos públicos, negán-
dose á devolverlos.

Entonces el gobierno nacional avanzó sobre Monterrey
escoltado por la división do Gaanajuato, que mandaba el
general Doblado. Después de mil tropiezos, llegó á las ori-
llas de la ciudad el Sr. Juárez y sus ministros.

Vidaum, con el protesto de haoer la salva de honor para
recibir al gobierno, se había apoderado de la artilleiía de Id
división do Guanajnato.

DobMo comprendió que ib<i á estallar un conflicto, y
puso su tropa sobre las armas. Pero Juárez no desmintió
su valor, y entró á la ciudad procurando en vano im aveni-
miento con Vidaurri. Este ilamó á su lado á la. brigada
Hinojosa, y cuando llegó, se puso frente á fíente del gobier-
no, intimando á esto que hiciera salir' á leí división de Gua-
najuato, 6 que la batiría.

El gobierno tuvo que ceder á la fuerza, porque le faltaba
la artillería, y salió con sus fuerzas. Ta subía Juárez al
coche de viaje, cuando se le presentó "Vidaurri, manifestán-
dole no haberlo hecho antes por miedo, y suplicándolo <iuo
permaneciese el gobierno, pero solo.

jQué meditaba la amia siniestra de ese hombre?
El Presidente salió para el Saltillo.
Vídaurri se pronunció el día 16 de Tf obrero a favor de la

intervención, é intentó echar & Quiroga sobre el gobierno,
deseando hacerlo prisionero.

Pero las fuerzas nacionales se agruparon en torno del
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poder nacional, y Yidaurri atorrado y no logrando que se
aceptaran los, arreglos qnü proponía., se fugó en la noche
del 25 de Monterey.

Libre ya el gobierno de este conflicto inmediato, proce-
dió & organizar de nuevo sus tropas, formando tres micros
cuerpos de ejército: pero ya veremos que la suerte seguía
siéndole adversa.

Ta que liemos seguido á la República en ese camino de
abrojos, sembrado de túmulos como las. VÍÍLS romanas, torne-
mos la vista, á Miramar: el nuevo César do ilíxioo so apres-
taba á ceftirsp la corona forjada por la Francia: su manto
imperial está teñido ya con la púrpura de la sangre hu-
mana.

Apresurémonos á llegar á la ceremonia de la coronación.

Los archiduques habían decidido en su ánimo engolfarse
en la aventura americana; pero antes de ir a.l ifuevo-Hun-
do, tenían que romper los lasos que los ataban en Europa.

Con tal objeto emprendieron su peregrinación pararecoi-
ler las cortes del mundo viejo: ambos salieron de Miramar.

El dia 12 do Febrero de 1864, llegó Maximiliano á Yie-
na: CaüoUi había partido para Bélgica.

¿Qutí pasó entre el archiduque y Francisco José el em-
perador de Austria! ÍTadie cotioce los detalles de esa con-
ferencia, y solo dos meses después pudieron saberse los re
soltados. A su vez haré mención de ellos.

El dia 22 se reunieron en Bélgica los dos esposos, y de
allí partieron para líraneia,

A las tres de la tarde del dia 5 de Marzo de 1804, llega-
ban á la estación del camino do hierro el archiduque y la
princesa Carlota: allí los aguardaban el ayudante de campo
de Napoleón y sus chambelanes, el príncipe de itutternich.
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y sn esposa, el baion y la baronesa de Bojeas y el personal
entero <!e las legaciones austríaca y belga.

A los mexicanos residentes en París, que quisieron asis-
tir á la recepción, se les previno formalmente que se abs-
tuvieran do concurrir.

Al punto en que salieron los archiduques del tren, toma-
ron los carruajes de la corte, y se dirigieron & las Tullirías.

Los príncipes fueron introducidos por el pabellón del Re-
íos, y el emperador Napoleón y la emperatriz Eugenia sa-
lieron á encontrarlos hasta el sesto escalón de la escalera.

Allí se abrazaron estrechamente.
Después de la ceremonia de la presentación, Maximilia-

no y Napoleón tuyieion una conferencia secreta; al fin de
ella llegó Carlota. Cuando condujo la entrevista, habían
quedado sentadas las bases del convenio que después de
formulado se denominó oí tratado de Miramar.

Siete dias permanecieron los archiduques en París visi-
tando la ciudad y teniendo frecuentes soires.

Napoleón estaba encantado con su Jaésped, cuyas altas
prendas personales supo estimar. Estrechaba su mano con
afecto cuando lo ota vertir, ea la brillante locución qne po-
seía, el plan de regeneración del país que iba á gobernar: y
entusiasmado con el atento penetrado de conyiccion del ar-
chiduque Maximiliano, esclamó al fin:

—"¡Os he tallado un imperio en una mina de oro!"
¡Imbécil pretensión! lo que había tallado era un sangrien-

to sarcófago sobre las rocas del cerro do las Campanas: lo
que habia abierto era mía tumba adonde con su propia ma-
no debia arrojar á su aliado para escapar mejor de la ame-
naza yankee!

El dia 12 de Marzo partió la pareja archiducal par»
Londres, adonde permaneció dos diae, regresando á Bruse-
las, y de allí á Yiena, adonde llegó el dia 20 de Marzo,



431

quedándose allí varios fiias. Hasta, el Jueves Santo salió
para Trieste, adonde llegó al (lia siguiente.

Por fin, el día 10 de Abril de 1864 la diputación meri-
cajia fue recibida solemnemente en Miramar; el castillo y
su servidumbre ostentaban un esplendor regio.

Maximiliano acopló, después de escuchar el discurso del
presidente de la, comisión.

El nuevo emperador juró entonces eu manos del abad
mitrado de Miramar y Lacroma, procurar la prosperidad de
ia nación mexicana, defender su independencia y conservar
la intcgi'iílíwl de su territorio.

Ese hombre cnmplió su juramento con toda la lealtad de
su alma. Si nada logró, fue porque soñaba una empresa
insensata, pero llenó su deber muriendo en ella. Pudo sal-
varse por la faga, pero era muy digno para recurrir á elía.
AI fia de su misión comprendió que liabia usurpado el po-
der de un pueblo; pero prefirió pagar su falta con su sangre,
antes que retirarse formidado de la empresa, como liabia
íieclto ífapoleon III, su poderoso, su omnipatente aliado.

Al momento en qué Maximiliano lanzaba su terrible ju-
ramento, se izaba en la torre del castillo do Miramar Ja ban-
dera mexicana.

Todos los buques que estaban anclados en el puerta, sa-
ludaron íwjnel nuevo pabellón con sus bocas de fuego.

El entusiasmo de los presentes llegó al delirio: hubo vi-
vas, abrazos, felicitaciones, todo ese vértigo, en fin, del pla-
cer satisfecho.

Pero enmedio do todo aquel lujo imperial, emnedio de
aquellas serviles ovaciones se presentó severo é imponente,
un enviado de la República, un ministro de Juárez que ve-
nia á protestar á nombre de su nación y de su gobierno,
contra aquella aceptación, turbando la fiesta de la corona-
ción, como la sombra de Banco que iba á helar los brindis
de los festines de Macbeth.
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no fue invitado á raía conferencia con Maximiliano, y al
momento adquirió poderosas simpatías por el noble carác-
ter del archiduque. Quiso disuadirlo de su empresa, y le
retrató con los mordontcs «olores de la, verdad, la situación
positiva del país y con von proféüca le auguró cuál seria el
resultado de aquella empresta loan.

Todo fue inútil. Maximiliano marchaba ciego para su
fatal destino.

El nuevo emperador tenia prisa por serlo, yol mismo dia
10 repartió con decoraciones entro loa presentes y ausentes,
concediéndoles la cruz de la orden de Guadalupe que la re-
gencia, antes de serio, habia resucitado cu México el dia 5
de Setiembre de 1863.

Con la misma fecha aparecieron firmados, el tratado de
Miramar con sus artículos secretos que tienen la ratifica-
ción de Napoleón 111 signada el dia 11, y el pacto do fa-
milia.

Dado y aceptado como un heclio el imperio mexicano,
preciso es reconocer que el tratado de Miramar era, muj-
ventajoso para México en su parte política, aunque no to
era tanto en la parte relativa al empréstito.

Ho puedo analizar ese contrato, ilegal & inicuo para la
República, pero que demostraba que, Maximiliano era un
diplomático mas profundo y suspicaa que Xapoleou III.
ETo me refiero á los dos representantes que lo firmaban,
Carlos Herbet y Velazquez do León, porque la apreciación
de una obra nunca afecta á los firmones de ella.

> En suma, Napoleón firmó un pagaré de honor que lo cu-
brirla de infomia el dia que no lo saldara.

El pacto de familia, por el contrario, implicaba una con-
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un momeuto de debilidad incalificable.

Dos dias antes de Ui aceptación, es decir, el Sábado, llegó
violentamente á Míramar el emperador Francisco José
acompañado tío los cuatro archiduques, de dos de sus mi-
nistros, y de los tres cancilleres del imperio,

Inmediatamente tuvieron con Maximiliano una larga
conferencia, en la cual parece quo so ejerció alguna coacción
sobre el ánimo del presunto emperador; esto lo revelan tres
•cartas secretas de la correspondencia d(¡ Carlota, y mía, es-
cola por Eloin tres años después.

Soft lo que fuere, el pacto se firmó tal como se ha dado á
la prensa.

En ese pacto Maximiliano renunciaba á sus dereohps de
primer agnado de la familia imperial y á las dotaciones pro-
venientes del fondo patrimonial.

Es decir que Maximiliano renunciaba á su derecho even-
tual á la sucesión de la corona de Austria y á las demás
prorogativas adjuntas, obsequiando una ley de familia que
prevenía esta dimisión para el caso en qne una archiduque-
sa se casara con un príncipe extranjero y no para el archi-
duque que aceptara la corona de otro país.

Todo era, pues, vicioso cu el pacto, la esencia y la fór-
mula, poique se usó de la minuta invariable que liabia re-
dactado la ley prcdieha. Pero todo se concilio; se dio otra
redacción, y el asunto so zanjó con la intervención do los
archiduques Carlos y Leopoldo.

Solo el fondo quedó vicioso, y esto esplica que mas tarde
quisiera recobrar Maximiliano sus derechos de agnado.

Pero por entonces tenia sumo anhelo de ser emperador
de Marico y pasó por todo.

Maximiliano nombró sus ministros á las cortes extrange-
ras el dia 11, su ministro de Estado, su secretario y demás
empleados de la corte.
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Comenaó, ademas, A prodigar las sumas del empréstito
que iítbia contratarlo cu Taris el día 28 de Marzo de 1864,
es, decir, trece días antes de ser emperador.

Perdóneme el lector, poro voy á detenerlo un momento
para que pieacncie la salida de lliramar, y después le su-
plicaré que acompañe en su rápido viaje á esa infortunada
pareja que llevada eu.alas de su ambición, ó impulsada por
la villana inspiración de Kapoleou III, vuela á otro conti-
nente para ir á hundirse en un precipicio de muelle.

3Ie complaoe pintar las últimas hora* de placer que se
oiruieíoa sobre las regias cabe/as de esos dos jóvenes, y
tiemblo al llegai con olios & una vía de sangre adonde iban
á extraviar*», pañi, encontrar al ñu de ella un oíirlalso para
el príncipe y al pié de él ¡i la locura sentada, aguardando á,
la viada imperial para envolver en sn manto de nubes su
bella cabeza y ocultarlo así s>u inmensa desgracia.

Hoy son todavía los príueipes do Hapsbourg, tb aSfcis
prendas y de simpáticas cualidades: mañana serán los usur-
padores, do la libertad de mi suelo y tendré entonces que-
ser severo en mis apreciaciones.

Pero 110 divíigo mas.
El jueves 34 de Abril (le 1864 era el dia íijado para la

partida.
Hasta el medio diíi el mar estuvo agitado, como si las olas-

del Adriático quisieran estorbar la marcha del piíueipe que
hospedaban, aprisionándolo en su arrecife.

Al medio dia oa-yó el viento, el mar se puso «a alado y
terso, y el sol vertid su luz do oro, dejando percibir á lo le-
jos los picos de los Alpes üirios ceííidos con su diadema de
nieve.

El pueblo de Trieste se agrupaba en los muelles y cubría.



455

el camino que ya de la ciudad al castillo: querían ver por
última vez á su principo Max, como le decían cariñosamente.
Es que ¡as masas en su instinto soberano tienen el presen-
timiento de las desgracias del futuro; admiraban que solo
volverían A ver el cadáver del archiduque.

A las dos de la tarde, Maximiliano y Carlota, con los
brazos enlazados, atravesaron el terrado del castillo de Mi-
ramar y descendieron la escalera de mármol que baja hasta,
la mar. Una inmensa aclamación saludó á los dos sobcra-
nos, como en el circo romano sahidabiii el pueblo á los gla-
diadores que iban á morir.

Los emperadores descendieron al bote cubierto con un
dosel de OTO y púrpura que los llevó á la "Novara"; las em-
barcaciones que estaban en la, rada izaron sus pabellones y
las salvas de artillería liioieron estremecerse el espacio. El
comandante del buque, Morier, pidió permiso á Maximilia-
no y mandó levantar el ancla.

La Novara, y la Thenniz que la escoltaba, siguieron la cos-
ta oiienfcal del Adriático á lo largo do Istiia y Dalmacia,
pasaron frente á Parenzo, Povigiio y Pola, dejaron á su es-
palda la isla Grosso, cortando al fin, oblicuamente, para lle-
gar á la costa occidental de Italia.

AL fin el dia 18 anclaron en la rada de Civita-Vecchia.
A las tres de la tarde desembarcaron Masimüiauo y Car-

lota con su comitiva. Tuvieron un espléndido recibimien-
to, haciéndoles los honores las tropas italiauas y francesas.

Los príncipes fueron á hospedarse en Eoma en el palacio
Marescotti.

El Martes 19 el emperador y la emperatriz se dirigieron
al Vaticano. Pió IX los recibió á solas: ¿qué pasó en aque-
lla larga conferencia? La misión de Meglia vino mas tar-
de á demostrar que el viage á Eoma. Labia sido el cumpli-
miento de una vana fórmulíi, 6 que la diplomacia papal no
olvida las tradiciones de su origen italiano.
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Til día 21, después de pasar las horas trascurridas cu
convites, conferencias j ceremonias religiosas, volvieron á
embarcarse los vi.igeros. El día 25 llegaron frente á Gi-
braltar.

Después de detenerse allí algunas horas, continuaron su
viage, tocaron la Martinica, y por Sin el día 28 en la madru-
gada estaban frente 4 Yeracruz: sí las dos de la tarde an-
olarou los buques frente al castillo de UMa, amigúela Tito-
mis se habla anticipado nu poco, con el pretexto de condu-
cir á Ahnonte. que Labia sido llamado por el telégrafo, á
bordo de la Novara.

¿Quería Maximiliano llegar solo, y que la primera pobla-
ción de México no lo viera arribar escoltado por los france-
ses? ¿Comenzaba á comprender lo impolítico que era un
impelió intervenido por cxtrangettus?

Al día siguiente desembarcaron los soberanos, enmcdio
del recibimiento ftio y receloso de la población: Lis descrip-
ciones oficiales han mentido, pintando un entusiasmo que
no existia.

Dejemos quo el emperador y la emperatriz sigan su ca-
mino pasando bajo los arcos de llores que costeaban el era-
rio y los fondos municipales de los pueblos 3' ciudades del
tránsito.

Tasemos en silencio también las festividades 0011 que fuó
recibido en la capital. Las ovnrioiies públicas son tan efí-
meras y tan poco espontáneas1, que casi nunca merecen que
se les consigne en el rango histórico.

' Según el programa oficial, Maximiliano debia detenerse
un día en la villa de Guadalupe: esta posa era una tradi-
ción de la ¿poca de los vireyos ([lie no debió haber imitado
el archiduque: era muy fácil que el pueblo de México hi-
ciera un recuerdo de mal agüero, y que comparara creyen-
do que el nuevo emperador era solo un virey del emperador
de loa franceses.



457

En electo, el día 11 do Junio de 186a hicieron su entra-
da los jóvenes reyes á Guadalupe enmedio de una nume-
rosa concurrencia, y con todo el aparato posible.

Desde entonces comenzó á notarse que el principal papel
en aquellas festividades lo hacían las clases acomodadas: el
pueblo presenciaba todo, pero mudo y conservando uu re-
traimiento glacial.

Pasada la ceremonia religiosa que tuvo lugar en la igle-
sia de Guadalupe, los soberanos se alojaron en la misma
colegiata.

Al día siguiente, 12 <te Junio de 1864, llegaron Maximi-
liano y Carlota á la capital de México. El imperio no era
el triunfo de, un derecho, pero era un aecho. Tnda por le-
ma: " I/A EQUIDAD EN LA JUSTICIA. "

El porvenir justificarla la esactitud de su aplicación.



SEGUNDA PARTE.

EL

A mi pesar, te tenido hasta aquí que estenderme dema-
siado. Pero para que esta obra fuera un cuadro completo
de la historia de la intervención y <iel imperio, tenia que to-
car los claros que eii ella dejaba el autor francés, que retocar
sus personajes, y delinear los sucesos olvidados en el calor de
su defensa del mariscal Banaino. Esto me ha obligado á ser
algo estenso cu la primera parte de mi opúsculo, puesto que
comprendía una época enteramente descuidada por Kératry.

iras al llegar á la segunda parte, es decir, al imperio, ten-
go que ser mas breye, porque no voy á hacer la crónica, de
esos años, sino á rectificar los errores cometidos por el cou-
de bretón, narrando también algunas veces los hechos que
no mencionó su pinina, sin duda porgue no afectaban al plan
que la liatda. guiado.
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Comprendo que esas rectificaciones son muy difíciles, por-
gue no so siempre cuál es la verdadera, opinión de Kératry
sobre los hechos que cuenta: por eso marcha en medio de
contradicciones increíbles.

Unas veces supone que Maximiliano gobernó con toda su
libertad de aooion, para atribuir á él solo los errores de su
administración, y esculpar así de toda responsabilidad al
gefe de la intervención, á quien se ha acusado de gravitar
con toda su influencia armada sobre los actos del soberano.

Otras vecea, cuando se ha acusado á Enzaine de su poca
concurrencia para salvar el imperio, su defensor se empeña
en probar que la buena dirección, del mariscal había man-
tenido el trono que 61 mismo levantó para Maximiliano.

¿Cuándo, por fin, tieue razón Kératry?
Esa'inconsecuencia tan notoria, es hija do la pasión que

lo inspiraba. Si hubiera sido ímpamal debía haber dicho,
y entonces hubiera sido justo, que la influencia francesa filó
tan perjudicial al imperio, como lo fue su abstención; por-

• que aquella se. ejercía adonde no debiera, y porque esta se
efectuó cuando tenia el carácter de una deslealtad.

Por otra parte, cada lector, sin que necesite mi anotación,
irá rectificando á su vez, conforme á su manera de pensar
<5 de sentir, y yo habré cumplido con dar la poca luz que ha
.estado á mi alcance.

Disipado el humo del cañón y de los fuegos artificiales
•con que se había saludado el advenimiento al trono, mar-
chitas las flores que se habían arrojado á los pies del empe-
rador, reducidos á su prosaico armazón, los arcos de triunfo
que so levantaron en honor suyo, Maximiliano vio que es-
taba solo en la escena, y aislado enmedio de aquella mul-
titud.

Y sin embargo, Kératry dice que & su llegada se había
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formado un partido imperialista, sincero y lleno de entu-
siasmo.

ICératry se equivoca.
Cuando este escritor pinta la calma que por un momen-

to reinó en México, creyendo que era su hora inesperada
de salvación, comete un error de apreciación.

Esa calma era ficticia: los dos adversarios, los dos parti-
dos que hace medio siglo luchaban con la república, des-
cansaban un momento para tomar aliento y continuar de
nuevo el combato.

Pero Maximiliano no tenia aun un partido suyo al lado.
Y esto es muy fácil de espl loarse.
El partido conservador que había comprendido por la. ac-

titud del soberano y por las indiscreciones de sus conseje-
ros, que el emperador no seria uu Zuloaga segundo, el pair-
tido conservador que veía la influencia francesa sosteniendo
las leyes de reforma ríe Juárez, comenzó á temer por el fu-
turo y :i retraerse en su adhesión al nuevo orden de josas:
cada dia contaba Maximiliano monos con él.

El partido libera), el verdadero partido liberal exaltado,
era enteramente hostil al imperio, y jamás se ligaría á él,
porque no podía ni debía abdicar de ia legalidad del títu-
lo republicano ni de sus esperanzas de q,ue se restauraría la
Ecpública.

Solo quedaba el partido moderado. Allí fue á buscar sus
hombres Maximiliano, y á muchos ¡levó á su. lado. Este fue
su error primero.

Si el partido conservador le había, regalado un imperio,
debía constituir su gobierno con los hombres que le perte-
necían, y no oreárselos enemigos por ir á buscar amigos
dudosos en el bando que tanto lo atacaba.

Además, que esa política fusionisfei no era nueva en el
país, yd había producido la desgracia de, los gobiernos que
la habían ensayado: ésa lección debió servirle.
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Si á la ilustración de Maximiliano pugnaba la aceptación
•de los principios retrógados, al momento on que se sentaba
en el trono, debió comprender lo absurdo de su obra.

Pero desgraciadamente los vastagos de las dinastías no
han llegado á convencerse de que la monarquía constitu-
cional y progresista, os un absurdo irrealizable, sobre todo
en el suelo democrático de América.

Sea lo que fuere, Maximiliano siguió adelante su plan,
forzoso por otra parte, fuerza es confesarlo, porque tenia á
la vez que plegarse á la política francesa. Peio esta es la
consecuencia forzosa de quien se empeña en un mal ca-
mino.

Durante los tres primeros meses, el emperador de Mé-
xico permaneció en una inercia sorprendente. Ninguna dis-
posición, ninguna ley emanaba de su voluntad soberana, y
esto sorprendía á todos los que veían aquella quietud, cuan-
do todos los ramos de la administración exigían un remedio
á los mates de que adolecía.

Maximiliano se limitaba ¿¡ organizar su casa, á nombrar
consejeros, chambelanes, damas de honor, caballeros de
Guadalupe, caballerizos, y lacayos de varias categorías.

Y vcia con los brazos cruzados que el país marchaba ba
jo el impulso que le habían dado los dos gefes franceses.

La administración política era muy sencilla, porque mar-
chaba sin ley normal y según disponía el ministerio.

La administración de justicia tenia por principal resorte
las terribles cortes marciales tales como las liabia organiza-
do ÜTorey, y las cuales daban su sentencia poniéndose sus
vocales en pió, descubriéndose la cabeza y fallando en nom-
bre de 8. M. Napoleón III, que deseaba salnd & todos los
presentes.

La administración militar la tenia Bazaine á su cargo.
Maximiliano comprendió entonces que era un soberano

inútil por entonces, y dispuso viajar por el interior del país.
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La idea era buena.
Así se creería en México que el emperador deseaba co-

nocerlo y apreciar á sus hombres antes de proceder á la
obra de su regeneración.

Y en Europa, cuando se supiera que el soberano recorría
su reino tan fácilmente y sin hallar tropiezos, se formaría
la confianza de que México estaba definitivamente pacifi-
cado y esto facilitaría la consumación del empréstito fran-
cés abierto en París, con cuya especulación contaba el trono
para, nutrir algo su arruinado tesoro.

El dia 13 de Agosto de 1864 salió Maximiliano para Que-
rétaro.

¿Por qué no aguardó dos días mas para honrar con su
presencia las fiestas que se hacían el dia 15 en honor del
santo de Napoleón III?

La división entre la Francia y el imperio era muy tem-
prana.

El 17 del mismo mes llegó á Querétaro.
Sin embargo, en ese viage comenzó el emperador á tomar

medidas para cambiar el elemento conservador que había
erigido la regencia en el pais entero.

En Querétaro, y lo mismo Mzo en casi todas las ciuda-
des que tocó, cambió todo el personal de la administración
reemplazándola con hombres menos intolerantes y reaccio-
narios.

Allí tuvo también la primera colioion con el clero mexi-
cano.

Sorprendido de no encontrar en su diócesis al obispo G-á-
rate, mandó que su secretario Iglesias lo invitase á Teñir,
por conducto del ministro Yelazquez de León, en un tele-
grama del 17 de Agosto do 1864.

El mismo dia avisó el ministro de Estado que Gárate no
quería ir porque el edificio que se le señaló para palacio
episcopal no estaba habitable, y no era decoroso que fuese
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á una casa como huésped: decía, ademas, su Illraa., que la
estación de aguas no era conveniente para ponerse en ca-
mino con su numerosa familia.

Maximiliano uo comprendió cómo el Cristo, el Hijo de
Dios había nacido en un pesebre, y su apóstol, oí obispo,
solo encontraba digno de alojar su persona y ú, su numero-
sa familia un palacio; se irritó oí emperador; pero on ese
primer ensayo de su rágia impotencia tuyo que limitarse á
amenazar al obispo con participar io ocurrido al papa.

Ademas fue personalmente á algunos pueblos de la Sier-
ra á hacer bautizar & personas do veinticinco arlos,
.que no habían recibido aún este y otros sacramentos. Ta-
ra tener un emperador que se encargara de ser el vicario
oficioso y lego do los obispos que. uo cumplían con sus de-
beres, no valia la pena de que la Francia hubiera gastado
su oro, y de que esta nación y México derramaran la san-
gro de sus pueblos.

Y sin embargo, el obispo era el que tenia, razón: los pro-
tectorados reales sobre la Iglesia, los recursos de fuerzas,
la vigilancia & lo Floiidablanea, todo había concluido: solo
queda de hecho, aunque Roma lo niegue aún, la indepen-
dencia de la Iglesia y el Estado: aquella en su órbita, es,
pues, soberana, y en su disciplina interior solo pueden de-
cidir sus prelados. La república había sido mas lógica en
proclamar esa segregación.

Pasado este negocio, y otra-s pequeñas contrariedades
que tuyo Maximiliano con las autoridades reaccionarias
que encontraba á su paso, continuó su viage para el Inte-
rior del país.

Durante ese viage íuó cayendo poco á poco el velo con
que los hombres de la intervención liabiau cegado al archi-
duque, para obligarlo á aceptar la, corona. Jil soberano
cada dia comprendía mas, que el imperio era enteramente
impopular; que las actas de adhesión y la universalidad de
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la proclamación eran una farsa muy torpemente urdida por
la intervención y los iateiTeiieionistas.

El menor ensayo le "bastó para persuadirse de ello: por
ejemplo, lo siguiente,

Disgustado Maximiliano con las personas que la Regen-
cia había colocado en los puestos por sus opiniones reaccio-
narias, en cada población llamó á los liberales que en ella
habia para ofrecerles los empleos.

Y en todos, con muy pequeñas eí-cepciones, í,e encontró
el ánimo fiíme de no servir al imperio. Convites, seduc-
ciones, engaños, todo se puso enjuego inútilmente. El
mismo retraimiento observó en los habitantes mas«straaos
á las conmoeiotiea políticas: hasta los indiferentes le vol-
vían la espalda.

La desilusión de ílímaüliimo fue completa.
Y en esto no supongo sino que infiero, siguiendo los pre-

ceptos mas se^ mos de una buena lógica,

Segim ella, no concibo que los hombres que rodeaban 4
Maximiliano hayan podido mantener á este en el engaño
con que lo sorprendieron duiante algún tiempo. La'ver-
dadera situación debió conocerla muy pronto el archiduque,
porque oon su recto j uieio j- con la inteligencia tan rica de qie .
estaba dotado, sabia apreciar peiíectamente á los hombres .
y á las cosas. Adornas, que esto e&plica el apresuramiento
con que alejó de su lado á los partidarios de la interven-
ción, á los mismois que taiito habían cooperado á elevarlo.
Las notas secretas que existen en el archivo de Masimilia-
no, y en las cuales, por orden alfabético, están juzgados los
intervencionistas, piuehan que el imperio no podía esti-
marlos al retratarlos con colores tan sombríos.

Algunas de esas notas escritas por el mismo JBloin, son
la biografía mas terrible y denigrante de algunos de los
personajes del imperio.
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En oso viago acabó sin duda Maximiliano «le resolverse
á adoptar una política liberal.

Maximiliano tenia uua alma templada para ios grandes
üeroismoa, pero no para Ins grandes resoluciones.

Su primera impresión siempre era mala, y mas tarde,
cuando la reflexión surgía, se reía precisado á modificarla.
Esto esplioa los grabes errores que cometió durante MI rei-
nado, y la incontestable acusación cíe inconsecuencia que
han hecho á m carácter.

Voy á decir irué me na, inspirado esta mnljlanníi.
En Setiembre do 1864 estaba el emperador en til peque-

ño pueblo de Dolores, lugar adonde se proclamó por vez
primera cu 1810 la independencia de México.

No sé si el recuerdo glorioso de que está impregnarlo
aquel sitio, ó el deseo de concillarse las simpatías del pue-
blo mexicano, inspiró á Jíaximiliano la desgraciada idea de
pronunciar un discurso palriótico á las once de ía noche del
día 15 de Setiembre en el balcón de la casa, riel cura Hi-
dalgo.

En esa alocución hablaba el emperador de nuestra patria,
de uucstra águila, de nueetra bandera, y de, nuestra inde-
pendencia. IJas primeras frases eran venales, la última era
terriblemente inoportuna. ^To Labia, al usar ese idioma, el
valor de la situación; un emperador cstnmgcro, apoyado
por bayonetas estrangeras, no puede hablar de independen-
cia á la raza subyugada, sin caer en una sangrienta incon-
secuencia.

Y tan es esto cierto, que ese discurso hizo \m eco fatal
en la nación, los conservadores, á, quienes la revolución
contra la metrópoli nunca ha sido muy de sn agrado, al ver
proclamada osa independencia quo habían entregado á la
Francia, inculparon á Maximiliano, en su despecho, quo de
su rango de soberano descendiese á hacer el papel de ora-
dor do club popular. Los liberales no aceptaron las pala-
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bras del archiduque, sino como un insultante sarcasmo, y
como una farsa ridicula.

Ambos eran injustos en su aseveración. Lo cierto era •
quo Maximiliano cometía un error político, anastrado, como
Siempre, por el entusiasmo que debe haber levantado eu su
ánimo el recuerdo de la acción heióica del anciano párroco.

En los. dos años siguientes de 65 y 66, repitió la misma
falta.

Pasadas las festividades nacionales, Maximiliano dispuso
tornar á México, trazando el derrotero do su viage por
Michoacan.

Apenas? habia vuelto á México, cuando el mariscal Ba-
zaine le pintó, en un informe fechado el día 3 de Noviembre
4e 1864, la angustiosa situación quo guardaba el país.

Según el general ea gefe, el tesoro público estaba arrui-
nado, el clero era inmoral además de hostil al nueco orden,
de cosas, y las autoridades imperiales ineptas y corrom-
pidas.

Maximiliano sintió un nuc\ o desaliento al ver su impoten-
cia, y llamó á un ministerio enteramente liberal.

Pero antes de recorrer osa vía de desengaños y defeccio-
nes que cruzó Maximiliano durante su reinado efímero, voy
á tornar á la República: no quiero seguir el ejemplo de los
ingratos que olvidan á los que están en desgracia.

El cuartel .general francés guardó siempre, como regla
invariable de- conducta, la táctica infamo do callar siempre
las derrotas que sufrieron algunas de sus columnas. Que-
ría poder decir, cuando saliera del país, que la bandera fran-
cesa jamás había retrocedido frente á sus enemigos.

Y sin embargo, el cuartel general francái mentía: aunque
en virtud de su ocultación ningún dociunento de los suyos
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lo menciona, los franceses lian sido Teacídos en Zacualtipam,
en Álamos y Mazatlán, y Douay tuvo que retirarse en A.ten-
qmque; Para pasar la intervención al otro lado de las
Barrancas, fue precisa la defección de uno de los gefes déla
Bepáblica.

Pero esta también había sufrido graves pérdidas. La
derrota de Matehuala, por ejemplo, habla sembrado un pro-
fundo desaliento en todos los ánimos.

Y sin embargo, en unos cuantos jueces había vuelto á tur-
barse la calma que se sintiera por un momento. Los fran-
ceses eran dueños tan solo del terreno que pisaban.

En Veracruz, Alatorre, Parra y García mantenían la in-
surrección. Juan Francisco permanecía intacto con sus
fuerzas en la sierra de Puebla.

Carbajal, Ouellar, Benavides y Tellez espedicionaban
desde Huaohinango hasta las poblaciones mas centrales üel
Estado de Puebla.

Miohoacan y el Sur de México estaban completamente
incendiados, menos cuatro ó cinco ciudades.

En San Luis Potosí solo la capital permanecía tranquila
bajo la intervención: lo demás del Estado lo ocupaban las
tropas nacionales.

Zacatecas y Jalisco estaban casi todos ocupados por las
fuerzas republicanas.

En todo Oaxaca imperaban los liberales.
En fin, pueden calcularse las fuerzas quó sostenían aún al

gobierno constitucional de Juárez, ea cuarenta y tres mil
hombres, según los datos oficiales de aquella época.

No era, pues, cuestión de gendarmería, según había dicho
la Estafeta, sino de hacer muchas campañas y bien soste-
nidas, porque algunas de ellas so habian perdido, y en poder
do" los liberales había muchos prisioneros, lo cual desmiente
la reputación de invulnerables que ha querido dar Kératry
al ejército francés.
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atendiendo á esta situación tan angustiosa, se
tlispuso seriamente á hacer la campaña de Oaxaea perso-
nalmente.

Oastagny lentamente avánzate sobre Chihuahua.

¿Qué había acontecido al gobierno del Sr. Juárez!
Desbaratada la rebelión de Vídaurri, el gobierno se es-

tableció en Monterey desde los primeros días de Abril de
1864, adonde permaneció hasta. Agosto del mismo aña. -

Cada dia se me estrecha mas el espacio; 110 puedo seguir
paso á paso á ese gobierno fugitivo, rodeado de asechanzas
y pobre, pero que era aun la única esperanza de salvaoioa
del país. Mientras existiera, la Francia, no podía estar
tranquila, porque no podía legalmente erigir un nuevo orden:
de cosas, cuando estaba aun en pié la fórumla legal'de la
líepública.

El dia 15 de Agosto &alió Juárez de Monterey á lastres
de la tardp.

Quhoga, perdonado por el gobierno, estaba en la plaza.
T al yer la terrible situación en que se encontraba el poder
republicano, quiso intentar un golpe de mano que acabara
con el gefe supremo de la nación, con lo cual creia ganar
una alta, posición en el imperio.

En la mañana del mismo dia 15 tiroteó á la fuerza insig-
nificante que liabia quedado en la ciudad. Y en la mañana
del dia, 1C se arrojó sobre el carruaje del presidente, que
Labia pernoctado á cuatro leguas de Monterey. La peque-
ña escolta de Juárez se batió con decisión, con rabia, y re-
chazó al traidor.

Quiroga tomó á Monteiey, se declaió gobernado! susti-
tuto de Hnevo-Leon: entonces Vídaurri voh ¡ó íi su lado.
Pero Oastagny, qw habia calido hacia días dpi Saltillo,
•ocupó á Monterey, lemitió á México á Vidaurii y Quiroga,
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y nombró Jas autoridades locales, conminando con la pena
de seis meses de prisión á los (pie no aceptaran el encargo.

ES gobierno, entretanto, se retiraba lentamente por el
camino de Monclova: las dos divisiones del ejército repu-
blicano que quedaban aun, marchaban á su Tez á reunirse
al gobierno.

Ese grupo de hombres que llevaban con tanto frió-
la bandera nacional, siguieron marchando aun, haciendo una
peregrinación de trescientas leguas, recorriendo los Estados
de Ooahuila, Durango y Chilaualj.ua.

Dos veces avanzó una fnerxa francesa sobre aquel grupo,
y dos veces retrocedió de una manera inexplicable.

ÍTo puedo escribir en todos sus detalles la epopeya de esa;
última faz de nuestra historia: acaso fue menos gloriosa la
retirada de Jenofonte.

Pero sí me detendré, aunque brevemente, dos veces en
ese camino, para pnavrai' dos episodios tiernísi mos que de-

.jaron un recuerdo indeleble en los que loa presenciaron,
'El dia 15 de Setiembre de 1864, mientras celebraban los

que habían entregado á sn patria el aniversario de la Inde-
pendencia en la capital de México y demás poblaciones
ocupada1, por lo*> invasores, en el pequeño pueblo denomi-
nado la Noria Pedriseña, perdido allá en nuestra frontera
occidental, oí gobierno republicano también polemizaba esc
recuerdo nacional.

En la pequeña capilla del pueblo, reuuirlos aquellos hom-
bres, llenos de fe y sin que los agobiara la desgracia, oían
las palabras llenas de entusiasmo patriótico de Manuel
Euiz.

¡Pobres desterrados, que batidos como ñeras por el estraii-
gero, pisando los últimos girones del suelo libre de iréxieo,
tenían aun una invocación que laraar á la bandera, de Igu alai

Al dia siguiente ¡je pusieron en camino, pernoctando en la
hacienda del Sobaco.
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Era el 16 de Setiembre, dia también consagrado á un
aniversario patriótico.

El gobierno lo celebró también con una magestuosa sen-
cillez, al aire libre, cerca de la puerta de la hacienda. Juá-
rez, sus ministros, algunos liberales que lo acompañaban y
los soldados del batallón de G-uanajuato y de la escolta del
presidente: lió aquí tod<t la comitiva.

4Qué había quedado de tanta protesta contra la inter-
•voncion? | Adonde estaba tanto patriota que había jurado
morir defendiendo la independencia de la patria! ¿Adonde
se hallaban los que se habían enriquecido á la sombra de
la líepública.?

La defección liabia aclarado tus filas republicanas, y mu-
chos se so.ntaban ya án mbor á la mesa imperial.

Solo aiiuel grapa permanecía fiel: y en aqaíl desierto
invocaba los mtiues de nuestros héroes, como im grupo de
druidas que entonaran su cántico de guerra contra loa ro-
manos, al pió del dolmen erigido en el bosque sagrado.

El campo adonde se celebraba aquel aniversario era na
anfiteatro formado por un semicírculo de montañas 'que lo
limitaban por un lado: al otro corría el Nazas. La luna se
levantaba 011 el horizonte, como si obsequiara la plegaria de
la sacerdotisa, recortando fuertemente las líneas sombrías
de la montaña, y rielando en las móviles ondas del rio.

Aquel cuadro era grandioso.
Los patricios tomaron asiento como en un Consejo do

Ji atolléis: solo uno de ellos permaneció en pió.
Era Ghrüloimu Prieto, el trovador nacional, que seguía

leal y lleno do patriotismo la cbteU de nuestra mala for-
tuna.

Era el orador nombrado para el discurso alusivo. ¿Co-
nocen mis lectores á Prieto?

De una talla regular, de 1111 busto redondeado por la gra-
sa, con unas bellísimas manos, que deforma el poco aseo que
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con ellas tiene, la figura de Prieto está en peifecta disonan-
cia con su alma de poeta. Aquel rostro animado, pero co-
mún, es un sarcasmo en un trovador. Sus carrillos gruesos
y lasos bajan hasta el cuello rebosando sobre la corbata,
«orno una masa blanda que se apretara cu el hueco la mano
y saliera entre los dedos. Sus ojos pequeños centellean de-
trás de los cristales de mis anteojos de patillas de oro, y su
boca grande y mal cubriendo una pésima dentadura, está
siempre dilatada por la mas franca de las sonrisas.

Pero Prieto es todo corazón: es el hombre que siente mas
que piensa, de impresiones rápidas, pero profundas, y que
recibe el último giro que se lo imprime con solo tocar eii
sentimiento: e&te le ha reportado la imputación de inconse-
cuencia; pero es una mala apreciación, como todas las que
hacen los contemporáneos. Y en último análisis, Prieto es
un gran poeta,, un buen orador 3' un excelente patriota.

De la garganta de aquel hombre salía un torrente do
elocuencia: el tribuno estaba á la altuia de la situación eu
aquella tiemísima solemnidad.

Aquel cuadro era digno rte la pluma de Lamartine, del
buril de Doró.

AI día siguiente llegó el gobierno á "Nazas, adonde se re-
solvió á aguardar las operaciones de la campaña que iba á
abrirse.

Se pensó atacar á la fuerza francesa desprendida de la
guarnición de Durango.

El encuentro tuvo lugar cerca de la hacienda, de la Es-
tanaucla.

Patoiu ocupó el cerro de Majoma, Alcalde la Ilanuía, y
Oarbajal se arrojó, á la descubierta, sobro la columna fran-
cesa.

Los franceses tomaron la iniciativa concentrando su ata-
que sobre Majoma: así nivelaron sus fuerzas, porque so 1°
se batieron SOO hombrea del ejército nacional.
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El coronel Martín, que mandaba la columna francesa,
murió á los primeros disparos, dividido por una bala de
cañón. ' -

El ataque fue impetuoso y terrible, y los zuavos fueron,
rechazados tres reces.

la posición del cerro la defendía el general Gaspar Sán-
chez Ocfaoa, eso joven soldado, el tipo del valor y de la ca-,
ballerosidad, tan demócrata., tan instruido, tan leal coa su.
patria j su bandera.

Ya millares de veces lo habían encontrado á su frente los
franceses, siempre victorioso, siempre desafiando la muerte
con la sonrisa en los labios, y desde la paralela de Puebla
•que quitó al sitiador hasta ios campos lejanos de OhüHta-
Jiua y Sanora, iba á arrancarles la victoria.

Patón!, Ojinaga, Fernandez, todos se batian"'bnilaate*
mente. Castro y A randa quedaron gravemente heridos.

Al fin se perdió el cerro de Majoma, y el resto de laa
fuerzas mexicanas tuvo que retirarse, después de haber
combatido de una manera heroica.

Apesar de haberse efectuado la retirada en un orden per- ,
fecto y coa tal brío que los franceses no se atrevieron á mo-
lestar á, los liberales en la noche de esc día, 21 de Setiem-
bre de 1864, se desbandó una parte de la fuerza, quedando
disuelto así el ejército de Occidente.

El general Sánchez Ochoa ordenó aquella retirada, sal-
vando batería y media, casi arrastrando las piezas á brazos
•de BUS soldados.

El gobierno entonces se retiró hasta Chihuahua, hacien-
do su entrada á la capital del Estado el día 12 de Octubre
Ae'lS6á-á las cinco de la tarde.

151 pueblo se empeñó en recibir al presidente Juárez al
pió del monumento de Hidalgo, levantado cerca del sitio
adonde fiíó fusilado por los españoles el anciano mártir de
Dolores.



Con pesar refreno mi pítima y me abstengo de entrar en
todos los detalles de la lucha que desde entonces continuó
en todos los ámbitos do la líepúMitó. .Pero un oscuro ano-
tador no tiene pretensiones de escribir Mstoiia.

Solo tengo que tocar ahora un incidente, el golpe de Es-
tado de ííoviembre.

El general González Ortega, presidente constitucional de
la Corte de. iTusticia, se .dirigió al ministeiio de relaciono»
estertores y gobernación, pretendiendo que el período cons-
titucional de Juárez terminaba el 30 de Noviembre. En
tal virtud pedia encargarse del mando supremo, pioteíjtciii-
do siempre, que solo cumplía con mi deber de conciencia,
exigiendo que se fijara la inteligencia do los preceptos cons-
titucionales.

Lerdo de Téjala, ministro de relaciones, contestó hábil-
mente dicha nota, y dio un perJ'eeto disfraz, (ó ropage, lo
que se quiera) de legalidad á la prorogaukm del período
presidencial, sosteniendo que este terminaba hasta 30 de
Noviembre de 1805.

Yo no quicio perder las páginas tan pocas (le que dis-
pongo para debatir este punto. El gabinete tendría acaso
razón en tíquet momento, pero no la tuvo prorogando su
dictadura mas allá de 1865, según su propio argumento.

Pero si fue un error ó una violación constitucional, el he-
cho es que con ella se salvó el país. Si Juárez abdica en
aquellos momentos difíciles, se hubiera roto el lazo de unión
entre los defensores déla nacionalidad mexicana, se pierde
la bandera do la República, y se hubieran hecho á la yoz
imposibles las buenas relaciones do la Gasa "Blanca con el
gobierno constitucional, con lo cual hubieía perdido nues-
tra causa el principal do BUS apoyos.

Bl gobierno mexicano se estableció en Chihuahua defini-
tivamente, hasta el 5 do Agosto do 1865, dia en que salió
paia Paso del Norte, adonde llegó el 14 del mismo mes.
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Desác allí continuó cagandando la defensa del país sur
desma} ai ante los desagües de sus í'ueizas, ni con las pe-
miticis do la situación.

Allí tenemos que abandonarlo paia tornar la vista á
Maximiliano

Estas bruscas, transiciones me obligarán á mi \e? á co-
meter las supresiones de que he acusado á Kíratry pero
siempre las lagunas que haya en esta historia seiáu me-
nores
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El ilustrado Kóratry ha entrado en tales detalles acerca
•de las relaciones continuas que existían entro el gabinete
imperial y el cuartel general francés, que me refiero en to-
tlo á su dicho.

Tan solo me limito á rectificar sus inferencias.
El conde asegura, oomo consecuencia de los .documentos

que inserta eu su obra, que los personajes que rodeaban á
Maximiliano, precipitaron el imperio, por haberlo puesto en
pugna con la política francesa, á la cual eran notoriamente
hostiles.

Yo por el contrario deduzco que la "Francia precipitó al
imporio á un abismo, aumentando la penuria de su tesoro,
despopularizándolo con los actos de su ejército, llenándolo
de desprestigio con usurpar á los agentes de Maximiliano
ia autoridad que este lea delegara, y por último, quitándole
su apoyo natural, el partido conservador, quien so TÍO desde
el principio despreciado de sus aliados, lastimado en sus
creencias y en sus intereses, y defraudado en sus esperan-
zas políticas.

Pero sobre todo esto, lo qiue mas resalta es una verdad
clara y luciente como la luz meridiana: que Maximiliano y
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los suyos, y la Francia oficial y Bazaine, estaban empeña-
dos en levantar un absurdo, el imperio mexicano.

Era el engendro de una concepción monstruosa, el feto
abortado no viable.

La presencia en México del ejército francés, no tenia ra-
zón de ser.

Algunas Teces la civilización ha sido llevada-á algunos
países sobre los escudos de los soldados invasores: pero en-
tonces la conquista lia necesitado hacerse colonizadora pa-
ra lograr el comercio del progreso y de lab luces, y obtener
la mejora, de la raza por oí cruzamiento.

ifero en el siglo diez y nueve la Francia no podía plagiar
las irrupciones de las razas del Norte en Europa, sino que
apenas imitaría las bárbaras carnicerías de Jurgutha y
Jura.

Bazaine no podía ser el mejor colono con sus cortes mar-
ciales y sus fusilamientos: el fusil no suple al arado. Tenia,,
pues, que limitarse á ser interventor; y si continuaba in-
terviniendo en México, apesar del tratado de Miramar, te-
ma forzosamente que intervenir los actos de su gobierno.

De aquí la cúratela francesa sobre Maximiliano, de aquí
que este se retorcíera bajo la mano del galo para escaparse
de esa suyeceion.

Y cuando Kératry dice que el emperador fue un verda-
dero soberano, que procedía con absoluta libertad de acción,
Kératry so equivoca.

En igual error se deslizan los imperialistas que aun sos>-
tienen que el imperio gobernó por sí solo.

Maximiliano jamás fue rey sino en el nombre.
¿Oual de los ramos de la administración pública- estaba

bajo su dirección?
La hacienda pública dependía de la intervención. Bata*

comenzaba á ejercer sil fiscalización desde las primera»
fuentes de los ingresos en las aduanas marítimas; en su
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mecanismo ulterior estaba impulsada, ó coartada mas bien
dicho, por las clásicas nulidades financieras que vinieron &
hacer ira solemne fiasco en nuestro suelo, desde Budín,
Corta f frangíais, hasta el célebre monomaníático Eriant.
Y Montholon y Dañó, arreglando á su antojo la deuda es-
tei'ioT y la convención francesa, y la, comisiun mixta recar-
gando U bancarrota pública, y el crédito Jecker saldándose
íntegro contra toda justicia, j Bazaine exigiendo como un
acreedor importuno é intratable, oí pago de la lista min-
iar, y jera libre Maximiliano para disponer de la ha-
cienda del imperio?

En el ramo de guerra el hecho es menos discutible a|in,
ífo podía armarse un hombre, ni componerse un fusil, ni
moverse una patrulla sin la orden del cuartel general.

Hasta el ministro de la guerra que se permitió tener i
Maximiliano, Pcza, era una sombra cuya presencia en el
gabinete, wa una lujosa superfluidad. Cuando faltaban al
emperador tan solo algunos meses para ser fusilado fue
cuando se le dejó disponer de sus fuerzas, y entonces ya no
era tiempo.

Quitados al soberano osos dos brazos indispensables &,
iodo gobierno, el dinero y las armas, ¿qué le quedaba?

La administración interior era una ilusión, puesto que
qatenes realmente la ejercían eran los comandantes superio-
res, íngiiióndose en todo, y que solo concedían autoridad á
ios geíes políticos ó prefectos pata que ministraran aloja-
mientos á los oficiales franceses, y proporcionaran espías
-que les avisaran loa movimientos do las fuerzas liberales.

ífi en la, cuestión religiosa que tanto interesaba al par-
tido intcryoneionista, y cuya mala dirección influyó tanto en
la caída del imperio, ni en la cuestión religiosa pudo seguir
llaxirniliano las inspiraciones de la conveniencia, cine le
aconsejaban no pugnase do frente con el clero.

Lo mismo puede decirse de la administración de la ley.
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La justicia chil embrollada en su totalidad en el laberinto
del código español, las derogaciones mexicanas y la mezcla
-de decretos reaccionónos y progresistas, era mi mito impal-
pable: la situación de vaguedad en todas las materias afec-
tas por las leyes de reforma que tenían los tribunales por
la mdi'ci,s¡on del soberano, heiia también de muerte muchos
y muy graves intereses contenciosos. La justicia criminal,
escoplo de una copia que jiiin quedaba-de los jueces cíe
vara de la época vireinal, estaba en su mayor parte confiada
á las cortes marciales y normada por el código francés que
se babia declarado rigente.

¿Adonde estaba, pues, la soberanía del emperador?
Así es que apenas llegó a México después de su paseo

hasta Guanajuato, en Setiembre do 1864, cuando«4uva el
primer choque con el cuaitel general, con motivo délos co-
misarios franceses de hacienda que la intervención- hal)ia-
repartido en todas las administraciones de haciendas d« los
departamentos, como se denominaba entonces á los listados.

Maximiliano se decidió á organizar 'su ministerio con
los hombres que siempre babian estado filiados entre, los
demócratas: ya antes be csplicado elorígen de esta deci-
sión del archiduque.

Por un momento voy á detenerme en ese grupo que co-
mo el pan amargo del destierro, 6 bien que vive llevando
encima la excomunión política con que fue castigada su in-
fidencia.

Dosjuicios pesan sobre esos hombres, que fueron los que
realmente vinieron á constituir el partido imperialista: uno
el que hace la Francia, siendo su mejor espresion la que ha
dado la severa pluma de líératry: otro, oí que hacemos nos-
otros. Examiuaré ambos.

"Kératry, es decir, la autorizada voz del gefe de la egpe-
dicion, acusa á las autoridades del imperio de babor sido
profundamente torpes por su ignorancia en materias de ad-
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ministraraon pública, y de haber traicionado al emperador
-por su odio á los írancesea, y por sus compromisos con los
jnaristas.

El mismo Bazaine lo dice así en tino de los documentos
que obran en, la obra anterior.

Pero Banaine se equivoca.
Para rectificar lo que asienta, á la ven que lo que dice

Kératry, recordaré un episodio.
Pedia Maximiliano financieros que le arreglaran la ha-

cienda, y Francia le enviaba sin duda lo mejor que tenia.
Venían, trabajaban, formaban su plan hacendarlo, y ja

terminado lo presentaban al consejo ñfl emperador. Allí
había un empleado viejo en el ramo, el cual á cada proyec-
to formulado por los estadi&tas franceses, contestaba mani-
festándoles oí mismo proyecto elevado en México al rungo
do ley algunos años antes, y que no había dado resultados.
Entre nosotros todo so ha ensayado inútilmente.

Algunos do esos financieros fueron á acabar á una jaula
de locos en Bicetre,

Yo no pregono la excelencia cíe la administración de
Maximiliano, poro tampoco debo exagerar sus fiíltas; me-
nos la presencia del estranjero fue torpe como todas, por-
que principalmente se lucha aquí con la falta de elementos
de todo género.

En cuanto á la acusación do connivencia con los juaris-
tas, esto es un absurdo.

Kératry y Bazaine no conocen lo intransigentes que son
entre nosotros los partidos. Y sobre todo entre loa defenso-
res de la independencia y los que so ligaron al ebtranjcTO,
había una laguna de sangre que solo podía cegar el tiem-
po; pero no eran posibles esas transacciones entre enemigos
mortales.

Y si no, recuérdese que al triunfar la Eepública todo»
los imperiales estuvieron cerca del cadaísOj y que solo los
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salvó la clemencia de Ja nación. Si hubiera habido traido-
res, estos habiian ido á sentaiM! al festín de la victoria.

Hablo así, porque sé mantenerme imparcial.
LOE, liberales qi:e sinieron á Maximiliano, solo fueron in-

fidentes con su patiia, pero con el soberano fueron leales.
Este os oí juicio que foimó de ese partido la nación.

UIIOÉ. accpü'i-ou el üouo como una tabla de salvación en-
medio del naufragio de la nacionalidad > el progreso: otros
como negocio rneicautil. Los pi'irneros, no reportaron oí
anatema de la hihtorm, sino o¡ inflexible castigo de su er-
loi: los segii'UlOí, no son perdonables.

Imponible me heiid tegua1 la crónica de palacio durante
el reinado del areliidiiqüe; mo detendré tan solo en aque-
llos hechos que debo mencionar.

¿Qué sistema empleaba líaxímihano para atraerse par-
tidarios?

Bi a U aliiiós-reía üresisfible de simpatía que se ecsalaba
en tomo de 61.

Y sin embarco, algunas \eecb fiacasaba en su seduc-
ción.

Uno do sus deseos mas Tiros habla sido atraerse á IX
Femando Eaniiiez, porque lo consideraba una de las ilus-
traciones del partido hbeial: pero todo había sido eu vano,
halagos, promesas, empefios, todo se había estrellado en la
.firmeza del \iejo patricio.

Este se vio ¡ti fin na día arrastrado al gabinete imperial,
adonde lo iccibió ri emperador.

La conícvciicia filó larga..
Maximiliano espuso & liamirez el plan que había conce-

bido de legeneíai completamente á la nación con los prin-
cipios mas progresistas del wglo, consolidando la paz, la li-
bertad y oí orden. Le hS/o comprender que ia restauración
republicana eia imposible, como lo era vencer al ejército
francas, y que "-¡erido innegable que las tropas intervencto-
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rustas habian de durar por muchos años en México, era un
crimen nígar el hecho consumado j no aprovecharlo en fa-
vor fie la causa del progreso y el adelanto, dejando que los
conservadores Se aprovecharan de, la situación. Que no
siendo dable á Ramírez ni & los (lomas liberales derrocar al
imperio, debían ¡y udarlo desde que daba garantías a sus
principios.

Razones de alta conveniencia política, do patriotismo, to-
do fue inútil; el antiguo demócrata, aunque se sentía con-
movido y convencido, no quiso quebrantar au resolución ni
dejar de ser fiel á la causa republicana.

Se negó, pues, de mía manera perentoria & adherirse al
imperio.

Entonces se descornó la cortina que cerraba la puerta,
del gabinete que conducía á las habitaciones interiores.

Apareció la emperatriz Oarlota en el dintel de aquella
puerta.

Avanzó lentamente acercándose á los dos inteilocutores,
Y tendiendo la mano á Ramírez, lo dijo con su voz bre-

ve y armoniosa:
—Todo lo he oído. Al negaros á servir á nuestro país,

ayudando en bu obra, grandiosa al emperador, no demos-
tráis mucho patriotismo. Pero lo ijuc no habéis cedido en
el debate, lo cederéis á iin.i mnjer que os lo suplica, y yo,
la emperatriz, os ruego que ingreséis al consejo de minis-
tros, pues no creo que teníais correr nuestra buena ó mala
suerte.

Ramírez inclinó aquella cabeza preeminente y nutrida
en. el estudio: su aliña apasionada no pudo resistir aquel
'ataque, y cedió.

Así ingresó al ministerio, y con él muchos de sus ami-
gos, como ese lloarado viejo, 1). Manuel Oroxeo y Beira,
tan instruido, tan probo y ton lle.no de lealtad.

La República los marcó con el estigma de infidentes: es
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justo; pero "la imparcialidad de la. historia exjje que se con-
signen las virtudes privadas de esos iionrtres arrastrados
por un error de su conciencia.

La descripción de este peiiodo de nuestra Mstoiia, está
perfectamente seguido por el ilustrado Kéralry, salvo su
apasionada afección por el ejército francés, en cuyas filas
militaba.

Keasumiré para mayor claridad, puesto que solo me que-
da por hacer la sinopsis de la crónica imperial.

Maximiliano tenia, en suma, los siguientes obstáculos en
su administración:

La intervención francesa ingoriéndose en los ramos po-
líticos, cercenando los recursos Lacendarios, multiplicando
la deuda pública, y estorbando la creación de un ejército
mexicano, que mas tarde pudiera servir de sostén al impe-
rio, cuando se retirara el cuerpo espedicionarw.

La cuestión religiosa que jamás se resolvería con los tér-
minos medios que intentaba, usar el emperador, y que le
enagenaion las simpatías de Roma, y lo privaron del apo-
yo del olere y de los reaccionarios.

La miseria del tesoro, que no permitía cubrirse la lista
civil y la militar; sin dinero, no hay servidores, no hay, por
tanto, gobierno.

El espíritu público quo no aceptaba la dominación es-
íríuijcra, ni la formula monárquica.

La lucha con los defensores de la líepública, que tenia,
que ser perpetua y temblé.

Y por último, la política norte-americana, que era la
amenaza de muerte de la monarquía,

Maximiliano se debatía entre esos imposibles, y ni su
genio ni su vasta instrucción, ni su buena voluntad, podían
vencerlo.
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Entre tanto el tiempo avaussaba destruyendo (lia á día
cíwl» uno de los pocos elementos con que contaba el nuevo
urden de cosas.

Brotando sin cesar nuevas discordias entre las autorida-
des locales y los comandantes superiores franceses, reper-
cutían estas diferencias hasta el cuartel general y el gabi-
nete imperial, haciendo imposible cine hubiera unidad de
acción entro los distintos componentes del gobierno.

El palacio era mi semillero do intrigas y de murmuracio-
nes, cnmodio de loa festines y saraos, 011 los cuales se paro-
diaba el •ceremonial de las corles europeas, con el forzoso
acompañamiento de la rechifla del pueblo.

El cuerpo de ejército que be había mandado sobre Oaxa-
ca había tenido que hacer alto al principio de su marolm,
sufriendo fuertes ataques que le impedían avanzar, y pér-
didas de importancia eii su efectivo.

Al fin tuvo Baatiiuc mismo que ir á encargarse de la es-
pedicion.

En Anata h'abiau desembarcado tiOO franceses, que fueron
completamente derrotados el dia 22 de Diciembre de 1864,
después de mía espantosa carnicería, quedando el íesto pri-
sioneros, después de perder sus oficiales, sus armas y sus
tenderas.

Kosales, Gaspar Sánchez Oehoa y García Granados, ob-
tuvieron este brillante triunfo.

Todo esto despechaba á los franceses, los cuales jamás
han querido confesar sus derrotas.

Ademas, teman ó afectaban tener un profundo desprecio
por los mexicanos, & quienes llamaban bandidos si los veían
bajo el lábaro republicano, y traidores é ineptos cuando se
ligaban á Maximiliano.

Era que lieria su envidiosa susceptibilidad la superiori-
dad que encontraban en muchos de los hijos del país.
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Esto esplica el tema de sangre adoptado por las cortes
marciales.

Kératry nos lia dicho en estas frases: "las eortes mar-
" oíales se reunieron y se separaron mas tarde con la con-
" ciencia tranquila."

Yo no comprendo caá conciencia. Algunas veces, sin du-
da, que se ejecutaron verdaderos bandidos; pero la mayoría
de los que llevaron al cuadro temblé esos tribunales de
sangre, fueron defensores de la independencia de la patria.

Y sobre todo, jqué derecho tenían los extrangerog para
ser nuestros jueces?

El que dicta una, sentencia do muerte sobre los reos que
no están bajo su jurisdicción, es un asesino: esta calificación
será la que dé la posteridad á las cortes marciales.

Romero, ese guerrillero tan Táñente y tan generoso, ha-
bia. sucumbido sentenciado por uno de esos consejos tte guer-
ra: pero admiró á sus verdugos con su inimitable valor y
ooa el desden eou que vio la muerte.

Y después de Romero otros mil fueron arrastrados por
esa vía dolorosa, que los liberales llamaban con un terrible-
sarcasmo, el jardín de aclimatación francesa. En efecto, en
Mixcalco quería, Bazaine qrie se aclimataran les mexicanos
coa la dominación extrangera.

Por otra parte, la comisión francesa surgía para el arre-
glo de la deuda francesa, hasta obligar á Maximiliano á
que pasara por esas Horcas Candínas.

El suizo Jeckor quedó saldado, y Saligay pudo tocar el
premio de su alta obra diplomática.

J31 clero á su vez, también trocaba on una corona de es-
pinas la joya imperial que liabiau ayudado á forjar.

Labastida era el gefe fle la, conspiración, no solo hurdien-
do protestas y excomuniones lanzadas contra el ejército
francés, sino lanzando al partido conservador contra el so
b erano.
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Boina por su parte, volvía, l<t espalda á los jóvenes sobe-
ranos.

Monseñor Meglia, arzobispo de Damasco, vino á formu-
lar la burla apostólica que Antonelli hacia del imperio.

El día 8 de Diciembre comunicó su arribo al ministro de
negocios extraogeros. 151 din, 10 fné la audiencia, el 12 tu-
vo lugar una ceremonia religiosa en la colegiata de <luada-
litpo, después un convite y el día, 27 escribía Maxi-
miliano á su querido ministro Escudero, «na carta llena de
•recriminaciones contra la corte papal, pidiendo le propu-
siese las leyes de reforma y la, revisión do las operaciones
de desamortización.

MI lazo entre el imperio y la musa creyente y fanática del
país quedaba roto para siempre.

Poco antes llegaba á México la encíclica promulgada por
Pió IX el día 8 de Diciembre, en memoria du la declaración
dogmática do la inmaculada concepción (i. "

Era imposible, por tanto, que se reconciliaran las dos cor-
tes de México y liorna.

Mientras Maximiliano declaraba vigentes las leyes Juá-
rez, Lerdo é Iglesias que herían de muerte todo el pasado,
proclamando la abolición del fuero, la desamortización de
los bienes eclesiásticos y la reforma de las obvenciones par-
roquiales, Pio'IX preconizaba las doctrinas del nionge Ttil-
debrando, la superioridad del poder de la Iglesia sobre todo,
aboliendo la razón y anatematizando la libertad de cultos,
la libertad de conciencia y la libertad del pensamiento,

Esa encíclica la había, trabajado hacia nías de dos años
el jesuíta Perrone, y se pretendía quo ella fuera el único
código del mundo, como si estuviéramos en los tiempos de
Kicolás I, de Gregorio VII ó de Inocencio III.

La Europa culta rechazó esa encíclica como atentatoria
al derecho público, á la razón y al progreso.
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Meglía partió de México en pos de ka instrucciones que
no había traído, poique olvidó lo único á que venia.

El emperador, san embarco, arrastrado por una do esas
inconsecuencias tan frecuentes uu su carácter, envió una
comisión extiaorri i naria en misión cerca de Su Santidad.

Esa comisión, compuesta del obispo Hainirez-, de Telaz-
quea de León y "Degollado (Joaquín), se embarcó el día 13
de Febrero de 18(¡3.

Pero el elemento reaccionario seguía desapareciendo del
cuadro de la administración.

Laounza, Portillo, Ortigosa, Silíceo, Kscudero y Echano-
ve, Cortés Bspaiza, muchos, 011 fin, de los que se decían li-
berales, rodeaban ya á Maximiliano.

Los reaccionarios se retiraban á sus filárteles de invierno.
Miraiuou y Alá.rcinez eran enviados al extrangerO: el pri-

mero á que estudiara Ja táctica de artillería á Berlín, y el
segundo á los Santos Lugares de Jerusalen, como el lobo
Isagriu dé la antigua fábula francesa. Mas tarde fue en
misión cérea del Sultán, á aprender sin duda el método de
empalar y de apalear las plantas de los pies de los enemi-
gos del rey.

Y sin embargo de que formaban el cortejo imperial todas
las notabilidades mencionadas, el imperio tenia cada día
nuevos obstáculos.

El gobierno era, imposible enmedio de aquella triple le-
gislación que había adoptado, porque so cometió el indis-
culpable error de poner vigentes las leyes conservadoras,
liberales y las nuevamente emitidas. Ademas, el código
criminal francés estaba eu todo su vigor. ¿Era posible ad-
ministrar con una legislación tan contradictoria en sus par-
tes componente»?

Maximiliano á la vez trabajaba como Tenolope, destru-
yendo durante la noohe lo que había elaborado en el día.

Viajaba á Cuerna vaca v á Jala-pilla, intentaba organizar
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sn hacienda y su ejército, inventaba condecoraciones, hacia
limosnas, todo era inútil, su ttono se desmoronaba.

Solo logró acuñar moneda con su busto, aprovechando la
ausencia do su ministro Eamirez, que constautemonto se
había opuesto á esa medida: mientras acompañaba á la
princesa Carlota en su •uaje á Yucalau, Maximiliano logró
ver los pesos nuevamente acuñados con las armas del im-
pelió en el reverso y su perfil cu el anverso,

Satisfacción pueril que le costó muy cara, poique oí pue-
blo mexicano, con su admirable pencü anión, Labia sorpren-
dido que en la efvjie acuñada del soberano se veía un doble
efecto muy palpable cubiiendo el lOitro y dejando libre U
barba sola.

jCuántsi humillación, cuánto insulto s>e aglomeraba sobic
la cabeza tan noble de cao det,gs'Afi,ido piíncipo, quo solo
fera culpable de haber cometido un mor aoeptaudo una
corona exótic<i j usurpando el podei de una nación estra-
ña, engañado por la política francesa!

Hoy que ya (satisfizo la dita, virtiendo con tarto valor su
sangre, es preciso confesar que ese nombro amaba á Méxic'j
mas que muchos mexicanos, para mengua do ellos.

Corno jamás mendigué un favor del imperio, como al
joven príncipe .solo lo conocí y trató cumulo estaba en la
prisión que debía seivhlc de capulí, tengo y debo teuer el
valor do hacer estas confesiones. Lo admiio siempre (pie
lo recuerdo, aunque le niego tenazmente el derecho de venir
á sentarse á un trono en mi patria

Pero estoy divagando.

El año de 1865 tocaba á Mi último tercio y la situación
no mejoraba.

Los franceses habían dilatado su zona de operaciones de
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'tina manera admirable, estendiéndose en la circunferencia
aasta nuestros Estados fronterizos, obligando al presidente
Juárez A abandonar á Chihuahua.

Pero habían debilitado oí centro, y la insurrección cada
«lia era mas poderosa: eia todo el país, menos la línea de
tránsito, por donde estaba tendido el cuerpo espedieionario,
cuya línea sufría con frecuencia espantosas interrupciones.

Desde Siualoa, adonde Corona hacia una guerra sin cuar-
tel, hasta las goteras de la capital; desde la frontera del
Uorlu, adonde pululaban las fuerzas liberales, hasta el Sur,
adonde no podían penetrar los extrangeros, teniendo que
desamparar á Acapulco; j por último, desde Tarnaiilipas y
Xuevo-Leon hasta Colima, y la tierra caliente de Voracruz
y Mielioaeau, todo estaba invadido.

El 5 de Agosto do 1865 salió el presidente de la "Repú-
blica, de CMhuahna: solo dos ministros lo acompañaban,
porque. eran los únicos que le quedaban.

Lerdo de Tejada tenia, á su cargo la cartera de relaciones
y gobernación; Don José Maifa Iglesias la de justicia y
hacienda.

Me detendré por un momento en delinear esas dos figu-
ras clásicas de nuestra historia.

Siento que ambos estén en el poder, porque se podía
«;ieer quo los adulaba; peí o todos aquellos de mis lectores
que me favorezcan recordando que en la tribuna de la cá-
mara, y cu la prensa lie atacado casi todos los actos, de su
actual administración, eomjjrenderftn que habiendo roto
coa el presente, solo mo ocupo del pasado, y en ello tengo
la absoluta imparcialidad de quien ni teme, ni espera.

Siempre he envidiado tenei, mas que el estilo de fuego
de Plutarco, la tranquila justificación de Tncirlides: y prefe-
riría haber escrito la "(Jucrra del Peloponcso" mas bien que
los "Hoiubi es ilustres.''

En fin, si adulo, utlulcwé con la verdad.
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Lerdo es el primer político tle nuestros tiempos. Peque-
ño de cuerpo, ancho de espaldas, blanco, y algo grueso, hay
en toda sti figura ulgo simpático que afrne, y que recuerda
la fascinación que ejerce la víbora de la India; pero es la
atracción del aféelo. JEn su rostro irregular, redondo en. su
mitad izquierda y cuadrado en su mitad derecha, como si
fueran dos medios rostros distintos pegados por su paite
media; en su frente vastísima, en su oí/anuo oesAreo casi
desnudo de pelo, en su nariz delgada y corra., en su bocu
móvil y siempre dilatada por la mas montéalo y cáustica de
las sonrisas en toda su faoies, hay las líneas características
de ana animación admirable: sus ojos, sobre todo, pon dos
centellas que penetran hasta lo« últimos pliegues del cora-
zón humano.

Yo no conozco todavía al diplomático capaz do engaírai'
á Lerdo: porque eso hombre tiene un sol por cerebro. Au-
daz, provisto do un valor y <ie una audacia admirables, po-
seyendo una lógica, friu. é inflecsible como la hoja de una
espada, es el hombre mas apto para el papel que desempe-
ña. Tan hábil es en el trabajo leuto y reposado de un ga-
binete, como en medio do una cámara agitada por alguna
tormenta parlamentaria; pero aquí es adonde debe verse á
Lírdo. Profundamente razonador unas veces, y otras pa-
radojal pero lleno de brülo y de imaginación, seduce á su au-
dhorio, lo convence y lo arrastra hasta donde quiere.

Su mayor defecto es ser altamente, escéptico: aun dudo si
cree en algo. Cuando se le vea colocado en una situación
deflaida y precisa puede asegurarse que lo llevó allí un si-
logismo, pero jamás una creencia ni un afecto.

Y sin embargo, en el corazón de ese hombre, siempre
cerrado como un Síuituaí'jy hebreo, hay dos afectos eternos,
siempre vivos y siempre puros: el amor á su pabla y el afec-
to á sus amigos. La pabia ha sido su querida, á la que
halaga con todas las riquezas 'de su inteligencia y por la cual
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lo ha sacrificado todo, hasta su buen nombre, reportando
por ella oí estigma del indeosible, del sanguinario, y del
cruel. Lerdo habrá errado, pero lo ha hecho en bien de
su país, JSn cuanto á sus amigos, son muy pocos, pero muy
caros paia él.

Don José María Iglesias es un tipo enteramente opuesto
al anterior. De una talla mediana, excesivamente delgado,
lento y acompasad» en sus finísimas maneras, mas bien pare-
ce el prepósito de un beaterío, que el ministro victorioso de
una república revoruciouttria y reformadora.

Su rostro delgado, encajado en el medio óbalo de una pa-
tilla negra entre cana y corta, está cubierto del color ama-
rillo pálido de la cera vieja, y se contrae frecuentemente
por un tío nervioso que produce una leve convulsión en gn
mejilla: su mirada apagada, como la de un cadáver, detrás
de suri anteojos de patillas de oro, m boca de labios delga-
dos y finos, nada revelan al observador.' Pero sin embargo,
Iglesias tiene una gran inteligencia, una erudición admira-
ble y una memoria increíble: tranquilo, sereno como un so-
riíes, tiene sin embargo un gran corazón: su patriotismo no
tiene tacha.

llegó la vez de que describa á Juárez.
Esa llgura histórica es un mito para el que quiera hacer

su semblanza.
Pequeño do cuerpo, cabeza redonda, ftentc chica y de-

primida, pómulos salientes, mandíbulas cuadradas, boca
grande y deformada por una leve cicatriz ijue divide per-
pendicularmente su labio superior, es el tipo perfecto del
indio, el ejemplar mas completo de la raza zapoteca, extin-
guida hoy casi completamente por la conquista.

En cuanto á su retrato moral, es imposible hacerlo, por-
que el actual presidente de la República es la encamación
de la esfinge.

Tenaz y constante como no se ha visto todavía otro hom-



te público en la historia del mundo, sincero demócrata
antes, pero quo lia solido deleitarse en ejercer la dictadura,
sin retroceder hasta la tiranía, clemente algunas veces con
los vencidos y otras infleosible para llevarlos al cadalso, en-
ccirado siempre en la fórmula de la legalidad, impenetrable

• en sus intenciones, sin que jamás se le escape una espansiou
ni una confidencia, lié aquí ¡os razgos vwihles de Juárez:
se entiende, descrito como hombre público, pues al hombre
íntimo ni lo eoaozco ni me toca juzgarlo.

Juárez jamás dice lo que quiere, ni adonde Ya, ni lo que
medita hacer: su secreto lia consistido en gastar á su lado
á todas las notabilidades que lian descollado en Méxieo,
haciendo con habilidad que salieran de los ministerios que
les confiaba llenos do desprestigio 6 incapaces do nacerle
sombra en la candidatma presidencial.

Porque ese hombre, que indudablemente salvó al país,
ese hombre, el primero en el mundo <¡iie ha salvado la in-
dependencia de su suelo triunfando con ella, ha cometido,
sin embargo, el increíble error de enamoiarso del puesto,
esponióudose á perder allí lo que luiMa ganado en celebri-
dad y on el amor de sus eonrindaflanot!.

Juarea debe comprender utu coia: quo ¿il edificio de su
gloria le falta la cúpula. Si quiere concluir fen carrera sien-
do un grande hombro, solo le queda un camino; retirarse
al hogar doméstico como Washington y Johnson. Pero si
insiste en contiuuai siendo lo que es hoy, se suicidará mo-
j'almente.

Solo un timbre nadie puede quitarle, haber mantenido
flameando siempre en el viento la bandera de U república.
Juárez es un héroe, que ocupará en la historia un lugar
-entre Hidalgo y Washington.

He aquí en pocas líneas los hombres de Paso del JToite.
En esta ciudad duró el gobierno durante tres meses, si-

guiendo en su residencia las eventualidades de la espedicion:
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cuando el ejérciki invasor retrocedió un poco, Juárez vol-
vió á Chihuahua, teniendo que tomar al Paso, adonde en-
tró el día 18 do Diciembre de 1865.

El 22 del mismo mes se encargó de la cartera de guer-
ra, el goiicial "D. Ignacio Mejía.

Pero entro tanto el imperio hacia una estación espantosa
en su camino.

El 21 de Setiembre de 1863, el Estado Mayor general
del eueipo espedicionario, envió una nota al gabinete del
emperador, participándolo quu el mariscal Bazaine había
recibido un telegrama de Briueourt, en el cual se decía que
Juárez habría, dejado, el tcriitorio mexicano, atravesando la
frontera eu el paso del Norte, y dirigiéndose á Santa "Fe,

Nótese el tiempo en que pongo el verbo, y que lo tomo
tal como lo contiene la nota oficial,

VT sin embargo, cuando la fuga de Juárez no se determi-
naba, cuando se anunciaba con un futuro contingente em-
bozado capciosamente, esto bastó para quo el imperio se
diera lo5* plácemes mas cumplidos.

Eu efecto, si hubiera desaparecido el gobierno del suelo
do la Eepáblica, la causa imperial habría ganado lo que le
faltaba en legalidad.

El impelió y Francia veían en ello la sanción de todos
sus actos, notoriamente irregulares y deformes mientras
existiese el gobierno legítimo y constitucional de México.

El imperio creyó entóneos que podía permitirse todo, y
espidió el tristemente celebre decreto de 3 de Octubre de
1865.
* Eu los considerandos do ese decreto, se tributaba ^m ho-
menaje á la constancia y al valor de Juárez.

Y en la formulación del decreto se condenaba á muerte
á todos los que juníameute con Juárez habían defendido
hasta entonces la autonomía de la nación.

Aquí tengo do nuevo que i cerificar á Kératry.
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Maximiliano estaba, preso en QneríHaní y lo juzgaba un
consejo de guerra. Entro 1 os cargos que el fiscal hacia al
archiduque, había el mas tembló de todos, la espfdicionde
ese decreto de sangre.

Para hacer su exculpación, los defensoies sostuvieron que
la ley draconiana de Octubre había, sido una exigente ins-
piración del cuartel general francés, y que aposar do su
promulgación, no se había puesto en vigor, sino que había
servido tan solo para inspirar un sahidatíe terror ¡i los di-
sidentes.

Kératry, el defensor de Bazaine ante oí tribunal de la
conciencia pública, no podía dejar que se lanzara por todos
los Ámbitos del globo la inculpación BÍÍI coutestaila.

Y asienta, en su defensa, que JJazaiue no tuvo participio
alguno cu aquella, obra., que no la conoció sino cuando esta-
ba ya redactada, y que el mariscal se limitó & pedir, cuan-
do se le manifestó, que se le agregara la conminación contra
los hacftnd&dos que se Meterán cómplices, de los liberales, lo
•cual constituye el artículo tu de dicho decreto.

Mas dice Kóratry: que la minuta original del decreto es-
tá oscrita do puño y letra del mismo Maximiliano; que es-
te la meditó algún tiempo, y después la sometió á la apro-
bación de su consejo. Y estatua que los ministros que lian
estado presentes en la sesión adonde se discutió ese decre-
to, y que escucharon por tanto la verdad de la boca del
mismo emperador, no la hayan dicho muy alto en vindica-
ción del desgraciado arcliiduque.

Pues bien, el elegante escritor se ba equivocado.
Ignoro ai Bazaine tuvo ó no el triste mérito de haber

* concebido esa ley, aunque no sea nías que el desarrollo de
los principios que proclamó la intervención, desde el decre-
to do T?orey erigiendo las cortes marciales, hasta las pro-
clamas de Bupín, y las circulares reservadas que dirigía el
cuartel general á los comandantes superiores franceses.
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El tono con que hoy rechaza la voz oficial de la interven-
ción la complicidad que se le atribuye en la formación de
esa monstruosidad, inrlica que cuando compulsa á sangre
fria el lujo de crueldad que iba á desplegarse, conoce cpie
ese decreto de 3 de Octubre era anti-político y contrapro-
ducente, y que jama a debió darse.

¿Por qué uo evitó, pues, esa promulgación, cuando es
notorio que el sio voló do Bazame era mas poderoso en la
administración imperial que la misma voluntad del sobe-
ranoV

Pero lo que destruyo sobre todo para mí l¡i argumenta-
ción del historiador francés, es la evidencia que tengo de
que está engañado cuando cree que la minuta del decreto
está escrita de letra del emperador.

Sin duda Kératry no ha •insto ese precioso documento:
le diré, para que rectifique su aserto, que la letra de esa
minuta no es de Maximiliano. Está escrita en un pliego
grande de papel florete, doblado por su paito media: en el
margen derecho está, el decreto primitivo, y en el izquierdo
están pscritas las modificaciones que se le hicieron: algunas
adiciones ó reformas están escritas con lápiz rojo en unas
hojas sueltas.

El principal argumento de Kératry, viene, puos, á tierra.
Sea lo que fuere, el decreto se dio á luz, y en realidad de

verdad, poquísimo importa hoy conocer su origen primiti-
vo. Promulgado, repartido por todos los ámbitos del país
como un soplo de muerte, la responsabilidad es común á
cuantos lo sancionaron con sn signatura.

Después do la firma de Maximiliano estaban la de Ka-
mirez, ministro de Kegocios Exlrangeios; I/uis Eobles Pe-
zuela, ministro de Fomento; Esleva, ministro de Goberna-
ción; Peza, ministro de la Guerra; Escudero, ministro de
Justicia; Silíceo, ministro de Instrucción Pública; y Fran-
cisco de P. Casar, sub-secrctarto de Hacienda.
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Oon la publicación de ese decreto vinieron lok inJames
asesinatos cometidos cii Miohoacaa el '¿I de Octubre, en
las personas de los generales Arteaga y Salazar, los coro-
neles Díaz Paradlo y Villagonrrez, y el piesbítero Mina.

Todo fue irregular en aquella temblé ejecución: se apli-
có uu decreto no conocido aún en aquellas localidades, vio-
lando el eterno principio de que las leyes ua obligan antes
de su promulgación. Ksto es tanto nías eslraño cuanto
que ese decreto ftié llamado, con una sangrienta ironía, el
decreto de amnistía,

Poco» dias después de publicado el decreto tantas -veces
meucionado, MamnilUmo cambió su gabinete.

Esto es inesplicable.
Complicar ¡i aquello» lioinoros en a^nellu, dedaradon de,

guerra contra el deíonho de gistes, contra los principios, de
la inviolabilidad de U vida humana, de la civilización y de
la humanidad, abril entre ellos y la república un lago de
odios, manchar la frente de cada uno do ellos con un estig-
ma de sangre, j separarlos después de su lado, es un mis-
terio que jamás se lia desudado.

Entraron, en lugar de "Ramírez, 1). 31,u ti u Castillo, y T).
Manuel Silíceo fue sustituido por Artigas.
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Terminó el año de 18C5 y pasó el primer tercio de 66 sia
que mejorara en liada la situación del uñero imperio.

El nuevo ministerio era tan impotente como el anterior
para, dar vida á aquel cadáver, galvanizado por un momen-
to "bajo el soplo de Napoleón,

Escepcíonal era en efecto la condición en que se habia
puesto Maximiliano: si continuaban los franceses en México
apoyando el trono, no podía gobernar en el pleno goce de
su soberanía: si se retiraba el cuerpo espedicionalio, sucum-
biría aplastado por la insurrección del país.

Porque dos males incurables figuraban en primer término
entre los muchos do que adolesoia aquel cuerpo político.

El primero era la guerra interior, tenaz, implacable, re-
produciéndose bajo rail formas distintas: ya espresada por
la opinión pública en los escritos de la prensa pequeña y
en los periódicos oonservsidoros, que se habían hecho de
Oposición desde la partida do Meglia, y por la resistencia
que se notaba en todas las clases para ayudar al gobierno
imperial: ya sostenida por las fuerzas liberales, quo unas
veces se organizaban en gruesas masas para amagar las
ciudades fronterizas, y otras se dispersaban en guerrillas

(5
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impalpables, que solo se dejaban ver para dar un golpe de
mano audaz y temblé.

El segundo era el gobierno americano. Desde la ocupa-
ción de Richmond, cambió el tono del gabinete del Norte
al ocuparse do la cuestión mexicana. Pero cuando se com-
pletó la pacificación y comenzó á. organizarse aquella pode-
rosa república, la Casa Blanca, con toda su insolencia de
yankee y sin guardar las fórmulas que ecsige la etiqueta
diplomática, mandó al gobierno de las Tullerías que sacara
su ejército de México,

La primera nota americana lanzada con tal objeto al
rostro del emperador de los franceses, tiene la fecha de (5
de Diciembre de 18G4. En los primeros meses de 1863
ya había Napoleón inclinado la cabeza ante aquella ame-
naza y ofrecido abandonar á su aliado.

¿Podía Maximiliano salvar su obra atrte ese doble con-
flicto?

BápMameule lo examinaré en sus dos face».
Kétatiy, aunque sin método alguno, siu guardar ningún

orden cronológico, y exhibiendo los documentos que se le
facilitaron para su obra, sin cuidar de ordenarlos guardando
siquiera la antelación de sus fechas, describe sin embargo
con bastante prceLáioii las desgraciad interiores que llovían
sobre la cabeza del infortunado soberano.

Pero aunque cuarra las sucesivas derrotas que suñ'iau
jos imperiales, olvida las que & su vea tuvieron los fran-
ceses: es que no advierte que esa omisión uo bastará para
borrar los desastres del ejército espctliciouario que la histo-
ria tendría cuidado de anotar en la hoja de servidos del
mariscal Bazainc. {

Brevemente liquidaré el haber y el debe de esa gloria
militar.

Hasta, 1865 la espedicion á México costaba á la Francia
11.000 hombres y 135.000,000 de pesos.
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Es decir que el contingente de sangre, que es el mas do-
loroso para un pueblo, venia á importar poco mas ó menos
á razón do 3.000 liouíbres muertos por año, ó 200 cadáve-
res al inos, lo qua da una suma do 8 hombres diarios sepul-
tados en oí sucio mexicano. Si es cierto que la carne hu-
mana es un buen abono para la tierra, no hay dada que
Napoleón nos hacia el servicio de enriar á nuestros labra-
dores una, cantidad lespetable: cuarenta arrobas diarias do
Abono fi finóos.

Pero eso abono salía de un pueblo de hermanos, porque
el pueblo francés no es responsable de la infame, agiesion
que uos hacia el hombre del 2 de Diciembre, y este repor-
1 ara un anatema eterno por liaber prodigado en un suelo
estreno la sangre de la raza, cuyos destinos regia. Y
cuando México y íranoia vuelvan á tenderse la mano á
través del Océano, maldecirán la memoria del hombre que
jimó á la una de Chías naciones contra la otra.

Lloclu esta terrible balaiiua, seguiré contando lo que per-
dió aún la Fianeia en oí año siguiente de 18CG y, los dos
primeaos tercios de 07. Esa pérdida no fue tanto en oro y
sangre cuanto en honra.

Los franceses sentían <ruc el suelo de México temblaba
bajo sus pías como si fuera á estallar una mina ó ¿ reventar
nn volcan: íespiraban un viento de muerte, y vivían en una
perpetual alarma.

Onda día en efecto les era mas hostil Id actitud de los
mexicanos. Los conservadores no les perdonaban <iuc hu-
bieran traicionado sus esperanzas y que los trataran con
un desprecio tan altivo. Los liberales no transigían con
la presencia del pstrangcro, aunque reconocieran que este
inas bien había venido á favorecer su causa que á daiíarla,
puesto que la, intervención no e¡a nías quo el apoteosis de
la Eepública tan calumniada. Los imperialistas, es decir,
eso grupo mixto que rodeaba A Maximiliano, también lu-
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ohaban dia á dia cou los altos funcionarios franceses, cuja
tutela no toleraban y cuya mala fe veían.

De aquí es que cada dia eran mas solemnes y palpables
las manifestaciones de odio á los estrangeros.

El 5 de Mayo de 1SGC se celebró con inas pompa que en
los anteriores el aniversario del triunfo de Zaragoza.

La callo que lleva el nombre de esa fecha memorable,
estaba, al amanecer ese dia, tapizada de flores y cubiertos
los frentes de las casas, y los balcones y las paredes, de co-
ronas de laurel, de colgaduras y de inscripciones alusivas.

El sepulcro del general Ignacio Zaragoza, héroe de esa
jomada, estaba Heno de coronas, de luces y de ramilletes.
Millares de ciudadanos é infinitas señoras vestidas de ne-
gro, fueron en comitiva llevando cruzada al pedio una ban-
da tricolor.

El cuartel general no se atrevió á tomar medida alguna
en contra de aquella demostración del sentimiento público:
se limitó á enviar algunos gendarmes al panteón dn San
Femando, para que fueran los mudos testigos de la ovación
que hacían los mexicanos á la memoria dei vencedor do los
franceses.

Por aquella ¿poca casi, venia la Peralta á la Bepública,
y hacia su debut en el Gran Teatro .Nacional. Desde aquel
momento el ruiseñor mexicano faé un nuevo pretesto para
que los mexicanos hiciesen patente su odio á la Francia.
La célebre cantatriz era anti-intervencionista, y en sus
canciones alusivas, en sus trages y en sus conversaciones
publicas, demostraba siempre cuanto sentía ver á sn patria
hollada por el estrangero: además, un periódico francos ha-
Wa intentado deturpar el mérito de la artista que había re-
cibido tanto aplauso en los teatros de Italia.

Todo esto era bastante para que el público mexicano hi-
ciera su predilecta á la prima dona, recibiéndola, siempre
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con un inmenso y nutrido palmoteo, y bañándola con un
torrente de ramilletes y coronas.

Bazaine, cada vez que se efectuaban tales triunfos, tenia
que salirse del teatro con todo su estado mayor.

Iguales escenas tuvieron Ingar en todas las ciudades del
interior que il>a recomendó la Peralta.

La voluntad nacional estallaba, pues, por todas partes,
agobiando de fatiga á los estrangeros que querían luchar
contra ella.

Sobre todo, es preciso no olyidar que el trono mismo era
el principal enemigo de la intervención francesa.

Maximiliano tenia una inteligencia bastante privilegia-
da para comprender que no se consolida un trono con un.
ejército estraño, y un gran corazón para resolverse á soste-
nerlo con los elementos propios, desechando los estaños,
que deshonran y perjudican mas de lo que sirven.

Así es que, como lo indiqué ya desde su elevación, trató
de organizar un ejército indígena que fuera suyo, á fin de
apresurar la rctiíada del ejército francés, cuando sus fuer-
zas propias bastaran para contener á los liberales.

Pero la Francia traslució el proyecto del emperador, y
trató de enervarlo: entonces, cuando aun no recibía la inti-
mación americana, quería cortar en México, por salvar los
intereses tan multiplicados y graves que había empeñado
en aquello obra.

Sin embargo, Kératry, en la mayor parte de su obra, so
empeña en sostener que en el gabinete imperial fue adon-
de naufragó el proyecto de organizar el ejército mexicano,
tanto por las vacilaciones del soberano, como por la impe-
ricia de su gabinete.

Pero en esto, como en muchas otras cosas, Kératry es
inesacto en lo que afirma.

Los documentos respectivos que exhibe, solo demuestran
que Bazaine, ó algún otro elemento francés, entraba en las



combinaciones que hacia el ministerio imperial gobre orga-
nización militar, solo para nulificar siw resultados, ejercien-
do una, {atóla constante sobre los nombramientos de los
gefes, el reparto del armamento, el movimiento de las fuer-
zas, la faííricaoíon de las municiones de guerra, y soT>re to-
do, revelando un despícelo profundo sobre ia importancia
militar <jue tenían las tropas imperialistas.

Bazaine no atendía á que si no le hubieran abierto e]
camino con sus operaciones de vanguardia las fuerzas me-
xicanas de Mejía y Márquez, la ocupación del interior no
hubiera sido tan rápida y feüz como fue.

Alternas de la pretensión ds hacerse necísimos al impe-
rio, tenían los franceses una profunda desconfianza, de los
mexicanos, y por eso estorbaban que se armaran.

Y es im hecho, cuyo documento justificativo mejor es el
testimonio ríe todo el país, de que la artillería y los alma-
cenes militares pertenecientes á México estaban en poder
de los franceses, y el mismo Kératry cuenta que solo á la
llora de retirarse mandó el general en gofo que se entrega-
ran á los comandantes imperiales.

Para armar un pueblo ó una villa do las que pretendiaii
defenderse del continuo amago de las guerrillas, era preci-
so pedir el permiso al mariscal, quien muy pocas veces lo
concedía.

Inútilmente pretende, pues, KÓKilry, sostener que el
mariscal cuidaba y pretendía que se organizara el ejército
imperial: los hechos desmienten esa aseveración.

Por otra parte, mal podía el emperador levantar trapas
cuando no las mantenía á causa do que el tesoro púWico
era continuamente vaciado por los interventores extran-

'En vano llegaban á la capital los financieros franceses
facturados en París, y consignados al gabinete imperial
Seis vinieron sucesivamente; Budín, Corta, Bomiefonds



Langlais, Maintenaul y Fñant, y todos tuvieron un fin
trágico: los mató el clima, la demencia y el ridículo. Pero
ni lograron disminuir el egreso de la suntuosa lista civil que
consumían los extrangeros parásitos del trono, ni aumentar
las entradas, cercenadas además por la asignación de las
convenciones.

He aquí por qué Maximiliano no pudo poner en pié su.
ejército, tal como lo requería la situación, que tanto se com-
plicaba.

lío había un Estado de la Kepúbliea que no estuviera
invadido.

Tamaulipas estaba incendiado, liaste arrojar de allí al
odioso Dupin, en cuya contra-guerrilla estaba, como segun-
do gefe de ella, el mismo Kóratry. Slcjía. se veía obligado
á permanecer enseriado en la plana, constantemente ama-
gado por las fuer/as del general Escobedo, Bocha, Híaojo-
sa, Garza, Oortiua y Canales, Desde los últimos meses del
año anterior do 1865 guardaban aquella angustiosa situa-
ción las fuerzas imperiales, sobra todo después del sitio de
la plaza y los ataquos que sutríó durante los días 22, 24 y
25 de Noviembre, en virtud de los cualea la plaaa fue ocu-
pada, viéndose obligado Mejía ¿ encerrarse en el Obispado
y en la Cindadela, á causa de haber sido completamente
derrotada la columna ü-ancesa, qxie al mando de La Hay-
lie marchaba en auxilio de la. ciudad, la cual pudo salvarse
solo por la llegada de Jeanningros con fuersas superiores.

En Sinaloa,, el cuerpo espedieionario dejaba también sus
timbres de invencible. Corona, Eubí, Martines: y otros mil,
batían constantemente á las columnas francesas, y estas se
veían reducidas á permanecer solo en Mazatlán.

El .Estado de Veracim estaba todo ocupado por la insur-
rección sostenida por los generales Alejandro García y Ala-
torre; Oaxaca se levantaba de nuevo á la voz de Porfirio
Díaz: en Miclwacan combatían sin descanso Regules y Ri-
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va Palacio: en el Sur no quedaba ya un solo francés, y las
fuerzas de Alvarez, Jiménez, Altamirano, Figueroa y Ley-
va, se desbordaban hasta el Estado de México: los Estados
del centro estaban llenos de guerrillas, y en suma, los fran-
ceses solo eran dueños del terreno que pisaban, y cuando
los imperiales su quedaban solos eran hechos pedazos.

He aquí la situación interior agravada por las diferencias
tan graves que surgían entre los gabinetes de Mésico y las
Tullerías.

Veamos lo que habia en el esteiior, muy brevemente,
porque el tiempo se me acorta.

Desde el C de Diciembre, como ya lo he dicho, fiabia sa-
lido de la secretaría de Estado de Washington una nota
dirigida al marqués de Montholon, ministro de Francia, en
la onal se exponía cuál sería la política que en lo sncesivo
guardarían los Estados-Unidos respecto al continente ame-
ricano.

Al mes anunció el ministro francés que se retirarían las
fuerzas & la mayor brevedad posible.

Esto no bastó á la Casa Blanca, y el día 12 de Febrero
volvió á insistir en su demanda, pidiendo que precisara la
época en que tendría lugar la desocupación de México.

Napoleón III, el altivo, el imperioso, el que tenia en &us
manos el equilibrio europeo, el papado y el trono do Méxi-
co, lleno de terror sacrificó al archiduque.

Yo no puedo seguir día por día cada uno de los episodios
de la lucha emprendida entre la diplomacia americana y la
europea: ademas, Kératry da los suficientes pormenores pa-
ra que el lector conozca perfectamente ese lastimoso episo-
dio de la intervención. Me limito, pues, á apuntar los me-
ses para no perder el orden cronológico.
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Apenas supo la corte de México que Napoleón haMa Qe-
dido ante el mandato de Scward, creyó que debía tomar
una medida suprema,

Almonte había partido primero con el carácter de envia-
do extraordinario de México en París: pero aquella tenta-
tiva había fracasado.

El día 31 de Mayo el ministerio francés dirigió una nota
on la cual se quitaba toda esperanza á Maximiliano, rea-
gravando esta meticulosa defección, con la infamia de acu-
sarlo de que habla faltado á sus compromisos con la Fran-
cia.

Todo es miserable en la política de Napoleón, sobre to-
do en México: afortunadamente los mismos escritores fran-
ceses han sido los primeros en condenará su gobierno, con-
fesando que el emperador de México Labia satísfecñp todas
las obligaciones qiie le imponía el tratado de Miramar; Ké-
ratry á. su vea acusa á Napoleón de semejante deslealtad-

Al recibir el soberano el día 7 de Julio de 1866 la nota
francesa de 31 de Mayo, pensó abdicar; pero á su lado es-
taba la emperatriz que le ahorró osa, acción indigna.

Carlota recordó á su Max, que la corona imperial node-
bia caer de BU frente, sino cuando la arrancaran de allí las
balas republicanas. Pero despojarse de ella con terror para
esconderla entre loa bagajes del ejército francés, y huir con
este, era indigno de un vastago de Carlos V.

La altiva, la inteligente emperatriz, tomó entonces una
resolución suprema, y al día siguiente, 8 de Julio, partió
para Europa.

Todos saben los episodios de ese doloroso viaje; nadie
conoce sin embargo, ¡o que pasó en el secreto do las cutre-
vistas de Carlota oon Napoleón y Pió IX.

El emperador de los franceses no pudo ser generoso con
aquellos jóvenes soberanos á quienes había comprometido
en una empresa absurda para abandonarlos en los momen-
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tos del peligro: no pudo sor digno conservando su propia
honra y la de la nación que regia: ante todo estaba su mie-
do, y aterrado por los monitores do los yaukees, se des-
honró negando á Carlota cuanto cata le podía.

Entonces la emperatriz, llena el alma de despecho y de
ira contra aquel viejo cobarde que tenia la pretensión de
ser el primer nombre del mundo, partió para liorna.

Allí la defección fue mayor.
¿Qué pasó en el Vaticano?
Quien sabe: pero sin duda que el meno& culpable fue

Pío EK on su negativa de ceder á ios arreglos que proponía
á la Iglesia la corte imperial de Mfodco, respecto á un con-
cordato para zanjar las dificultades creadas por la eapecli-
eion de las leyes de reforma. ¿Quó entendía ni qu¿ sabia
ese anciano de los inteieses de la raza latina, ni de la-> in-
vasiones en América de la raza anglo-sa,,onít, ni del peli-
gro que habia en que el protestantismo se infiltrara en Mé-
xico, cuando el clero romano continuara luchando contra
los intereses materiales de la civilización y el progreso?

Maximiliano no habia devuelto nada, de lo que se liabia
quitado al clero mexicano, no podía, p íes, el Papa tratar
con él.

Bu aquella lucha temblé que debió estallar entie la cla-
ra y luminosa inteligencia de Carlota, y la senil razwi
del gefe de la Iglesia, debe haber pasado algo muy grave
que no debió convenir & la corte romana que se supieía cii
el orbe.

Importaba que el secreto de lo que allí pasaia, quedara
sepultado para siempre; la casualidad salvó á la camaiüla
del Vaticano, y la princesa Carlota salió do allí loca.
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A las oace de la mañana del día í 8 áe Octubre de 186$

estaba Maximiliano en el alcázar de Cbapidtepec. Escude-
ro, el ministro, se bailaba á su lado conferenciando sobre
los últimos artículos del código civil.

En este momento se- recibió nn parte telegráfico del con-
de Borabelleis, depositado en Mraniar: el telegrama estaba
en inglés, y en la cifra adoptada en el gabinete.

Al leerlo Maximiliano dio un grito y comenzó á llorar.
era que acababa do leer qne la emperatriz estaba ataca-
da de una fiebre cerebral. Pero poco después supo la ter-
rible -verdad. Entonces se encerró en el alcázar y no qui-
so hablar con nadie.

Casi ai mismo tiempo se sabia en México la misión Oa*-
telnan, y cosa raía, se, babia trasparentado hasta el objeto
de la venilla del ayudante de campo de Napoleón, Lo que
so ocultaba á la suspicacia de los diplomáticos, lo había
adrvlnado el pueblo con su instinto, y en Jas calles y en los
cafés de México, se cantaba que Oastelnan traia las ins-
trucciones de hacer abdicar á- Maximiliano, poner un go-
bierno que reconociera la, deuda francesa, y retirar el ejér-
cito francés.

Y todo era enteramente cierto.
Kapoleon .sellaba la obra mas grande de su remado con

ima in&mia.
Era preciso que la empresa ojie había comenzado coa la

violación de los tratados de Ja Soledad, terminara coa la
•violación de los tintados de Miramar.

Y no solamente la fenicia misma derrocaba el trono que
iaMa erigido en consorcio con ia traición, sino que busca-
ba nuevos traidores para organizar el gobierno qne suce-
diera al imperio, á fln de garantizar los intereses de la
Francia.

Como un resto de dignidad, decía Napoleón que no tra-
taría con Juárez: gasconada lidíenla, porque Juárez era
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. quien no entraría jamás en convenios con el extranjero, y
menos cuando este efectuaba una vergonzosa retirada ha-
bia de entrar en una transacción que no aceptó cuando
triunfaba la intervención,

Yo no comprendo cómo se ha podido creer que Napoleón
es un verdadero hombre de Estado, porque ni talento lia
habido en la consumación de su última falta. ¿Cómo creyó

, que podia fundar en México al sacar de allí sus tropas, un
gobierno suficientemente vigoroso para hacer subsistir la
nueva convención franco-niexioana, cuando no pudo hacer
durable un imperio con sus cuarenta y ocho mil hombres,
y todos los recursos de la masa conservadora del país?

Maximiliano, apesar de su clausura, sintió el rumor pú-
blico, ó la vez que su correspondencia europea le revelaba
la mayor parte de la política, napoleónica.

Bntónces resolvió partir á Drizaba, y oí dia 21 de Octu-
bre en la madrugada, salió de México deteniéndose en
Ayotla.

Kératry también revela bastante todos los incidentes de
aquella espedioion. Tan solo oculta que en aquella vez se
marcó sin disfraz alguno la tendencia agresiva 6 invasor»

-de las autoridades francesas.
Apenas salió ds la capital, la Estafeta, órgano del cuar-

tel general, anunció que Bazaine quedaba encargado del
poder supremo, como lugarteniente del reino. Esto le causó

-un apercibimiento de la secretaría de gobernación, que no
'."tuvieron él valor de sostener las autoridades imperiales.

La alarma era general en México, y en los departamen-
*tos los ánimos se agitaban en tal conflicto, que era imposi-
ble utilizar aquellos últimos momentos para dar una solu-
ción ventajosa al problema del presente, mas el secreto del
porvenir.

Seis días tardó Maximiliano en llegar á Orizaba, y ya
allí se encerró en su alcoba, adonde permaneció enteramente
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aislado, sin aíendor á los negocios públicos: la postración
de su ánimo era profunda, inmensa, pero disculpable: el"
Cristo sudaba sangre en oí moate de los Olivos y pedia al
Padre que separara de él el calía del dolor.

Solo el padre JPisoher, el gambusino, el luterano conver-
tido en ferviente católico, estaba á, su lado, pero poseído
enteramente del arma del emperador, abriendo sn corres-
pondencia, contestándola por él, dictándole sus determina-
ciones propias y reproduciendo, en fiu, aquellas escenas de •
la posesión diabólica de los hebreos.

Era Maximiliano el luichizado: el alma noble y generosa*
pero débil entregada toda entera á su ángel malo, á-aquel
terrible magnetizador de alta inteligencia y vasto genio de-
intriga, aunque profundamente desmoralizado. Apenas se
espliea esa fatal influencia.

El padre Ksulier estaba enteramente vendido al partid»
conservador y trabajaba de cuenta de este, aunque los eíe-
rieales no tenían mucha fe en su hombre, cuya biografía
conocían tan perfectamente.

Por una meditada casualidad Márquez y Miramon esta-
ban ya en México.

Todos los elementos de un cataclismo se aglomeraban
sobre la cabeza del soberano.

Los tres principales personages de la intervención, Ba-
zaíne, Dañó y Oastelnau, urgían en sus comunicaciones al
emperador que abdicase: el partido conservador por su parte
lo retenía en el pais.

Y sin embargo, fuerza es confosar que el partido conser-
vador no era leal on estas indicaciones, porque no estimaba
á Maximiliano. Los generales reaccionarios que supieron
morir á su lado, sí lo estimaron altamente, sobre todo, des-
pués de haber combatido á su lado. Pero loa nombres de
pluma y sotana no podían aceptar como su gefe á tm prín-
cipe ilustrado, progresista, despreocupado y que tenia
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uomo buenas todas las reformas del í>¡glo, tanto que puso
en rigor las leyes que le había, dejado por herencia la -Re-
púWiea al retirarse hasta Paso del Xorte. La forma mo-
nárquica poco les impórtate, y hubieían aceptado una re-
pública que adoptase el catolicismo como religión del Esta-
do, mas bien que un rey que se independiera de la Iglesia,
<i intentara reformarla conformo á las ccsigenoias dfi U
civilización.

Pero faltando Maximiliano, les faltaba la bandera y un
centro de unión adonde concretar los elementos con que
creían coatar para resistir á la Eepública vencedora: el em-
perador era para los conservadores un gobierno transitorio,
mientras se erigía uno enteramente suyo.

Esto esplica niucuoi de los últimos actos de los conser-
vadores durante los postreros días del imperio, j la marcha
tan disímbola que adoptaron los impeí¡alistas que comba-
tían en Querélaro aliado del emperador y los qne 1J iepre-
seatatai en la capital.

Pero al lado de Maximiliano había otra fracción impc-
lialista que solo cuidaba que el emperador saliera de aquella
posición con honra.

En medio de todas las iutiigas que debían, formarse natu-
ralmente coa oí choque de intereses tan contrarios, Maxi-
miliano no se decidía aún á tomar una resolución defini-
tiva.

Kóratry ha piulado perfectamente esa vacilación del áni-
mo del emperador: solo lia ocultado las diferencia* suscita-
das entro los tres representantes do la Francia, y la inteli-
gencia en que quisieron ponerse con los que llami, j na-
ris tas.

Porque los franceses llegaron hasta solicitar la defección
de los liombres mas prominentes del partido liberal, ofre-
ciéndoles el cebo de la presidencia de ¡a JBupública en cam-
bio de hacer una nvuaa convención francesa. Los inferí en-
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toros no conocían á los hombres ni á las cosas de México,
y esta fue U fuente principal de todos sus errores.

La Pianola oficial lo único qne anhelaba era salir de la
falsa, situación en que se habia colocado, y no eseusaba pa-
ra lograr ¡>u objeto, ni tejer las intrigas mas impuras, ni
cometer las defecciones mas insanas.

Ta no tenia esperanza en el imperio, cuya próxima muer-
te sabia, y con el cual había roto enteramente, hasta el
punto de que ni Gastelnau, ni Bazaine, ni Dañó, eran reci-
bidos por Maximiliano.

El ministro de Francia en MÉXICO habia intentado cele-
brar con auteiioriilad un último tratado con aquel gobier-
no moribundo, que definiera con toda claridad los derechos
y las obligaciones entre las partos contratantes; pero tres
veces se rompieron las negociaciones sin llegar á una solu-
ción definitva.

Bacuine, acusado por sus colegas de ser muy parcial-con
Maximiliano, y cutera-mente ligado á los interesen del tro-
no, Bazaine mismo se estrelló en sus solicitaciones cerca
del emperador. Es que á la puerta de la alcoba imperial
estaba el padre Fiscter, como el guardián de aquel tesoro
que solo á 61 era dado ver y tocar. Y nada ni nadie llega-
ba hasta el desgraciado príncipe, agobiado de dolor y tem-
blando con los sacudimientos de la fieb< e paludiana, sin la
inspección del apóstata luterano.

El cancerbero con sotana fue por el contrario, muy blan-
do con Márquez, y le permitió acercarse á su Señor, el que
lo habia enviado al Asia para aligar aquella personalidad
tan contraria al plan de fusión de loa partidos que intentó
plantear al principio (le su reinado.

La. vacilación del emperador iba, pues, á terminar, por-
que predominaban ya los elementos conservadores.) quienes
debían influir en la permanencia del trono.

Bajo (j,,tos auspicios, j en medio de la ansiedad horrible
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de los partidarios del imperio, se abrieron las conferencias
de drizaba.

Maximiliano, doliente, con su cuerpo postrado por. el ar-
dor de la fiebre, con su alma euagenada por el recuerdo
tiernisimo de Carlota, pensando en Miramar, y profunda-
mente herido por la traición de la Francia oficial, tenia que
resolver raía cuestión de vida ó muerte para su honor y sal-
var á la vez los intereses del partido que lo había llamado.

La resolución que tomara requería na carácter de acero
para llevarla á cabo. Veamos como snpo salir con su hon-
ra limpia, aunque jugando la cabeza bajo la ley republicana.

Porque aquel nieto do Carlos Y no sabia gobernar, pero
sabría morir.



La suiíij, de di^natos qvtr pesaban sobre Maximiliano, y
y el aníiolo (le ¡i' á 3i'íp,im;u' ít llevar aljpin consuelo ala
desgííidada loen, io indinaron de ima manera, decidida á
íiMiciU' y partir do México.

Ademas de la paita á Bilbaíno que pnbliea Kératiy, es-
cribió olraí, ¡michab á las personas que estimaba, despidién-
dome de ülsus. Elpadic Mschcr vctuvo estas cartas y no
las dejó pmtir ú su ílestuio.

Los tros dignatarios franceses, "Bazaine, Dañó y Castcl-
nau, liabian propuesto á Maximiliano, viendo qne ft'atjaaa-
l)íui BUS inciigas cu oí aaflipo liberal, que al abdicaí1 entre-
gase el poder á mi gobierno provisional, aun triunvirato
compueáto tíe LacuiiKi', Liuai'cs y Mundez.

Entonces Ja alarma fin' espantosa entre ios conservado-
res, t' iguof.uirto que líw autorjd.id' ,'iíiueesas ni sifinioKi
liabian costado con la lolnisütd de los r-andidatos para íor-
mar la tenia, e-rejíM'on qnc lov, lilicvales imperialistas cons-
piraban con los fiíinociPíi y fin de qau ^Taximiliaiio partie-
ra, y que, entonóos pei!iian<vcoruin las* ti opas espedioionarias
para apoyar aquel gotBcr.io U'iiniítoi'io.

Así lo hicieron comprender al eii'perudor, suponiendo
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ademas, que la conspiración iba hasta entregar la uacinn á
los Estados-Unidos.

, Pero apesar de torio, el soberano activaba los preparati-
vos de su viage: entonces los conservadores que lo rodea-
ban, le indicaron que resignase el poder en ¡a persona que
eligieran los altos cuerpos del Estado.

Maximiliano quiso oir la opinión de Searllet, ministro
plenipotenciario de la Gran Bretaña, qne cruzaba por Dri-
zaba. El diplomático inglés estuvo de acuerdo con oí pa-
recer de los favoritos, aunque repugnaba la abdicación co-
mo contraria á la dignidad del emperador.

Bste entonces tomó un partido.
El dia 19 de Noviembre puso un telegrama á lares, pre-

sidente del Consejo de ministros, previniéndolo que el mi-
nisterio y el Oonscjo de Estado se trasladaran inmediata-
mente cerca de él, para resolver puntos do vital impor-
tancia.

Al <Iia siguiente, Maximiliano hizo partir el resto de sn
equipaje para Paso del Macho.

Luego que se conoció en México el telegrama imperial,
se reunió el Consejo on la casa, núni. í) de la calle del Se-
minario, para organizar la partida, la cual se efectuó el dia
22, llegando á Ornaba eu la noche del 23 los consejeros
que obsequiaron el llamado del emperador.

Al dia siguiente se participó al emperador la llegada, de
los dos cuerpos de Estado, y el dia 23 se abrieron las con-
ferencias, en el salón de la misma, casa de Bringas, adonde
estaba alojado Maximiliano.

La sesión se abrió á las diez de la mañana.
El soberano presidia- la reunión. Estaba en pié, vestido

con sencillez, y sin llevar condecoración alguna.
Despnes de saludar á los presentes, con su vos sonora j

ligeramente nasal, temblando de emoción, pronunció las si-
guientes palabras, que debe recoger la historia.
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'• Señores:
"Yo no soy el que era: la Providencia lia querido expe-

rimentarme con crueles dolores, tanto físicos como mora-
les; poi otra paite, el emperador de loa franceses, de acuerdo
con la llepública del Norte, ha dispuesto retirar su ejército
del país y su apoyo a mi gobierno, apesar de los solemnes
tratados que existen. En tau críticas circunstancias, yo no
ho querido tomar resolución alguna, sin que antes deliberen
mis consejeros, que son tan ilustrados y que me han sido
tau fieles. De esto tengo un nuevo testimonio al ver la
solicitud con que vdes. han ocurrido á mi llamamiento: yo
me felicito do ver á vdes. A, mi lado, y les doy las gracias
por las niolestias que se han tomado al satisfacer mis indi-
caciones. Bien habría querido ir á México para tratar con
vdes. de los puntos qne lian motivado mi resolución; mas
por mía parte mis enfermedades mo impiden hacer un via-
je por el momento, y por otra, deseo que la deliberación de
vdes. sea enteramente independiente del influjo francés."

Yo he escusado hasta ahora ineeitar en mi pequeña otea,
•documento alguno que rompiera la unidad del relato y la
uniformidad del estilo.

Pero esas cortas frases del emperador enteramente au-
ténticas, aunque inéditas, retratan con tristes lincas el es-
tado moral de Maximiliano.

{Era aquello el estilo de un emperador!
Aquel soberano, disculpándose de no liaber ido á. Méxi-

co á hablar con sus consejeros, y de haber tenido que lla-
marlos por el estado de su salud y por no encontrarse con
los franceses: aquel rey postrado y cortés eonio un palacie-
go, distaba mucho del soñador de Oaserta, del ambicioso
joven, blandiendo la espada de su abuelo Garlos V, y del
héroe, muriendo, eon tanto valor en el cerro de las Cam-
panas.

Pero seguiré mi narración.
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Después de su pequt üo discurro saludó Hiiximilüuio per-
sonalmente á cada uno de lus consejeros, y al hablar de la
situación do la emperatriz SUB ojos se llenaron de lágrimas

El ejrperadoi se retiró á las habitaciones interiores, j el
Consejo quedó instalado.

En la tarde do e&e dia continuó la sesión.
En ella, después de. nombrarse las comisiones respccti-

yas, so comunicó álos conséjelo* una caita del «arpeíador
dirigida al presidente del Concejo de ministros.

Desgraciadamente no tengo espado adonde insertar do-
cumentos tan preciosos para la historia de México, y me
conformo con dar raí estiacto do ellos, pioeomnrlo no omi-
tir nada impoitaiite y lefpomlieiido de su autenticidad.

Maximiliano decía en esa carta á Lares, que la gravedad
de la situación lo obligaba á llamar á sus consejeros natos,
á fin de eucontiar cou sus lucos nna solución é la ciísis pic-
sente. (¿ue cumpliendo con an penoso deber, creía el em-
perador, que dellia dcvolvci á la Dación uicMcaud el podei
que cíe pila leeibió, y que esa. deteiininarion la causaban la
prolongación de Li guerra fiyil, la ací'tutl de lof> ]OsUiüos—
Unido-?, y el Ijeobo de que sus aliarlos no solo no podiau con-
tinuar prestando sua auxilios al impelió, sino que lo-i repie-
sentaales de la Krancia le habían hedió saber que Napo-
león negociaba con los Estados-Unidos, asegurai una me-
diación Iraiico-íimericana, para eoiifeoiidar la paa, pai'a la cual
se consideraba ooiuo indispensable que el gobierno que se
estableciera en México tnvieía la íbima republicina.

Para l.i realización de ese provecto, rontiniiíiba Maximi-
liano, y considerando que ln Pio>idencia so había benido
qu,bbrantaT su felicidad doméstica, agoviaiido sn vigor y sus
fuerzas, no vacilaba en hacer cualquier saorifleio, á cuyo fin
consultaba á los presentes.

¡"Pobic iey! "Esa a^ma tan noble pero tan débil, no eia



\A nías upropóiaito para regirlos destinos de un pueblo tem-
pestuoso como México,

¡Y la Francia, mas Tjien dicho sus representantes, tenian
el valor de hacer semejante confesión al emperador qne ella
había elevado!

Aquella tristísima carta pasóála comisión de gobernación.
jEntónees manifestó el presidente del Oonsejo fte minis-

tros, que la nota de los representantes de la Fiaueía no te-
nia el carácter oficial; y (rae los mismos le batían manifes-
tado que {leseaban devolver al gobierno imperial los elemen-
tos mexicanos de guerra, á fin de que pudiera sostenerse
después de la retirada del ejército francés.

E interpelado el presidente del Consejo por el de la co-
misión, dijo que el soheiano no habla tomado resoiuckm al-
guna ivrovooaWe sobre abdicar ó ao.

El día siguiente, 23 de Noviembre, volvieron á reunirse
los consejeros, y la comisión dio cuenta coa su dictamen.
Esta pieat es notable por su laconismo y su vaciedad. Des-
pués déla fórmula introductiva, la comisión consultaba, que
el remedio que proponía Maximiliano traería consecuencias
funesta:»: que la Nación no le retiraba el poder que le había
confiado: qne las causales que esponia el soberano no pare-
oian suficientes & la comisión, la cual, por razón de decoro,
no consideraba la que se relacionaba á la actitud hostil de
los Estados-Unidos, porque México jamás consentiría m que
otros qtte no fttwan sus hijos, establecieran y detenairwctn
la formada su gobierno. Decía ademas el dictámeti, que
se contaba con recursos suficientes para defenderse, y que
en tal virtud propoma que se suplicara al emperador que
no abdicara por ahora.

He subrayado una frase do ese dictamen, para que el
lector admire como yo, esa tranquilidad con que decían qne
repugnaban tina intervención extrangera los que estaban
allí por ¡a voluntad de la Francia.
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Continúo mi labor.
Al momento se tomó en consideración aquel dictamen,

que era inspiración del miniatcrio conservador.
La oposición liberal que había en aquel ouerpo colegiado

lo atacó vivamente, uno de los consejeros preguntó á los
ministros con quó recursos contaban para luchar con el nu-
meroso ejército republicano. El gabinete contestó enton-
ces que podia disponerse de quince millones de pesos anua-
!es, con los cuales se podían sostener treinta mil hombres,
de los cuales había ya diez j ooño mil sobre las armas: la
comisión agregó ademas, que no había tenido presentes es-
tas cifras para fundarse, sino que solo buscaba un medio
para que el cambio que debía efectuarse no tuviera lugar
de una manera tan brusca.

¡ Siempre el egoísmo resaltando en la obia conserva-
dora!

Esos hombres aconsejaban la luclia y U continuación de
l:t sangre, cuando no toman fe en el éxito.

Naturalmente que tan paladina confesión debió ser mal
recibida. JGos consejeros que con lealtad amaban al prín-
cipe, reprocharon é, la comisión que intentara detener al
soberano para que sirviera de salvaguardia de las personas
comprometidas: y aconsejaban que se le hablare con fran-
quezar, esponjándole que no había elementos suficientes pa-
ra combatir; y sobre todo que el emperador no consultaba
sobre si debía abdicar ó ao, sino w>bre el gobierno que de-
bia sustituirlo, recordando siempre que los franceses no re-
tardarían por nada su partida, ni suministrarían sus recur-
sos de gueria al imperio.

El ministerio y la comisión contestaron venalidades: que
los franceses no se retirarían pronto, ni se llevarían los ele-
mentos de guerra; que con olios el gobierno so hacia respe-
tar de sus enemigos, y que era indispensable que Maximi-
liano permaneciese en el puesto, por algún tiempo siquiera,
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para que México fuera considerado como parte en los tra-
tados que se anunciaban.

Como alguno había hecho presente que no convenía al
decoro del emperador que. tejosu nombre se cometieran las
esacciones que lian tenido lugar en las guerras intestinas
del país, el ministerio protestó que aquello no acaecería,
atendiendo al conocido caráoter de Maximiliano.

La historia de las crueldades cometidas en Querótato y
eii Móxioo sitiados, desmienten la confianza quo los minis-
tros tenían tai su Seíwr-

Bu snma, la discusión entre los miembros de los conse-
jos, se hizo violenta y poco persuasiva, sin que se llegara á
raí resultado satisíaotorio.

Pero aquello mo parece muy natural, y comprendo ad-
mirablemente que la cuestión propuesta no era iáoil de re-
solverse.

Yo juzgo á esos hombres sin espíritu de paitido, y adivi-
no la situación en que se bailaban colocados: por eso los
disculpo.

Los imperialistas ante la ley son traidores; pero ante la
historia pueden demostrar con pruebas irrecusaMes, que
jamás se ligaron al ejército ínteiTenctoniste. TJOS conser-
vadores vieron en los franceses á los verdaderos restaura-
dores de la reforma que tanto habían atacado. Los litera-
les, desde que ingresaron á loe consejos de Maximiliano,
habían llevado una política anti-francesa, pugnando abier-
tamente con los representantes de la Tfraucia.

Así es que al tener en sus manos la solución de aquel
terrible problema, fueron perfectamente lógicos en sus opi-
niones y en su voto.

Si los reaccionarios por e) egoísmo de no querer quedar-
se sin bandera, detenían al emperador; si los liberales pre-
tendían lo mismo por 110 quedar sin npoyo, puesto que ya
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no cabían con la República ni con el clero, esas son las de-
bilidades inevitables del corazón humano.

Pero yo que afortunadamente no peitenezco á uno ni á
otro bando, y que solo be creído ¡- croo en la legitimidad
de la .República, yo disculpo el voto que emitieron ambas
fracciones, porque dada aquella ciísis, no había mas que
oxigir la. permanencia de Maximiliano en México: las razo-
nes son muy obvias.

La abdicación de Maximiliano no cortaba la guerra civil,
porque vivo el príncipe, podía peasar de nuevo alguna vez
en recobrar el tiono peidido, v su nombre seria siempre
una bandera para loü pai'tidaiios, lo cnal eompí ometeria,
constantemente la pax de la nación.

Pero sobre lod<>, había una razón suprema y que se des-
tacaba pulverizando todas las que so le opusieran en contra;
era la razón de la honra. Maximiliano, huyendo entre los
equipajes del ejército francés, quedaba deshonrado para
siempre: porque ya empeñado en esa insensata aventura,
no le quedaba mus que una de tres salidas: ó morir comba-
tiendo, ó triunfar, ó el cerro de las Campanas.

Llega al fin la hora de la votación.
El artículo único del dictamen que iba á votarse, estaba

redactado en estos términos:
—"ÍTo son bastantes las causas que se esponen para ab-

dicar el poder, y en consecuencia, se suplica á S. H., se
sirva prescindir por ahora del pensamiento que contiene su
carta, sobre renuncia del mando."

Diez y nueve dignatarios estaban presentes: de ellos,
diez votaron á favor del dictamen, y nueve en contra.

Hay que advertir, que los nueve oposicionistas pertene-
cían á la fracción progresista; algunos de ellos opinaban por
la abdicación, pero se reservaban este juicio temiendo que
se les creyera complicados en la intriga francesa, puesto que
sus nombres figuraban en la combinación hecha por los re-
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presentantes de la Fruncía, aunque 110 se liabia contado
para ello con su aquiescencia.

Pero lo? nueve espliearon su yoto formulándolo de esta
manera:

" hemos rotado en contra del dictamen de la co-
" misión porque la redacción de que en él se usa, no
" espresa nota y fraueamcute nuestro parecer, el ansí se re-
duce & lo siguiente:—Suplicamos á 8. M. que no abdique,
" y que resistiéndose de energía, luche sin descanso en be-
" neñcio de nuestra palria, para lo cual cuenta con nuestra
" débil pero muy leal cooperación; mas si sus graves pesa-
" res n otras causas que ignoramos, lo impulsaran A tomar
" tan funesta resolución, no lo haga sin haber asegurado
" antea la independencia de México, la, integridad del ler-
" ritorio nacional, y los intereses mexicanos oreados por el
" impeiio."

A este voto lo acompañaba una carta suplicativa, la que
también voy á estractar, porque levanta el velo que cubrió
aquella escena sombría, dejando espuestas á la luz de la
historia la división que reinaba entre los altos funcionarios
del imperio, y las poridades que se pronunciaban en aque-
lla lacha de afectos y de intereses.

Los signatarios de, fliclio documento esponjan á Maximi-
liano que desde la primera sesión en que se manifestó á los
consejos su carta, el presidente del do ministros con su in-
forme echó por tierra las causales que esponia el empera-
dor para abdicar; pero los infrascritos habían dado crédito
solo é este.

Y creían, como el soberano, que era imposible con&olidaí
el trono, y que la lucha que se emprendiera seria contraria
á los sentimientos humanitarios de la Magestad. En su-
ma, disentían de la comisión que con taa poca lealtad exi-
gía de él que no abdicara por ahora, hasta que se fuerau
los franceses y se recobraran los elementos de guerra me-
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xicanos de que so habían apoderado, sirviéndose así de]
imperio, como de un medio para satisfacer sus rencores de
partido: y por tanto, habían emitido su voto bajo la si-
guiente fórmula:

"Subsistencia deí imperio en sentido absoluto."
"Resignación del poder si á este precio creía Maximilia-

no que, podía afianzar la paz, la independencia y los intere-
ses mexicanos, creados con la erección del trono."

Gomo se vé, aunque por distintos medios, todos iban á
una conclusión idéntica, la permanencia en México de
Maximiliano.

Al terminar la sesión del día 25, eatiaban á Drizaba los
equipajes de Maximiliano que este lialna huello que vol-
vieran, cuando iban ya en camino para Veracruz.

¿Qué significaba aquello? Cuando se dio la contraorden
para hacer retroceder el convoy, el emperador no podia co-
nocer el resultado de la sesión, puesto que ni aun se tomaba
resolución alguna. Y sin embargo, aquella medida revela-
ba que tenia ya una determinación tomada, y que esa era
quedarse.

Algunos, y entro ellos Kératry, atribuyen ese cambio en
las intencione» del príncipe, á una carta de 17 de Setiembre
d&Eloin, y que existe inserta en la obra del escritor bretón:
otros hablan de una carta de la archiduquesa Solía,, madre
de Maximiliano, en la cual le suplicaba no abdicase.

Siempre las mismas vacilaciones, los mismos actos llenos
de duda, de indecisión y de sombras.

Porque aun después de conocer la oposición de sus mi-
nistro» y de sus consejeros, todavía dirigió una nueva car-
ta á Lares, previniéndole que consultasen los consejos so-
bre la solución práctica de las medidas que indicaba, antes
de resolverse de conformidad con lo resuelto.
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Es decir, quo todavía se prommciato su carácter vaci-
lante.

Quería quo el consejo de Estado le propusiese una ley de
convocatoria para reunir un congreso nacionaí, una ley
hacendaría, otra de reclutamiento para el ejército, otra de
colonización, y que IB indicase además las medidas prácti-
cas mas convenientes para terminar un ai-regio con la Fran-
cia y asegurarse la buena voluntad de los Estados-Unidos.

Los ministros y los consejeros volvían á reunirse con tal
motivo; pero esa junta también fue inútil. La comisión dic-
taminó que no era posible formular eu un tiempo tan pe-
rentorio, leyes tan importantes; pero que á su tiempo se
tomarían en consideración.

Entonces liabia veinte dignatarios en la junta: volvió la
división entre ellos, y diea votaron en pro del dictamen y
diez en contra: decidió el presidente con su voto de calidad,
á favor, de la comisión.

Los que habían opinado por la negativa tornaron á diri-
girse á Maximiliano, manifestándole que en su juicio la
comisión debió encargarse de proponer, aunque fuera en
tesis general, las medidas prácticas del programa del gobier-
no, ó indicar á este al menos el parecer do los consejeros
sobre la posibilidad, oportunidad y eficacia de las medidas
indicadas.

Pero todo fuó inútil: el imperio perdía miserablemente
las pocas horas que le quedaban de existencia.

Tornó & reunirse el consejo otra vea, y á esta sesión con
ctirrió Maximiliano para darles las gracias por sus trabajos.

El día 2 de Diciembre volvieron todos á México.

Las conferencias de Orinaba habían concluido: qué había,
resultado de ellas?
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La Estafeta de aquellos dia¿? lo dijo con aquel brillante
estilo que sabia emplear Barres aun para sostener las peo-
res causas. Al saberse la determinación tomada por Maxi-
miliano de continuar en el puder, el periódico francés, órga-
no de la política francesa, publicó un magnífico artículo
dirigido á Maximiliano, en el cual se lo enseñaba el abismo
adonde ibaá precipitarse.—"Sire, decía Barres, no arras-
tréis vuestro manto imperial en el fango y en la sangre."

Y esto era una terrible profecía: el joven austríaco, tan
generoso y humanitario, trocó su cetro por la espada del
aventurero, y ge puso á la cabeza de una facción asumiendo
la responsabilidad de cuantos delitos esta cometiera.

Maximiliano tornó á México mas tarde.
Allí, apesar de su aislamiento, pudo sorprender algo de

la verdadera situación, sin el ropaje con que se la disfraza-
ban los que lo rodeaban.

Lo primero que pudo apreciar fue el desconcierto de los
suyos.

Los desastres militares liabian reducido á un número
muy corto las ciudades que le pertenecían, porque confor-
me fneron concentrándose las fuerzas ñ-ancesas, los libera-
les ocuparon los lugares abandonados unas veces por los
imperialistas y otras conquistados por la fuerza de las
armas.

Después de la derrota de Mejía, quien hacia tiempo que
había llegado á la capital solo, las tropas imperiales perdie-
ron la fe y la moral: solo Méndez sostenía en Michoacan. la
campaña con un poco de éxito.

Las fuerzas del gobierno constitucional, por el contrario,
cada dia aumentaban en numero y en disciplina. Tenían
la mejor de las escuelas, la de la guerra: á los franceses les
tocó también sufrir la triste esperiencia de ello.

En Sinaloa había hecho Corona una campaña tan larga
como brillante, batiendo siempre á Lozada, y sin que pu-



525

ilieia.il vencerlo jamás los franceses, hostilizándolos día á día
con feito, y obligándolos al fin á uncemuso á Mazatlan.

-buzada al fin so remontó & sus ícont.iñas de Alio», y
ruando pagaban los sucesos queaeato de enarrar ya se ha-
bía declinado neutral.

A la liora de la evacuación del puerto, los franceses no
pudieron eí'ectuaila sino con el permiso del general Ooroaa.
Kératiy oh ido enarrav este hecho en la hoja de servicios
del mariscal Baziiiur, y en usa bella página militar de la
zelji í tda, fonio dice el correcto escritor, adonde no se lee
nii solo desastre.

La, ¡nsnnceciou era, pues, terrible, y los enemigos arma-
dos del ñnpeiio pululaban por todas partes ahogando con
su minieio á los imperiales.

Esto y la poca fe quti se tenia en el porvenir, haeia que
l:i(lefefpÍ!)¡i anlarara ríe tal suerte las filas de los imperiales
do pluma y bufete, que muy pronto se notó que el partido
monarquista quedaba raluoido á un décimo de su personal.

Todos los comprometidos quo tuvieron posibilidatl do es-
capar, se apresuraron á abandonar á su soberano, y mar-
eliaion con las pi'imewis columnas francesas que 86 dirigie-
ron íi TcTiujmz.

Lo miañólos que hübi^n firiuailft el decreto de 3 de.
Oelubrc qne los quo íiabiitti eoinetido el pecado renial de
poner un escudo de nobleza en la portezuela de su carrua-
je 6 que asistieron á nú baile de palacio; todos los que se
sentían con la conciencia muy manchada para presentarse
á la república 6 los juuy pacatos, hicieron sus preparativos
para, Irse á Europa.

Estas desui'ciones (jue ilaxlmiliaiío ¡jemalió boniióudose
de eoutjjasioíj, lo ¡licieion meditar de jnievo. Esto y la
calía de Ijloiu que lo inspiró casi todo su programa, de gc-
biPi'iío pava, cuando se retirara la expedición, lo hicieron
\ohoi íi MI idea iij.i de convocar un Congreso nacional.
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El día 10 de Enero de 1867 hizo llamar á Bazaine á la

'hacienda de la Teja, adonde estaba alojado el emperador,
Kératry da el estraoto de lo que se habló en esa confe-

rencia: de ella resultó que el día 14 se efectuase una junta
en el palacio de México. A ella debieron concurrir Maxi-
miliano y Baxaine: el primero faltó por influencias de los
conservadores, que temieron vacilara el soberano y abdica-
se, según el consejo de Bazaine. Este leyó un informe que
ya conocen mis lectores, lo mismo que la acta de toda la
sesión y la votación de los treinta y ocho personajes pre-
sentes.

Allí tuvo el sentimiento el mariscal do oir que le dirijian
las siguientes palabras, que en una situación análoga se
habían lanzado á otro general francés quo intervenía con
sus tropas en Italia:—"Poco habéis hecho por la religión,
muy poco por la monarquía/, y absolutamente nada por
•vuestra honra. ¡Idos!"

—Bato no hace al caso, se limitó á contestar Baaaine,
y continuó hablando de otras materias.

La mayoría votó por la permanencia del imperio con diez
y siete votos, siete votaron por ¡a abdicación y nueve se abs-
tuvieron de emitir su juicio.

En un pueblo de siete millones de habitantes ¿qué impor-
taba el parecer de diez y siete personajes, por mas elevada
que fuera su categoría social? Era esto el plebiscito que
buscaba Maximiliano? ¿Podía este escrutinio, sin mayoría
absoluta, tranquilizar la conciencia política del emperador,
que desconfiaba ya de la legitimidad do sus títulos?

Esta inconsecuencia era lógica en un príncipe que imbuido
en la religión del derecho divino andaba buscando para ins-
tituirlo el sufragio del pueblo que mandaba. Esa abjuración
de los principios dinásticos lo llevó á la sala de profundis del
convento de Capuchinas de Querétaro.

Por fin el dia 5 de Febrero de 1867 salió Bazaine de Me-
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xioo con sus tropas, acampando en los alrededores; al dia
siguiente emprendieron todos su marcha para Puebla.

Allí iban en el convoy infinito* emigrados mexicanos j
franceses, empleados, ex-ministros, generales, propietarios,
todos, en fin, Jos que temblaban ante la república vencedora.

Maximiliano su quedaba solo á luchar. Algunos pocos
lo acompañaban ala hora de su mala fortuna, así como ha-
bían participado de su prosperidad. En esto había parte de
lealtad y parte de impotencia de espatriarse por falta de re-
cursos.

La retirada de la ultima columna se hizo muy lenta-
mente.

El dia 10 y 11 permaneció el niariseal en Puebla.
El 14 supo la derrota do San Jacinto, y mandó á Castagny

escribiera á Da.no, indicándole míe insistiera en la abdicación
de Maximiliano.

El dia 18 llegó á Drizaba, y permaneció allí ha&ta termi-
nar el mes de 'Febrero.

El 3 de Marzo continuó en marcha para Vcraeruz, embar-
cándose por fin el día, 8 de este mes.

No olvide el lector que la legión extrangera y los belgas
habían partido con los primeros cuerpos del ejército fran-
cés.

La, bandera francesa, se alejaba definitivamente de Mé-
xico. El ejército intervencionista de Napoleón III se reti-
raba, precipitadamente por no empeñarse en un conflicto
americano.

¿Qué había obtenido?—Que se pagara oí crédito del suizo
Jecker.

íQuó dejaba en México!—El recuerdo de la rutea de los
tratados de la Soledad; la fecha del 5 de Mayo; el suelo re-
gado de cadáveres, y la memoria de su violación del trata-
do de Miramar.

Kl trono que dcMa. de servir de arca de salvación alara-



za latina, iba á coavcrUrse muy pronto en un i'uxLilso, uomo
por una magia teatral, pero terrible en su realidad.

Maximiliano so sintió entonces soberano: ya 110 tenia en-
cima eso Mefistófeles que se decía, su aliado, 5" creyéndose
ya emperador de veras, so lanzó á la lucha con un puñado
de hombres.

Era la última ilusión del i ey caballero; era su úllirao sue-
ño de gloria, del cual debía despertarlo el tuñido de la cam-
pana de Capuchinas, tocando la rogativa de agonías, cuan-
do marchara á ser fusilado.

Entretanto, la, pobre loca de Aliramar buscaba en las tran-
quilas aguas que rodeaban el castillo la imagen de bu Max,
cuyo nombre jamás pronunciaba, pero á carien veía acaso
ente la nube sombría, qnr ofnsc¿ib;i BU razón,

Jíl ejército francés regresó á Francia sin recibir una ova-
ción ni miü comiia, á su llegada, ífué la úuica espresion del
rubor oficial, que uo quiso se. volviera á mencionar siquiera
la empresa do México.

Había concluido lien;
reinado de líapolcoa TIL



TERCERA PARTE.

JA JUEPfBI/Tf'A.

13 (Vía, 13 de Febrero do 1867 salió Maximiliano de la
capital de su imperio para la eiudatl do Querdtaio.

331 número trote cía de mal agüero para el archiduque:
esa cifra veiiia presidiendo cotí sus lineas de fuego su fatal
destino y fechando los días tristemente memorables de su
«¡olorosa historia,

A su lado, y con uu alto carácter, iba Márquez. Ambos
llevaban las mejoras tropas que se pudieron organizar.

Pero fallaba el dinero, el nervio de la guerra como han
dicho muchos, el alma del mundo, como digo yo.

¿Qué se habían hecho los unco millones que ofreció el mi-
nisterio en las seüioues de Orinaba y México!

¿Adonde estaban los veinte y cinco millones que había
ofrecido el padre Fischcr á nombre del partido clerical!

Todo aquel espejismo tui» habla logrado producir el par-
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tido conservador con la linvma de s>n pasión, se, halan des-
yanecido á los ojos del archiduque cuando vio la realidad.

De aquellos tesoros que el confesor deliey ofreció á este,
mintiéndole cjne poseía e! $és«nn> árabe para penetrar á las
cajas ocultas del clero, solo quedó un préstamo ó eontnbu-
cion forzosa, que impuso fil ministro do hacienda imperial,
siguiendo el sistema, financiero tan conocido de, loa gobier-
nos cu conflicto, del'nno y el dos por ciento, aH lílnti'in,
impuesto á los capitules. Como se Té, la idea no era nue-
va cu el pais, y tan sencilla, que recordaba la fábula del
huevo d« Colon. Así habían administrado ya los ministros
do la reacción, ó ÍTiginio NYmez,

En cnanto á las üopas, no han de, haber inspirado gran-
de entusiasmo ¡í Sl.vdiniüano aquellas bautlas de partida-
rios, vestidas de harapos de todos-colores, y mandados ]>oi
cuadros de oficiales cuyos empleos había hecho retrograda!
el mismo imperio en la calificación, y de los cuales muchos
de ellos so liabian envejecido sufriendo derrotas de los libe-
rales.

El elemento extrangc.ro era tan corto j tan mal oigtmi-
zado, quema? bien sirvió tturairlcaquella campaüa, tan rá-
pida como desastrosa, como un elemento de división y dis-
cordia entre las tropas imperiales.

Los cusadores, de que con tanto laudo habla Kératry,
¿sabe el lector, lo que eran los cazadores?

Si me, fuera posible publicar el reglamento que sirvió pa-
ra su organización, se admirarían los hombres ilustrados y de
conciencia al ver cómo entendían el respeto á la propiedad
y al individuo los gefes franceses.

Encargados estos de organizar los cazadores, sobre el cua-
dro fi'ancéshicieron ingresar soldados indígenas: e&tos tenian
que darlos los liaceudados, proporcionalmcnte al tamaño de
sn fiuca, y respondían de su honradez, y de su fidelidad á su
bandera. Si desertaban, el propietario que había ministra-
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do el leemplazo tenia que dar otro, Y ademas debía pagai
uua cantidad de dinero por el desertor y el valor del vestua-
rio- ó arma cpvio hubiere estrayiado. V esto se realwó bajo
la presión del ejército eíviliaaclor que Tenia á intervenirnos,
y con la eomplicklnil do un gobierno que traía por lema " fe
equitli/il ni Injusticia.'"

Pues bien, el qno conozca el país comprenderá que era im-
posible llevar á cabo ese plan, y después do estorcionar á los
propietarios, se permitió á estos esclumse de aquella obliga-
ción pagando vina cantidad fija de dinero por raída reemplazo
que, se les asignara. Y se iceui rió aJ fácil sistema de la leva
para fonuar los onwpos df oaaadores.

Oomo es flícál comprender, no eia posible obtener una
buena disciplina, en aquellos batallones formados con ele-
mentos tan disímbolos. Los franceses que estaban filiados
en ellos, rotos los liwos cíe su nacionalidad en virtud de la
declaración hecha por Enzaine al partir, sentían poca esti-
mación háoiii sus coHipiiúeraj da armas. Los mexicanos
no tsnfria.li l,i nueva disciplina á que so les sujetaba, y lin-
millaba su orgullo la nceion qnft se les repartía, en cambio
del prest,

Y estos batallones eran los mejores del ejército imperial:
sin embargo, á la hora del eonílicto supieron batirse como
leones acorralados.

He aquí 1111,1 evaluación delineada del poder ipatra'ial rjne
quedaba al soberano al abrir aquella desesperada campara.

Poco emperador debe haberse sentido en aquellos mo-
mentos el archiduque.

El partido conservador se aliaba con 61 como mi compa-
ñero do armas, no como una masa de subditos peleando por
su Señor. Tiste y aquel iban á jugar OH el misino tablero,
pero rada quien empeñaba su interca propio.



La posición de Maximiliano no ora mas respetable ante
¡as otras naciones do lo que lo era en la que Imbuí adoptado.

Un episodio muy poco ó casi nada conocido 011 el país,
revela muy bien la actitud de las potencias europeas res-
pecto al imperio.

Un día, autos (Ic que partiera el emperador para Queré-
taro, y con motivo &iii duda do haberse sabido la derrota de
San Jacinto, Lares, presidente del consejo, reunió ¿losmi-
nistros do las naciones de Europa, para consultarles respec-
to á la abdicación.

¿Recuerdan mis lectores áLares? Era un hombre de una
talla regular, excesivamente delgado, blanco, y de malicias
muy pausadas J* lentas. Su rostro, completamente rasura-
do, anguloso y aplastado en su diámetro perpendicular, daba
la idea de; un cráneo humano sobre el cual vsp hubiera resti-
rado fuertemente una piel húmeda: allí apenas se vciau dos
ojos pequeños, redondos y ssiii csprcsion, que so ocultaban
detrás de unos lentes que no ncíocsituban; lentes que apenas
se sostenían en una nariz problemática, invisible, sin cartí-
lagos, y que recontaba la prominencia huesosa de una ca-
lavera.

Veletudiiuuio, siempre arrastrando penosamente &u cuer-
po enfermiso y agotado por la coiisuuciou, tenia siu embar-
go una fuerza de voluntad que admiraba, y que traía á la
memoria la eterna agonía del cardenal Moníalto antes de
ser Sixto V.

Laies, exhalando siempre el alma, era por su actividad
y su energía una de las lumbreras del partido conservador.
Si al comenzar su carrera, apareció filiado con los liberales,
desde que ingresó al liando del clero, le fue leal basta la
muerte: También la reacción le abrió las puertas doradas de
la ambición, brindándole con las dignidades mas altas que
podía desear.

Pero jamás abusó de su posición: era un hombre escesi
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vamente honrado; yo que respetaba su inteligencia y su
profunda mstrncoion, lie presenciado sus últimos momen-
tos, y lo vi morir pobie, oscuro y casi olvidado; él, que ha-
bía tenido en sns manos la suerte de un imperio, fue enter-
rado humildemente } sin pompa cu una fosa abierta ea la
tierra, respetando MI postrera voluntad. Es que en armel
abogado que fui la honra del foro mexicano, Imbia mucho
del cartujo.

Vuelvo á mi narración.

Los ministros acreditados ccica do Maximiliano, obse-
quiando la invitación de Lares, concurrieron á la cita.

fíl fnnrionario imperial, con todo sn artificioso candoi,
les cspuso el objeto de aquella reunión, manifestándoles
que deseaba conocer su juicio respecto á la retirada del so-
berano del poder.

Los diplomáticos so alarmaron al pscuftbsr aquella im-
prudente interrogación.

Cuando Lares me enairó este episodio, sonreía aún al
recordar los semblantes de sus interlocutores, y me los com-
paraba á un grupo de liebres que escucharan una detona-
ción de fusil,

Pero era preciso contestar.

El ministro inglés fue el primero que hizo uso de la pa-
labra: era Mr. Middleton sucesor do Scarlctt, no tau hábil,
pero tau hostil como este á la política francesa. Oon todo
su desden inglés contestó qne desconocía el carácter del
Sr. Lares, y cine, sola debía comunicarse con el minislro de
relaciones estertores.

Hooríeix, ministro belga, contestó A su vez que no le
era posible emitir públicamente su juicio, pero qrte en una
conferencia reservada lo espondria al mismo emperador, si
este le hacia la honra, de interpelarlo.

El ministro de Fianciíi, que era el nías e«)l>,arazado en
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aquella situación, so lüaitó á decir que el emperador cono-
cía bastante su modo de pensar.

Lago, el embajador de Ausü ¡a, satisfizo la pregunta da
Lares, diciendo pomposamente, que wcndo aquollíi una
cuestión de dignidad, sulo podía decidiiU el ititeiesado.

Llegó su vuz al cmbajudor español.
D'Heiicasilt, que también, descí¡be en su obra sobro el

imperio esta escena cuyos detalles no ¡sé como haya podi-
do adquirir, dice de este miqistio .pie f in un Uej o alegre
que conocía á México y á los mexicanos, como á las cuen-
tas de su rosario: esa pretensio'i ¡a han tenido todos los es-
rraugerog, y e»te es el nrir.eip;1! oiígen de sus faltas y de
sus errores.

Sea lo que fuere. d'Hérieanlt pinta el diálogo que pasó
entre Lares y e! diplomático con euteía inefaotitndj por-
que da á ambos un lenguaje muy indigno de su alio carác-
ter, y de la situación en que se encontraban.

lié aquí lo que realmente pasó.
—Seíioi, dijo á Lares, seamos francos: ¿de cuantos hom-

bres y de cuanto dinero dispone el impelió?
—Tenemos, coutustó el presidente del consejo, euarcnta

mil soldados y veinte millones de pesos.
—Creo, insistió el ministro español, que el gobierno im-

perial sufre CJi estas cifras un ciror lamentable: ¡»¡ el em-
perador conoce BUS intereses y los de este país, debe reti-
rarse.

La reunión se, disolvió.
N"o quedaba, pues, esperanza alguu<i & Maximiliano. Su

honor empeñado impradentemcnte en aquella luclul, era lo
único que lo mantenia en el puesto.

Y aun ea esto era culpable la Vrancia oficial, porque sin
su insistencia en arrancar del trono á su aliado, esto pudo
haber hecho dimisión del poder confesando que habia erra-
do, y que no quería usurpar un trono contra lu, T oí mitad



535

iiíuLoual. En esto no había deshonra, sino mía lealtad qire
eleva, ¿Pero huir impulsado por los sucesores de Saligny?
¿Arrojar oí cetro y el manto imperial y desertar del puesto
para diluir algo la mengua de la defección francesa? Esto
era indigno, y desde el momento en que Napoleón lo exi-
gía, era preciso empeñarse ei; la empresa para no aparecer
como el manoquí de aquel capricho imperial.

Dius antes de partir para Qucretaro, Maximiliano virtió
una frase que revela el estado de irritación de su ánimo, y
el principal motivo de su decisión.

—Es preciso, dijo á alguno, qae yo luche, aunque tenga
que sucumbir, siquiera para probar que lie podido sosté-
uerme aquí dunuite algunas semanas mas que la Francia.

Continuar eu efecto la, lucha, que habían eseusado los
franceses, era halagador.

Bajo estos auspicios se lanzaba el emperador á la pelea,
solo, coa partidarios que mas combatían por su causa pro-
pia que- por la dei imperio, sin apoyo on el estertor, y ro-
deado por el desaliento y la defección. Becuérdest que en
la última junta del dia 14 de Enero de 1867, los obispos
presentes habían declarado que su carácter sacerdotal no
les permití» emitir su juicio en un negocio en el cual iba á
derramarse sangre.—Si no estuviera tan repetido el risuní
teneatis do Horacio, yo lo repetiría aliora oou toda oportu-
nidad.

Pero ya lie disertado bastante: torno, pues, á mi narra-
ción.

A tres leguas y media do la capital, en la Lechería, apenas
encontró Maximiliano la primera guerrilla: apesar de sus
cinco mil hombres mandados por el terrible, Márquez, cien
calíanos atacaron la vanguardia del ejército imperial.

Maximiliano uo solo estuvo sereno emnedio del fuego,
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sino que se lanzó sobro el enemigo: este so retiró después
de sostener por algunas Loras el vigor de la escaramuza,
sin pérdida de importancia, y en Míen orden.

En CUlpulaljLiam se repitió la escenj: dos veces los guei-
rilleros se arrojaron sobro los flancos del ejército. Es cierto
que también se retiraron, pero aquello debió haber hecho
meditar al emperador, porque indicaba que se respetaban
muy poco mis tropas: las guerrillas no podían tener la pre-
tensión de derrotar á aquel ejíioito, solo querían hostili-
zarlo, y á pesar de su inmensa superioridad numérica, iban
4 desafiado: esto hablaba muy alto acc ica de la moralidad
de irnos y otros.

El dia 17 de Febrero llegaron las fuerzas á San Juan de'
Eio: allí espidió Maxiiuüuno su célebre manifiedlo, liacicn-
do saber al país, que en virtud cíe su postrera determina-
ción, se ponía al fiante de su ejéioito. Se detuvo dos días,
y el 1!) hizo su entrada solemne á Querétaro.

Cuantos me lian precedido en este camino contando co-
mo jo la historia del imperio, lian hablado del entusiasmo
con que fue recibido Maximiliano eu Querétaro. El hecho
no vale la pena de rectificarse. Me limitaré solo á decir
que no es cierto: en una población tan corta como aquella,
la recepción oficial era bastante para llenar sus calles con
el entusiasmo de orden suprema, sobre todo, cuando allí se
habían aglomerado las tropas üunueníes paia formar la Mi-
lla, y la columna de honor. El pueblo siempre concurre con
curiosidad á aquellos actos, yiiofaltaun sacristán que eolu1

al vuelo las campanas, y encieirla el alfar para el Te-Dnim,
por mas que el clero .se negaba & tomar pai te en aquel
asunto en el que iba á haber sangro. Pero esto no es el en-
tusiasmo en toda su espontaneidad.

Eecuérdese sobretodo, que la mayoiía de la poblara oa
do Querétaro, es enteramente clerical, y uu podía por tan-
to recibir con aplauso al rey excomulgado, por haber pues-
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to va tono sn vigor las leyes de reforma. Allí no se olvída-
te como bahía tratado al clero en su primer viaje, y como
liabia conminado al obispo <3árate para 4110 fuera & sn
diócesis.

Esto esplioa por qué desde el principio turo en Quereta-
TO rnuy pocos partidarios el imperio, y estos estaban en
aquellos momentos tostante recelosos del resultado de
la campaña: allí se- podía ver ya con mas claridad que en-
medio de las pompas cíe la corte.

Lleguemos á Querétaro juntamente con el archiduque.

La alta mesa de la tíepáblica va dcseendicmlo lentamen-
te conforme se avanza al Oeste.

Desde la altura tle Arroyozarco, el declive va siendo nías
pronunciado, y violenta/mente la montaña se rompe casi á
pico, levantando su flanco erizado de abismos sobre un ra-
lle fuertemente accidentado, rocalloso, vestido de nna vege-
tación tropical, y regado por aguas purísimas que descien-
den por su. pendiente desde los ferros inmediatos.

En el último plano indinado de aquella serie de monta-
ñas, está recostada la ciudad.

Querétaro, con mis infinitos templos agrupados en pri-
moroso desorden, con sus edificios y sus cúpulas bizanti-
nas, destacándose entre sus árboles siempre verdes, pateco
una ciudad árabe al viajero que la, contempla desde su Cues-
ta China.

Su admirable acueducto romano, conforme se desciende
el aig-zag del camino, parece unas Teces que ciñe á la ciu-
dad como un oiaturon do encabe, y otras so asemeja á una
estola de punto <ju« la indolente sultana hubiera dejado
tendida en el suelo.

La perspectiva es sorprendente. Sobre aquella arquería,
sobre aquellos templos, irnos góticos, orro-s con sus campa-
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naiios trozado!!, y otros levantando sus esbeltas lories cas-
tellanaa con agujas de piedra: sobre aquella ciudad calada
«orno una hoja (le marfil chino, un cielo diáfano, un cielo
azul y tibio como el cielo de Nilpoles.

T por tojas partes el agua corriendo con sus ondas color
de acero sobre uit suelo vestido, como la isla de Calipso, con
una eterna primavera.

Eu aquel cuadro tan risueño iba á repiesontarhO un dra-
ma terrible.

Esto me obliga á llevar á mi betor por el cii cuito de la
ciudad para que la cono/ai toda cutera.

Al Oriente de Querétaro desembocan dos caminos: uno
tallado en la montaña, que se llámala Cuesta Ohii ,¡: el otro
encajonado en una cañada y que se oculta entro las rocas
y ios árboles. Sigamos el primero, que el segunde lo des-
cribiremos después.

Acabando de descender la rápida y \crtiginoso, pendien-
te (le la> cuesta se cruza la garita, y se signe después ana ve-
reda abierta al pió de un pedregal, adonde crece \m núme-
ro prodigioso de cactus y de aloes como si fuera aquella, una
tierra asiática. A la izquierda, oí pedregal se levanta mas
y mas en anfiteatro, formando al fin un mamelón de rocas,
aplastado fuertemente en su vértice, que queda lioclia una
pequeña planicie: al borde de esta está el Camposanto pro-
longado por una pared, hasta confundirse cu los muros de
un templo. Es la Cruz,

Acabando de subir por aquel camino pcdicgoso 6 intran-
sitable como si jamás lo hubiera pisado planta humana, se
llega á Sa plaza de la Cruz, pequeño anfíteatio lleno do tra -
diciones de la época de la conquista. Entonces se llamó e^
COITO de Sangremal, y allí, sobre las ruinas del templo indio'
levantaron los í'railes aquella austera, y magnífida caituja
adonde pasó sus últimas horas de libertad Maximiliano de
Austria.
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Fíente ¡I la puerta do la iglesia se levanta la Cruz de la
APÍWÍÚC»), cruz gigantesca y monumoutal que la mano del
monge rodeó cou espléndidas palmas árabes, para que lo
dieran sombra con sus abanicos de esmeralda, y que e,l in-
dio va ú adornar en su culto idolátrico cou festones de tal
y con guirnaldas do dalias silvestres.

La guerra lia bonado ese manuscrito tratlioiona! de pie-
dra levantando allí BUS toscas trincheras de adobe, y desgar-
rando log muros del claustro y los calados de la cúpula con
las balas de sus cañones.

Hada el Poniente del templo se vé un;i cuña de cantería
que se abre en dos calles divergentes: es la ciudad que des-
ciendo ( nina faerte ondulación para subir después siguien-
do la ele ;aeion de la superficie.

-VI costado Sur del convento, j perdidas entre los órga-
nos del pedregal, hay infinitas choza», adonde se abrigan los
últimos restos de la raza, conquistada, l:i que conserva aún
sus tradiciones religiosas, mezclándolas con la nueva secta,
y el idioma y las costumbres de BUS aborígenes. Entre esas
chozas está l¡i pequeña iglc&ia de Sin UYancisquito.

Eaíreuíe, uit llano siempre cubierto eou el verde tapia de
sns sembrados, y que subo en una iuineiisa rampa iiasta la
laida del cerro del Cmiatario,

La orilla de la ciudad ra prolongándose con su Alameda
estcnsa y bellísima, pero mónita y sombría eomo una selva
dul desleí tw; yíi ¡il Poniente, tótá la Casa Blanca, pequeña
finen de campo levantada sobie una leve euiiueucia, y que
forma el ángulo de aquel paralelógramo: su lado Occiden-
tal se prolonga casi recto Lusbi ir á perderse en oí COITO de
litó Oampanus.

Si se sigue el camino de l;t Cañada el paisaje es distinto:
so creería ver nn cuadro flamenco do fuertes tintas azules,
verdes v rojas.

La senda ondulada como raía vívora de agua, está cuca-
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jonada entre la montana y el río, primero, después se pier-
de en la profunda grieta del cerro, y do allí salo al fin á una
ancha calzada bordada, á sus dos orillas por una espesa ar-
boleda., y abierta entre mil jardines donde la yedra viste
con sus flexibles guías las copas de los naranjos, los limo-
neros y los manzanos, confundiendo sus campánulas azules
con los dorados frutos que penden de sus minos. La cal-
zada sube en una fucile curva por una rampa que llega á
las calles de la ciudad. Dejemos esta á la izquierda, y re-
corramos sus orillas. Estas, formadas por los barrios mas
pobres de la ciudad, signen la margen del rio, que corre al
Norte, yendo á perderse al Poniente, mientras que aquel
lado del paralelógiauío va también á morir al Cerro de las
Campanas.

Allí fstA ese ceiro memorable, como un tiímulo indio que
el tiempo hubiera cubierto con su liquen y su. musgo. Ais-
lado y pequeño, se comunica con la ciudad por mía rampa
muy suave, mientras que por el lado que ve al campo está
cortado á pico, y es casi inaccesible COTÍ sus rocas unidas á
la montaña por una sola de sus caías, y que ciñen su cima
como una almena destruida, 6 como una diadema rota.

-Frente al cerro de las Campanas, y solo separados por el
lecho cid rio y una banda estrecha adonde se ha fundado el
pueblo do San Sebastian, se levantan los cerros de la Cruz,
San Gregorio, San Pablo y la Trinidad, que prolongándose
al Oriente, van á unirse con la montaña de donde parte el
acueducto, y con la Cuesta China.

He aquí la decoración donde iba á representar el impelió
su última tragedia.

En esa ciudad Iriso alto Maximiliano.
AUí comenzó á organizar su ejército reunie.mlo las tropas

de Márquez con las de ilejía y Castillo.
Bl día 23 de Febrero al medio día entraa-on á la ciudad

las tropas de Méndez, que Iiabiau abandonado ¡i Michoacau
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pai'ib rounií'Ke con el emperador: su presencia causó profun-
da amargura, en la ciudad, porque recordó el fusilamiento
de Arteaga.

Dejemos íi Maximiliano pasamlo revistas y discutiendo
planes de campaña con sus generales viejos, los que ie pli>-
meiiaii repetir ñor 61 aquellas fáeües victorias de la guerra
de reforma: olvidaban el gran desastre de Calpululpaui,

Dejemos á los imperialistas hacerse las últimas ilusiones
al ver reunidas las mejores espadas del ejercito clerical, sin
atender cuántoliabian cambiado lus tiempos, y tomémosla
visla á l¡b líepública.
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Definitivamente habían cesado las vaelLieicaes cíe los Es-
tados-unidos, y auto la f.iz fiel mundo tendieron la mano
á nuestro gobierno, retando á U ?rancia en nombre de la
inviolabilidad del continente americano.

Si en esta determinación híihUln influido las razcnes de
Estado que tenia el gabinete de la Car-ía Blanca pava res-
taurar su popularidad, y el deseo de tomar la levancli.i pol-
la protección que pretendió dar el gobiurno do las Tulleiías
á la canga, separatista, es indudable que tuvo también un
gran participio en conciliar á México las simpatías del Nor-
te la política, de Koniero, nuestro ministro en Washington.

Hornero pertenece á los hombres de esa época: hoy es vi-
vamente atacado, pero yo no hablo de la historia del pre-
sente, y Aclos hechos pasados se puede ja formar un juicio
intachable.
' Don Matías Romero es uno de esos hombres que saben
elevarse solos, porque su fortuna política es hija de sus pro-
pias obras. De baja talla, de cabeza voluminosa orlada de
un pelo siempre flotando en desorden al derredor de la par-
te alta del cráneo encalvecido prematuramente, de luenga
barba, de tez pálida, de ojos vivísimos, de labios delgados
y contraídos en. su comisura por mía sonrisa llena cb inge-
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unidad, el juren abogado no re\el<i en su fisouomia ni en
sus finan numeras toda la energía, de que (is capaz.

¥ si" embargo tiene una \olnntad de acero y una resis-
tencia para el trabajo que asombra. Ambicioso de gloria,
consagrad» á la política, uo tiene mas negocio que ese en
líi vida, y marcha recto á su objeto, sin paraíso en las difi-
cultades y sin detenerse por la grita qne se levanta á su
paso. Los caraetórcs de este temple siempre líegau á su tin.

Coa esitas dote"1., y dedicado esclnsivameiite ú obtener la
parcialidad arneiicana en favor de su patria, luchando sin
cesar, con un tino y una prudencia admirables, Romero lo-
gió al fin insimuuse en la intimidad del gabinete de Was-
hington, y luieer que este dispensara al gobierno de Méxi-
co todas las atenciones de su rango y las simpatías que me-
recía por su liei'oiamo.

.Romero .••(•• í lioy y mas tardo lo que se quiera: pero es
innogiib'.ri (iue sus trabajos en la legación bastan para con-
quistarle la gratitud de su país, y mi lugar muy alto en la
historia nacional. Porque admira que un solo hombre hay»
podido llevar acabo esa empresa y atendiera á los mil mci-
dentes (jite, entonces so presentaron: y no debe olvidarse
que a<¡n<?I principiante en la carrera diplomática no tuvo
jamás un desliz, ni cometió mi solo error 6 imprudencia,
siendo todas sns notas perfectamente coi rectas y dictadas
con suma habilidad: y reciie'rdose la situación en que iiues-
íro ministro fiíncionalxi, situación dnvante la cual balitan
liceuo "fiasco ios aiejores Jiom"bres de Retado europeos.

Cop tan buen auxiliar en la República vecina, pudo el
gobierno constitucional atender mejor & organizar la Judia
en el interior del país.

Dejó 6, Juárez cu el Pago: á la fecha en que ilego ya en
mi historia vueho á encontrado pn Zacatecas.

Si algunas liaras tuvo que .salir de <;ste ciudad por el ata-
que de Mramón, (lorroindo osíc e» San Jacinto, pudo -Iiia-
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rez volver á ella, para ir de allí ¡í San Luis Potosí, adonde
estableció definitivamente la capital provisional de la Ee-
públiea.

Ya entonces existia el ejército del Korte: de mía pluma-
da voy á liacci1 la hoja de servicios de ese cuerpo fiel ejér-
cito nacional.

La. intervención li abia Eegado Ii asía las fronteras de nues-
tro territorio: la India parecía sofocada.

El dia 7 de Marzo de 1804 cruzaron el Kio Bravo oí ge-
nera,! Ifiscobedo, los coroneles Naranjo y Gorostieía, y ein-
eo oficiales mexicanos: iban & luchar contra la intcnencion
y cl imperio. Aquel absurdo se realizó, > tres años des-
pués esos liouibres hacían prisionero al emperador.

Escobado es un hombre alto, delgado, de grandes pies y
grandes manos, cara larga encajada en una espesa patilla,
pómulos salientes, ojos pequeños siempre lacrimosos, y ore-
jas muy pronunciadas. Ilans ha estado muy feliz al retra-
tarlo diciendo que se asemeja á un mercader judío de la
edad inedia.

Escobedo es también una gran figura en nuestra histo-
ria: su patriotismo no tiene una tacha, y MIS servicios á la
República uo tienen número. Sin instrucción alguna; pero
de una inteligencia muy clara y de una perspicacia admira-
ble, llegó á tuerza do valor, do constancia y de genio mili-
tar, á ser una de las primeras espadas de la Bepública: los
conservadores no le perdonan que liay.i vencido á sus me-
jores gcuerales agrupados en totno de la. República.

Este fue el núcleo de aquel ejército. Durante tres años,
enmedio de la miseria mas horrible, sin desalentarse por las
derrotas, obteniendo á veces triunfos de donde sacaba el ma-
terial de guerra; así llegó Eseobedo á formar la división que
derrotó á los imperiales en Santa Gertrudis, quitándoles el
convoy qTte conducían.

Desbaratado el cuerpo de ejército de Mejía, Escobed»
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lanzó sus tropas sobre los franceses obligando á Jeaniugros
á retirarse á Monterej.

Entre tanto, y de resultas de la derrota do Santa Gertru-
dis, ilejía había capitulado en Matamoros, entregando la
plaza á Carbajal: esta capitulación no fue aprobada por el
gobierno constitucional, y este nombró á Tapia para que
fuera, á reducir al orden á Canales q_ue se había pronuncia-
do en el puerto.

Canales también desconoció al nuevo gobernador: esto
trajo nú connieto que enervóla consecución de la camparía*,
tanto mas cuanto que'Tapia murió fíente á la chirlad que
sitiaba, atacado del cólera.

Allí estaba entonces León Grrzman, para completar el
grupo de los republicanos que consumaron la grande obra
de la reforma y ¡a independencia; tengo que detenenne
en él.

Guarnan apareció en primer térnriuo catre nuestros polí-
ticos, en los momentos bolemues del conflicto entre el Esta-
do y la Iglesia.

Alto, escesivamente delgado, cuidando con exageración
el aseo de su persona, con su piel tostada por la prolongada
«posición á un sol ardiente y al viento acre de nuestros
campos; Guarnan, con sus maneras llenas de finura y galan-
tería, con su vasta instrucción y con su juicio tan rcoto y tan
severo, no parece e! reformador audaz que nías trabajó por
romper las tradiciones del pasado. Y aiu embargo fue el ini-
ciador de iodos los grandes principios que formuló la Cons-
titución de 57.

Después de las conmociones que trajo el golpe de Esta-
do, restaurada la república., y cuando ludíate coa las ten-
dencias de la intervención, en los meses de Mayo y Junio
de 1801, ocupaba Guzman el ministerio de relaciones y go-
bernación. Allí, él filé el primero que sorprendió la mala
fe de Salíguy, denunciando en laeáioaTa, cuando fue intei-

n
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pelfldo, la política agresha del ministro francés, protestan-
do que jamás reconocería el <-rédit o Jeoier, que era la eous
taute aspiración del representante do Hapoleon 111- (rnz-
mau obtuvo, ademas, el asentimiento do los ministros inglés,
americano y francés, para suspender el pago de la deudas,
q_ue 110 procediesen do convenciones diplomáticas, cuya sus-
pensión se decretó en Junio de 1801 sin oposición alguna _
Pero cuaudo se trató de suspender el pago de las conven-
ciones Gnzman se opuso, porque comprendió que esto se-
ria el protesto capcioso que bnscíuian las potencias euro-
peas para el rompimiento que deseaban: el gobierno insis-
tió sin embargo en esa iden, y Guxman se separó del mi-
nisterio.

Entonces se retiró de la vida pública, y se dirigió á la
frontera- del Noí te. T él, tan honrado y tan íntcgio, que
pr, í,u rectitud catoniaua jamás lia salido de los al tí» puer-
tos sino pobre como llegó á ellos, se J i i /o Mirador.

Allí, laborando su campo, lo encontró la guerra de, intei-
vencioa. Eran los dins de la inmensa calamidad nacional,
cuando so Labia perdido no solo el territorio enteio, uno
hasta la csperan/a de recobiar;<>. Entonces loa patriotas
que aun deseaban combatir se dirigieron ;>,! icth'o de Guz-
lüíujj y allí se formó el cunrtcl geneial de la insTUTceeiou,
y du allí salieron las fucr/as, de Darío (rarzíi, Kuperto Slai-
tinez y Méndez, y todo el apojo 11101 al y la inducción qut
necesitaron Naranjo, Agnirre. Cortina y el valiente, el
modesto Zcpeda.

Mas tarde, obsequiando la invitación de loó genérale^
Escobedo y Negrota, tomó nú participio mas actí\ o en la
lucha, pasó á Taraanlipas, y puso & disposición del segundo
las fuerzas con quu contaba eu el Forado, y con ellas con-
currió al asedio de Matimorüs. Esta operación se malo-
gró, gracias á la actitud que tomaron las tropas confedera-
das del Sur, que ocupaban la oril'n americana del lio. La
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retirada de Negrete trajo el fraccionamiento del ejército,
del cual se separó Guxinan tornando á JíTuevo-Leon.

Después de aquellos desastres vino la reacción, y con «lia
los triunfos que antes he contado, hasta arrojar los restos
del ejército imperial, Lecho pedazos, ai centro de la Eepíi-

*Mica.
ÍT la víctoiJa Imbieía sido mas rápida siu el pronuncia-

miento de ranales. La muerte de Tapia vino á complicar
mas la situación.

Los gefes y oficiales de aquel cuerpo de ejército procia-
maron á León Guzímn general en gefe, y el mismo Esco-
bedo lo nombró contó tal; pero él declinó este honor, ha-
ciendo que su encájense del mando el general Vega, como
mas caracterizado.

Poco después llegó Escobedo con nuevas fuerzas, y al
fin, (Ipnmesj do mi! incidentes provocados por la interven-
ción del geíc americano Sedgwick, que ocupó la ciudad y
se puso cíe parte de Canales, se obturo la sumisión do los
rebeldes.

Así fue posible ya atender á la perfecta organizado» del
ejército republicano, el cual avanzó hasta San Luía, y des-
pués de las jomadas de San Jacinto y la Quemada, pudie-
ron marchar por el eamiuotte Qi.ipj.5tw0 hasta San Migue!
y Santa liosa.

La situación de la República había cambiado. La vic-
toria se cernía, sobre, sus batallones, y estos avanzaban
triunfantes desde Jas froiilcrns y las costas del país, háeirt
el interior, estrechando sus anillos de hieiro, y aiiogando
en ellos á sus enemigos.

Corona, había pasado ja do Jalisco, G-nannjuato había
sido reconquistado, Mirfioacan y el Sur estaban en portel
cíelos liberales, Oax.ica Imana sido tomada por Porfirio Díaz,
todo el Estado de Veracruz, menos el puerto, lo regian las
aníorirtudes nacionales, y en suma, solo iraodabím á Maxi-



míliano lais tres ciudades Puebla, México y Querítaro, y un
radio muy pequeño fuera de ellas.

Marcados así estos liechos, aunque con la rapidez á que
me obliga el tiempo, voy & llevar á mi lector á (pie, presen-
cie el formidable choque de esos dos enemigos jurados, la
Eepública y el Imperio.

Aquello iba á ser un combato homérico.

Maximiliano había logiado reunir en torno suyo cerca do
doce mil hombres, y de engazuzarlos rápidamente.

Los imperialista*, al reí reunido aquel ejército realmen-
te importante, y en el cual había divisiones como la dcHeii-
dez que habían hecho una campanil feliz, sintieron renacer
su esperanza.

Así es que, al anunciarse la llegada de los republicanos,
se lucieron todos los preparativos que indicaban la inten-
ción do salir á batirlos.

En efecto, en la madrugada del día (j de ülaizo, la ciu-
dad se enconti'o gola: el ejército imperial Labia salido, > bo-
lo quedaban las guardias de servicio.

Al punto se creyó que el emperador tomaba la iniciati-
va operando sobre el cuerpo de ejéieito del Norte, oivya
fuerza era casi igual <m número, tratando }n de batir ai
ejército nacional en detall, ya de Impedir la reunión de Bs-
cobedo con Coiona, á quien se suponía en Oelaya.

Sin duda que este plan tara el mas hábil, } quizá su rea-
lización hubiera cambiado la faz de las cosas, si no hacien-
do triunfar al imperio, prolongando al menos PU caída.

Pero Marques: so opuso & esa combinación, y se decidió
á esperar al enemigo fuera de la ciudad, pero apoyando en
ella su retaguardia.

Lo que mas impacientaba, eia aquel enemigo que no se
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\ eia, tendido como estaba detrás de la cadena de inouta-
fias que amurallaban el costado Bbrte de la ciudad.

El pueblo de Querótato, agitado con la espeotativa de
un gran acontecimiento, apenas lució el dia, subió á las al-
turas interrogando ei horizonte.

Pero entóncus wlo encontró, con gran soipresa suya, al
ejército impeí ial tendido en una gran linca ño batalla, del
Ponieníe ;\l Serte, línea doblada en su mitad, formando un
ángulo cuyo vértice era el ceno de las Campanas, y cuya
base estaba cerrada por la ciudad.

Así permaneció todo d dia.

El ceiro do las Campanas t,o foitíficaba rápidamente: di-
la ciudad se conducían adobes y madera, j los presos poi
delitos comunes servían de peones á los ingenieros.

El cañón estaba mudo, y ni una polvareda iejana fraun-
díiba líí presencia ¿le los liberales.

Al dia fiigtliente el ejército impariaJ habia hecho un mo-
vimiento, pero era retrógrado. Su ala derecha, que estaba
tendida sobre el ceno de San Gregorio, &e leconoeutró á la
Otilia del rio, apoyándose en las easas de la ciudad.

Bscobedo era bastante hábil para aprovecharse de aque-
lla inmensa íalta, y mientras divertía á los imperiales pa-
sando mía gran revista á su caballeíía en el campo de San
Ju¿inieo, y á su frente, ordenó á Corona reconociese el Sur
d« la ciudad, pasando detrás de las colinas adonde termina
el Cimafcaiio, cubriéndose siempre, pero llegando hasta el
camino de Amealoo. Y á la vez volteó la, posición por el
Este, enriando en la noche por el camino de la Siena, dos
toteilas, lanzando á la vea ias caballerías ds Oarbajal y
Kivera ai camino de México.

Doria, con los eaaadwes de G-aleaiía, oí 2° de Gníinajua-
to, y el 31 de San Luis, quedó encargado de e^te movimien-
to, /Mientras qae nna bi'jgaila que condueia JRoclia, hacid
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una marcha de flanco para proteger la artillería, y comen-
zar la operación.

Al dia siguiente, la cresta do los montes, del Ojíente es-
taba erizada de soldados y cañones, abocados soLie la ciu-
dad.

Márquez quedó atorrado, porque no comprendiendo el
primer movimieulo del enemigo, creyó que se retiraba,
cuando lo vio aparecer sobre, la. Cuesta China.

Así quedaron cerrados ú Maximiliano loa tres grandes
caminos de la ciudad.

Miratnon entonces con una brigada ligera, quiso recono-
cer el Oriente, y llegó hasta la fábrica de Hércules, de don-
de volvió en la tarde: en la ciudad &<; contaba que había
hecho retroceder A los liberales biirridndolos de la monta-
ña; sm.embargo, no se había oído un solo tiro.

A la Lora del crepúsculo brilló uu relámpago, y una gra-
nada lino á reventar sobre la iglesia de la Cruz. Minutos
después otra, granada sucedió á la primera, pero describien-
do una parábola mas estema, y otras dos ó tres estallaron
después ya en el centro do la ciudad. Era la artillería libe-
ral qne ensayaba sus punterías.

Ya establecido este campo, volvió Doria al cuartel gene-
ral á encargarse del mando de la resena que le confiara
Bscobedo.

Pero también debo consagrar dos palabras á Doria. Sí
este pequeño trabajo mió lia cié pasar á la posteridad, si-
quiera por estar ligado á la notable obra de Jtératry, quie-
ro que con ella paso á la historia el nombre de ese joven que
tantos servicios prestó ;í su país: en esto cumplo ron un de-
ber de corazón.

Juan Doria era alto, de busto romauu,. de formas her-
cúleas, blanco, frente despejada,, las mejillas azuleando con
la huella de su abundante barba siempre rasurada, los la-
bios un poco gruesos cubiertos por ira espeso bigote casta-
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ño, Li nariz recta, un poco grande, y algo em'orkida, los
ojos grandes, íijos, mrwrogaihos, y lanzando esa mirada
enei vante que ha dado el triunfo á muchos dualistas. En
fc<is> ojos hubiera leído un módico los preludios del mal que
lo llevó al sepulcro.

Tenia el tipo <le un arrogante soldado: j sin embargo, era
apenas uu abogado de clara inteligencia, de nna admirable
memoria, de &umo juicio, y sobre todo de una alma de ni-
ño por la soueillez, y de un corazón de mujer ¡>or oí senti-
miento. Aquel jó ren de 28 anos que se batía como un león,
no podia ver una miseria sin tcndftvle la mano, ni un dolor
ajeno, sin sentir que mía lágrima humedecía sus párpados.

Era un perfecto ejemplo del patriota entusiasta, del ciu-
dadano probo, y del leal caballero.

Desde el principio de la guerra de intervención, abando-
aó su "bufete de abogado, y se, presentó á Escobedo, á cuyo
lado permaueeió siempre sirviéndole d« secretario dp guer-
ra, y combatiendo á la cabeza de sns teiiibles cazadores de
(í alcana, que imbia organizado él mismo.

V jamás desmayó entncdio de las derrotsb, de las fati-
gas y de la miseria horrible en que estaban hundidos iodos
ItH defensores de la iiidepundeucia: resistió como bueno
aquellos largos años de prueba»

Como el torrente de los surosos rnevaá arrebatar en sus
rápidas ondas, y no podré detenerme mas en personalidad
alguna, permítaseme que abra un paréntesis, y dentro de
él wiltc dos aiios mas allá, para acompañar á Doria hasta
su agonía. No se me, dirá que adulo; ¡yaé puede darme «n
muerto á quien muehoí» lian olvidado ya?

Después de! triunfo, cuando se procuró mejorar la suer-
te de los prisioneros de Qnertítaro, Doria cooperó rmielio A
ello. Yo tuve la honra de intentar que se concediera el per-
ilou á los condenados á muerte, y nada habría podido lo-
<auv sin la filantrópica íidb.s«iori A aquella obra salvadora.



ilas tarde, cuando quedó restaurado el orden constitu-
•cionaJ, vino Doria á la oficialía mayor del ministerio de la
guerra, y después ocupó un asiento en la cámara, debeni-
pefiamlo las comisiones de confianza con que lo honró el
ejecutivo. Cuando gobernó el nación fe Estado de Hidalgo,
dejó allí sobre su nombre mía espléndida aura de popula-
ridad.

Joven, lleno de •sida y do porvenir, vino á herirlo la
muerte. Aquel corazón gigante, henchido de valor y de
sentimiento, so dilató rápidamente, y Doria murió soloca-
do por la aneurisma.

Yo presencié sus últimas lloras: sn alma sufría el tor-
mento del condenado A muerto, porque la veía venir á es-
ta cuando llegaba al zenit de sn juventud, y quería vivir, y
se retoicia bajo la garra del dolor, sin poder desprenderse y
lanzarse al futuro que le sonreía con todos los encantos de
la fortuna.

Lo había yo llevado A O nema vaca, á aquel encantado
sucio donde las flores abren sns cálices tropicales en i\r
cielo impregnado de aromas y de vida, donde liay bosscrue»
de árboles cuyos frutos solo gustan los reyes en Hnropa.
Pero todo fue en vano. La. enfermedad se agravaba, y fue
preciso conducir al joven héroe en una camilla. Al de*pe-
dirse do mí me dio un abraxo aunuoiúndome que seiia, el
postrero, y queme encargaba procurase qne su enclavo'
íueía embalsamado.

Su triste presentimiento no salió fallido, <« ios tiois día,-.
murió

Concluido con este deber de amistad, prosigo mi relato.
Por fin, el día 14 de Marzo, comenzaron los liberales sus

principales operaciones d<j ataque. Los reconocimientos an-
teriores, por mas que ambos contendientes los pregonen
como victorias que cada uno de ellos dice liaber ganado, uo
dieron mas resultado que haberse mantenido firme la línen



de circunvalación del ejército republicano, y de haber vuel-
to á Ja plana ios imperiales después de cada salida.

Maximiliano había situado su cuartel general en la Cruz,
adonde estaba también la brigada de reserva.

En la mañana de ese dia los republicanos aparecieron en
las alturas de San Gregorio y San Pablo, y comenzaron á
descender do ollas en gruesas columnas,

E! cañón tronó por todas partes; los proyectiles llovían
sobre la uúidad, y ci tizaban «1 espado como meteoros de
muerte, y una detonación inmensa,mcesaute, se escuchaba
en todo el ámbito de la ciudad.

El Norte y oí Oriento de la ciudad fueron atacados con
rigor: los liberales ocuparon ha&ta el Camposanto de la
Orua y San TTraneisqiiito, y las cuadras siguientes hacia el
centro de la ciudad.

Ocho toras duró el combate. A las cinco de la tardo las
campanas de la ciudad saludaban ó, Maximiliano vencedor,
y las mágicas de los cuerpos recorrían las calles de la ciu-
dad tocando dianas.

¿Qué era lo que había pasado?
Lus imperiales creían haber rechazado ira asalto, y los

liberales dicen haber arrojado á sus contrarios mas allá de
su línea, practicando felizmente el «conocimiento proyec-
tado.

Sea lo que rucre, el efecto paipai)]* de aquel ataque fue
que el ejercito liberal quedó definitivamente establecido en
la linfa de San Sebastian, distando solo algunos metros de
las fortificaciones enemigas.

Las fuerzas que habian llegado á penetrar hasta el con-
vento de la Cruz, tuvieron que retirarse á su primera posi-
ción: la pérdida en el campo de Escobedo, significaba dos
mil hombres menos.

En cnanto á la. victoria del impelió, no me la esplieo, co-
mo todas las que obtuvo durauto este Ritió memorable,
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paesto que después de ellas el enemigo siempre estábil en-
frente cerrándole el paso, mientras que él tenia que volver
& encerrarse en la ciudad.

Las tres principales salidas do Queiétaro qnednbau to-
madas.

Eu lc& días Que aiguicrou al 14 no liubo ningún ataque
serio.

11 día 17 habían dispuesto los imperiales sorprender en
la madrugada el campo republicano por el lado Norte, y
recobrar las alturas que hablan perdido tres dias antes.

Desde la media, ñoclo comenzaron los preparativos: los
cuerpos so retiraban en silencio do los puntos que guarne-
cían, cruzando la ciudad llena aún de sombras, y reunién-
dose todos en la plaza de San Francisco, de donde se es-
tendieron hasta el Carmen y la calle, del Puente.

Maximiliano ; ifárquez se dirigieron al cerro de las Cam-
panas para presenciar ¡a batalla.-

Todopaiecia dispuesto, > sin embargo, aunque comen-
zaba á aclarar el clia el ejército no salía de la, plaza.

En la trinchera del Pueutc había tales obstáculos ijuo 110
pudieron pasar las caballerísas: esto erainesplicaMe: escom-
bros, carro? rotos, todo parecía aglomerado allí intencional-
mente para estorbar la, marcha de las columnas, y lo nota-
ble es que estas dificultades eran accidéntalos.

En íiu, salió el sol, y el ejército retrocedió á ocupar s>us
puestos primitivos, porque Márquez personalmente liabia
áado la contraorden: se decia que se había equivocado el
gefc que mandaba en la Cruz civq-endo que iba á ser ata-
cado, y que el temor de que se perdiera aquel punto tan
importaute y que estaba desguarnecido, filó lo que obligó á
Maximiliano á mandar que &e suspendiera la salida prepa-
rada.

Después de cinco dias de espoctativa, el dia 22 hicieron
al fin sn salida los imperiales, avanzando bastí la hacienda
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de San Juanico, de donde lograi'on traei algunas semillas.
También esta espedicion fuó honrada dentro de la plaza,
con los honores de la victoria, ape-sar de que costó á los ,
cuerpos que la lucieron inmensas pérdidas, sobre todo & loa
fronterizos de Quiíoga. Míramon que filó el gofe que iba
á la cabera de las columnas, tuvo qvtc volver á la plaza per-
seguido muy de cerca por los liberales, los cuales hicieron
alto ni fin, al ser recibidos por el vivísimo fuego de artille-
ría con que las baterías del cerro do las Campanas prote-
gían la retirada.

Jíu la madrugada del día 23 salió Márquez por el cerro
del Oiuiatario, úuico punto que no Jiabia sido ocupado aún
por los liberales, llevando consigo el Sí escuadrón de lanceros-
y los dos cuerpos de caballería de Quiroga. Bato y Vid&urri
lo acompañaban.

Iban á México cu pos de recursos y hombres para venir
á auxiliar al soberauo.

La salidti de Márquez calmó algo las rivalidades suscita-
das eou su presencia cu el campo imperial.

Pero la situación de este empeoraba visiblemente, y en
la ciudad comenzaba á sentirse la carestía de víveres.

J5n el campo republicano por el contrario, se aglomera-
ban cada día nuevos elementos de guerra.

.León Uuzman, restablecido de la grave enfermedad que
lo obligó separarse de las fuerzas que mandaba en San
Luis, fue nombrado gobernador de Guanajuato. Y allí?
aprovechando la liquoza de wi listado, y con una hábil ad-
jiíinistraeion ayudada con su actividad y ,su honradez sin
taclia, incesantemente estuvo enviando al ejército nacio-
nal que sitiaba á Queróíaro, dinero, víveres, municiones,
ambulancias, botiquines y ti abajadores para Lis obras do
zapa, reclinados entre los minero», lo cual los lüiciíi muy
útiles.

El fiobievno, ademas, liabia ordenado ¡1 lis fumas que
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espediciouaban.cn Michoacan y cu oí Estado de México que
se dirigieran á Querétaro,

El día 24 eii efecto aparecieron estas fuerzas por el Olien-
te de la ciudad. A las 8 de la mañana, después de rma
marcha de cinco horas, cruziiban las tropas perfectamente
organizadas para el ataque- sobro las últimas colinas que
terminan la baso del Cimatario. Se entendieron por toda
la línea del Sur hasta llegar frente á la Casa Blanca, é lu-
cieron ftlto dando d frente á la ciudad. La columna del
centro y la de la izquierda avanzaron sobre la Alameda y
la Casa Blanca.

Violentamente habían agrupado los generales imperialis-
tas sil roservíi y todas las tropas do que pudieron disponer,
en el llano de la Alameda y en la garita del Pueblito.

Mejía, desde Lia 8 de In, mañana, á pié y ¡¡eompíiüado de
un ayudante, se babia situado en una ventana del convento
de San Francisco que daba al Sur, y desde donde se domiua
perfectamente todo el eanipo que está enfrente y por donde
marchaban las fuerzas liberales. Estaba vestido de paisano
é ibí>, abrigado con un cache-nez rojo, poique cftdn. (lia es-
taba mas enfermo. Apoyó en la verja horizontal su ante-
ojo, y permaneció durante mucho tiempo observando los
movimientos del enemigo. Luego que comprendió bien.
su posición, descendió, montó á caballo y fue á tomar pl
mando de su caballería.

Era ya el medio dia cuando comenzó l;i batalla. Riva
Palacio, Yelez, Méndez, Martínez, Jiménez, Peña, y líami-
rez, Mercado, toda la juventud on fin mas entusiasta de la
República, los héroes que habían sostenido aquella deses-
perada, luolia contra la intervención, estaban allí serenos y
tranquilos, prontos á batirse como lo's veteranos mas aguer-
ridos.

La columna del centro avanzó sobre la Alameda, y la 2?
sobre la Oasa Blauea. La primera llegó á medio tiro de



fusil, y entonces los imperiales rompieron sobre ella un fue-
go vivísimo que la hizo pedazos. Había alanzado dema-
siado y no flió posible socorrerla: la caballería imperial la
envoh ió, y la diezmó en una, carnicería "horrible. Jloren-
tino ulereado, (pus marchata 6, pié al frente de sus soldadas,
cayó eubieito d<; mil heridas. A la yez moría también
Peña y Bamirea á unos cuantos pasos de la hacienda de
Casa Hlüuea.

La división quedó por uu momento espuerta á un desas-
tre; pero fue socorrida por la caballeiía de TlgaMe, que se
lnuzó á proteger la retirada de las columnas que tanto sc-
liabiau empeñado, las cuales tornaron á su posición.

También los imperiales victoriosos se retiraron á su línea.
El campo intermedio quedó sembrado de cadáveres: tos re-
publicanos hablan perdido 2,000 hombres entre muertos y
lieridoH, y trescientos prisioneros que ftteroa conducidos á
Querétai'o.

En la tarde los liberales habían concluido de establecer
su campo, cerrando enteramente la línea do circutivalaciou.
Ese din comenzó realmente el sitio.

Btro eu el cuartel general del ejército republicano había
sin cebar el temor de ijne Márquez se latinara sobre la reta-
guardia de la línea si lograba reunir un auxilio <íe impor-
tancia.

Además, se ¡¡otaba la fidta <!e pólvora.
lüscobodo dispuso entonces que Gnadarraaia marchase

con 1,000 caballos sobre ül camino de México, con orden
que se aproximase á la capital hasta encontrar á Márquez.
Con esa división marchó también Uoiia.

Y á todos los gobernadores que estaban mas! cercanos se
les pidieron las municiones yus faltaban.

A "la.-; 5 de la niafiauíi del día 1? de Abril liictóron los
ifflpcualhtíis otra ruieva snlida-: cía la quinta que intenta-
ba?!. Sffl-jimidiüTOn In línea del ^íorte, ocuparon San (Se-



bastían, derrotaron á Antillon y avanzaron rápidamente
hasta la Cruz dpi Cerrito. Entonces las reservas republi-
canas acudieron violentamente, rechazaron á los sitiados,
recobraron las posiciones antiguas é hicieron infinidad de
muertos y prisioneros al enemigo. Las tropas imperiales
entraron de nuevo á la ciudad á las 9 de la mañana, condu-
ciendo también algunos prisloueíos y dos obtises de mon-
taña.

Los gcfos imperiales solemnizaron aquel triunfo, aunque
les costaba tan caro, y apesar de que su inmediato resulta-
do había sido que el ejército republicano avanzara sus po-
siciones cien metros mas allá de las que antes tenia. Así es
que solo quedaban separados de los imperialistas por el an-
clio do una calle.

Después do esa sangrienta acción, hubo muchos (lias de
calma, que polo interrumpieron ligeros tiroteos sin resulta-
do, y que se suspendieron al ver cuanto escaseaban ja las
municiones.

Solo el cañón republicano tronaba con frecuencia, envian-
do tí la ciudad sus terribles proyectiles lmeco<í que tanto
daño hacían á los habitantes.

La fisonomía de la ciudad cía horrible: tenia el aspecto
de un cementerio.

Los ayudantes y los oflcitilcs de servicio trae antes «tiza-
ban rápidamente las calles altivos, risueños y llenos de es-
peranzas, montados en sus magníficos caballos del país,
pasaban después lentamente á comunicar órdenes, llenos
do polvo, tristes y haciendo caminar apenas sus cabalgaduras
flacas qne se arrastraban ccn dificultad estenuadas por la
falta de pasturas.

El pueblo se deslizaba en pequeños grupos en pos de los
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víveres que tanto escaseaban. Los habitantes acomodados
se escondían, porque cada dia eran mayare» las vejaciones
á que los snjetalia la autoridad militar para arrancarles di-
nero.

La presencia del emperador, eí lema que habia adoptado
para su gobierno, ula equidad en le, Justina," nada bastó -
para evitar las horribles violencias que so cometieron, con
tm refinamiento inútil de crueldad, á fin de sacar cantida-
des absurdas en aquella situación.

¡Para qué quería el imperio dinero? No habia mercarlo,
y los víveres que so encontraban, se tomaban á la fuerza,
fiando en cambio mitos de Id proveduría: el sueldo de na-
da servia al soldado, porque no había que comprar. ¿Se
trataba acaso de que los geíés superiores pudieran impro-
visar una fortmiii para salvarse á la hora de la derrota, ó
para pasar mas tarde la. vida en oí destierro ó en el retín-í

El hecho fue que ancianos y enfermos fueron conducidos
á las trinelieras, adonde se les obligaba A permanecer bas-
ta que dieran el rescate que se Jes exigía: y ¡as señoras fue-
•ron encerradas en prisiones horribles, y cuando no se en-
conta-aba á la víctima, se reducía & prisión en su lugar al
hijo, al pudre, á la esposa, al amigo, al sirviente, á cual-
quiera «n fln que se encontrara cu la casa del causante,
hasta obligar á esto que se presentara. Y todas estas cruel-
dades se ejercían acompañándolas do una inquisición horri-
ble, y siyeíaudoji las víctimas á uu trato insolente y bru-
tal. Ya se lia dado á luz la información rendida por los,
misinos conservadores sobre estos plagios, robos y tormen-
tos imperiales, duspues de la ocupación do Qufii éí aro. Asom-
bra y conmueve esa espantosa, relación: ni una horda, de
bandidos ó piratas que se hubiera apoderado de la plaaa
hubiera empleado un terror tan cínico para saquearla: infi-
uilas familias Quedaron armiñadas, ¡Con razón decía Bai-
íí'B al emperador cuando se supo que este no abdicaba:
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"Sire, no ítrmsírtis vuestro manto imjterial en d fungo y e-n
la sangre!!'» ¡Hans olvidó hacer niensíon de estos Lechos
de los suyos!

¡Horrible ironía! El día 10 de Abril una comisión presi-
dida por Oarcía Aguirre, el ministro de Justicia, se dirigió
aJ alojamiento del emperador á felicitarlo en aquel aniver-
sario de la aceptación del trono hecha en iliramar.

Bl partido imperialista debía, por pudor, «orno decía Ci-
cerón, liaber guardado silencio en aquella circunstancia:
¿qué se habiau hecho las protestas de adhesión, las actas
de la voluntad nacional, lus inmensos recursos del país, los
millares de bayonetas nacionales y extrangeras, el apoyo
de las naciones aliadas, Jas flores y los arcos de triunfo
con que se fascinó al joven príncipe para llevarlo & aquel
abismo!

La Europa ateii'ada poituaiieoia impasible contemplando
aquel drama; los adictos, los partidarios mas entusiastas &
Ja hora de 1» ovación habiau abandonado á su rey en el pe-
ligro, haciéndose á la mar con los franceses.

Y ai Maximiliano le dejaban taa solo un campo de bata-
lla adonde caer como héroe, 6 un cadalso adonde morir co-
rno mártir do una mala causa.

Con razón eu A discurso de Maximiliano al contestar la
felicitación, se «otaba, ya el desaliento; y aunque lleno de
dignidad pudia verse en aquella pieza oratoria el prólogo
de la defensa que dcbia.ii insus larde hacer por él ante un
consejo de guerra republicano.

Al día siguiente de este aniversario ¡sa intentó una nue-
va salida por los sitiados, no como se supuso en el campo
libela! para celebrar el recuerdo de la aceptación, sino para
hacer salir algunos correos para Márquez.

la columna, que iba mandada por el príncipe de Salín,
comenzó su movimiento; al despuntar el día se empeñó eS
ataque fuertemente sobre la garita do Méxier>; pero pocos
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momentos después los imperiales rolvteroii á la plaza ha-
biendo Sttfrklo una gran pérdida,

"Y fcobre todo no se logró que pasara ningún correo.
fja ansiedad cu la plaza ora terrible: jrruó había pasado.*-,

con Márquez?



III.

¿Conocen mis lectores á. Márquez'
JBS un hombre pcc¡ueüo, muj delgado, raquítico CAS,', ,v

cuyo cuerpo no revela la resistencia, que ha demostiado pa-
ra sufrir ías mayores fatigas. Una barba lavga, torclisly
quemada, orla su rostro unco, huesudo, teñido de bilis, y
constantemente contraído en HU mitad derecha por una con-
vulsión continua, tic honible que le dejó la herida fie una
bala que le desfiguró el carrillo en el ataque de 3Iorelia.
Sus ojoá redondos y su frente peiiueíía y deprimida se ase-
mejan á la ñera íleon-alada en una eueva. Sin los recuerdos,
de sn historia, sin tener presentes las manchas de sangre que
hay en su vida, aquel rostro da lionw. Ea cuanto al hom-
bre moral no quiero, -no dobo retratarlo. Sus propios com-
pañeros, los hombres de su misino partido, lo lian juzgado
con mas severidad de lo que lo liarian los liberales, Kératry
dice que Bíárqnez era. un general con instintos de verdugo.

Arellaao y Márquez han emprendido una polémica, en
la cual cada uno de ellos intenta deturpar al otro: ¡y ambos
se inculpan mfituainenle baberse escondido en un sótano
mientras el soberano marchaba al patíbulo!
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En fin, nada nos importan esas miserias de la crónica
contemporánea, la historia no debe descender á ese ter-
reno.

El 28 ile Marzo se aupo en & capital la llegada de Már-
quez, quien desprendido de Qucrétaro habla eludido todo
encuentro ci>n las fuerzas liberales.

El clia 29 saltó Márquez de Méxiío ¡levando consigo las
mejores tropas del imperio que había en la ciudad, agre-
gando ó ellas Ufe guarniciones de los pueblos inmediatos,
ios ítusíriaeos, los húsares rojos, los gendarmes y laoontra-
gneriílla francesa.

Después de la, derrota de Márquez so contó que s>olo lle-
vaba cinco mil hombres; pero antes dos periódicos de !a
capital al anunciar la espedicion daban, á aquella división
diez mil hombres, dos "baterías rayadas y una de montaña.

Sea lo que fuere, las tropas eran brillantes, y si c<m ellas
se hubiera dirigido Míírquez; á Quenlíaro liabria cambiado
rnuclio la situación de Maximiliano. El plan de campaña
protestado por el lugar-teniente del reino de salvar á Pue-
bla y & la capitiil es una escusa estúpidamente estratégica.
Sí las raerlas del general Díaz eran superiores, Marque»
no debió marchar á su encrientro porque era segara su der-
rota, mientras que unido en Querétaro con ios sitiados se
formaba un cuerpo de ejército respetable: si tal hubiera he-
cho debió presentarse frente á, la ciudad cuando obtenía
Miramon el triunfo del dia 27 de Abril.

jQu<5 importaba ademas la capital? Ha los gobiernos
personales el soberano es lo primero, y el lugar adonde él
reside es la verdadera capital del imperio. Afortunada-
mente Márquez no pensaba así y fue á estrellarse contra
eí ejército de Oriente,

Al frente de este venia Porfirio Diaü.
Hay figurasen la.historia que no necesitan la ovación de

,'os contemporáneos porque tienen por pedestal la admira-
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«ion de los pueblos y el renombre de la posteridad. Porfi-
rio Díaz es una de esas personalidades brillantes que se
veneran pero que jamás se adulan.

Porfirio es un jáven alto, de un cuerpo de dandy, trigue-
ño, la nariz ligeramente roma, el pelo cortado á peine, los
ojos vivos, y sus labio? dilatados por una franca y eterna
sonrisa, dejan ver unos dientes blanquísimos. Apenas pue-
de, creerse al ver aquel joven tan franco y tan modesto que
sea el temblé batallador de Puebla y la Carbonera.

Su biografía so ha publicado mil veces: simpático y res-
petado hasta por sus enemigos, los mismos franceses admi-
raban su valor: yo me limitaré á trazar su historia en dos
palabras. Porfirio Díaz ha dejado una huella de luz y de
gloria sobre el suelo del país: en su carrera pública no se
registra una mancha.

He aquí el hombre con quien iba á batirse el terrible ge-
neral del imperio: este olvidaba, que en varios encuentros,
"Díaz V habia puesto su marca en la espalda.

Márquez se dirigió á Puebla con su ejórcito tomando el
camino mas largo de los Llanos de Apam,

Todavía para llegar á la ciudad de Zaragoza el ejército
imperialista hizo un nuevo giro de costado, describiendo un
semicírculo sobre Huamantla. Allí se supo que Puebla
habia sido tomada.

Porfirio Diaz, en efecto, sitiando á Puebla sintió que Már-
quez venia en auxilio de la plaza. Dejarlo llegar era per-
derse; retirarse equivalía á una derrota. Entonces lanzó
sus columnas hacia adelante, y ea medio do un torbellino
de fuego y de metralla ocupó la plaza el dia 2 de Abril.
Puebla, que habia resistido tanto sitio, y que habia deteni-
do setenta y cinco dias á los franceses frente á sus muros,
sucumbió en unas cuantas horas.

Después de obtenido este triunfo se arrojó el ejército de
Oriente sobre Márquez. Esto, que habia comenzado su
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movimiento retrógrado, fue alcanzado en el pueblo de San
Diego. Allí filé el primer combato, en el oual sfe trataba tan
solo de contener algunas horas á tos imperiales á fin de po-
der darles alcance: para esto faé preciso sacrificar la cabsi-
llerfa (leí corono! Mane que se batió perfectamente hasta
lograi su objeto, retirándose ala hacienda de San Lorenzo,
la que ocupó después el enemigo.

El día O ya se habían puesto en contacto ias fuerzas de
Oriente con las del Horte, habiendo pasado el general Diaz
,1! campo de Guadarrama, SU día 10 se emprendió el ataque.

Entre los partes oficiales dados por los gefes liberales y las
relaciones de los imperialistas, hay diferencias inesplícablés
en Jas fechas y hasta en !os nombres de los sitios adonde tu-
vieron lugar aquellos encuentros.

Y sin embargo, de una plumada puede descriMrse aquel
hecho de armas, diciendo que fue una derrota sufrida por
Marquen eu un trayecto de veintisiete leguas, y en KQ com-
bate que duró tros días. Sobre todo, las jornadas del día
10 y el 11 fueron sensibles para las SoBraas de Mastmiliano,
porque en ellas quedaron hechas pedazos, apenar del valor
coa que se batían los austríacos, los húngaros y la contra-
guerrilla francesa. El viejo Márquez ya iba huyendo á esas
horas con una pequeña escolta y ion grupo de oficíales su-
periores hacia la capital. JKodolieh había tomado el man-
do de la división, la cual fue (Jestmida en su carrera hasta
San Cristóbal. Detrás de Márqaez entraron los miserables
restos <le su florida división: los dispersos habían tenido que
arrojarse al lago para llegar á México.

Un tal d'Herieault, que cuenta con mucho acaloramiento
esta jornada, describe un triunfo en cada uno de los días de
ella obtenido por los imperiales, quienes, dice, alcanzaron
cinco victorias en tres días. Puedo ser: pero de «sos ven-
cedores solo unos cuantos llegaron á la capital, sin armas
cas>i, llenos de fango y de polvo, y jíwleando por gn prcoipi-
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tada carrera: los demás liatian quedado pasioneros ó
muertos.

He aguí por qué Márquez TÍO pudo ir á socorrer á su so-
berano; y este ignoraba la suerte qne había corrido su lugar-
teniente, mientras que el mismo día 11 se liaría comunica-
do al general Escótelo, por el telégrafo, el triunfo obtenido
en San Lorenzo.

El día 12 de Atril so presentó á Maximiliano un joven
inteligente, de mía familia, acomodada y partidario entusias-
ta del imperio: era Don Pedro Panto que iba á ofrecerse pa-
ra salir de la plaza, prometiendo pasar entro los sitiadores y
llevar á Márquez pliegos del emperador: este aceptó gustoso
aquel servicio porque le inspiraba confianza tanta abnega-
ción: el comisionado en efecto jugaba la \ida.

Sauto, después de recibir instrucciones, saltó oí foso del
puente, y con un pañuelo blanco en la mano se dirigió rt la
línea de los liberales; estos lo recibieron y lo condujeron al
cuartel general. Allí dijo que ostigado por las vejaciones y
privaciones que se sufrían en la plaza, liabia logrado salir
de ella para ir á ofrecer sus servicios á los republicanos,
Bslos, recelosos de que tanta protesta, de adhesión á la cau-
sa liberal importase un ardid, aunque los liacia vacilar la se-
renidad do Santo, dejara i á e«te en libertad, pero filiándolo
en mi cuerpo, como lo liabia pedido. Al dársele el unifor-
me tuvo que despojarse de su ropa, j uno de los oficiales
recogió el sombrero de fieltro de Santo: ni tomarlo sintió
emgír en la cinta de su copa un papel: arrancó el listón y
se encontró un pliego pequeñísimo enrollado, dirijido á Már-
quez. Inmediatamente le dio parto al general en gofo, y se
mandó que Sauto fuese fusilado. Jfrente á la trinchera de
los imperiales se hizo la ejecución, y aquel desgraciado, aii-
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cher,jiS fueron relevadas por tropas de caballería desmon-
tada.

En la madrugada del dia, 27 de Abril, cuando no se disi-
paban aún las sombras de la noche, se vio repentinamente
chispear la fusilería por las lomas del Ciinataiio y sobre la
garita de México. Era tina nueva solida que intentaban
los sitiados. Estos sorprendieron la línea del Cimatailo y
ocuparon las paralólas y la posición datera: los libérale*
huían en dispersión. Poro el ataque que iiumltánoainente
daba Castillo sobre Callejas, fracasó. Sin embargo, cuando
el sol iluminó perfectamente la escena, se pudo ver ú lan
tropas de Maximiliano acampadas en el lugar donde la vís-
pera estaban los sitiadores. Y el pueblo recorría libremen-
te aquellos sitio», conduciendo & la ciudad viven.15., anima-
les, y las veinticuatro piezas de que se hablan apoderado loí
imperialistas. Aquello sí fue tina victoria obtenida poi
sorpresa, pero que abrió las puertas de la ciudad á Maxi-
miliano y á sus gefes. Si estos hubieran querido escapar-
se, pudieron evacuar la ciudad completamente, sacrificando
solo su artillería y sus trenes, porque durante algunas ho-
ras conservaron la posición.

Pero después de aquel intervalo de plácemes y felicita-
ciones, y Imnus con que- s>e recibía á Maximiliano que re-
corría la línea, volvió á escucháis»} el estruendo de la fusi-
lería, y se vio descender á las tropas imperiales envueltas
en una nube de humo. Era q ue Doria, al fi'entc de sus ca-
zadores de Oaleana, recobraba la posición: con trescientos
hombres barría á los eiuco mil imperiales que había en las
alturas, Detrás de la caballería republicana apareció la re-
serva que violentamente había desprendido Escobedo sobre
el Oimatario al saber aquel desastre que pudo comprometer
seriamente á todo el ejército sitiador. Los imperiales se
retiraron hechos pedazos, el regimiento de ¡a Empenitiiz,
sobre todo, que rceibia el terrible fuego de los rifles cíe



569

Spencer dn los cazadores de Galeaua. jMaxüiu'liauo per-
maneció sereno eu medio del fuego, pero sorprendido de
ver aquella avalancha de enemigos coro no aguardaba: re-
trocedió al fln hasta las calles de la ciudad, á tiempo que
los sitiadores se Vban á apoderar de la Casa Blanca; pero
Jes faltó artillería,, mientras que la fie la plaza hacia sobre
ellos un fuego terrible.

En la tardo quedaron los republicanos ocupando de nue-
vo y tranquilamente su antigua linca. El campo intermedio
quedó sembrado de cadáveres.

El clin 1? de Mayo volvieron los sitiados á intentar oirá
salida isolwc el estremo izquierdo de ia línea Sur. Después
de cañonear fuertemeate la hacienda, de Callejas, lanzaron
una, columna sobre ella y ocuparon una, parte de dicha fin-
ca: de allí quisieron lanzarse al asalto de la garita, pero
fueron rechazados con grandes pérdidas, teniendo que reti-
rarse hasía su línea TiolentaniMste, temiendo que tras ellos
entraran los sitiadores á l,i ciudad; pero estos, después de
haber recobrado lo perdido, lucieron alto en sus posiciones.
Los de la plaza sufrieron una baja muy fuerte en los bata-
llones que ejecutaron la salida.

Aquella derrota no fue suficiente para estorbar que in-
tentaran los de la plaza otro ataque el día 3 de Mayo.

Desde en la noolie so alistáronlas fuerzas, disponiéndose
dos columnas, una al mando de Castillo y otra al de Mira-
mon. La primera había de simular, en la madrugada, una
salida falsa sobre la hacienda de Calleja, y la segunda ata-
cíiria la linca del Norte.

Castillo, sin embargo, permaneció inmóvil. Miramonpor
el contrario, viendo que había pasado la hora convenida y
que no se oía e! eafwn por el lado del Sur, intentó su sa-
lida,

El ataque de los imperiales fue vigorosísimo. Se apode-
raron de la línea avanzada., y subieron ¡i. las alturas del
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cerro do San Gregorio, empeñando mi combate tan solio,
que fue preciso concentrar en aquel pinito Irus fuerzas de
las lincas inmediatas. Entonces oí triunfo obtenido por la.i
tuerzas de la plaza, se rom irtió en una espantosa derrota,
siendo acuchillados sus batallones; la célebre guardia mu-
nicipal sobre todo, que perdió sus dos coroneles, Sosa, que
liaeia tres dias había recibido el mando del cuerpo, y Da-
niel Franco, que eu el campo do batalla fue puesto á la, ca-
beza de la guardia.

Daniel Franco era un joven alto, blanco, de polo cauta-
fío, ile ojos verdes, de magnífica dentadura, y de mía son-
risa franca y leal. Amigo de la. nitanda del que iwrilie es-
ias líneas, no puede dejar de Ulbnuu'le aquí un leeiierdu.

.Daniel era de una. talla gigantesca, y de una tacizo, físi-
ca hercúlea: cuaudo eurüábamos las cátedras de medicina
¡e llamábanlos Poituos, y esto le irriUba, porque en aquel
cuerpo vigoroso se encerraba una, ¡lima, do niño, entiematla-
uiente susceptible, pero muy tranca y leal. Cuando tecilu-
inos el título de médicos, ambos nos lanzamos á la política
siguiendo un impulso distinto. Desgraciadamente Franco
,-.0 filió en el partido consenador, ligado tanto por los afec-
tos de iUmiiia, como por la aiai&tnd del general Castillo,
que tenia por él una verdadera preferenchi..

Y aquel joven inteligente, rico, vigoroso y fan bueno ¡
tan simpático, se batió ¡jomo un bravo, 3 cayó al frouto de
Ri batallón gravemente herido. Pocas lioias después mnrió
rodeado do toda su livuiilia, y estrechando con serenidad ¡¡i
manu de BUS amigos.

Los imperialistas volvieron á la, plaza tüezmados, lieclios
pedazos, desesperados y en verdadera dispersión. Pero al
punto pusieron enjuego los conservadores ese genio pro-
fundo que siempre ha descollado entre ellos, el de la men-
tira, y para paliar aquel terrible, descalabro, dijeron que
habían suspendido su victoria porque en los momentos de
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completarla, había penetrado á la plaza el sargento Guada-
lupe Victoria, trayendo «founicaciones oficiales, en las
cuales se participaba al emperador la llegada de Márquez,
Jira la décima vez que se anunciaba la proximidad délos
refuerzos.

Pero sorprendía que por tan ligera causa se, desperdicia-
--e tau brillante triunfo como el que decían haber logrado
los sitiados: mas lógico liubiera sido rematar & sus enemi-
gos, y ahorrar así ú Marque» que anduviera las leguas que
aun le faltaban para llegar.

~En fia, se publicaron aquellas noticias apócrifas, detallan- •
do en todos sus pormenores el número cié cuerpos que traía
el lugar teniente del reino, sn efectivo, y los nombres de
los gefes que mandaban las brigadas. Creo <IIM basta se
echaron al vuelo las campanas, y se tocaron dianas para
celebrar aquel suceso; pero la artillería sitiadora sofocó la
ospr««on de aquel mentido júbilo, apagando el repique de
las campanas con las balas de sus ea£Lones, 6 inundando la
ciudad de granadas.

También á los liberales les costó muy cara aquella, jor-
iiíwla, porque en ella perdieron mas de 200 hombres, entre
los cuales se eontabau trece gefes y oficiales,

Apenas habían pasado dos días, cuando hubo un Huevo
combate. En la noclie del día. 5 de M.ijo, violentamente
se incendió toda la línea del Norte con un fuego muy ira-
trido de fusilería; el cañón tronó á su v«¡, y repetidos co-
hetes de luz alumbraban la escena.

Los escritores del partido imperialista dicen al hablar de
este suceso, que Jos liberales atacaron las trínchelas en ce-
lebridad del aniversario del 5 de itayo. Tero en la histo-
ria del sitio de Querótaro, salida do la. pluma de un escritor
que tomó sus datos del cuartel genernl dsl ejército republi-
cano, se asegura que los sitiados proyectaron una salida, só-
brela línea que mandaba el genera! Alatorrc. Yo me inclino
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á creer (juc los liberales comenzaron el ataque, no por la
puerilidad de celebrar el recuerdo del triimíb de Puebla,
sino por fatigar & los sitiados, y buscando la parte débil de
su línea. Sea lo que fuere, después de tres horas de fuego
todo quedó en silencio, sin qne ni irnos ni otros obtuvieran
ventaja, alguna.

Desde l:t fecha últimamente mencionada no yol vio ú, lu,-
• ber uada serio. Solo los proyectiles huecos de lus sitiado-
res reventaban constantemente sobre la ciudad, destruyendo
sus edificios y matando á los habitantes pacíficos.

La desesperación de estos era terrible. El hambre era
inminente, el dincio había desaparecido, las esaceiones y
Jas violencias de los gefcs impelíales no tenían medida, cu-
ino inspiradas por el despecho, y «obre todo este cuadro la
muerte (¡uniéndose constantemente bajo mil formas, y poi
•único porvenir todos los horróles de un asalto.

Las tropas sitiadas hablan perdido su moral: hasta donde
era posible en una ciudad cerrada, los soldados desertaban
frecuentemente, y muchas veces se vio desprenderse un gi-
nete de la línea de los imperiales y avanzar con rapidez
Lacia los liberales, perseguido por las balas de los suyos.
Los oficiales estvaugcros murmuraban sin reserva alguna, y
algunos oficiales superiores fueron destituidos y reducidos
á prisión por desconfiarse de ellos.

Solo Maximiliano estaba sereno en medio de aquel lugn-
»íe cuadro: si muchos de sus generales afectaban la exita-
oion febril de uii valor inútil, el archiduque, tranquilo y dig-
no, veía con su altiva impasibilidad llegar el día terrible de
su caída,

I5n los nueve dias siguientes al ataque del 5, los gefcs de
los sitiados meditaban tan solo encontrar un medio de salir
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discusiones acaloradas, todo fue inútil.

La idea dominante era romper el sitio y salir; con tal ob-
jeto se construyeron siete puentes de madera para arrojar-
los sobre las paralelas y atacar durante la noche 1» línea de
riicnnvalacion poi distintos puntos.

Para guarnecer previamente la plaza y aseguraras así
una retirada en caso de un desastre, Mejfa convocó al pue-
blo do Querétaro llamándolo á las armas; pero apeaar de la
miseria y de la falta (le trabajo, solo pudo reunir doscientos
hombres.

En fin, los dos generales délos cuerpos de ejército de
infantería y de caballería y el gefe de Estado Mayor, diri-
gieron al soberano una exposición fechada oí dia 14 de Ma-
yo de 1867, en la cual, eu medio de un. estilo pomposo y
hueco, que traiciona la pluma que lo rcáaetó, so revela la,
verdad que mas agoviaba á todos, que la plaza cataba per-
dida. T en medio do las graves acusaciones que allí se
dirigían á Márquez, y apesar de la rimbombante enumera-
ción de los triunfos de los sitiados, venian concluyendo los
signatarios con proponer á Maximiliano que se atacase des-
de luego al enemigo hasta derrotarlo completamente, ven-
ciéndolo en todos loa puntos de su línea; pero que si los
imperiales eran rechazados se evacuase inmediatamente la
plaza, inutilizando la artilterín y loa trenes, rompiendo des-
pués el sitio á todo trance.

Ka este documento sorprende que se haya intentado
mentir con tul descaro al soberano: para un boletín impreso
que levantara la moral de la tropa aquel informe no tenia
pieoio; pero como la respuesta franca y leal á la consulta
que les pedia el emperador ese dooumento es mcaliftcable.
Tío puedo detenerme en rectificarlo línea á línea, pero para
probar lo que yalia me basta anotar que en él se aseguraba
que el ataque del dia 3 de Mayo so suspendió, cuando se iba



574

ya á triaíár, por haberse tenido noticias de Ja llegada de
Márquez cou el ejéroito auxiliar ¡Con razón sucumbió
el imperio de una manera tan. lamentable!

Después de la junta de guerra quedó dispuesta definiti-
vamente la salida para la madrugada del día 15. Los mis-
inos preparativos (jue se habían Lecho los días anteriores
con igual objeto, tuvieron lugar en la noche del 14. La
artillería ge retiró de las trincheras y se concentró en la
Plaza do armas y en la espalda del convento de San Fran-
cisco. Después do una agitación inusitada en las primas
horas de aquella noche terrible, todo quedó cu silencio.

He llegado & la época de esta historia mas difícil de des-
cribir. Sobre esa noche luctuosa pesa una sombra densa
en la cual se leo escrita la palabra "traición" con signos de
fuego.

Si dejara que guiara mi mano solo la pasión ó el senti-
miento, mi pluma coireria fácil é inspirada, y llenaría pá-
ginas enteras palpitantes de interés, que pasarían á la pos-
teridad, no por su méiito intrínseco sino por los Lechos que
enarrara. ¡So me han liecho tan graves revelaciones! Pero
no tengo fe en ellas, y no puedo elevarlas al rango de au-
tenticidad que necesitan para ingresar á la liistoria. Nos-
otros los contemporáneos y testigos presenciales de aquellos
sucesos, tenemos que limitarnos á decir solo la verdad para
no falsear el juicio del futuro. Narraré, puoa, muy poco;
pero lo que asiente será lo cierto.

Al principio de esa noche, López salió do la plaza y tuvo
con Bseobedo la entrevista que habia solicitado por inter-
medio de un abogado liberal de Querétaro, cuyo nombre no
estoy autorizado á revelar.

¿Qué pasó en esa conferencia? Las versiones son muchas
y ninguna me satisface por el interés que revela su orígeu.
Lo roas probable parece ser que el enviado dijo ir con auto-
rización del emperador: falta que se exhiba la credencial;
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esta materia. Los demás detalles los omito porque todos
lian visto ya la hiz pública, aunque son contradictorios «n-
tre sí los que lian vertido los escritores adictos á Maximi-
liano y los partidarios do la .República. López volvió á la
plaza acompasado de nn oficial de loa liberales, disfi'aKado,
é inmediatamente se diiigió al alojamiento de Maximiliano.
Al salir do allí, el oiloial republicano tornó al campo dé los
sitiadores.

Luego se dio contra-órden para que no tuviera, lugar la
salida proyectada.

A las dos y media de la mañana penetraron algunos ofi-
ciales liliera-les al Panteón de la Cruz y non ellos el batallón
de Supremos Poderes. T)t general Velea mandaba aquellas
fuerzas. Sin que se tirara ua solo tiro íu<5 ocupado todo el
convftiito, y Lis tropas imperialistas que en él había fueron
desarmadas y hechas prisioneras.

Alguno avisó A Maximiliano que el enemigo estaba den-
1ro del punto. Se vistió tranquilamente aunque con alguna
rapidex, se aseó la boca, se peiuó, y mandó que despertaran
al gcí'e tic su Estítdo Mayor y á su secretario. Cuando to-
dos estos estuvieron reunidos, calieron á la plaza.

Maximiliano pasó con su comitiva, cnmedio de las fuer-
zas liberales sin ser detenido. Atravesó á piá las calles al-
tas de la ciudad, «ruzó la plaza de San Francisco, las calles
del Cinco de Mayo y San Felipe, y so dirigió al fin al cerro
de las Campanas.

Hasta entonces todo se había ejecutado enniedio <íe un
.silencio profundo. Poro pronto comenzó el tiroteo dentro
de la ciudad misma. La fuerza que ocupaba á San Fran-
cisco victoreó á la libertad, y comenzó á descargar sus fu-
siles contra cuantos transitaban por la plaza.

Todo era confusión y desorden.
Un oficial del piquete de húsares, acompañado de un
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grupo de liberales, á los, cuales acababa, de unirse, hizo
fuego sobre Miramon que venia á pié por la calle do la Al-
bóndiga, Miramon hizo á su vez uso de su pistola, hasta
que cayó lierido de una bala de revólver que lo cruzó el
carrillo. Pero casi inmediatamente se puso en pié, retroce-
dió y se dirijió á la casa del médico Licea, para que este lo
curara.

Pero el fuego seguía en la torre ile San Francisco, hasta
que vino á sofocarlo el estampido de los cien cañones que
rodeaban á la ciudad y que comenzaron á sostsner sus con-
tinuos disparos sobre la plaza, apoyando las columnas de
asalto que simultáneamente se desprendían de toda la
línea.

El espectáculo eia magnífico. Se vela á los liberales avali-
zar bajo una atibe de Iranio y de metralla, estrechando el
círculo como si fueran á abrazar á la ciudad dentro de un
anillo de acero.

Los disparos de los sitiadores se concentraban sobre el
cerro de las Campanas. Allí estaba el emperador en pió
rodeado de unos cuantos, y contemplando los restos de la
tropa que aun le quedaba. La demás se uabia dispersado ó
había sido hedía prisionera.

Consultó con M«jía que estaba á su lado, y viendo que
era imposible luchar mas, mandó enarbolar una bandera
blanca, tocó parlamento, y se entregó prisionero al general
Corona. Momentos después llegó Eseobedo, y Maximiliano
le entregó su espada.

El imperio había concluido.

Maximiliano, sus generales y los gefes y oficiales que ha-
Man sido hedió prisioneros, fueron oouducidos tí la Cruz;
estos quedaron hacinados en la Iglesia, al emperador se le
instaló proTisioaaloiente en su antiguo alojamiento.



E) día 17sele instaló en el ex-coavento de las Tere-
sitas.

A Miramon se le aprehendió en la casa donde se refugió
lieiido, y hasta que sa restableció fue conducido & la cárcel
común.

El día 19 fue descubierto el general Méndez, dentro de
una horadación perfectamente cubierta: era un reftigío pre-
parado con anterioridad. Fue ]>reciso rodear todas las man-
zanas centrales una á una, y catear minuciosamente las ca-
sas para hallar al prófugo,

León ügalde era el encargado de hacer esta requisición,
acompañado de oficiales nativos de la ciudad, por lo que co-
nocían la localidad.

Un sastre raquítico y jorobado fue quien lo denunció:
muy pocos días antes Méndez le tabia cruzado la cara de
un latigazo. El joroba-do, en los momentos de la ocupación
de la plaza, espío" á Méndez y ¡o siguió hasta verlo entrar
á su escondite. Este sin embargo, estala tan bien practi-
cado, que los oficiales que hacían el cateo sa retiraban ya
desesperados do encontratlo, cuando se hundió nn pedazo
del suelo adonde estaba parado uno de ellos. De la fosa
salió Méndez lleno de polvo: traía una blusa de dril blanco
y un rifle en la mano: inmediatamente se entregó prisione-
ro sin hacer resistencia.

Algunas horas después fue fusilado:—"vais & la vanguar-
dia do nosotros,1' le düo Maximiliano al despedirse de él.

El día 21 de Mayo de 1867 previno el gobierno general
á Escobedo que se procediese á juzgar á Fernando Maxi-
miliano de Hapsburgo, á D. Miguel Mírainon y á D. To-
más Mejía.

Con tal motivo, los prisioneros fueron conducidos al ex-



convento de Capuchinas, que soivia fie enai'tel ni batailou
de NYieYO-JJeon.

Al estremo de uno de loa corredores interiores, al latió
Sur del edificio, y eu otro peinieüo corredor que estií ten-
dido sobre el primero, como la rama horizontal do mía 2',
hay ties pequeñas reídas que sirvieron fie prisión á ios tres
reos.

Las Capuchinas, lo minino que la mayor parte de las mon-
jas de su orden, tenían la piadosa costumbre de dar á cada
una de sus celdas el nombre de algún santo ó santa.—So-
bre la pieza quo ocupaba Maximiliano estaba escrito: "San-
ta Rita, de Casia," sobre la doUirarnon: "Santa Úrsula,'1 y
sobro la de Mejía: "Santa Teresa."

La celda del emperador era pequeña, y esíaba- amuebla-
da con las comodidades quo eran posibles en una población
como Qnei£t¡iro, adonde, oí lujo no puede penetrar ai'ni. En
el fondo de la pieza y en sn parto media estaba un catre de
bronce, junto á él una mesa, tolinga, sobie la cual había
dos candelabros con bujías d'í estearina. Algunas sillat>,
dos sillones <le bejuco y mi tocador completaban el severo
y triste menaje de la prisión adonde estaba encerrado aquel
emperador tan noble y tan altivo, que jamás creyó descen-
der tanto al abismo de la desgracia humana. ¡Guanta, dis-
tancia había cíe la pequeña celda del convento de Capuchi-
nas á la escalinata monumental del palacio de Casería!

Aquí pasó Maximiliano los últimos veintisiete días de su
•vida.

Su aspecto siempre fné el mismo: digno, tranquilo, sere-
no, como si no viera qnc se acercaba á la tumba. Si hu-

i bieía sido posible haber ido á sondear al fondo de sn alma,
sus, dolores, sus pesares y sus mas íntimos pensamientos,
hubiera aterrado contemplar el tormento horrible de aquel
corazón.
. Solo, extrangero entre cuantos lo rodeaban, circuido de
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enemigos intransigiblcs, obligado á hablar nn idioma estra-
íio, sm escuchar las aiinónicas ondulaciones del loiiguaje
materno, sin que fueran 6 consolarlo en tan terrible angus-
tia las palabras tiernas y trepidando de halagos de una ma-
dre ó una esposa que lo denominaran "BUMax," la mtá-
gen de la emperatriz con su arrogante belleza, vagando en
los desiertos calones deTVDramar loca do dolor y desespera-
ción ¡pobre príncipel Su error político lo pagó muy
caro: el ciímen que cometió contraía íintonomía dfi tira pue-
Mo quedó redimido cuando apuró gota á gota aquel lago
de hiél. Por eso solo subsisten hoy recuerdos gratos do t>\i
memoria.

Maximiliano tenia que peimaneeei en el lecho; pasada
la, reacción que siempie produce la agitación de] peligro y
el ardor do la batalla vino el postnimiento natmal después
de tanta fatiga: estaba ademas gravemente enfermo. Tan-
to, que los médicos de cabecera, promovieron una consulta
íiou los docto»«a que había en la ciudad. El que escribe es-
tas líneas fue invitado á concurrir ;í ella y á dar su pare-
cer: por eso tuve la ocasión de ver fiecuentemeníe. al ai-
eWduquo en su prisión.

Y siempre me sorprendió con sus maneras fulísimas lle-
nas de dignidad y de nobleza: todo revelaba en 61 que había
nacido en las gradas de un trono, y que el descendiente de
Carlos V no doblegaba su alma ante la desgracia ni ante
la misma muerte.

La agitación que vinieron á causarle los trámites del pro-
ceso, lo arrancaron de In, indolencia foi^owi en qne estaba
sumido.

Esc proceso lo conocen México y la Europa entera. He
llegado á un período do esta historia perfectamente sabido,
y del cual nada tengo qne revelar. Lo toco á grandes ras-
gos porque no debo dejar incompleto es>te pequeño boceto.

Contempló el vendaba) que llegó del viejo mundo á núes-
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tras costas, y levantó esa tempestad sombría que eirrolvié
á la República sepultándola como á Herculano y Pompe-
•ya en un torrente de lava y de cenizas. jPor qué he de
desmayar al fin de mi jornada?

Seguiré adelante hasta saludar el sol de la libertad rea-
pareciendo en el horizonte desganando las nubes de plomo
que lo velaban. Sus rayos iban á alumbrar una tumba re-
ciente y secar de sus bordes las últimas gotas de sangre
que hablan choireado del regio cadáver que allí se deposi-
tara.

También á ese cadáver debo tributar el último homenaje. -



IV.

La pequeña y humilde celda del convento de Capuchi-
nas era el sitio donde se representaba un drama terrible.

Magnns, Lago, JtToorrickx, Onrtopassi y Forest habían
llegado á Quei'étaro llamados por Maximiliano. Oon ellos
habían venido Riva Palacio y Martínez de la Torre, defen-
sores del archiduque, quienes habían partido para San Luis
á solicitar del gobierno la gracia del prisionero. Ortega y
Vázquez, patronos también del archiduquej permanecieron
á su lado para llerar su voz en la defensa frente al consejo
de guerra.

Cuando la sumaria estuvo en estado de verse en consejo,
éste se reunió, apesar de la cuestión de compotencia que
promoYÍan los defensores.

Era el día ] 3 de Junio de 1867 siempre el núme-
ro trece pioyectando su fatídico icflejo sóbrela vida de
Maximiliano.

En la mañana, á las ocho, quedó solo el archiduque en s«
celda. Sus dos generales hahian sido llevados ante el tri-
bunal, y los cuatro abogados los acompañaban.

Aquellas horas de cspectativa, durante las cuales so dis-
cutía una cuestión de vida, deben haber sido terribles para
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Maximiliano, lin aquella soledad que solo interrumpían
los pasos acompasados de los centinelas, un frió de muerto
sacudió sin duda con su rápida trepidación aquel corazón
do héroe.

A las cace del día llegó el fiscal acompañado de su se-
cretario á certificar que el pasionero no podía asistir al con-
sejo de guerra, como lo habíamos asegurado ya los médico»
que lo Tiraos. Tei minada esta formalidad so retiró.

Tan terrible espectativa se prolongó durante muchas ho-
ras., hasta que el fiscal tornó á comuuicarle que había sidu
condenado á muerte. El emperador oyó con tranquila dig-
nidad aquella sentencia. Dos soles habían pasado sobre
su existencia sin quo ios sintieía, aguardando tan solemne
desenlace.

Con él debían morir sus do» generales, quienes habían
vuelto A su prisión, después del consejo, tan serenos como
habían salido de allí.

Apenas se conoció el resultado del juicio, una, inmensa
súplica se levantó de todas partos pidiendo á Juárez el per-
dón de los reos; pero todo fue inútil.

La sentencia debió ejecutarse el domingo 16 de Junio á
las dos de la larde: pero el gobierno concedió una próroga
de tres dias, por haberlo impetrado así los defensores.

Estos creyeron sin duda que así dispondrían de tiempo
suficiente para obtener el indulto: si no, jamás habrían ta!
vea intentado prolongar por tanto tiempo la dohwxsa ago-
nía de los condenados.

Pero Maximiliano, quien por mas que se haya dichoja-
máa^reyó en su salvación, empleó aquellos dias ea arreglar
todos sus negocios de corazón; jamás tuvo otros.

Sus amigos, sus recuerdos de familia, fue lo único quo lo
ocupó en los últimos momentos. Sia esa jactancia de valor
que siempre oculta un resquicio de miedo, sino con serena
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dn!,íiu<i, escribió á tocias la i personas á quienes creía, deber
un afreto ó nú sc-meio.

Cuando concluyó coa sns sentimientos terrestres pensó
cu el cielo y se postró da rodillas á los pies de su
confesor. Aquel rev era mas grande haciendo sn tocaáoi
ile la Miieiíe que soñándose lleno de magestad en el pala-
cio monumental de Caadla.

¿A día 18 ¿le Junio celaba yo en el hospital militar situa-
do fuera de la ciudad, en la fabrica de Hércules, cuando
recibí una triste indicación. Uno de los defensores del ar-
chiduque, me invitaba á que practicara juntamente con
el doctor Siroub, el embalsamamiento del emperador. Aun
iso se calculaba entonces que el gobierno se encargaría de
confiar esta, operación & oíros médicos; por eso no turo re-
sultado la exitariva.

En la, noche de ese día entiú á la ciudad, y me dirigí al
caartel general: allí encontró á Doria, quien me tendió na
papel á fin de que lo leyera: el joven coronel estaba pálido,
-, sus ojos s-j habían humedecido.

Tomé la pequeña esquela dirigida á Escótalo, y leí 1»
siguiente:

Qiterítaro, Junio 18 de 1S07.

'•Señor geueial:

••Deseo, si me c& posible, el qiw mi oneipo sea eutiega-
do al señor barón de ilagnus y al señor doctor Samuel
Basch, pai? que se.t conducido í'v Europa, y el señor llag-
miB M enoargaieí, de ombiüsamarlo, conducirlo y demás co-

fíiis necesaria1!.
MAXIMILIANO.*'
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Yo me estremecí, porque aqneüo era horrible. Un joven
radiante de juventud, de valor y de inteligeucií,, disponien-
do de su cadáver que al día siguiente estaría rígido, frió y
sangrando por las heridas de cinco balas, sin ludia y sin
combate.

He reproducido esta carta tcstualmente y sin alterar sn
estilo ni su ortografía: toda estaba escrita de puño y letra
de Maximiliano, sin que &e notara una sola vacilación cu
su mano al escribirla. 111 príncipe tenia un gran corazón.

Por fin amaneció el 10. y con esa rapidez coa que pasa la
aurora en aquellos diat. de verano, muy pronto estuvo el es-
pacio inundado dfi luz, sin que la saludaran esos ti ernisiiti os
gorgeos del ave, niel impalpable y peí fumado aroma de la fior.

En la celda de Maximiliano habla un silencio ñíneb:e;
solo se oía chisporrotear la cera de las velas que ardían ea
el altar que allí se improMSó, y cujas llamas se opacaban
con la luz matutina.

Los leales y últimos amigos de Maximiliano estaban
horriblemente pálidos, y en PUS ojos sft adivinaban las hue-
llas del llanto; pero nadie se atrevió á llorar delante del
príncipe que mostraba un valor tan sereno.

Se oyó e! redoble de los tambores que tocaron llamada:
e>lropcl de la caballería que debía escoltar & los reos de
0111611)6; el ruido de los carruajes que debían conducirlos al
suplicio, j al fin, el paso acompasado de la escolta que \K-
aia por ellos.

Maximiliano recibió con una dulce sonrisa al oficial que
llegó á decirle que ya era hora: ni encono demostró jamás
á los que lo habían vencido, juzgado y sentenciado. Pidió
un pañuelo grande á íin de cubrir su hermosa barba para
que no Ee incendiara con la esplosion tan cercana de los
fusiles: nada olvidó, y quería que su madre pudiera contem-
plar su rostro no desfigurado; por eso encargó á los solda-
dos del pelotón, que le apuntaran al peoao.
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Se despidió de sus amigos, entregó á su médico su anillo
nupcial, dio á los presentes las gradas por los servicios que
le habían hecho, y salió entre la hilera de soldados, admi-
rando la belleza, del cielo, y diciendo que cu un día como
aquel había querido morir.

La fúnebre comitiva se alejó, y todo quedó sumido en
religioso silencio.

Pasada media hora, se escuchó una fuerte y triple deto-
nación,

Maximiliano, Miramon y Mejía habían dejado de existir.
Poco después el cadáver del empeíador fue depositado

en la iglesia de Capuchinas. Llegaron los médicos nombra-
dos para hacer el embalsamamiento, y al punto comenza-
ron sn operación.

Los cuerpos de los dos generales del imperio habían sido
entregados á sus familias.

La ansiedad de los demás prisioneros que debían ser
juzgados & bn vez por la terrible ley de 25 de Enero de
1862 comenzó entonces con mas vigor, porque no creían
salvar de una pena cuando la habían visto caer sobre cabe-
zas ton altas.

Olvidaban que el rayo descarga .siempre sobre las al-
tuias.

|Quó pasaba enüetanto en la capital de la Eepúblicíi?
Porfirio DÍÍW llegó en seguimiento de los derrotados de

San Lorenzo hasta las orillas de México, y estableció allí
su campamento.

Dentro estaba, encerrada la hiena.
Luego que fue ocupado Querétaro, Eseobedo desprendió

de su cuerpo de ejército el mayor número de fuerzas po«i-
blcs, para que ayudaran al sitio de México.

Til general Díaz pudo entouccs establecer su linca de



circunvalación. Se inundaron los poüeii>, se cuitaron las
calzadas, se abrieron paralelas, y se lucieron obias avanza-
das basta muy cerca de las garitas.

Dada se desatendió.
Hasta un periódico se fundó en el campo sitiador,
Bs que, tío debo olvidarlo, entre tantos jóvenes llenos de

patriotismo y de porvenir, que siempre rodearon al liéroo
de Oriento atraídos por ¡a luz de su gloria, venia un perio-
dista republicano que había, preferido comer el pan acre de
la emigración, antes que pisar el huelo profanado por el
estrangero. Era Pantaleon Tovar, el poeta, el novelista, el
demóerata fcenaa que había sabido afrontar todas Lis amar-
gas decepciones que se dracargaiou sobie los primeros sos-
tenedores de la causa de la lefouna. Después de sufrir una
larga peregrinación llena de peligros y miserias, -volvía á su
ciudad querida, adonde había sabido elevarse solo, de su
condición oscura, á fuerza do lucha y de estudio.

También debo recordar á Pérez .lardón, que había segui-
do en toda la campaña & los republicanos de Miehoaean,
como los bardos irlandeses seguían al combate, á la derrota
y á la muerte á los hombres do sus clans, y sus. liiglanders.

Todo era animación en el campo republicano. Porfirio
Diaz, que ha sabido hacer compatible la guerra con la civi-
lización, abrió sus líneas á todos los habitantes de México
que iban á refugiarse á ellas huyendo de las últimas veja-
ciones do los imperialistas,

. Porque Márquez seguía las brutales tradiciones de su pa-
sad» y de su partido.

Bl lugar-teniente del imperio, mas bien dicbo, de la oa-
• pita!, había levantado nuevas fuerzas para reponer sus pér-

ch'éas de Sao Lorenzo, con esa rápida facilidad con que se
improvisan batallones en México.

Las tropas extrangeras también se habían repuesto de las
pérdidas tyie tuvieron, en su gloriosa fuga, en Cesa victoria
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que alcanzaron huyendo durante veintisiete leguas, según
d'ÍIericault. -Peio los gafes que las mandaban se indepen-
dieron de los imperialistas mexicanos.

Los coroneles líodolich, Kevenluüler, Vickembonrg,
Hamerstein, y los comandantes Ohenet y Kridtzing decla-
raron que no se liujmllarian sirviendo bajo las órdenes de un
general que abandonaba sus tropas al principio de la batalla,
que en el 111011161)í o del peligro se pondrían á las órdenes de
Kodolicli, y que si la, ciudad se rendía ellos capitulaiian por
MI propia cuenta.

Pero nada do esto importaba á Márquez; solo quería ga-
nar tiempo y hacerse de recursos. Por eso se repitieron, en
.México las exacciones > las violencias de Quei'étaro. La po-
blación fue saqueada, sus habitantes plagiados, y las clases
pobres quedaron sumidas en la miseria.

Y un medio de todo efeto, Márquez, Arellano y socios, min-
tiendo, fingiendo üiuntüíí, publicando que Maximiliano lle-
gaba á Toluca victorioso: la táctica antigua reaccionaria.

Pero al fin se trasparentó la verdad, y la población supo
la uüsiou de Maximiliano. 151 mismo día 1E) de Junio en la
noche, se supo el fusilamiento del cmpeíador y de sus tres
generales.

La desmoralización catre los defensores de la plaza fue
Terrible.—Márquez, quo tanto mclilp<* á Arcliano el qne este
se liaja escondido en Querétaro, fugándose por las azoteas,
mientras el soberano se entregaba prisionero con tanta dig-
nidad; Máique/, á MI vez, se escondió empolvando los bor-
dados de su uuifomie y sus cruces y medallas, mieutiasque
los altos, empicados del orden cu i), los ministros, sub-aoero-
tarios y consejeros, periwinucÚMi en sus puestos.

También desapareció!011 Vidaurri, O'Horai», Garra, Are-
llano y otros. Entonces Tavera y los gefes de los cuerpos
entraron en conferencias con el cuartel general repubiica.no-
Por fin, en la nudnrgada del dia 22 de Junio los liberales
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ocuparon la capital de la República, haciendo mas de dos
mil prisioneros entre gefes, dignatarios y empleados del im-
perio.

La monarquía habia concluido para siempre.
Algún tiempo después el gobierno constitucional tornaba

á la capital pasando bajo mil arcos de triunfo y en medio de
ana ovación sin igual.

Juárez, la gran figura de nuestra historia contemporánea,
entraba á la capital de la República el día 15 de Julio de
1867. Era el justo pi enrío que le concedía el pueblo mexi-
cano por la constancia y el valor con que habla salvado en
medio de aquella tormenta, U bandera tricolor.

¿Qué liabia quedado de tanta grandeza?
Un cadáver rígido y envuelto en su vendage egipcio, co-

locado en su caja mortuoria y depositado en Qnerétaro
en un entresuelo de la casa de Muñón Ledo que se habia
designado para palacio del gobierno. Una loca -vagando en
su castillo sin recordar su inmensa desgracia; he aquí el epí-
logo de la obra mas grande del lomado de Napoleón III.

El mismo día del fusilamiento del emperador, el ministro
de Austria suplicó al gobierno mexicano que se le entrega-
se el cadáver para conducirlo á Europa, Al día siguiente
el ministro de relaciones del Sr. Juaiez contestó que tenia
motivos graves paia no acceder á la demanda.

En 29 de Junio de 1867 el ministro de Prusia insistió con
igual súplica, y el 27 de Julio el Dr. Samuel Basen hizo se-
mejante gestión, pero el gobierno negó á ambos su pedido,

Por un el dia 25 d« Agosto del mismo afio llegó á Vera-
orua el vice-almirante austríaco Tegetthoff. El 2 de Se-
tiembre entró a la capital, y el dia 3 se presentó al ministro
de relaciones participando que solo venia con el carácter de
amigo de la familia reinante, y que su misión era puramente
confidencial para pedir el cadáver del archiduque. El Sr.
Lerdo contestó al dia á, que solo podía accedewe á su peti-
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cion si fuera precedida de un acto oficial del gobierno de
Austria, ó de un acto espre&o ddta familia del archiduque.

Bl día 26 de Setiembre de 186T dirigió" el ministro de la
casa imperial, Beust, canciller del imperio, una nota al mi-
nistro de la República inexioana, pidiéndole au benévola in-
terposición á flu de que el presidente mandase entregar al
vice-almirante los restos de Maximiliano. Bl ministro ha-
blaba á nombre de su Magesfcad imperial y real apostólica.

Entonces el Sr. Juárez mandó se entregase á TegeKhoíf
aquel cadáver.

Bl día 12 de ííoviembre de 1867, á las cinco de la maña-
na, dos carruages escoltados por una fuerza do trescientos
caballos, hizo alto en la puerta del hospital de §an An-
drés de México. La mañana estaba fría, nebulosa y oscu-
rísima. Después de algunos momentos de espera, salió del
hospital una comitiva conduciendo un atahud: dentro de él
yacían las restos del príncipe Maximiliano de Hapsbnrgo.

Los carruages escoltados partieron con su preciosa carga,
salieron de la ciudad y tomaron el camino de Veraoruz. 151
dia 26 de Noviembre rué trasportado el féretro á bordo del
"Novara," el mismo buque que en Junio de 1864 habia
conducido al emperador á México: entonces el navio estaba
regiamente empavesado: hoy su camarote principal estaba
cubierto de negros crespones: en el centro se habia cons-
truido un sarcófago sobre el cual se situó al cadáver, y en
euyo contorno ardían millares áe cirios.

En la mañana del dia 16 de Enero de 1868 fue traspor-
tado el cuerpo del archiduque, del "Novara" al puerto de
Trieste adonde habia anclado la víspera, y de la rada é la
estación del camino de fierro.

La misma población que hacia, tres años y medio lo ha-
bia saludado allí con sus aclamaciones de júbilo, saludán-
dolo emperador, hoy recibía el cadáver del regio ajusticiado,
con un silencio mudo y un recogimiento religioso.
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J31 lanchon que lloró el cadáver del "íf ovara" á tierra, es-
taba cubierto con un paiÉBlon do paúo negro. En el centro
de él se ele\aba una pira adonde iba la caja, y en la pi<u
ffe levantaba un ángel en pié con las alas tendidas, y llevan-
do una corona de laurel en cada mano. En la popa estaba
la águila mexicana, y en los eo&tados las aimaí> de México
y Austria.

De allí fue llevado al carro fúnebre, que partió en segui-
da dlKnedio de una inmensa comitiva para la fiblaeíou del
ferrocarril, cruzando la ciudad enlatada y llena de una in-
mensa concurrencia.

A la una del dia partió el tren especial que llevaba el
eaftówr para Viesa, adonde llegó á las ocho de la noche
del dia 18 de Enero.

La nieve caia. con abundancia, como si quisiera cubrir
con su blanco tapiz la ciudad que iba á cruzar aquel empe-
rador mueíto. En toda, la carrera por donde debía pasar
la procesión fúnebre, había una valla de lacayos con haeho-
nes de Tiento, y tina doble hilera de lámparas.

El triste cortejo llegó al palacio á las nueve y inedia, y
el fiáretro fue depositado en la capilla de cámara.

Allí lo aguardaba la madre del archiduque.
Apenas»vio la caja mortuoria, se arrojó sobre ella, arran-

«ó «1 manto negro que la cubría, y contempló el rostro de
su hijo, lanzando un grito desgarrador. Cayó de rodillas,
se inclinó sobre él, y cubrió de beso? el cristal que resguar-
daba la cabeza del muerto, opacándolo con su fatigado
atonto y ota sus lágrimas. En el dolor de aquella madre
debió haber un fondo amargo de remordimiento, si fiSS cier-
to que ella también le aconsejó que no abdicase.

• A la»media nwhe la caja mortuoria fue trasportada á la
•ea|síll&imperial de corte, adonde fue colocada en un san-
"tws* <pterfaleo, en (el cual laWa doscientos cirios ardiendo
•eri candelabros de plata.
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Allí permaneció todavía "algunas 'te«s espuesto il pú-
blico, y se le hicieron las pRfeea religiosas.

¡Pobre Max! hasta BU caSárer estaba condenado á no
gozar descanso, sufriendo una, movibiMad inespllcablet

Por fin fue llevado á la iglesia, de Capuchinas, adonde lo re-
cibieron el emperador de Augtria, los miembros de la familia
impRi ial y los representantes de tocios los leyes de Europa.

Hecha la identificación del cadáver, so entregó á los
monjes, los cuales lo colocaron en el panteón, entregando
la llave de la caja al intendente de palacio, para que fuera
depositada en el tesoro de la corona.

M un mexicano había concurrido á aquellas ceremonias.
Todas las notabilidades del partido imperialista, los minis-
tros, consejeros j altos empleados do Masimilinno, estaban
en Europa, adoaíc habían ido huyendo de la justicia de la
Bepública; pero ninguno de aquellos hombres habían ido á
tributar mi homenaje de gratitud al emperador que les ha-
bía prodigado honores, oro y consideraciones. ¡Ellos, loa
que lo habían arraatiado á un trono y do allí á un eailal&o,
no he dignaban ir á ofrecerle un recuerdo!

Sobre la caja de bronce que encerraba el féretro, Ir.iWa
esta inscripción:

S MAXIMILIANOS,
AFSTUIAE,

XATUS IN SOHOBKBEUUK",
QtJi,

IMrEP.ArJ 0)1 BrEXIOAÍTOKUM AMO MDCCCIjXIV ELECTUS,

DIGA ET CBUESTA HEOB

QUEKETAEI Xrx JTJIWT MDOOOLXVII
HEROICA

CTJTVt

VIETUTE IKTEEUIT.
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Todo babia concluido.
La República estaba triunfante.
La bella, la inteligente emperatriz, perdía para siempre

la razón.
Maximiliano, fusilado, era devuelto á su pntña sin co-

rona.
¡Descanse en paz el rey caballero!



fies dúos desputs, en Sctiembie de. 1870, líapoleon ÍJI
se rendía á Guillermo do Pruna, diciénclole "que ponía su
espada 4 los pies dt 8. X."

¡Quó diferencia íutre es« miseíaWe, y el noWe, el valien-
te Maximiliano!

ÍTapoleon, que se decía c! salvador ile la raza latina, y que
había jugado la boma de la Francia en Italia y en México,
entregaba á su patria al.enemigo, y se abrigaba prisionero
en una tienda de camparía prusiana, para escapar así de la
iia del pueblo francés.

La historia al juzgai tsbosdos personajes, siempre tendrá
na epíteto digno que aplicar á Maximiliano, y una sonrisa
de desden paia Napoleón 1LJ, paia ese viejo César que á
la liora. del peligro soltó aterrado la espada, que intentó
bhndír, i chanelóla de la tumba de Bonaparte.

"Mímico, Octubre C (lo 1870.

TRIAS r SOTO.


